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PREFACIO 

 

Me ha tocado vivir durante veinte años entre hombres cuya 

Las costumbres y los modos de pensar no sólo son distintivos sino únicos, 

y quienes, a pesar de lo mucho que se ha escrito sobre ellos, son poco 

conocidos y, de hecho, muy incomprendidos. Sus vidas no son solo 

oculto y esotérico, pero para la admisión del mortal común entre 

Es imposible verlos. Es cierto que se les puede ver en las calles, en 

los pasillos de sus universidades y en los púlpitos de las iglesias, pero sus 

privadas, sus vidas reales están tan alejadas del alcance de los hombres 

visión como si transcurrieran en algún bosque remoto del África tropical. 

A pesar, sin embargo, de su carácter elusivo a la vista de sus compañeros, 

Los hombres jesuitas han jugado un papel importante y significativo en la historia 

y la política. 

tanto éticos como religiosos, durante los siglos transcurridos desde entonces 

El Renacimiento. 

En resumen, el propósito de mi historia es proporcionar a los lectores reflexivos 

con los medios para formarse una verdadera idea del jesuitismo. Mi historia 

Debería servir igualmente como contraataque a los elogios extremos y a la 

culpa extrema que habitualmente se atribuye a la Sociedad de 

Jesús. Algunos de mis lectores lo considerarán un intento sutil de... 

socavan la visión aceptada y tradicional de la villanía jesuita. 

Puede incluso albergar la sospecha de que el autor ha sido subvencionado por 

los jesuitas. ¡Ojalá así fuera! 

Por otro lado, algunos interpretarán mi historia como “otro at- 

atacar a los jesuitas”, e incluso puede leerse en ello un ataque oculto a 

la Iglesia Católica. Sin duda, esta opinión será adoptada por personas sensibles. 

amigos activos de la Compañía de Jesús. 

Interpretar la crítica, incluso la crítica severa y cáustica, como una 

Sin embargo, "atacar" es totalmente injusto. No menos injusto es inter- 

La crítica a la Compañía de Jesús es un ataque a la Iglesia católica. 

Iglesia. El crítico analiza y señala características, buenas y 

Malo. El atacante inicia una ofensiva que tiene como objetivo la destrucción. 

objetivo. Los propios jesuitas nunca han admitido ninguna distinción entre 

sen- 

sus críticos y sus atacantes, pero puede ser que su extremo 

Vv 
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La sensibilidad al reproche y a la culpa ha nublado sus mentes en este 

respeto. Invariablemente identifican a sus críticos con los enemigos de 

religión a pesar de que muchos prelados muy eminentes de la 

La Iglesia pertenecía a la primera clase. 

La Compañía de Jesús, aunque a menudo se la llama la “Guardia Granadera”, 

del Papa”, ya no es una parte esencial de la Iglesia Católica 

Entonces, ¿es la Guardia Montada una parte esencial del Imperio Británico? No 

Sin duda ha gozado del favor de muchos Papas, al igual que el Caballo 

La Guardia ha gozado del favor de muchos reyes ingleses, pero ¿quién... 

Podría con justicia pretender que la crítica, incluso la crítica cáustica, de la 

¿La Guardia Montada implica traición al Imperio Británico? ¿Y quién puede...? 

¿Es justo identificar la crítica a los jesuitas con la deslealtad al catolicismo? 

 

Muchos lectores echarán de menos en mi relato la habitual nota de adulación. 

y elogios que caracterizan a otros escritores católicos sobre el tema 

los jesuitas. De vez en cuando, es cierto, cito frases muy elogiosas. 

pasajes sobre la Sociedad, pero son, casi todos, tomados 

directamente de los escritos de los propios jesuitas, y el uso que hago de ellos 

De ellos, en su mayor parte, se pretende ilustrar cierta arrogancia. 

Jesuitismo. Sin duda, me habría sido posible vivir allí. 

sobre muchos actos de virtud y bondad que, como jesuita, presencié 

en los jesuitas, pero mi propósito era analizar lo que se llama jesuttismo 

y para ilustrar su funcionamiento. Y las cosas buenas y bellas 

que encontré en la Orden fueron a mi entender atribuibles no a 

Jesuitismo, pero hacia algo más en el jesuita que el jesuitismo. 

 

Los lectores con prejuicios sectarios pueden citar mi historia como argumento. 

contra la Iglesia. “Si los jesuitas son así”, dirán, “entonces 

A fortiors la Iglesia es tal”. Un argumento de este tipo, 

Sin embargo, tienen poco peso para los hombres reflexivos. De ninguna manera se 

sigue... 

bajos porque, en un momento de estrés y tensión, la Iglesia toleró 

El experimento del jesuitismo (restringiendo al principio el número de 

Jesuitas a sesenta), que se identificaba con el jesuitismo. Ni 

¿De ahí se sigue que a medida que el jesuitismo se aleja cada vez más 

Desde la tradición católica y cristiana, la Iglesia paso a paso 

evolucionó hacia algo anticatólico y anticristiano. Sin duda 

Es sorprendente que el jesuitismo haya sido apreciado en el seno 

de la Iglesia durante tanto tiempo. Es cierto que cuatro Papas, Pablo 
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IV, Inocencio X, Inocencio XI y Clemente XIV intentaron librar a la 

Iglesia de ello, pero sólo dos de ellos tomaron medidas drásticas para llevarlo a 

cabo. 

hicieron realidad su propósito. Fracasaron, por supuesto, porque 

El jesuitismo estaba más arraigado de lo que ellos creían. 

 

Los lectores de esta historia que no tienen prejuicios religiosos que los 

distraigan... 

La atención de los pensamientos que transmite, se encontrará desplegada en estos 

páginas algunos problemas curiosos que quizá hasta ahora no han intrigado 

sus mentes. Encontrarán la descripción de una persona muy determinada. 

esfuerzo, basado en el supuesto de que la naturaleza humana es maleable, para 

Descubrir un instrumento espiritual para obligar a los hombres a entrar en un molde 

de per- 

Santidad perfecta, práctica, pero poco imaginativa. 'Verán, ilus- 

tratado en material que probablemente sea nuevo para ellos, lo desconcertante 

resultados que se derivan de la aplicación de ideales “sabios y buenos” 

leyes, y cómo el sufrimiento y el mal parecen surgir inevitablemente cuando 

Las reglas de perfección espiritual, apropiadas para una época, se aplican en 

otro. 'La incompetencia de los hombres para legislar sobre el mundo espiritual 

El bien de los demás, especialmente de los de las generaciones venideras, es 

Está ampliamente ilustrado, como lo es la falsedad de la suposición de que el 

hombre debe 

cualquier grado considerable maleable. 

 

Veinte años de edad adulta es el precio que pagué por el ex- 

Experiencias sobre las que se construye esta historia. ¡Un precio nada desdeñable! 

Y, sin embargo, 

Si otros ofrecieran lo mismo, cuarenta años de vida, 

No podría comprar estas experiencias. Porque serían inalcanzables. 

_ capaz de cualquiera que no tuviera una vocación sincera y piadosa de vivir y 

morir 

en la Orden. Nadie podría entender la obediencia jesuita a menos que con 

Con fe firme aceptó toda la doctrina jesuita de la obediencia y escuchó 

Distintamente, en la voz de su Superior, como solía oír, la divina 

La voz de Cristo. Nadie podría sondear las profundidades del egocentrismo jesuita. 

aniquilación a menos que con un anhelo santo y sincero, orara 

porque yo buscaba y humillaba, sufrimientos y desprecios. 

Tampoco se podría escribir una historia como la mía, ¿verdad, mientras estaba en 

el... 

Orden, cuaderno en mano, anotando observaciones para su posterior 

uso frecuente. Tal actitud mental excluiría la posibilidad 

de plena identificación con la vida de jesuita. 

No hace falta decir que, mientras estuve en la Orden, nunca soñé que un día... 
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Debería, habiendo regresado entre la gente sencilla, escribir la experiencia de 

Mi estancia entre los hijos de Ignacio. 

 

A veces, mientras escribía mi historia, surgió en mi mente una dis- 

Pensamiento inquietante: el pensamiento de buenos amigos que habían sido queridos 

en la Orden, y cuyo recuerdo aún atesoro. Con una punzada 

Me di cuenta de que les dolería leer estas páginas. 

Ya no me considerarían leal. Dirían: 

“Seguramente esto es deslealtad, vivir entre nosotros como uno de nosotros, y luego 

irse 

¡Salgan y cuéntenle al mundo sobre nosotros!” En sus corazones ellos querían, yo 

Sabía, reconocía la verdad de mis críticas, y la justicia de la mayoría 

de mis conclusiones, pero pensarían: “Mejor dejar esas cosas 

no dicho; ¿qué bien puede surgir de hacer saber tales cosas?” 

Nada bueno puede sucederles a aquellos cuyo destino en la Sociedad ha sido y ha 

sido 

debe seguir sufriendo y malinterpretándose. Pero el bien puede 

Ven a aquellos que ejercen influencia para hacer que los jóvenes se unan a la 

filas de la Sociedad. El triste y trágico holocausto de jóvenes nobles 

hombres, el sacrificio continuo, que de generación en generación es 

ofrecido en el altar del jesuitismo, puede al menos ser disminuido como re- 

Resultado de mi historia. Las madres que lean este libro dudarán antes de... 

instando a sus hijos piadosos a buscar la felicidad y la santidad donde sea 

posible. 

es algo que rara vez se encuentra. Los católicos se verán librados de esa 

injusticia. 

su fe, que consiste en señalar a los jesuitas y al jesuitismo como su 

encarnación más alta. 

Amigos, amigos jesuitas que una vez tuve, todavía pueden considerarme desleal, 

Pero su visión, si la mantienen, no abarcará el reconocimiento 

del hecho de que la lealtad a la Verdad está por encima de la lealtad a las 

personas y 

a asociaciones afectivas. 

 

Mi historia comienza con una breve reseña histórica del origen y 

desarrollo de la Compañía de Jesús, para conveniencia de aquellos 

que saben poco sobre los jesuitas. Este boceto es seguido por algunos 

ilustraciones de cómo los escritores jesuitas, cuyos escritos son anteriores a la 

El público estadounidense se interpreta a sí mismo y a los acontecimientos de su 

historia. 

En cuanto a las “fuentes”, me baso principalmente en mis propias experiencias y en 

las Reglas, Constituciones y Documentos Oficiales de la Orden. La 

obras de dos ex jesuitas, el barón von Hoensbroech, un hombre de gran espíritu 

El erudito alemán y George Tyrrell, un brillante y sensible escritor inglés, 

crítico, me fueron útiles, porque pude entender a los hombres detrás 
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sus páginas. A los primeros les debo las traducciones del 

Alemán, y para algunas notas históricas; a este último para algunas notas 

filosóficas. 

concepciones filosóficas acerca del jesuitismo. 

 

A lo largo de mi relato relato muchos incidentes menores, algunos de ellos 

que no son del todo 'edificantes', pero espero haberlo logrado. 

mantenerse alejado de las “revelaciones”. Para satisfacer la sed mórbida de algunos 

Sentir los escándalos no era en ningún sentido el propósito de mi historia. 

Cualquier hecho 

que relato que son deshonrosos para la Compañía de Jesús son re- 

Relacionada con el único propósito de brindar una visión más verdadera y profunda 

de 

la Mente de la Orden, y de ilustrar la manera en que la 

Las Constituciones jesuitas funcionan en la práctica. 

No conozco mejor manera de terminar este Prefacio que con una apelación: 

ing, en las mismas palabras que el mismo Ignacio, el Fundador de la 

Los jesuitas pidieron en su libro una audiencia justa y comprensiva, 

“Los Ejercicios Espirituales”. “Hay que presuponerlo”, escribió, 

“que todo cristiano piadoso debería, con una mente más dispuesta, poner un 

buen sentido sobre la opinión de otro que condenarla; pero si 

No puede defenderlo de ninguna manera, que pregunte su significado. 

escritor; y si la lógica de este último es defectuosa, que la corrija de alguna 

manera. 

manera amable; si esto no basta, que pruebe todos los medios adecuados por los 

cuales 

“Él puede ayudarle a pensar correctamente”, 
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CAPÍTULO I 

EL ROMANCE DE LOS JESUITAS 

La historia de los jesuitas comienza con tantas aventuras que 

están lejos de lo común y se desarrollan con tanta rapidez y seguridad. 

en una empresa conmovedora y emocionante de propósito elevado y caballeroso. 

Pose, que merece el título de Romance. Es una historia extraña, 

Se aleja de lo común en muchos sentidos. Cuenta 

de un distinguido grupo de hombres unidos por juramento en el propósito 

traje de nada menos que una aventura que la conquista del mundo. Ellos 

son soldados, soldados espirituales, con manos limpias y rostros sinceros, 

y marchan con rapidez y valentía. El espectáculo de sus primeros 

Los logros son únicos y emocionantes. Motivos elevados y nobles. 

darles un coraje sobrehumano, y durante unas décadas su progreso 

El fin de semana se caracteriza por victorias sorprendentes. 

La grandeza inicial del romance jesuita fue, sin embargo, demasiado 

Espléndido para ser sostenido por mucho tiempo. Los soldados de Ignacio, después de 

un tiempo, 

permitieron que sus generosos ideales se desvanecieran y lucharon con menos ahínco. 

mientras la arrogancia encontraba un lugar en sus corazones. Sus manos 

se ensuciaron por el saqueo y sus rostros perdieron la expresión de seriedad. 

ness a través del reposo excesivo. Con una frecuencia innecesaria hay 

En las últimas páginas del Romance surgen incidentes de una naturaleza 

insignificante y 

'naturaleza sórdida, y el lector queda con una dolorosa sensación de 'lástima'. 

La valiente Compañía de santos-héroes que se dispuso a capturar el 

El mundo para Cristo había muerto por completo, y aquellos que cayeron en la 

tentación de tomar 

En su lugar había hombres de fibra más basta y visión más débil. Cuando 

El regimiento había durado aproximadamente un siglo, los soldados que lo com- 

Pensé que todavía estaban unidos por juramento, pero el regimiento 

lema, “todo para la honra y gloria de Dios” (AMDG), 

había perdido mucho de su significado para ellos. 

Los primeros generales jesuitas, Ignacio, Lainez, Borgia y Acqua- 

sur, este 

viva, había dispersado a sus hombres en todas direcciones, hacia el norte, 

esfuerzos. 

y el oeste, y los había inspirado a hacer estupendos 

situaciones y acontecimientos de lo más sensa- 

Por esta razón encontramos incidentes 

17 

  



18 | El enigma jesuita 

Romance. Nosotros 

de tipo nacional, en los primeros capítulos del libro jesuita 

había pisado alguna vez, y 

Encontrar al jesuita en lugares donde ningún occidental puede pisar tierra firme. 

ningún otro oeste 

Lo encontramos recibido con honor en lugares donde 

Él se abrió camino 

Erner se atrevería a ir. No pasó mucho tiempo antes de que 

Lama. 

al Tíbet y mantuvo relaciones amistosas con el Gran 

Mogul, en 

Durante años vivió en íntima relación con el Gran 

s de la 

Delhi. No tardó en adentrarse en el bosque. 

fuentes del Nilo. Marchó 

Congo, y la búsqueda de la 

dibujó mapas de tierras desconocidas en 

a pie desde Persia hasta París, y 

El lejano Oriente. 

palabra de 

Mientras algunos jesuitas recorrían el mundo a la vez, 

y mezclarse con los hombres 

Su general, otros estaban penetrando la sociedad 

No es demasiado 

de las más variadas virtudes y vicios. De hecho, 

desde este último 

decir que no hay ningún personaje destacado en la historia 

mitad del siglo XVI, si su fama se debió a gran 

el ~ 

aprendizaje o grandes logros o gran villanía, con quien 

el 

El jesuita no entró en contacto. Lo encontramos jugando al ajedrez con 

El conquistador cazador de sacerdotes, Oliver Cromwell; dirigiendo la con- 

Ciencia de Enrique IV de Francia y también de su asesino 

Ravaillac; enseñando latín a Titus Oates, cuyo “complot papista” 

Arruinó por igual las esperanzas de los Estuardo católicos y de los católicos 

Iglesia en Inglaterra. Reprendió a estadistas tan poderosos como Felipe 

II de España, Luis XIV, Richelieu y Mazarino. Conquistó el amor 

así como el odio a Voltaire, y podía comandar a Sobieski y 

Maximiliano de Baviera como si fueran sus sirvientes. Él los sostuvo. 

la mano de la reina Cristina, hija de Gustavo Adolfo, 

Al bajar del trono de Suecia, para ser libre de contarle a su esposa 

cuentas. Se puso de pie como consejero al lado de los japoneses y chinos. 

Emperadores, y gobernó como primer ministro en Trichinopoli. 

Intrigó para colocar a María, reina de Escocia, en el trono de Inglaterra. 

tierra, y veinte años más tarde se asoció con Guy Fawkes, quien 

intentó asesinar a su hijo. Puso a Jansenio en el índice; 

se hizo amigo de Galileo; organizó inquisiciones; denunció a Garibaldi. Él 

mantuvo correspondencia con Napoleón; conversó con Washington; disfrutó 

la amistad y hospitalidad de Federico el Grande y Catalina 

el Grande. Se deslizaba de corte en corte, un diplomático de mirada apacible; 

concertar desposorios reales; negociar préstamos para las guerras papales; 

fomentar rebeliones; para asegurar privilegios de tratados. En una ciudad, como 

aso- 
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asociado de príncipes, salió a caballo en un corcel alegremente enjaezado con 

la gracia y elegancia de Beau Brummell; en otro buscó 

para llevar a las víctimas de la peste a un refugio cómodo. 

Al igual que Bruno, predicó con ardiente elocuencia en los pueblos de montaña, 

-y como Savonarola denunció los pecados de la élite del gran 

ciudades. En otros lugares, discutió con una lógica agria contra 

Teólogos dominicos en presencia del Papa y los cardenales. Como 

Maestro de escuela, robó a los humanistas el sabor moderno de su 

erudición, y convirtió la cultura clásica en un instrumento de reacción. En 

la iglesia se hizo pasar por un grande testarudo, un inquisidor incruento, 

acompañante y dueña de una larga sucesión de Papas. Antes de la 

En el mundo exhibió objetos religiosos que vendió con consuelo. 

una gran habilidad para vender, utilizando todas las artes publicitarias de un 

judío 

gueto. A quienes lo confrontaron con la pregunta: "¿Por qué?" 

autoridad?”, tenía una respuesta infalible. Extrajo de 

la bolsa que llevaba consigo contenía un montón de pergaminos venerables, 

manoseado y mohoso, que al descifrarlo mostró, por encima de la 

firmas de varios Papas, que el portador era el fiel servidor 

de la Iglesia, y que en todo lugar se sabía que respiraba 

“el buen olor de Cristo”. 

En el Romance de los jesuitas hay abundante material para 

estudiantes de economía, ética y psicología. Hay cosas 

calculado para enfurecer al socialista, divertir al cínico, deleitar 

lo salaz y desconcertar al filósofo. Recorriéndolo todo 

Uno encuentra el enigma siempre presente; la contradicción inseparable 

del jesuitismo; el intercambio de opuestos; la riqueza que es 

pobreza evangélica; equívoco que es verdad; laxitud que es pureza 

de doctrina; males que se repararon por el fin en vista; graves 

desobediencia que es santa docilidad; ociosidad podrida que es trabajo en el 

viña; diplomacia astuta y artera que es sencillez de paloma; 

el heroísmo que es fruto del miedo; la indiferencia escalofriante que es la 

caridad de Cristo. : 

De tanta contradicción en los jesuitas resultó la mayor parte 

reacciones contradictorias. En cada país, en cada generación, hay 

apareció hacia los jesuitas una actitud de amor mezclada con odio; 

; 

de confianza mezclada con desconfianza absoluta; de alabanza mezclada con 

contumelia 

de bondad mezclada con persecución; de generosidad sin límites mezclada 

con un despojo despiadado. Los jesuitas se erigieron como modelos 
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tender- 

de cualidades contradictorias; como síntesis vivientes de cualidades discordantes 

mendigos que eran 

encias; como Cristos que eran Maquiavelos; como 

se convirtieron, 

Cresos; como modernistas que eran reaccionarios; y 

como dice la frase de las Escrituras, “señales que deben ser contradichas”. 

a 

No puede sorprendernos encontrar en la historia de los jesuitas 

naturaleza 

nota destacada de fracaso. 'Se propusieron demostrar que la humanidad 

tic 

Era maleable y que los santos podían ser producidos por el sistema. 

ascetismo de los Ejercicios Espirituales. En lugar de establecer su 

en 

tesis demostraron de una vez por todas la verdad de su contradicción, y 

sus propias personas producen, no santos, sino como Clemente XIV 

declarados, alborotadores. 'Se propusieron blindar al Papa de 

Roma, y para proporcionar un regimiento de defensa invencible alrededor de la 

Cátedra de Pedro. Su empresa trajo más problemas a Roma. 

que la seguridad; resultaron ser una fuente de debilidad más que de 

fuerza y el valiente regimiento fue disuelto. 'Se dispusieron a 

Aplastaron el protestantismo y le dieron un nuevo impulso. Establecieron 

Se propusieron reformar la educación y demostraron ser una barrera para la ciencia 

y la 

progreso. Se propusieron enseñar a los jóvenes católicos su religión, en 

Francia, Portugal, Alemania, México y muchos otros países. 

Y al hacerlo así despertaron tanta hostilidad e intolerancia que 

En estos países hoy en día los niños católicos ni siquiera tienen derecho a jugar 

limpio. 

oportunidad de aprender su catecismo. Fracaso en todos los sentidos, 

El fracaso tras unos triunfos iniciales estupendos ha perseguido el camino de esta 

Orden desafortunada. Y uno se ve obligado por la consideración de su historia 

preguntarse qué aberración mental influyó en un Papa para decir, como él 

Echó un vistazo a las Constituciones jesuitas “digitus Dei est hic” (“la 

El dedo de Dios está aquí''). 

El espíritu con el que la mayoría de los escritores cuentan la historia tantas 

veces contada es desconcertante. 

Se toman partido, se expresan opiniones extremas a favor o en contra; y 

El enigma del jesuitismo está olvidado y sigue sin resolverse. Pro- 

Los escritores jesuitas suprimen hechos desfavorables a la Orden y distorsionan 

lo que no pueden suprimir. Escriben en general con el espíritu 

de Juan el Evangelista para probar la divinidad del sujeto de su 

historia. Los escritores antijesuitas se detiene morbosamente en el lado sórdido de 

Historia jesuita, y matar el interés de este fascinante romance. 

Thomas Carlyle, por ejemplo, ve cómo en el jesuitismo se desata el infierno. 

“Donde te encuentras con un hombre que cree en la naturaleza saludable de lo falso, 

capuchas, o la autoridad divina de las cosas dudosas, y creyendo que 
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Para servir a la buena causa debe llamar al diablo en su ayuda, hay una 

seguidor del anti-santo Ignacio. No hasta que el último de estos hombres haya... 

Desaparecido de la tierra, ¿estará nuestra cuenta con Ignacio completamente? 

Se instaló y su milicia negra ha conseguido su 'mittimus' para el caos. 

otra vez”. Después de todo, importa muy poco si esta o aquella parte... 

Sea verdadero o falso el escándalo particular, ya sea el Padre Schall, el gran mis- 

sioner, tenía esposas chinas o no; si el padre La Valette compró 

esclavos en el mercado para trabajar en sus plantaciones de Martinica o no; 

Si los jesuitas fueron o no inmediatamente responsables de la 

masacre de Thorn. Lo importante es descubrir, por un 

Análisis cuidadoso del jesuitismo, hasta qué punto es consonante con el espíritu 

de Cristo, y hasta qué punto esa peculiar actitud de superioridad y 

La autocomplacencia que caracteriza a la Orden es patológica. 

La historia de los jesuitas, a diferencia de la de otras órdenes religiosas, 

pertenece sólo en parte a la Iglesia. Los jesuitas rompieron deliberadamente 

Alejado en muchos aspectos de las tradiciones de la Iglesia, e inmerso 

hasta tal punto en los asuntos mundanos, que su historia se convierte en... 

anhela la historia general. 'Forjaron un nuevo instrumento que 

cambió el destino de las razas. Fue una sutil mezcla de 

diplomacia y religión, conocimiento e inspiración, oro y gracia. 

Se jactaban de llevar cilicios debajo de sus alegres vestimentas y de 

Transmitiendo instrucción religiosa a través de la elegancia de Horacio 

y Tibulo. Vertieron grandes tesoros de oro en las manos 

de Tilly y Wallenstein para que pudieran golpear los cuerpos de los herejes, 

mientras derramaban lágrimas en ferviente oración por las almas que iban a ser 

expulsados por las espadas de los católicos. Visto desde otra perspectiva 

ángulo, el instrumento que crearon los jesuitas fue una espada de ingenio. 

Se esforzaron por vencer a los enemigos de la Iglesia mediante hexámetros. 

y silogismos. Estrategia, erudición, perruques bien empolvados, 

el 

Una dicción elegante y un duque real como general debían ayudar. 

Los jesuitas para aplastar a las hordas luteranas vulgares. Los franciscanos y 

Los dominicos harían bien en esperar “el aliento del Santo 

Jesuitas' 

Espíritu” para ayudarlos en sus empresas apostólicas, pero el 

La mirada estaba fija en el barómetro político y social. 

registro. 

había sido 

Cuando era joven, el noble español Ignacio de Loyola, 

y consumo med 

“afectado y extravagante en cuanto a su cabello y vestimenta, 
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con el deseo de ganar gloria, y parece haber sido 

A veces se ve envuelto en esas intrigas más oscuras para las que los guapos... 

Los jóvenes cortesanos a menudo se creen licenciados”. * Una bella dama, 

“de rango superior al de una condesa o una duquesa”, era su pasión, pero 

Ignacio guardó caballerosamente su nombre en su corazón. Quizás él 

Nunca tuvo el coraje de cortejarla; tal vez la cortejó en vano 

y sus primeras escapadas pueden haber sido esfuerzos por liberar la presión 

acumulada 

emociones que le pertenecían. Si hubiera aceptado sus avances, no 

Sin duda, la Orden de los Jesuitas nunca se habría fundado, ni tampoco 

Ignacio, como lo expresa cruelmente Carlyle, lo habría intentado: “muchos planes 

para 

“poner su ego a disposición en la Tierra”. 

Ignacio fue herido cuando luchaba contra los franceses en 

Pampeluna en 1521. Fue llevado a su castillo ancestral en un 

valle de los Pirineos. Una cirugía rudimentaria le infligió una agonía 

sufrimiento, y lo dejó lisiado y cojo. Durante su con- 

Valescencia pidió novelas de caballerías, pero ninguna le fue entregada. 

encontrado en los armarios mohosos de su casa. Se vio obligado a leer 

Los únicos libros disponibles son la Vida de Cristo de Ludolfo de Sajonia y 

Las Flores de los Santos. Quedó profundamente conmovido; su conversión 

comenzó; y se propuso “escribir un libro con gran diligencia 

poniendo las palabras de Cristo en tinta roja, y las de Nuestra Señora en 

azul." 

Le vinieron visiones. Su imaginación brillaba con el deseo de... 

superar los logros de los santos sobre los que había leído. 

Aunque estaba lisiado, aún podía librar grandes batallas y 

ganar el amor de una dama, mucho más bella que su antiguo sueño. Él 

Podría liderar un ejército, si fuera necesario, para luchar por el Rey de Reyes, y 

alcanzar una gloria duradera y sustancial. El romance de los jesuitas 

había comenzado. 

La espada de Ignacio todavía cuelga en el santuario de Nuestra Señora, en el 

Monasterio de Montserrat. Fue allí donde Ignacio, tras una noche... 

de vigilia rompió con su pasado y se vistió con el hábito de peregrino. 

Desde allí partió a pie hacia Manresa, donde en una cueva dio 

se entregó a la penitencia y a la oración. Experimentó todas las alegrías y 

todos los terrores del misticismo desenfrenado. Abatimiento absoluto, entusiasmo de 

amor, visiones de paz y visiones de horror, visitas de ángeles y 

visitas de demonios, escrúpulos, tendencias suicidas y conocimiento de 

1 Enciclopedia Católica. 
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Misterios. Angustiado, casi loco, luchó su lucha solitaria, 

temeroso del infierno, aterrorizado por la condenación y horrorizado ante la 

perspectiva 

de una larga vida de penitencia. Y sin embargo no veía salida. 

su dilema salvo por la perseverancia. "Si hubiera sido un buen hombre", 

dice el poco comprensivo Carlyle, "debería haber consentido en este momento". 

punto de ser condenado... Encogerse, silencioso y avergonzado en algún 

rincón oscuro y resolver a partir de ahora hacer el menor ruido posible. 

Eso hubiera sido modesto, saludable... para este degradado, 

“Feroz Cerdo Humano, uno de los sinvergüenzas más perfectos.” 

Desde Manresa, Ignacio partió hacia Tierra Santa. Llevaba 

Con él se creó el núcleo de su famoso librito, El Espiritual 

Ejercicios, y además un bastón de peregrino. No se le permitió 

permanecer en Tierra Santa, por lo que regresó a España y comenzó a estudiar 

Latín en un colegio de varones. Lo encontramos en Barcelona, Alcalá y 

Salamanca (1527), en ninguna parte considerado como “un sinvergüenza perfecto”, 

Pero en todas partes fue recibido como santo. Predicó, estudió, reformó. 

conventos, reunió seguidores a su alrededor y trabajó por los pobres en 

hospitales. 

Sin embargo, su progreso en el aprendizaje fue demasiado lento, por lo que en 

1528... 

Comenzó sus estudios en la Universidad de París, con la esperanza de tener allí más 

éxito en sus estudios. 

estudios. Permaneció siete años en París, donde obtuvo el título de Maestro de 

Artes y Licenciatura en Teología en 1535. 

Mientras tanto, un gran cambio se había producido en Ignacio. Él ya no era... 

Ya no es impulsivo, temperamental y violento. El desenfreno de 

Sus tempranas emociones religiosas habían dado paso a una serena intensidad. 

Se había vuelto experto en la represión y ahora podía dominar por completo. 

Todo instinto y afecto lo había cultivado. Había cultivado una mujer muy atractiva. 

gentileza de disposición y podía adaptarse con facilidad a 

hombres de diferente carácter. Él planeó todo con antelación, y 

No tenía poca prudencia y previsión. Estaba bien equipado con 

“santas artimañas” y logró reunir a un pequeño grupo de 

Hombres inteligentes y vivaces, el núcleo de la futura Sociedad. Francis 

A Javier lo ganó con la adulación y el servicio; a Fabro con la piedad; a Salmerón, 

Lainez, Bobadilla y Simón Rodríguez fueron los otros. Él 

organizó su banda con prudencia, lentamente y muy en secreto, y finalmente 

Los juramentó el 15 de agosto de 1534 en un santuario de Montmartre. 

París. 

En muchos aspectos, la reunión fue única y significativa. 
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Fue la primera vez que los asociados se reunieron en común. 'El propósito 

El contenido de la asociación era vago, pero se comprometieron mediante voto. 

Debían ir a Tierra Santa y convertir a los infieles, pero 

No estaban seguros de si podrían llegar allí o no. 

Menos aún sabían cómo debían proceder para convertir el 

“turco indescriptible”. 'La reunión, aunque obviamente la iniciativa- 

La idea de un movimiento religioso se mantuvo en secreto para los eclesiásticos. 

autoridades. Ignacio estaba decidido a no dejarse inmiscuir. Allí 

No debía haber ningún jefe ni líder, ningún superior, pero todos los presentes lo 

sabían. 

Ignacio como el espíritu impulsor y la voz autorizada. “Había 

aventura, emoción y alegría santa en los corazones de todos, y la 

Se hicieron votos fervientemente. El sol naciente arrojaba rayos a través del 

Las ventanas geminadas del pequeño santuario dan luminosidad a la 

Rostros serios de los estudiantes arrodillados. Cuando el Padre Faber, el único 

El sacerdote entre ellos levantó la Hostia por encima de sus cabezas para 

solemnizar 

sus votos, el corazón de Ignacio palpitaba de orgullo y esperanza. Su 

La gran campaña había comenzado; el camino hacia la gloria eterna estaba abierto. 

A él. 

Tres años más tarde los asociados se reunieron en Venecia (enero de 1914). 

1537), dispuestos, si es posible, a emprender el viaje hacia el Santo 

Tierra. 'Habían aumentado en número. Le Jay, Codure, Broét 

y algunos otros se habían unido a la banda. Codure y Broét eran 

Franceses; Faber y Le Jay eran suizos; el resto eran españoles y 

Portugués. Todos veían a Ignacio como el líder, pero tenían 

No le hizo ninguna promesa de obediencia. 

Pasó un año y no lograron llegar al Santo 

Tierra. 'El puerto de Venecia estaba cerrado debido a la guerra con los 

turco, y no se hizo ningún esfuerzo por seguir otra ruta. Mientras tanto 

Ignacio había empezado a ver la locura de su primer plan. Ahora... 

decidió ir a Roma y colocarse él y sus seguidores 

a disposición del Papa. Es difícil dudar de que por este 

Decidió fundar una orden religiosa, pero si así fuera no dijo nada. 

al respecto al resto. Van Dyke”, quien hizo una cuidadosa y simpática 

El estudio estético de Ignacio lo absuelve de toda sospecha de ocultamiento. 

sus planes a sus seguidores. Citando evidencia contemporánea 

Para apoyar su punto de vista, escribe: “Podemos alegrarnos de que exista tal 

Hay una fuerte evidencia contemporánea contra un esfuerzo deliberado por parte de 

2 Ignacio de Loyola, p. 133. 
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parte de Ignacio de usar la reserva y no expresar con franqueza sus ideas o 

“Desplegar ante los ojos de sus compañeros el plan que había concebido”. 

Pero Van Dyke admite que "no parecía haber sido muy desanimado". 

designado por el bloqueo de ese plan largamente acariciado y adoptado por 

sus compañeros en el juramento de Montmartre”. 

El repentino cambio de planes hizo que fuera importante para Ignacio... 

asegurar una señal de la buena voluntad y protección divinas. Sus seguidores 

Sin duda necesitaban alguna prueba de su contacto con el Cielo. 

Entonces Ignacio recibió visiones e inspiraciones. Recibió 

Insinuación divina de que debía llamar a su grupo de seguidores “El 

Compañía de Jesús”. Cristo también se le apareció y le prometió 

a quien quería ser propicio en Roma. 

En el subconsciente de Ignacio estaba firmemente arraigado el sueño-deseo. 

de liderar, como jefe de soldados, un valiente regimiento en la batalla. Y 

El nombre “Compañía”, de su sinónimo en español, contiene esto 

implicación, Era además un nombre audaz y ambicioso, calculado para 

Provoca asombro y envidia. Fue elegido hábilmente porque llevaba 

la sugerencia, tan importante en aquellos días, de la ortodoxia absoluta. 

¿Qué católico se aventuraría a dudar de la virtud o la ortodoxia de 

¿Compañeros de Jesús? Y hasta el día de hoy, tan poderosos y 

Perdurable es la sugerencia latente en el nombre, de que cualquiera que se aventure 

Oponerse a las enseñanzas de los jesuitas, o criticarlos, son zpso 

de hecho probado culpable de herejía en la mente de los católicos. 

La visión de Ignacio de Cristo, que prometía protección y favor, 

Es sumamente interesante desde un punto de vista psicológico. 

demostró que Ignacio se había dejado llevar por la firme convicción, 

Desde entonces nunca será sacudido, que “su costado” es “el costado de Cristo”, 

y que los intereses de la Orden que iba a fundar eran idénticos 

con los de Cristo. Su extraordinaria persuasión de “justicia- 

La “conciencia” se convirtió en un legado de la Orden, e hizo que muchos la 

asociaran. 

Jesuitas con “Illuminati”. Esta convicción en la mente de Ignacio es 

bien ilustrado, aunque inconscientemente, en una frase que Ignacio escribió 

Un poco más adelante, describe la actividad jesuita en Roma. “De esta manera”, 

dijo. 

escribió: “buscamos ganar hombres de conocimiento y posición para nuestro lado 

o para hablar más correctamente del lado de Dios.” 

A propósito, Van Dyke escribe: “La fuente principal de su (Ignacio) 

Su fuerza de voluntad era su convicción segura de que Dios había comenzado. 

Poco después de su conversión, le enseñaron como a un niño se le enseña en la 

escuela, 
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tenía 

le había dado revelaciones directas de los misterios de la fe, 

ers a 

lo llevó a abandonar su plan original de liderar a sus seguidores. 

visión el nombre de la Com- 

Jerusalén, le había sido revelada en un 

las Constituciones y 

compañía, lo había guiado en los detalles de la escritura 

" ® 

Ahora estaba tan cerca que podía encontrarlo "siempre que lo necesitara". 

La confianza de Ignacio en sí mismo y en su causa aseguró el éxito en 

Roma, tanto más cuanto su formación diplomática la realizó en la Universidad 

Española. 

La corte le había enseñado cómo conseguir la aprobación del Papa. Primero pagó... 

homenaje al Papa y obtuvo permiso para él y su 

seguidores para trabajar en Roma. Luego puso al Papa bajo un 

obligación de prestarle al más brillante de sus seguidores. Entonces 

Se propuso hacer amigos poderosos, conciliar enemigos y 

Edificar Roma. Ortiz, el embajador español, tenía sobre todo que ser 

Conquistado de la hostilidad a la amistad. Ignacio trabajó con él, 

y consiguió que hiciera los “Ejercicios Espirituales”. 

Desgraciadamente, las meditaciones piadosas resultaron ser una tensión demasiado 

severa para mí. 

Los nervios del viejo diplomático y cayó en la melancolía, obsesionado 

por una fobia al diablo. Entonces Ignacio se arremangó la sotana y 

Bailamos algunas danzas vascas animadas para alegrar el ánimo de Ortiz. 

En 1538 se produjo una hambruna en Roma, y se presentó una excelente oportunidad 

A los seguidores de Ignacio se les concedió dar prueba de su fervor. 

Convirtieron su casa en un hospital y alojaron a cientos de 

mendigos hambrientos. Pablo III lo oía todo. Estaba contento con 

los jóvenes sacerdotes. Era un Papa serio, aunque si- 

Enfermizo. A la semana de su elección al papado, 

Hizo dos de sus nietos, uno de catorce años y el otro de dieciséis. 

edad, Cardenales, y era pródigo en regalos a su familia. Su 

La moral no había sido demasiado estricta como cardenal, pero como Papa se dedicó 

a... 

reformando la Iglesia. Y cuando Ignacio le presentó, en 

1539, una “fórmula” tentativa para la fundación de una nueva Orden, 

Lo recibió con simpatía. 

Al elaborar esta “fórmula”, Ignacio y sus compañeros habían 

Pasaron muchos meses. Al principio pensaron que era mejor no tener reglas, 

dejarse guiar solo por el Espíritu Santo, pero finalmente se decidieron por 

reglas y obediencia, y la condición de “religioso”. Querían 

estar en la religión, pero no como otros religiosos. Querían 

ser libres para hacer obras especiales para la Iglesia y no estar atados 

8 Op. cit., pág. 336. 
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a cantar el Oficio en coro, y a un hábito especial, y especial 

penitencias. 'Su objetivo era ser un cuerpo de infantería ligera en el 

A la entera disposición del Papa, y resolvieron hacer un voto especial. 

de obediencia al Papa, calculando sin duda que esto sería 

para él una característica atractiva en su “fórmula”. En el primer 

"Fórmula" había una disposición democrática. Las decisiones eran... 

ser tomada por votación, pero esto fue eliminado más tarde por Ignacio. 

Había en total dieciséis resoluciones en la “fórmula” de 1539, y 

Contenían la esencia de las Constituciones jesuitas posteriores. Pablo 

III entregó el documento a tres cardenales para que lo examinaran, y 

Sólo uno de ellos estaba a favor de establecer la nueva Orden. 

Más adelante veremos cómo Ignacio se puso a trabajar, utilizando la oración y 

“otros medios” y convenció al recalcitrante cardenal Guidiccioni. 

En 1540, mediante la Bula Regimini Militantis, Pablo III aprobó la 

Orden de los Jesuitas. 

No es exagerado decir que en el nacimiento de la Compañía de Jesús 

La diplomacia resultó ser una partera invaluable. Hubo menos de la 

atmósfera de Belén que de Versalles en torno a este nacimiento, y 

Se puede dudar si el canto de los ángeles era “paz y buena voluntad”. 

a los hombres.” Tampoco la descendencia era como los demás hijos de la 

familia de la Iglesia; franciscanos, dominicos, benedictinos y 

El resto, representan rasgos maternales distintivos, pobreza sencilla, hogareños. 

predicación devota y reclusión piadosa con el canto del oficio. 

El nuevo niño era más bien como un expósito, o un niño extraviado que había 

se impuso a la familia y rogó por una oportunidad para corregirlo. 

La Compañía de Jesús no fue un crecimiento y resultado natural de 

tendencias ascéticas en la Iglesia, sino más bien un injerto insertado — 

en la Iglesia por la mano fuerte y diestra de Ignacio. 

Una vez establecida como Orden religiosa, la Compañía de Jesús 

comenzó a redactar una Constitución permanente. Ignacio tomó la iniciativa 

parte en esta obra, y la tradición de los jesuitas dice que él 

se inspiró. “Al tomar una decisión (sobre las Constituciones)”, 

P. Pollen, SJ, “Ignacio fue ayudado maravillosamente por 

escribe 

luces celestiales, inteligencia y visiones. Si, como seguramente inferimos, 

Toda la obra fue igualmente asistida por la gracia, su inspiración celestial. 

no se pondrá en duda.” * ; 

'El General, ejecutivo en jefe, absoluto en autoridad 

ty, fue elegido 

4 Enciclopedia Católica. 7 
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De por vida. Solo podía ser destituido por un delito grave, contra la moral. 

o las Constituciones, o por decadencia mental. Él, con el consejo de 

Asistentes, era dividir la Sociedad en Provincias y 

Nombrar superiores provinciales y locales. Toda la autoridad emanaba de 

él. 'Habría cuatro clases de miembros. (1) Profesos 

Padres, los Caballeros, la élite, que hicieron votos solemnes, incluido un 

Voto especial de obediencia al Papa. Solo a ellos se les daría 

cargos superiores. Serían la Cámara de los Lores, los Senadores, 

los Patricios. (2) Padres Coadjutores, que debían ayudar a los 

Caballeros en la batalla, y para hacer el duro trabajo ministerial. 'Ellos 

eran los plebeyos, y sólo hacían votos simples. (3) Los escolásticos, 

quienes con el tiempo debían ser ordenados, y cuyo rango como Profesos o 

Los coadjutores dependerían de la virtud y habilidad que demostraran. 

(4) Hermanos legos, que debían realizar trabajos domésticos. Eran los 

simples y devotos esclavos de la Orden, 'Nunca fueron ordenados como 

sacerdotes. Los novicios eran “novicios escolásticos” o “laicos”. 

“Hermanos novicios.” 

El General podrá destituir a voluntad a cualquier miembro, sin juicio previo, 

pero ningún miembro podía abandonar la Orden sin su consentimiento. Todos 

estaban obligados por voto a la Orden, aunque la Orden no estaba obligada 

A ellos. La obra de la Orden era la misión, la enseñanza, la educación. 

los jóvenes en su religión y prestando un servicio especial al Papa. 

A todos se les impuso la obediencia más absoluta; era para 

sería la virtud distintiva de la Orden. No habría coro, 

o capítulo, o vestimenta especial, o penitencias comunes, cada uno tenía 

abrir toda su alma, pasada y presente, a cualquier Superior que desee. 

tenía. Cada uno debía denunciar las malas acciones de los demás, y en 

mismo, y regocijarse si era denunciado por otros. Gobierno 

debía ser secreto y no debía haber votación para los Superiores excepto 

En la elección del General. Todos debían estar listos para partir de inmediato. 

dondequiera que fueran enviados, y tomar la orden de un Superior como 

orden de Dios. 

En el transcurso de este volumen llegaremos a comprender mucho mejor 

familiarizado con estas Constituciones “inspiradas”. Baste citar aquí 

De nuevo de Van Dyke: “El ideal de Ignacio era el de un gobierno estrictamente 

Cuartel vigilado con todo el tiempo libre suspendido. Nadie podría salir. 

la casa o recibir o enviar una carta sin el permiso de su 

Superior. Cada mes, cada uno escribía todos los fallos que notaba en cualquier 
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otro al jefe de la casa. Si notaba alguna falta grave en 

El jefe de la casa se los contó a Ignacio, quien nunca reveló 

el nombre de su informante”. ® Ignacio fue elegido el primer General 

en 1541, y gobernó hasta su muerte en 1556, estableciendo la 

tradición de gobierno en la Sociedad. Era extremadamente vigilante 

lant, obteniendo informes sobre sus súbditos de todas las fuentes; rigor- 

insistente en la discreción y un disciplinario severo. Él 

Castigó a Bobadilla por imprudencia al censurar un decreto de Carlos 

V y Rodríguez por insubordinación. Los reprendió a ambos. 

Lainez y Francisco Javier, y despidió a muchos de la Sociedad. 

Ignacio experimentó tanto fracasos como éxitos. Sus misiones a 

El Congo y Abisinia fracasaron; mientras que sus emisarios en Treland, 

Broét y Salmeron huyeron para salvar sus vidas por temor a la intervención de 

Enrique VIII. 

cazadores de sacerdotes. Por otro lado, Javier, a quien envió a la 

En 1540, Oriente tuvo un éxito asombroso en Goa, Malabar y las Molucas. 

y Japón. En Brasil se estableció una próspera misión. En casa 

En Europa, Ignacio fundó casi cien casas y colegios, 

y vio el número de miembros de su Orden aumentar a mil. En 

En 1552 abrió el famoso “Collegium Germanicum” para formar 

Misioneros para combatir la herejía en Alemania. Los colegios de Messina, 

Durante su Generalato se fundaron también Padua, Palermo y Nápoles. 

Mientras Ignacio dirigía los destinos de la nueva Orden en 

Roma, algunos jesuitas llevaron vidas espectaculares y obtuvieron resultados 

sorprendentes. 

crear 

éxitos. Faber, y más tarde Canisius, en Alemania ayudaron a 

el 

una contrarreforma y detener la marea de apostasía 

ed 

Iglesia. Lainez y Salmerón asombraron a la asamblea de los Padres. 

de 

En Trento por su erudición. En España, el nombre y el prestigio 

s recibir d en la Sociedad, lo hizo 

El duque Francisco de Borja, a quien Ignacio 

uez 

Mucho para difundir la influencia jesuita. En Portugal, Simón Rodrig 

fuera de Italia los jesuitas 

ejerció influencia en la corte real y a través de 

aquí y allí 

demostraron ser hacedores de milagros. Hubo escándalos 

ed en 

y dificultades con los obispos. Los jesuitas fueron excomulgados. 

su 

Toledo por el Arzobispo por oír confesiones sin 

el de 

permiso, y en Zaragoza para construir una iglesia al lado 

resultó 

Los agustinos. En Coímbra, la riqueza de los jesuitas 

y muchos jesuitas portugueses tuvieron que 

en “frivolidad y buen vivir”, 

ser expulsado. 

5 Op. cit., pág. 338. 
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Es necesario comprender el carácter de Ignacio para 

una comprensión de la Orden que fundó; en ella se reflejan 

muchas de sus características personales. En primer lugar, era 

Extremadamente conservador y reaccionario, pero sin embargo era un 

Hombre de excepcional prudencia y previsión. Era sumamente práctico. 

y metódico, y procedió con extrema cautela. Logró 

a un notable autocontrol, y de hecho llegó tan lejos en este aspecto 

que casi se deshumanizó. A pesar de sus tempranas indiscreciones, 

ciones, que fueron consideradas por los Superiores que le sucedieron 

“no apto para publicación”, adquirió milagrosamente la virtud de 

castidad perfecta. Una visión, como nos cuenta en su autobiografía, tuvo 

lo curó de todos los pensamientos e inclinaciones carnales. Hablando, como él 

En su autobiografía, en tercera persona, dijo: “Vio 

mi 

 

claramente la imagen de Nuestra Señora con el Santo Niño Jesús, en cuya 

vista por un tiempo notable sintió una dulzura sobrecogedora que 

Finalmente lo dejó con tal aversión por sus pecados pasados, y espe- 

especialmente para los de la carne, que toda imaginación impura parecía 

borrado de su alma, y nunca más hubo el menor consentimiento 

a cualquier pensamiento carnal”. Llegó a ser un anciano calvo con cabello oscuro. 

ojos penetrantes y un rostro cetrino y demacrado, en el que se percibe un aire 

tenso de 

Una energía incansable y una resolución infinita acechaban. 'Hubo, nunca- 

Sin embargo, gran calma y tranquilidad en todos sus movimientos, 

realzado por la nobleza de su porte, que imponía respeto 

y reverencia. Solía pasar sólo cuatro horas en cama, seguido 

Tras cuatro horas de meditación y oración, comenzó un día ajetreado. 

de escribir cartas, entrevistar y escuchar informes. Era lento. 

y metódico en su trabajo, haciendo todo con mucho cuidado y 

Completamente. Podía ser muy dulce y gentil con sus subordinados. 

o despiadadamente severo. Estaba interesado en las obras sociales y se dedicó a... 

Algunas incursiones novedosas en ese campo, experimentando con leyes pobres, 

y construir un albergue para prostitutas. Pero no tenía una idea clara 

en la solución de los problemas sociales. No previó el... 

la llegada de la democracia ni reconoció ningún derecho en la 

los trabajadores conservan el derecho a practicar la religión católica. 

Era un firme creyente en el derecho divino de los reyes y en la 

la necesaria permanencia de la autocracia, y construyó sus esperanzas en la 

futuro de la Orden sobre la continuación de la era de privilegio. 
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Ignacio inició deliberadamente la política de la Orden de cultivar 

el favor de los ricos y poderosos, y de conseguir concesiones 

y favores de Papas amigos. Creía que sin la 

patrocinio de Reyes, Príncipes y Papas el progreso de la Sociedad 

sería demasiado lento. Indujo al Papa a tomar la Compañía bajo su control. 

Su protección especial y hacerlo independiente de los obispos. Él 

obtuvo privilegios frente a otras órdenes para que los jesuitas pudieran 

prevalecer. 

derechos apreciados de otras órdenes. 'Esta fue una decisión miope 

política de Ignacio. Estaba ligada, como Clemente XIV posteriormente 

señaló, para conducir a problemas internos y externos. “El tenor 

e incluso los términos de estas Constituciones Apostólicas, (privilegiando 

la Sociedad)”, escribió Clemente, “muestran que incluso en sus inicios la 

La sociedad vio surgir en su seno diversos gérmenes de discordia y celos, 

lo cual no sólo dividió a los miembros, sino que los impulsó a exaltarse 

se colocan por encima de otras órdenes religiosas, del clero secular, de la 

universidades, colegios, etc.” No podría haber una base más podrida 

han sido elegidos para construir sobre la base de privilegios y 

el favor de los príncipes, pero tal fue la base elegida por 

Ignacio. 

La perspectiva social de Ignacio, su idea de nobleza y caballería, condujo 

lo metió en otro grave error. 'Esta era la distinción de clase que 

introdujo entre los “padres profesos” y los “espirituales” 

coadjutores”. Los primeros, los patricios, debían ser 

modelos de virtud y aprendizaje, y los únicos aptos para mantener en alto 

cargo o enseñar materias elevadas como la teología. 

Este sistema de “grados” en la Sociedad resultó desastroso. Después 

Mientras tanto, los "profesos" empezaron a engordar y a patear. 

no vivían en “casas profesadas” como se suponía que debían hacer, 

El mantenimiento de estas casas era incierto (estaban destinadas a ser 

completamente 

dependientes de la limosna), no les convenía; hacía que la hora de la cena fuera 

demasiado 

problemático. Una vez más, prefirieron permitir que los “coadjutores” 

hacían el trabajo y se relajaban. En su orgullo, miraban hacia abajo. 

con desprecio hacia los coadjutores y tuvieron que ser advertidos por un 

Congregación general para no burlarse de ellos. P. Cordara, S.J4: el 

El historiador de la Orden en la época de la Supresión, escribe 

Así, en sus Memorias de estos “Apóstoles”: “Muchos de nuestros 'Apóstoles' 

deseaba una vida tranquila e inactiva bajo la sombra de los colegios; 

Creían que habían trabajado muy duro cuando habían pasado el tiempo 
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Toda la mañana escuchando las confesiones de algunas mujeres piadosas 

(muliercule) ... Muchos de ellos después de predicar una vez a la semana 

A una piadosa congregación de nobles o comerciantes, dedicada a la 

el resto de su tiempo al cuidado de su cuerpo o a la lectura, o bien 

lo gasté en relaciones con amigos o en conversaciones inútiles. 

Yo mismo he conocido a “Apóstoles” que no sólo evitaban todo trabajo 

y problemas, pero eran más afeminados que las mujeres; que pensaban 

Se sentirían muy maltratados si tuvieran que renunciar a su desayuno. 

chocolate o su siesta después de la cena; o si se les privó de algo 

cualquier momento de comida o sueño. Y sin embargo, estos eran hombres de 

nacimiento y 

educación desacostumbrada al lujo. Por el contrario, tenían 

Desde jóvenes recibieron un entrenamiento duro, incluso duro. Su 

“El afeminamiento se adquirió en la Compañía de Jesús”. 

Había muchos otros fallos en la concepción de Ignacio. 

Además del sistema de “grados” y la política de “privilegios y 

protección.” 'A esto, sin embargo, nos referiremos más adelante. Murió en 

1556, en olor de santidad, habiendo lanzado la Sociedad a su 

Una carrera extraña y maravillosa. Muchos han hablado de él. 

con desprecio, en particular por parte de Carlyle, que vio en él “el veneno 

fuente de donde brotan todos estos ríos de amargura que ahora se sumergen 

el mundo ha volado”. Van Dyke, por otro lado, concluye 

su estudio de Ignacio con estas palabras: “¿Quién de todos los que 

Se han confesado seguidores de Cristo y han tenido más fe. 

“¿Más fiel que Ignacio de Loyola al ideal que le parecía verdadero?” 

Uno de los incidentes más interesantes del generalato de 

Ignacio fue la recepción en la Sociedad de Francisco Borgia, 

Duque de Gandía, un Grande español del más alto rango. Fue 

Recibido en la Orden poco después de la muerte de la Duquesa, aunque al- 

Permitió pasar unos años organizando sus vastas propiedades. Dotó 

muchos colegios jesuitas y otorgó una inmensa riqueza a Ignacio. 

En 1550, cuando llegó a Roma para tomar el hábito, Ignacio diplo- 

Pasó por alto automáticamente el hecho de que, como jesuita, estaba sujeto a 

reglas. 

de Vida Común. 'Se alojó suntuosamente en el jesuita 

casa”, escribe el P. Campbell, SJ, “parte de la cual Ignacio equipó 

con un gran gasto para honrar al ilustre invitado”. Él 

Ignacio le dio mucha libertad y fue absuelto de 

Obediencia a los superiores. Regresó a España y causó gran 

problemas por sus métodos autocráticos. El P. Araoz, SJ, sobrino de Ignacio, 

  



El romance de los jesuitas 33 

Tuvo disputas muy feroces con él, pero Ignacio, previendo su grandeza, 

ness, lo soportó pacientemente. Su primer acto público en la Sociedad 

era solicitar a una Congregación General que se instalara la prisión monástica 

sistema introducido en la Sociedad. Posteriormente Borgia se convirtió 

Tercer General de la Orden. Fue canonizado en 1670. 

Apenas murió Ignacio cuando comenzaron los problemas en la Orden. 

Ignacio había descuidado nombrar un Vicario General, y Lainez 

Fue elegido para ese cargo por unos pocos padres profesantes que estaban en 

Roma. Esto enfureció al fogoso Bobadilla. Acusó a Lainez de 

usurpando la autoridad y apeló al Papa. 'Los descontentos 

Rodríguez y el amable Broét se unieron a Bobadilla. Circulaban 

cartas, “libelli”, contra Lainez, y reclamaba una participación en el gobierno. 

miento de la Compañía. Finalmente, el Papa envió al cardenal Carpi para resolver 

La disputa, y después de dos años de problemas, Lainez fue elegido 

General. Tras su elección tuvo que enfrentarse a uno de esos constantes 

crisis recurrentes en la historia de la Sociedad, los esfuerzos de un 

El Papa “antipático” cambiará algunas de las “revelaciones” de la Fraternidad 

Constituciones. 

El Papa en cuestión, Pablo IV, odiaba a los españoles y los consideraba 

Todos los jesuitas eran españoles. Intentó en vano deshacerse de la Orden. 

en su totalidad al combinarlo con los teatinos. Luego buscó 

reformar la Orden, pero descubrió que había límites a la obediencia jesuita. 

Él ordenó que los jesuitas cantaran el Oficio en Coro como los demás. 

Órdenes y que sus generales sólo sean elegidos por un período determinado. 

de tres años. Lainez y Salmerón lo llamaron para iluminar 

él; un procedimiento que se convirtió en costumbre de la Orden en casos similares 

casos. 'La recepción de los emisarios estuvo lejos de ser amistosa, pero 

Se ganó un poco de tiempo y el Papa “providencialmente” murió antes 

Podría imponer su voluntad. Más adelante nos encontraremos con casos similares. 

«muertes providenciales» en los casos de Sixto V e Inocencio XI.» 

La intrusión del general jesuita Lainez en el “Coloquio 

El “de Poissy” en 1561 fue un acontecimiento de cierta importancia e indicativo 

del papel cada vez mayor que la Sociedad iba a desempeñar en los asuntos mundiales. 

El Coloquio fue un esfuerzo de Catalina de Médici por reconciliar 

Los católicos y hugonotes de Francia. Las cosas iban bastante bien. 

Bueno, cuando llegó Lainez, pero en su primer discurso amenazó 

Catalina sufriría graves males si deshonrara a Francia tolerando 

herejía. Como resultado, el Coloquio se disolvió y los partidos enfurecidos 

fueron... 
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trajo 

formado. Sus reproches dirigidos a la Reina Madre 

si ella 

“las lágrimas en sus ojos”, y predijo la ruina del reino 

no expulsó “a los lobos, zorros, serpientes y asesinos”. 

r- 

Durante el generalato de Lainez la Orden alcanzó un número de miembros 

en prov- 

Nave de tres mil quinientos, que se dividió en ocho 

Este rápido crecimiento se mantuvo bajo el reinado de Francisco Borgia, 

quien sucedió a Lainez como general. Borgia tuvo, como Lainez, que 

gramo 

luchar contra un Papa, el gentil San Pío V, que insistía en que los jesuitas 

cantaran 

(mientras esperaba el 

la Oficina. Al final tuvieron que someterse 

muerte del Papa), pero su sumisión consistió en cantar en coro, después 

una moda, en dos de las ciento cincuenta instituciones 

de la Orden. 

Nos ocuparemos sólo de otro general, Claudio Acquaviva, 

(1581 a 1615) como se le ha llamado “el Salvador de la Sociedad”, 

y como dejó su huella profundamente impresa en la Orden. Acquaviva 

Tenía sólo treinta y ocho años cuando fue elegido general. Fue 

hijo del duque de Atri, y había sido paje en la corte papal. 

Estaba muy dotado en todos los sentidos y había sido llamado (por 

Cardenal Ormanetto) “el más bello ornamento de la Confesión Apostólica 

lege.” Al entrar en la Orden abandonó una esperanza segura de la 

Púrpura Romana. Era sumamente astuto, un diplomático a su manera. 

con la punta de los dedos y muy versado en todas las artes del gobierno secreto. 

Perfeccionó el sistema de espionaje de la Sociedad y fortaleció 

las manos de los Superiores, haciendo que la sujeción de los individuos 

Jesuitas a sus superiores lo más completo posible. Redactó un 

documento extraordinario llamado Industrie, un tratado sobre la curación del alma, 

a la que dedicaremos un capítulo, y redactó en su parte final, 

forma inmutable la doctrina jesuita y el método de educación 

conocida como la Ratio Studiorum. Dotada de extraordinarias per- 

encanto personal, y con infinita dulzura y paciencia en sus modales, 

Era, sin embargo, un reaccionario extremo y absolutista, un 

tirano, casi un tirano sangriento, haciéndose pasar por el más gentil de los 

modestos 

monjes. 

Apenas Acquaviva había tomado las riendas del cargo cuando 

Lo que los escritores jesuitas llaman “la Gran Tormenta” estalló en 

la Provincia Española de la Compañía. Fue una re- abierta y feroz 

Bellion, respaldado por los ingenios más agudos y el personal más venerable. 

idades de la Orden. Contó con el apoyo externo de Felipe II. 
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de España, la Inquisición Española y en gran medida por el Papa 

Sixto V y más tarde por el Papa Clemente VIII. “El mayor servicio 

que Acquaviva rindió a la Sociedad”, escribe el P. Campbell, SJ, 

“Y por lo que siempre bendecirá su memoria es que lo salvó. 

de la destrucción en una lucha que duró los treinta años de su 

generalato y en el que encontró opuestos a él Papas, Reyes 

y Príncipes, junto con la terrible autoridad de la In- 

quisición, y lo peor de todo, una serie de miembros descontentos de 

La Orden, unida y recurriendo a los métodos más reprensibles 

tácticas para alterar por completo el carácter del Instituto”. “uno 

“miembros descontentos”, descritos más tarde por la Quinta Convención General 

congregación como “plagas; falsos hijos; perturbadores de la paz; revolucionarios- 

a 

istas; hijos degenerados”, incluido el padre Araoz, sobrino de Ignacio, 

a quien el Santo había escrito: “si dudé de tu fidelidad no sé nada”. 

hombre en quien podía confiar”; el cardenal Toletus de quien Gregorio 

es incon- 

XIV había escrito: “Afirmamos con toda veracidad que él 

Sin duda, el hombre más erudito que vive hoy en día; tenemos una mayor 

y 

“opinión todavía de su integridad y de su vida irreprochable”; 

otros a quienes Clemente XIV describió como “conspicuos por su 

norte- 

conocimiento y piedad.' Cualesquiera que sean los méritos de la “revolución 

Reyes en 

aries”, y cualesquiera que sean las simpatías de los Papas y 

y 

En sus esfuerzos por reformar las Constituciones, Acquaviva triunfó. 

de la Sociedad. Pocos de los “rebeldes” 

ordenó muchas expulsiones 

en su 

Sin embargo, fueron expulsados porque la influencia externa era demasiado fuerte. 

favor. 

En Chile, 

Bajo Acquaviva se establecieron misiones prósperas 

Pine Island y sus miembros 

Paraguay, Canadá, China y Filipinas 

trece mil, dividir d 

El número de miembros de la Sociedad aumentó a más de 

poseía quinientos ed 

en treinta y dos provincias. 'La Sociedad ahora 

Este aumento 

y cincuenta y nueve casas y su riqueza era enorme. 

misión en 1773, 

Se mantuvo de forma constante hasta la época de la Supre 

22.589 y el 

, 

Cuando el número de miembros alcanzó su cifra más alta, 

Los iones eran acerca de 

Número de sus colegios, residencias y estados de misión 

mil quinientos. 

n de la Orden 

Las circunstancias que condujeron a la Supresión 

La Orden evadió 

por el Papa Clemente XIV; la manera en que 

existencia ilegítima 

El Breve de Supresión y continuó 

6 Los jesuitas, pág. 200. 



  



36 El enigma jesuita 

restablecimiento 

en Prusia, Rusia y China; y la posterior 

ser referenciado durante 

de la Orden por el Papa Pío VII en 1814 

pasó entre 

el curso de esta obra. 'Los dos siglos que 

misión en 1773 

la fundación de la Sociedad en 1540 y su apoyo 

tura en el 

Estaban llenos de variadas actividades y aventuras; 

de nuevas teorías 

campo de misión; incursiones en la política; explotación 

entretenimiento internacional 

de la moral fundada en el “probabilismo”, gigantesca educación 

cismo y clasicismo 

empresas, escritos prolíficos sobre teología, ascetas jesuitas 

literatura. 

la naturaleza 

Quizás sea bueno en este punto dar alguna pista sobre 

sobre las misiones y en la literatura. 

de las actividades jesuitas en la educación, 

del Padre Campbell, SJ”, quien 

Al hacerlo, citaremos libremente 

a su vez cita a Bohmer-Monod® y otros. 

“En 1556 aparecieron ocho padres y doce escolásticos- 

en Ingolstadt, Baviera. 'El veneno de la herejía fue inmediato- 

Inmediatamente expulsada, la antigua Iglesia adquirió una nueva vida. La trans- 

La formación fue tan prodigiosa que parecería precipitado atribuirla 

Se lo di a estos pocos desconocidos, pero su fuerza era inversamente proporcional. 

a sus números. Capturaron la cabeza y el corazón de la 

país, desde la Corte y la Universidad local hasta el pueblo, 

y durante siglos mantuvieron esa posición. Después de Ingolstadt, llegó 

Dillingen y Würzburg. El Colegio de Múnich fue fundado en 1559. 

y en 1602 tenía novecientos alumnos. Los jesuitas lo sucedieron. 

al convertir la Corte en un Convento y Munich en una ciudad alemana 

Roma. En 1597 se les confió la superintendencia de 

todas las escuelas primarias del país y establecieron nuevas 

colegios en Altötting y Mindelheim. En 1627, cincuenta de ellos... 

se trasladó al Alto Palatinado, que era enteramente protestante, 

y en diez años habían establecido cuatro nuevos colegios. . . . En 

Bohemia y Moravia... los veinte colegios y once semi- 

Los bancos que controlaban en 1679 demostraron al menos que los más altos 

La educación y la formación de los eclesiásticos estaban totalmente en sus manos. 

manos, y los siete establecimientos y colegios del norte 

La frontera que daba a la Sajonia luterana dejaba claro que... 

estaban decididos a proteger a Bohemia del veneno de la herejía. 

...En Polonia... los jesuitas gozaban de una increíble popularidad. 

En 1600, el colegio de Polotsk tenía cuatrocientos estudiantes, todos ellos 

® Los jesuitas, págs. 346-7. 8 Les Jésuties. 
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quienes eran nobles; Vilna tenía ochocientos, la mayoría pertenecientes a 

la nobleza lituana, y Kalisch tenía quinientos. Cincuenta años 

Más tarde, toda la educación superior quedó en manos de la Orden, y 

Ignacio se convirtió literalmente en el 'preceptor Polonia, y Polonia en el 

Tierra clásica de la erudición real del Norte como Portugal era 

en el sur... En la India había diecinueve colegios y dos 

seminarios; en México catorce colegios y dos seminarios; en 

En Brasil trece colegios y dos seminarios, en Paraguay siete 

colegios. En 1640 la Sociedad tenía en Francia sesenta y cinco colegios, 

dos academias, dos seminarios, nueve internados, siete noviciados 

ates, cuatro casas profesas, dieciséis residencias y 2.050 miembros”. 

La actividad literaria de la Orden no fue menos grande que su actividad educativa. 

Actividad educativa. Se afirma que ha habido 120.000 

Los autores jesuitas, y escribe el padre Campbell, “la inundación de jesuitas 

Los libros se volvieron tan alarmantes que los enemigos de la Iglesia se quejaron 

que era un complot de los jesuitas, quienes, al no poder reprimirlo 

otros libros, habían decidido inundar el mundo con sus propios 

publicaciones”. ° Un autor jesuita, el padre Kircher, “escribió sobre 

todo”, publicando sólo en Roma cuarenta y cuatro volúmenes en folio. 

Cada uno de los muchos teólogos jesuitas llena uno o dos estantes de teología. 

bibliotecas lógicas. El padre Gretser fue un poco más allá y produjo 

él se fue 

229 obras diferentes, sin contar treinta y nueve manuscritos, que 

y otros, 

tras él. Científicos jesuitas, Secchi, Clavius, Schneiner 

También publicaron sus investigaciones y gramáticas y ediciones jesuitas. 

(expurgados) de los clásicos abundaban. 

del 

Quizás la obra literaria más notable y valiosa 

El trabajo era 

Los jesuitas son el Act@ Sanctorum de los “bollandistas”. 'Este 

continuó 

Comenzó a principios del siglo XVII y ha sido 

investigación 

En la actualidad, alcanza los sesenta y seis volúmenes de erudición. 

en la vida de los santos. Alejandro VII dijo de esta obra, en 

más glorioso 

1643, que “nunca se había emprendido una obra 

muestra el potencial para el bien 

o más útil para la Iglesia”. 

de un cuerpo perenne de 

del esfuerzo continuo y bien dirigido, 

se deriva de la 

académicos devotos. La palabra "bollandistas" 

de, el fundador r 

Nombre del P. Bollandus, que sucedió al P. Roswey 

de la empresa. 

s en jesuita 

No cabe duda de que la figura más romántica 

®Pág. 368. ; 
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La historia se encuentra entre los grandes misioneros de la Orden, 

Congo. 

ya sea en China, Japón, India, Canadá, Brasil o el 

Los misioneros jesuitas demostraron una devoción y un heroísmo increíbles. 

sionarios, y no pocas veces sus éxitos fenomenales los acompañaron. 

sacrificios. Los viajes de Isaac Jogues entre los iroqueses; 

de De Smet en las Montañas Rocosas; de Andrada en el Tíbet; de Paez a lo largo de 

el Nilo y las vidas de hombres como Beschi y Nobili en Madura 

No sólo están llenas de interés sino que suscitan una profunda admiración. 

Tomando como tipo de obra misionera heroica y original la de 

El padre Constant Beschi, que continuó la misión del padre de Nobili en 

Madura, encontramos lo siguiente: *° 

“El más deslumbrante de estos pintorescos misioneros fue... 

Sin duda, el italiano Constant Beschi, que llegó a Madura en 

1700, cien años después de De Nobili y veintiocho después 

de Britto. Decidió superar a todos los Saniassis o Brahmanes. 

en la austeridad de su vida. Permaneció en su casa la mayor parte del tiempo. 

tiempo y nunca tocaría nada que tuviera vida. En su 

En la frente estaba el pottu de Sandanam y en su cabeza la coulla, 

una especie de tocado cilíndrico hecho de terciopelo. Estaba ceñido con 

Somen, estaba calzado con el calzado ceremonioso de madera y perlas. 

colgaba de sus orejas. Nunca salía excepto en un palanquín, 

en el que se le tenían que colocar pieles de tigre para que se sentara, mientras 

que un 

Un sirviente estaba a cada lado abanicándolo con plumas de pavo real, 

y un tercero sostenía sobre su cabeza una sombrilla de seda coronada por un 

globo de oro. Fue llamado "El Gran Viramamvuni", y como 

Bonaparte se sentó "envuelto en la soledad de su propia originalidad". 

Ni siquiera un jesuita podía acercarse a él ni hablarle. Una palabra 

El italiano nunca salió de sus labios, pero se sumergió en el sánscrito, 

Estudió a los poetas del Indostán y escribió en telugu y tamil. 

poemas que transmitieron a los hindúes el conocimiento del cristianismo. 

Durante cuarenta años fue honrado públicamente como el 'Ismat Saniassi', 

es decir, el “penitente sin mancha”. El Nabab de Trichinopoli 

Estaba tan entusiasmado con él que Beschi tuvo que aceptar el puesto. 

de Primer Ministro, y desde entonces nunca salió del país a menos que 

acompañado de treinta jinetes, doce portaestandartes y una banda 

de música militar, mientras una larga caravana de camellos seguía en el 

retaguardia. Si, en su camino, algún jesuita que estuviera cuidando a los parias 

10 Cf. Campbell, pág. 234. 
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se cruzó en su camino, no hubo reconocimiento de ninguno de los dos lados, pero 

Ambos debieron haberse divertido cuando el jesuita harapiento se postró. 

en el polvo ante el jesuita vestido de seda en la cabalgata, el paria 

Sin atreverse a mirar al gran funcionario, aunque tal vez estaban 

“amigos íntimos.” 

Una devoción como la de Beschi produjo una inmensa 

número de conversiones al cristianismo, y durante mucho tiempo 

La Iglesia floreció en Madura. 

Entonces comenzó la inevitable manifestación de orgullo e intolerancia. 

por parte de los jesuitas que llevaron a la ruina de la espléndida 

obra de los valientes y originales pioneros, Nobili, Britto y Beschi. 

Los misioneros pertenecientes a otras órdenes fueron mantenidos a raya o 

desterrados. 

anunciado en Roma. Los legados papales fueron tratados con escasa cortesía. 

La casuística se empleaba para justificar la práctica de ritos paganos y 

supersticiones. Se desobedecieron las órdenes de Roma. Y los primi- 

El ferviente espíritu misionero fue reemplazado por uno de intriga y 

contumacia. Un legado papal en particular, el cardenal de Tournon, 

quien condenó rotundamente los métodos misioneros jesuitas conocidos como 

“Los ritos malabares y chinos” fue aparentemente tratado con el 

La mayor indignidad por parte de los jesuitas y los padres misioneros lazaristas 

por 

Llegó incluso a afirmar que los jesuitas provocaron su muerte. 

Envenenamiento. En las misiones jesuitas tenemos la marca característica de 

Empresa jesuita, éxito inicial estupendo, que culminó en un desastre. 

falla. 

Durante el siglo XIX la Orden había recuperado rápidamente 

su fuerza numérica y su poder material. Hoy cuenta con 

mil 

alrededor de diecinueve mil miembros, de los cuales unos tres 

y 

Quinientos están en Estados Unidos. Su riqueza es, de nuevo, muy grande. 

Sus universidades e iglesias no lo hacen. 

El número y la magnificencia de 

días. Ha recuperado de nuevo los datos. 

están muy por debajo de lo que eran antes de la supresión 

métodos antiguos, aunque sus 

posición de estabilidad y ha renovado su 

democracia. 

La política exterior se ha visto modificada por la propagación de 

Perseguir tan espectacular 

Actualmente hay pocos países en los que se puede 

una carrera como en sus inicios. 

ianos “A 

El siglo XIX ha sido llamado por los historiadores jesuitas 

fortunas en España, 

“Siglo de Desastres” por sus efectos adversos 

Protestante, o en 

Portugal, Italia, Francia y México. Solo en 

y América 

Al menos los no católicos, países como Inglaterra, Holanda 
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¿Ha progresado ininterrumpidamente? En los países católicos, 

cuando 

El orden se puso del lado del viejo régimen reaccionario y 

primero 

El pueblo, como en España, se levantó contra esta supervivencia del absoluto. 

expulsados, pero siempre lograron salir adelante. 

métodos, los jesuitas eran 

Regresamos nuevamente con algunas fluctuaciones políticas. 

el 

Si tomamos a España como ejemplo de lo que ha sucedido, 

El orden en los países católicos desde su restauración, lo encontraremos 

diversas idas y venidas, enriquecimientos y expolios. 

En 1815, Fernando VII de España dio la bienvenida nuevamente a los jesuitas y 

ordenó la restitución de sus propiedades. Alrededor de ciento 

Cincuenta miembros de la antigua Orden respondieron a la lista y comenzaron 

abrir colegios y noviciados. En 1820 habían aumentado a 

cuatrocientos. Mientras tanto, Fernando había destrozado el liberal 

Constitución que había prometido al pueblo observar, y había 

inició una política de severa represión. Para 1820, las clases medias 

estaban en revuelta, se convocaron las Cortes, y con una sola 

Voz disidente se decretó la expulsión de los jesuitas (agosto de 1914). 

1820). Unos años más tarde, el rey francés intervino y el 

Los jesuitas fueron restaurados. El régimen de Fernando fue restablecido. De 

Este régimen El mayor Hume escribió: “La civilización moderna no ha visto 

tal ejemplo de brutal ferocidad ciega”. Sin embargo, bajo él 

Los jesuitas prosperaron. Se les encomendó la dirección del Colegio de Nobles. 

en Madrid, y el gran colegio militar de Segura. 

Fernando murió en 1833 y en dos años se creó un ministerio liberal. 

asumió el cargo y expulsó a los jesuitas. Las guerras carlistas siguieron. 

y la mayoría de los jesuitas se unieron a Don Carlos, 

abriendo colegios en las regiones que Don Carlos controlaba. Uno 

Un jesuita fue su confesor; otro fue tutor de sus hijos; mientras 

Otros sirvieron como capellanes de sus tropas. Cuando el desafortunado Don 

Carlos fue finalmente derrotado y los jesuitas perdieron su presencia en España. 

y solo unos pocos permanecieron en el país, escondidos. En 1852, 

Cuando se firmó el Concordato, a los jesuitas se les permitió regresar, 

encontrando una patrona en la incompetente Isabel II, pero cuando ella 

Fue depuesto en 1868 y los jesuitas fueron expulsados nuevamente. En el acces- 

Tras la caída de Alfonso XII, regresaron y desde entonces han disfrutado 

riqueza y poder. En la actualidad poseen universidades y fincas de 

enorme valor, y gozan del favor de la Familia Real, pero 

Los liberales españoles están decididos a expulsarlos a la primera oportunidad. 
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oportunidad. "Esperaban otra expulsión en 1912", escribe 

Padre Campbell, “cuando la gran guerra amenazaba. Posiblemente el 

escenas horribles ocurridas en Portugal en 1912, (cuando los jesuitas estaban 

expulsados de ese país), fueron considerados suficientes por los revolucionarios. 

“supuestos por el momento”. 

Los jesuitas afirman que el motivo de estas expulsiones es 

odio a la fe y un deseo de despojar a la Orden de su “supuesta” 

posesiones; mientras que los liberales dicen que los jesuitas traen estas mis- 

fortunas sobre sí mismos por su decidido apoyo a la reacción, 

represión y absolutismo. 

Las actividades de la Orden Jesuita hoy en día son tan variadas, si no... 

Tan evidente como en la gran época de su historia, el final de la 

siglo XVII. Los jesuitas continúan dirigiendo colegios y universidades. 

versidades; publicar periódicos; organizar congregaciones y 

sodalidades; trabajar como misioneros en regiones remotas; predicar en 

grandes catedrales; para actuar como guías espirituales para los religiosos y para 

sacerdotes seculares; para combatir la herejía dondequiera que se encuentre; y para 

censurar tendencias de doctrina o aprendizaje que consideren peligrosas 

o poco ortodoxos. 'Su influencia en Roma sigue siendo muy grande, y 

Entre los ricos y nobles de la Iglesia Católica son buscados 

considerados los más valientes defensores de la fe. Pero los audaces 

El espíritu emprendedor de los primeros seguidores de Ignacio ya no existe. 

La Orden se ha deteriorado en muchos sentidos. Es menos flexible; menos 

en contacto con su época; menos seguro de sí mismo; menos desinteresado; y 

menos imbuida de la caridad de Cristo. Es más reaccionaria que 

cada vez más; más apegado a la fórmula y al método; más tenaz de 

costumbre y tradición; más alejada de su objetivo original paulino 

de ser “todo para todos”. 

De vez en cuando se despierta ante la sensación de su decadencia y hace un... 

una apuesta audaz por atraer la atención y recuperar popularidad, como cuando 

Durante la Gran Guerra coreó a gritos el chovinismo. 

Cantos de las naciones en guerra, y llamó a sus misioneros de 

El Lejano Oriente se vistió de caqui y llevaba rifles al hombro. Pero de ninguna 

manera 

¿Demostró su decadencia más claramente que al permitirlo así? 

se deje arrastrar de su misión de paz por la histeria] 

aplausos de las naciones enloquecidas por la guerra. 

 

Al considerar el “Romance jesuita” en su conjunto, uno se sorprende 

* 
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por su similitud con el Romance de la Nación Judía. Jesuita 

y los judíos han sido a lo largo de su historia los fugitivos de la 

Raza humana; a su vez, perseguida, perseguida y odiada. En el Antiguo 

Testamento el judío estaba orgulloso de ser el Elegido del Señor; 

predestinado a la Salvación; el Custodio del Depósito de la Fe. 

Era santurrón, testarudo e intolerante. Desde el cierre 

del Renacimiento el jesuita ha llevado el manto de la descendencia 

de David, saliendo como el Profeta del Todopoderoso; el seleccionado — 

Compañero del Mesías; el predestinado; santurrón, 

inflexible, arrogante y censurador. Judíos y jesuitas creen en 

privilegio y reclamar el cumplimiento de sus vínculos sagrados. “Dad 

"Dame mi fianza", dijo Shylock. Es cierto que los judíos de la antigüedad 

crucificaron a Cristo, mientras que los jesuitas exaltan su nombre. Pero fue 

No tanto el cuerpo de Cristo que los sacerdotes judíos deseaban 

destruir, como el espíritu de libertad, la enseñanza de cosas nuevas, que 

Cristo tipificado. No hay prueba de que los sacerdotes judíos fueran tan 

Se oponían tenazmente a las novedades como los jesuitas. «Si los superiores», 

leer en las Constituciones jesuitas, “descubrir que cualquiera de sus temas 

muestran una inclinación hacia novedades peligrosas, (novitos), deben 

amonestarlos seriamente, y si no enmiendan sus caminos, 

Deben enviarlos a otro lugar privándolos de su derecho a 

enseñar y de cualquier cargo que puedan desempeñar, y no deben dudar 

amenazarlos con otras penas según el grado de 

su culpa.” 

¿Dónde, en el Talmud, podemos encontrar una declaración tan fuerte? 

¿para la reacción? 

Como raza, los judíos han demostrado una gran perseverancia y una gran tenacidad. 

de propósito, gran habilidad en la adquisición de riqueza e influencia. 

Los jesuitas también se distinguen por estos rasgos. Los judíos tienen 

Se les ha reprochado que adulen demasiado a los ricos; porque su cabello... 

la dialéctica escindida; por su excesiva reverencia a la autoridad; por 

su sutileza en sus tratos con los demás. Curiosamente 

Estos mismos reproches se han lanzado de siglo en siglo contra 

los jesuitas. Sin embargo, los jesuitas no tienen ningún sentimiento de solidaridad 

con los 

miembros de la raza cuya psicología es tan afín a la suya. 

En la Orden el odio a los judíos es tradicional. Nunca ha sido... 

Se ha olvidado que muchos de los líderes jesuitas en la Gran Guerra Española 

11 Constitución Epítome, SJ, 321. 
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La rebelión descrita anteriormente fue de origen judío y es por ello que... 

se le prohibió admitir a cualquier persona de ascendencia judía en la Orden. 

Podrán ser admitidos en el país japoneses, chinos, indios y negros. 

Compañía de Jesús, pero jamás, bajo ninguna circunstancia, judío! 

Las fuerzas económicas han jugado un papel determinante en la historia 

de los Hijos de Israel, y a menos que uno esté muy equivocado económicamente 

Las fuerzas armadas juegan un papel muy importante a la hora de guiar los 

vagabundeos del 

Hijos de Ignacio. Judíos y jesuitas se reúnen hoy en la 

grandes y ricas ciudades de este Nuevo Mundo del Oeste. Desde la Cueva 

de Manresa en España, o desde el Santo Monte del Sinaí, hasta el 

Las señales de tráfico de Nueva York son un grito muy largo, pero cae lejos. 

A falta de representar la distancia que separa a los dos exiliados, 

Judío y jesuita, parecidos en tantos aspectos, que se codean día a día. 

de día en medio de nosotros. 

  



CAPÍTULO II 

EL ENIGMA JESUITA 

En el capítulo anterior se afirma que “recorriendo el 

En todo el Romance de los jesuitas se encuentra el enigma siempre presente, 

la contradicción inseparable del jesuitismo; el intercambio de 

opuestos; riqueza que es pobreza evangélica; equívoco que es 

verdad; laxitud que es pureza de doctrina; males reparados por la 

fin en vista; desobediencia grave que es docilidad santa; ociosidad podrida. 

ness que es trabajo meritorio en la viña; astuto y astuto 

la diplomacia que es sencillez de paloma; el heroísmo que es el fruto 

del miedo; la indiferencia escalofriante que es la caridad de Cristo.” 

Pero ¿existe esta contradicción? ¿Es rica la Orden? 

y pobre; equívoco y veraz; laxo pero puro en la doctrina; 

haciendo el mal por buenos fines; desobediente y aún dócil; ocioso y 

laborioso; astuto y al mismo tiempo simple; heroico y, sin embargo, cobarde. 

apenas; ¿frío y aún amoroso? Si es así, la Orden debe ser 

Profundamente contaminado con algún tipo de insinceridad profunda y venenosa, 

cuyas necesidades deben haberse traicionado en su historia. 

Carlyle, con la mayor amargura y ferocidad, lanza esta acusación. 

de insinceridad, insinceridad profunda y venenosa, hacia Ignacio y sus 

seguidores. No sabía mucho sobre los jesuitas, pero encontró 

la mente de su siglo contaminada por la insinceridad, y por una verdadera o 

falsa intuición, sin ninguna investigación histórica al respecto, 

Él atribuyó el mal a Ignacio. “Que nadie diga la verdad a 

a ti o a sí mismo, sino que todo hombre miente con blasfemia y 

acidez y no sabe que miente—ante Dios y los hombres— 

En relación con casi todo tipo de cosas. Esta es la herencia del páramo. 

que nos legó Ignacio” . . . “Honra, e incluso la sincera hipocresía. 

¡Oh Cielo, cuando un hombre que hace lo más sincero no hace más que mentir! 

Porque ésta es la triste condición del hombre insincero: está condenado. 

todos sus días para lidiar con las insinceridades, para vivir, moverse y tener su 

estando en convencionalismos” . . . “los hombres habían servido al Diablo, y 

4 
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Los hombres habían servido a Dios de manera muy imperfecta; pero pensar que Dios 

podía 

Sería mejor servir al Diablo asociándose con él; 

“fue una novedad de San Ignacio.” 

Si fuera posible dar ejemplos de esta “contradicción jesuita- 

ness”, la única forma justa de hacerlo es presentar ejemplos 

de escritos autorizados sobre los jesuitas escritos por los propios jesuitas, 

y para que no se piense que esto sólo puede hacerse por referencia 

En cuanto a los libros arcaicos de los primeros jesuitas, propongo limitarme a los 

Sólo dos documentos recientes publicados por jesuitas sobre los jesuitas 

en este país. Una es la historia oficial de la Orden, La 

Jesuitas, publicado por el P. T. J. Campbell, S. J., en 1921, y el 

Otro artículo sobre los jesuitas del P. JH Pollen, SJ, en el 

Enciclopedia Católica actual. Tanto el Padre Campbell como el Padre Pollen 

gozaban de la estima y confianza de sus Superiores, y escribieron 

con la plena sanción oficial de la Orden. 

En el Epítome de las Constituciones Jesuitas Revisadas, leemos: 

“Los nuestros deben dedicar con la mayor fidelidad todas sus fuerzas a la práctica 

de 

la virtud de la Obediencia, mostrando Obediencia en primer lugar 

hacia el Papa, y luego hacia los Superiores de la Compañía”. 

Y el Padre Campbell”, se jacta de que “el más profundo afecto y 

La reverencia hacia la Santa Sede es uno de los valores intrínsecos y distintivos 

rasgos de la Compañía”. “Esto es lo que se entiende por obediencia jesuita”, 

escribe el P. Pollen, “la virtud característica de la Orden; tal 

Respeto sincero a la autoridad, de aceptar sus decisiones y cumplirlas. 

con ellos, no sólo con acciones externas sino con toda sinceridad 

con la convicción de que el cumplimiento es lo mejor y que el mando 

expresa para el momento la voluntad de Dios, tan cerca como puede ser 

comprobado.” 

Las Constituciones de la Compañía de Jesús, junto con el P. Campbell y el P. 

El polen, todo enfatiza la obediencia, y la obediencia implica perfección. 

La docilidad hacia el Papa, como virtud característica del jesuita 

Orden. Por lo tanto, será oportuno examinar si existe o no 

¿Había “contradicción” en la obediencia jesuita al Papa? Si 

era, el enigma de la “grosera desobediencia que es santa docilidad”, es 

característica de la Orden. 

Ignacio había muerto en 1556, y Pablo JV, que no era “muy 

1 Publicado en 1924 (sec. 466). 

2P.588. ' 
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amigable”, * comenzó a tener problemas con los jesuitas por las elecciones 

del General. A pesar de los deseos del Papa, Borgia, Araoz, 

Lainez y otros jesuitas destacados decidieron celebrar la elección en 

España para aparentemente estar libre de la interferencia papal. “Esto 

Esto enfureció tanto al Papa que Lainez, aunque muy admirado por Pablo, 

IV, obtuvo audiencia sólo con la mayor dificultad, y fue 

Luego ordenó entregar las Constituciones para su examen. 

Hubo peligro inmediato en varias ocasiones de cambios graves 

que se hizo en las Constituciones de la Compañía. El Papa había 

Se le había disuadido de instar a la mayoría de ellos, pero él se negó a ser 

satisfecho en un punto, es decir, la recitación del oficio divino. 

Insistió en que debía cantarse en coro como era la regla en otros 

Órdenes religiosas. Lainez tuvo que ceder y por un tiempo la Sociedad 

se conformó con la decisión, pero el Papa murió pronto.” * 

Tanto Campbell como Pollen ocultan los hechos reales de esta amarga historia. 

La lucha entre los jesuitas y Pablo IV, y la decisión de 

la Congregación General para oponerse a los cambios contemplados por 

el Papa, y de la condena del Papa a su “contumacia”. ° 

La pretensión de Campbell de que los jesuitas se conformaban a la orden del Papa 

El canto del oficio en coro se basa en el hecho de que en unos pocos 

Las casas “profesas” jesuitas introdujeron el canto de las Vísperas! 

Pasamos ahora a las relaciones entre la Compañía y el Papa. 

San Pío V. “Cuando Pío V fue elegido Papa”, escribe el P. 

Campbell (p. 54), “había un temor general de que él suprimiera 

la Sociedad... Sin embargo, estaba a punto de revocar la Sociedad. 

exención del cargo de Coro; pero Borgia lo indujo a 

cambió de opinión sobre ese punto, e incluso obtuvo una condena perpetua. 

exención de la recitación pública del Oficio”. 'Esta acción 

La obra de Borgia puede parecer bastante legítima para el pensamiento profano y de 

ninguna manera 

incompatible con la obediencia, pero hay que recordar que los jesuitas 

Se establecieron un modelo de obediencia con el que Borgia actuó. 

era absolutamente inconsistente. “Debes estar diligentemente en tu 

Ten cuidado de no intentar en ningún momento desviar la mirada del Superior. 

voluntad, que debes considerar como la voluntad divina, a tu propia voluntad; 

Tal conducta no es conformar tu voluntad a la voluntad divina, sino 

'un esfuerzo por gobernar la voluntad divina por tu cuenta, anulando el orden 

de la Sabiduría Divina. ¡Cuán flaco es el error de aquellos cegados por 

8 Campbell, pág. 100. 4 Ibídem, pág. 101. 5 Cfr. Sacchini, SJ 
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amor propio, que se estiman obedientes cuando por alguna razón 

persuadir al Superior a lo que ellos mismos desean.'*® Polen 

Con rara diplomacia se refiere a esta desobediencia hacia Pío V 

Así: “Una de las tareas más delicadas del gobierno de Borgia fue 

negociar con el Papa San Pío V que deseaba reintroducir la 

canto del Oficio”. Si la voluntad del Papa se equipara con “la Voluntad del 

Dios”, como pretenden los jesuitas, ¿era obediencia “negociar” sobre el 

¿asunto? 

Cuando el Papa Gregorio XIII, su señor y maestro, se aventuró en 

1572 para advertir a los jesuitas contra la elección de un cuarto general español, 

La Orden expresó su resentimiento por su interferencia, que una vez más 

_ estaba absolutamente en desacuerdo con la teoría jesuita de la obediencia. 

“4 La protesta”, escribe el padre Campbell, “se hizo respetuosamente 

que Su Santidad retiraba así a la Sociedad su derecho 

“de la libertad de elección”. 

Entre Sixto V (1585 a 1590) y la Compañía existió 

el 

Las relaciones más tensas. Sixto estaba muy preocupado por 

los jesuitas. El 

disputas y problemas internos y externos de 

tenía 

Había estallado la “Rebelión Española” y Felipe II de España 

poderes de 

Se quejó con él de la arrogancia y la irrestricta 

V," 

los jesuitas en sus dominios. “Todo esto finalmente convenció a Sixto 

con 

escribe Campbell®, “que había algo radicalmente mal 

la Congregación de los Santos Ritos (la 

la Sociedad, y ordenó 

las Constituciones. “Sixto hizo 

Inquisición romana) para examinar 

va, conjunto 

Se propuso reformar la Sociedad, pero el General, Acquavi 

Los agentes jesuitas consiguieron a los Reyes 

trabajar para impedir sus planes. A través de 

amenazas, advertencia 

y Príncipes para escribir al Papa, algunos con velo 

protesta de la 

le prohibió tocar las Constituciones jesuitas. 'El 

y él supuso 

El duque de Baviera sorprendió especialmente al Pontífice, 

se ha solicitado o 

que era una invención jesuita, o que había 

había sido dibujado 

sugerido. Tal fue realmente el caso. Los puntos 

El duque tenía de todo corazón 

por Alber, el provincial de Alemania, y el 

ahora cincuenta años 

los aprobó.” ® 'La diplomacia de la Orden, virtud 

viejo, estaba mejorando rápidamente, a expensas, sin embargo, de la 

de obediencia. 

la “Congregación 

Mientras tanto, Acquaviva había estado trabajando en 

Artículo 8. 

* Cf. Epístola de San Ignacio sobre la obediencia, 2 Campbell, p. 208. 

TP. 132. 8 P, 207. 
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de los Santos Ritos” y les hizo retrasar su informe. “Hasta ese momento 

tiempo la Sagrada Congregación, cuyos miembros, especialmente Caraffa, 

Eran amigos de la Sociedad y habían retrasado deliberadamente el envío de una 

informe al Papa. Él se indignó y entregó el caso. 

a cuatro teólogos. Su veredicto fue conforme con 

las opiniones de Sixto (es decir, hostiles a los jesuitas). “Eran más 

tímidos que los cardenales”. ?° Sixto, sin embargo, se encontró ayudado- 

menos. Acquaviva había obtenido de él el apoyo de sus cardenales. 

y no podía hacer casi nada. 'Una cosa, sin embargo, insistió 

y ese fue el cambio de nombre (Compañía de Jesús), y 

Ordenó a Acquaviva que enviara una solicitud formal a tal efecto. 

No quedó más remedio que someterse y el Papa firmó el 

Breve, pero... esa noche murió Sixto... Como era de esperar, 

La Sociedad fue acusada de tener algo que ver con el Papa. 

muerte oportuna”. ** Uno se pregunta si esta gratificación obvia en 

La “oportuna muerte” de Sixto está en consonancia con “la más profunda 

afecto y reverencia hacia la Santa Sede, que es uno de los in- 

“rasgos granulares y distintivos de la Sociedad”? 

Clemente VIII (1592 a 1605) “sugirió a la Congregación Jesuita- 

Cuatro cambios inofensivos, los tres primeros fueron fácilmente aceptados 

y el cuarto rechazó respetuosamente”. *? Una vez más tenemos una 

ejemplo de cómo la Orden en su conjunto obedece “al menor signo de su 

“Voluntad del Superior.” 

El papado de Inocencio XI (1676 a 1689) fue una época difícil 

para la Sociedad. Toda su prosperidad en Francia dependía de su 

Mantenía relaciones amistosas con Luis XIV, pero Luis estaba en guerra. 

con Inocencio sobre el régale, el derecho real de administrar el 

ingresos de sedes vacantes. "Los jesuitas hicieron todo lo posible por no tomar 

lados, “para mantenerse al margen de la controversia”, ** lo que significaba que no 

No creo que sea prudente apoyar al Papa. Los obispos, en su mayoría 

Los candidatos de Luis se pusieron de su lado y se negaron a publicar el Papa. 

Toros. Sin embargo, Inocencio redactó una bula contra Luis y... 

confió a los jesuitas para su publicación. “La situación era muy 

Vergonzoso pero antes de que se entregaran las copias, fueron confiscadas 

por las autoridades”. ** El padre Campbell admite la vergüenza de 

tener que obedecer al Papa, arriesgándose así al disgusto del Rey, 

10 Campbell, pág. 208. 11 [oferta., pág. 200. 12 Jbíd., pág. 213. 

18 Campbell, pág. 411. 14 Tbid., pág. 411. 
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Pero no cuenta cómo los jesuitas escaparon de esta situación embarazosa. 

Si las “copias se hubieran entregado”, los jesuitas habrían 

Han tenido que publicarlos. Por lo tanto, dispusieron que las copias 

No debería entregarse mediante aviso previo al Gobierno y teniendo 

¡Los capturaron! 

El padre Campbell cuenta luego cómo actuó el padre Dez, SJ, cuando... 

confiado por Inocencio con otra bula excomulgando a Luis. 

El padre Dez se encontraba en camino de Roma a Francia. 

“Para un francés ser portador de una bula excomulgadora 

Su rey, especialmente un rey como Luis XIV, no estaba exento de 

peligro; pero Dez estaba a la altura de la tarea. Dirigió sus pasos en 

de una manera tan pausada hacia París que sus hermanos en Italia habían 

Es hora de apelar al Papa para que retire el decreto. Afortunadamente, 

El Papa cedió.” 7° 

¿Qué decir de la obediencia “a ciegas” y “sin fundamento” de la que son objeto los 

jesuitas? 

¿Presumir? Por estos y otros asuntos que ocurrieron en 

Francia Inocencio XI perdió la confianza en la Sociedad. “Inocencio XI,” 

escribe el P. Pollen, “estaba insatisfecho con la posición de la Sociedad 

Adoptó y amenazó con suprimir la Orden, procediendo incluso 

hasta el punto de prohibir la recepción de novicios”. No se puede evitar 

notando la suavidad del término “insatisfecho”, usado por el Padre Pollen 

para describir la ira de un Papa indignado. 

Benedicto XIV (1740 a 1758) consideró necesario emitir 

Varios escritos insistiendo en la obediencia de los misioneros jesuitas 

a las órdenes que les impuso el cardenal de Tournon casi 

Cincuenta años antes, a pesar de la insistencia de cuatro Papas 

había sido desobedecido. Sometió la Orden a la extrema crueldad. 

'Militación de nombrar un Visitador Oficial, el Cardenal Saldanha, 

a la Provincia de Portugal, con vistas a su reforma. 

Ahora tenemos que considerar la actitud de los jesuitas hacia Pave. 

Clemente XIV, que suprimió la Orden en 1773. P. Campbell 

define esta actitud de la siguiente manera: 

“Ser considerados como réprobos por el Papa y tildados de dis- 

Los perturbadores de la paz de la Iglesia fueron un sufrimiento con el que todos 

Las dificultades que habían experimentado hasta entonces no tenían comparación. Sin 

embargo, 

No protestaron. Se sometieron por completo y murieron sin... 

Murmullo, y en ese silencio fueron fieles a su formación de toda la vida. 

15 Campbell, pág. 411. 
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Porque la lealtad a la Sede de Pedro siempre había sido el signo distintivo 

de la Compañía de Jesús... Ni una palabra salió de este heroico 

banda para discutir la conveniencia o inconveniencia del acto... . El 

Los jesuitas lo defendieron y elogiaron (Clemente XIV), y algunos de 

Incluso sostuvo que en las terribles circunstancias en las que se encontraba 

se encontró que no podía haber actuado de otra manera... El Sup- 

La presión les dio la oportunidad que no desaprovecharon para demostrarlo. 

el mundo... y para demostrar que su doctrina de la 'obediencia ciega' 

No era una cuestión de meras palabras, sino un objetivo alcanzable y logrado. 

virtud... Fue acto de toda la Compañía de Jesús.” *® 

Encontramos que el P. Campbell repite en este pasaje la frase común: 

Los jesuitas afirman que cuando el Vicario de Cristo suprimió la Orden: 

(1) No emitió ninguna protesta. 

(2) Se “sometió absolutamente”, dando un ejemplo perfecto de 

“obediencia ciega.” 

(3) “Defendió y elogió” a su verdugo. 

Tenemos aquí una excelente oportunidad de comprobar la realidad de 

el enigma jesuita; la desobediencia que es sumisión; el equívoco 

Esto es verdad; el mal se vuelve bien por el fin en vista y así sucesivamente. 

¿Los jesuitas “no protestaron”, “se sometieron absolutamente”, 

¿“Defendieron y elogiaron” al Papa que los había reprimido? 

(1) La Sociedad “no emitió ninguna protesta. e 

Dos años después de la supresión (noviembre de 1775), el padre Ricci, 

El General de la Orden suprimida, publicó lo siguiente “a 

se hará público en todo el mundo”:*” 

“Hago ahora las dos declaraciones y protestas siguientes: Primero, 

Declaro y protesto que la extinta Compañía de Jesús no ha dado ningún 

motivo de su supresión... En segundo lugar, declaro y protesto que 

No he dado ninguna razón, ni siquiera la más mínima, para mi encarcelamiento. 

Hago esta segunda protesta únicamente porque es necesaria para 

la reputación de la extinta Sociedad de la que yo era Superior. 

No pretendo, a consecuencia de estos sufrimientos, que yo o cualquier otra persona 

podrá juzgar como culpable ante Dios a cualquiera de los que hayan hecho daño a la 

Compañía de Jesús o yo mismo... Perdono a todos aquellos que han tor- 

me han atormentado y dañado, primero por los males que han acumulado sobre mí 

La sociedad, y por las medidas rigurosas que han empleado para tratar 

con sus miembros; en segundo lugar, por la extinción de la Sociedad y por 

16 P. 550. 17 Cf. Campbell, págs. 580, 581. 
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sus circunstancias acompañantes; en tercer lugar, por mi propio encarcelamiento 

y las penalidades que le han añadido; y por el daño que le han causado 

hechos que se han hecho a mi reputación, todos ellos hechos públicos y notorios. 

Ruego a Dios que perdone a todos los autores de los males antes mencionados. 

y los males, así como sus cooperadores”. 

Sea o no esta declaración, emitida por el General Jesuita, 

en nombre de la Sociedad, y atribuyendo “males y agravios” a “todos 

los “autores” de la Supresión, incluido, por supuesto, Clemente XIV, 

ser considerado como una “defensa y elogio” del Papa, y de ninguna manera 

El sentido de “protesta” debe dejarse al juicio del lector. 

El exgeneral concluye sus “declaraciones y protestas” rogando 

y conjurando a todos los que los lean para que “los hagan públicos”. 

en todo el mundo hasta donde les sea posible”, queriendo así poner 

Su soberano señor y amo, Clemente, estaba equivocado ante el 

toda la cristiandad. 

Pasando ahora a la segunda afirmación de los jesuitas con respecto a la 

Supresión. 

(2) La Sociedad “se sometió absolutamente”, dando un ejemplo de 

“obediencia ciega.” 

En primer lugar, en lo que respecta a China, “la promulgación del Breve (de 

Supresión) y la observancia de todos los tecnicismos relacionados 

Su aplicación era casi imposible en China y, por lo tanto, 

Encontramos una carta del Padre Bourgeois desde Pekín a su amigo Duprez. 

en Francia, que lleva la fecha del 15 de mayo de 1775, anunciando que 

El escrito está en camino. Se había emitido dos años antes. 

... Crétineau-Joly descubrió otra carta de un laico italiano... 

hermano llamado Panzi, que escribe dieciocho meses después que Bour- 

geois. Está fechado el 11 de noviembre de 1776. En él dice 'la misión- 

Aries había sido notificado de la Bula de Supresión (no lo menciona) 

cómo) sin embargo viven juntos en la misma casa, bajo la 

mismo techo y comer en la misma mesa... predican los Padres, 

confesar, bautizar, conservar la posesión de sus bienes como antes. 

. 

_... Gracias a Dios nuestra santa Misión va bien... 

Estoy decidido a vivir en esta Santa Misión hasta que Dios quiera. 

"Llévame consigo mismo." ** 

Por supuesto, no se puede culpar al simple hermano lego por seguir... 

siguiendo el ejemplo de sus Superiores al desatender el Breve del Papa, 

18 Campbell, pág. 629.6 
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Pero ¿qué hay de la «sumisión absoluta» de los Padres? Sería... 

Sería difícil encontrar un mejor ejemplo del enigma jesuita “grosera dis- 

“La obediencia que es santa docilidad.” 

En Europa, en Prusia y en Rusia, los jesuitas también dieron una 

ejemplo que sólo a sus ojos puede parecer “absolutamente subjetivo”. 

“misión” y “obediencia ciega”. 

“Cuando se anunció el Breve de Supresión, los Padres sintieron 

Estaba perfectamente segura de que, como Federico II, ella (Catalina de Rusia)- 

No permitiría que se promulgara porque Rusia 

La Iglesia se negó a ser leal a Roma, y también porque había... 

ella misma se comprometió a protegerlos.” *® Sabiéndolo todo 

Sobre esto, el P. Czerniewicz, Superior jesuita, escribió a “Su Sagrada 

Majestad Imperial” una carta hipócrita, que contiene lo siguiente: 

“Nosotros los jesuitas… que somos los súbditos más fieles de vuestro 

Majestad, ahora postrada ante vuestro augusto trono imperial, implora 

Su Majestad por todo lo que es más sagrado permitirnos rendir pronto 

y la obediencia pública a la autoridad que reside en la persona de 

el Romano Sumo Pontífice y ejecutar el edicto que ha enviado 

Nosotros aboliendo nuestra Sociedad. Al condescender a tener una proclamación 

pública... 

Información hecha del Breve de Supresión, Su Majestad así lo hará 

Ejercitad vuestra Autoridad Real, y nosotros, obedeciendo con prontitud, 

mostrarnos obedientes tanto a Vuestra Majestad como al Soberano 

Pontífice que ha ordenado esta proclamación”. Por supuesto Czernie- 

Wicz, que era amigo personal de Catherine, lo sabía muy bien. 

De antemano, como de hecho admite el Padre Campbell, que su humilde petición 

sería rechazado. Sin duda había ido a verla antes. 

escribió esta carta. 

Sin embargo, después de escribirlo, se jactaba de haberlo cumplido. 

cumplió las obligaciones de su voto y había obedecido las Constituciones 

de la Sociedad que le pidió “dedicar todas sus fuerzas a la práctica 

de la virtud de la obediencia en primer lugar hacia el Papa”. 

“No pocos fariseos”, escribe el padre Campbell, “han reprochado 

la Sociedad por haber aceptado la protección del Imperio 

Tigresa”. El reproche que queremos hacer a la Sociedad no es 

por aceptar tal protección pero por pretender “someterse abso- 

“solamente” al Papa, mientras que en realidad lo desobedecieron y “se sometieron”. 

“Comprometido absolutamente” con Catalina. En cuanto a aceptar la protección 

19 Campbell, págs. 644, 645. 
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de “una mujer atrevida y mala”, nadie encontrará ningún defecto en la Orden. 

por hacerlo; muchos de sus mejores amigos lo eran, aunque el P. 

Campbell*° cita al gran jesuita francés, Pére de Ravignan, como 

diciendo, en relación con la Sra. Du Barry, “Gracias a Dios que la Sociedad ha 

“Nunca tuve una protectora así.” 

La Sociedad mostró su gratitud a Catherine por salvarlos. 

del Papa. Los jesuitas hicieron todo lo posible para honrarla públicamente. 

y cuando se dignó a visitar su universidad en Polotsk, “la 

La universidad fue espléndidamente iluminada en su honor”, “tanto en su 

Llegada y salida el rector celebró su gloria en una épica 

poema.” 21 

 

 

Mientras tanto, el Nuncio Papal Archette protestó ante los jesuitas. 

desobediencia al Breve y describió su evasión del mismo como “vana 

subterfugio.” Hicieron como si enviaran una misión a la 

El Papa quería obtener la sanción de su conducta e incluso llegó tan lejos 

En cuanto a inventar documentos, que luego fueron descritos por 

Theiner, el historiador del Vaticano, como mentiras y falsificaciones. P. 

Pollen 22 intenta defender la acción de los jesuitas rusos y 

demostrar que “su existencia era legítima o al menos no ilegítima” 

Aunque la aprobación positiva en forma legal no llegó a ELL es 

1801.” Pollen admite que incluso el Papa Pío VI, que sucedió 

Clemente, “se vio obligado a declarar que no había revocado la 

Breve resumen de la supresión y que consideraba un abuso todo lo que 

hecho en contra de ello.” 

Si la existencia de los jesuitas no era ni legítima ni 

¿Ilegítimo qué era? El hombre sencillo seguirá preguntándose: 

Pero probablemente se negará a considerar la conducta de los jesuitas en 

Rusia como ejemplo de “sumisión absoluta” y “obediencia ciega”. 

encia” al Papa. 

Llegamos ahora a la tercera afirmación de los jesuitas mencionada anteriormente. 

(3)La Compañía “defendió y elogió” a Clemente XIV. 

Se cree generalmente que la razón por la que Pío 1X encargó 

El erudito Augustin Theiner escribió la historia de Clemente XIV 

En 1850 se pretendía reivindicar el carácter de Clemente, tan groseramente 

Ha sido ennegrecido por la propaganda jesuita. En la historia de Theiner, cómo... 

Sin embargo, se reveló tanto que era desfavorable para los jesuitas que 

 

20 P, 544. 21] bid., p. 646. 22 Enciclopedia Católica. 
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“la obra estaba prohibida en los Estados de la Iglesia.” ** El 

Mientras tanto, los jesuitas habían adquirido una influencia dominante sobre 

Pío IX. 

Volviendo al Padre Campbell encontramos que da mucha importancia 

Elogio a un tal arzobispo de París, Cristóbal de Beaumont. 

Habla de él** como “la figura principal de Francia”; “un santo también 

como un héroe”; “cada palabra que pronunciaba era temida por los enemigos de 

la Iglesia, y así sucesivamente, 'Este notable encomio de -de 

Beaumont encuentra su explicación cuando el padre Campbell cita *° el 

Carta insolente e insultante de este “Santo” a Clemente XIV, 

A propósito del Breve de Supresión. 

Por supuesto, el piadoso jesuita lamenta la necesidad de citar el 

carta... “es desagradable para un jesuita publicarla por culpa 

de su tono, por el más profundo afecto y reverencia hacia la 

La Santa Sede es uno de los rasgos distintivos e intrínsecos de la 

Sociedad." 

¿Fue realmente “desagradable” para Campbell citar a De Beaumont? 

como diciéndole al Papa que su Breve era “un documento aislado, privado y 

juicio pernicioso que no hace honor a la Tiara y es 

¿perjudicial para la gloria de la Iglesia?” ** Cita la frase del “Santo” 

burlarse de los cardenales de Clemente. 'Sus predecesores no consideraron 

dignos de la Púrpura aquellos a quienes Vuestra Santidad parece designar 

para la gloria del cardenalato”. Quizás de Beaumont había tenido 

esperanzas de un sombrero de cardenal. A continuación, De Beaumont añade: “Por 

Rechazando el escrito y resistiéndolo activamente, nuestro Clero 

transmitir a la posteridad un espléndido ejemplo de integridad y celo por 

la fe católica”. 'Estas últimas palabras bien podrían haber sido escritas 

por Martín Lutero. . 

La manera del Padre Campbell de “defender y elogiar” a Clemente toma 

La forma de intentar demostrar que estaba loco. Cita *'muchos 

rumores en ese sentido. "Su mente estaba desequilibrada"; "Había perdido 

su mente”; “Me atormenta el miedo de volverme loco y terminar 

como Clemente”; “El pobre Papa había exclamado antes de firmar 

El Breve, 'Esta Supresión me matará'. 'Después de ella', dice Saint- 

Sacerdote, 'caminaba por sus aposentos en agonía, gritando: 'Misericordia, 

 

28 Cfr. Cateterismo. Enciclopedia, Theiner. 24P, 488. 

25 P, 588. 26 P. 590. 27 Ibíd., Cap. Xx. 

  



El enigma jesuita i 

¡Misericordia! Me obligaron a hacerlo. Sin embargo, en el último momento, 

“su razón regresó.” 

El padre Campbell, “defendiendo y elogiando”, añade Clemente:* “El 

El nuevo Papa (Pío VI) era dolorosamente consciente de que se había cometido un 

error. 

se ha cometido al suprimir una Orden sin juicio y sin 

incluso la condenación”. 

Hasta ahora hemos estado considerando lo extraño y enigmático 

espectáculo de los jesuitas, obligados por votos a la perfecta obediencia a la 

Papa, y jactándose en todas partes y en todo tiempo de esa obediencia, 

y, sin embargo, aparentemente con buena fe, desobedeciendo abierta y groseramente 

los mandatos más explícitos de la Santa Sede. 

Una fase igualmente interesante del enigma jesuita nos confronta a continuación: 

nosotros cuando empezamos a examinar la alardeada disciplina perfecta y 

buen orden de este “regimiento de élite” del ejército de Cristo. Per- 

Quizás la forma más justa de examinar la calidad de la disciplina. 

y el orden que ha prevalecido en la Sociedad, es estudiar cómo 

Se han llevado a cabo elecciones para generales, pues será reconocido 

Se reconoció que estas elecciones son las funciones más importantes en el 

Sociedad, en la que sólo pueden participar aquellos que son 

los ejemplos cuidadosamente escogidos de aprendizaje, virtud y espíritu 

de la Sociedad. En la elección del General, además de los Provinciales, 

Hay dos representantes de cada provincia, que deben ser 

Padres Profesos, y que son elegidos por votación en cada Provincia 

como los representantes más dignos. 

Si bien sólo ha habido veinticinco elecciones de ese tipo, 

Ha habido irregularidades y problemas muy graves en varios de 

ellos, y una y otra vez los Papas han tenido que intervenir para 

restaurar el orden. En la sociedad primitiva, en particular, había desorden. 

En casi todas las elecciones, la fuente del problema reside en muchos 

casos la persistente reivindicación de los jesuitas españoles de tener una 

General. Incluso hoy en día, en cada elección hay miedo. 

de lo que pueda hacer el contingente español. 

La primera elección, la del propio Ignacio, no estuvo exenta de 

algunos elementos de irregularidad. En la primera vuelta recibió todos 

los votos, pero se negó a aceptar el cargo y exigió una segunda reelección. 

votación. En la segunda vuelta, un porcentaje considerable de los votos 

Fue al Padre Faber, que era muy estimado entre los hermanos, 

28 P, 608. 
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Y Ignacio debía saber que si él mismo no iba a ser el 

General, el cargo sería entregado a Faber. Sin embargo, en el 

En la segunda vuelta, ¡el voto de Ignacio fue en blanco! Se había negado a ser... 

General; no estaba dispuesto a votar por el siguiente mejor hombre; él 

y no quiso; finalmente aceptó. 

Cuando Ignacio murió en 1556, el problema ya mencionado 

¿Surgió por la toma de autoridad de Lainez? Pablo IV se vio obligado 

intervenir en la disputa que surgió, y dictó sentencia, aunque su fallo 

Se desobedeció la norma de que los generales debían ser elegidos sólo por tres 

años. 

Lainez fue elegido en 1558, y aunque consiguió la revocación 

del reglamento de Pablo, respecto al plazo de tres años de 

Generales, ¡quería dimitir después de tres años! Pero fue en el 

manos de un Papa muy complaciente y amigable, Pío IV, que 

Presentó su renuncia, sabiendo que no sería aceptada. Él, 

También, como Ignacio, “quería y no quería”. Borgia, el tercer general 

eral, fue elegido normalmente y se mantuvo en el cargo, pero cuando murió 

(1572) hubo diez problemas. Borgia había nombrado a Polanco, 

El famoso secretario de Ignacio, un español de origen judío, como vicario 

General, y su elección estaba asegurada. Gregorio XIII, sin embargo, 

no quería otro general español, por lo que la Orden, habiendo protestado, 

Contra la interferencia de Gregorio, eligió a un belga, mercuriano. 

Cuando murió (1580) nombró a un compatriota, 

Manares, como Vicario General. Manares, a diferencia de Ignacio, estaba ansioso 

para gobernar y comenzó a mover hilos para asegurar su elección. Él 

le hizo un regalo al P. Toletus, SJ, amigo del Papa. 

Esto se descubrió y fue juzgado y declarado culpable de “ambición”. 

cargo de ministra.' Luego fue elegido Acquaviva. 

Los Padres españoles estaban furiosos por esta elección de un italiano. 

Y con la ayuda de Felipe II intentaron establecer una colonia española separada. 

Sociedad. Este fue el motivo de la “Rebelión Española” ya 

Acquaviva murió en 1615, creyendo que había anulado 

todo el desorden interno en la Sociedad, pero las próximas elecciones”,® mostraron 

que este no fue el caso. 

“La congregación se reunió después de la muerte de Acquaviva, el 

5 de noviembre de 1615; y la mayoría de sus miembros deben tener 

Me quedé atónito al descubrir que la reivindicación española del generalato aún 

persistía. 

defendió... Mutio Vitelleschi, un italiano, sin embargo, fue el más 

29 Cf. Campbell, pág. 269. 
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en evidencia en ese momento... la posibilidad de su elección, en este 

La coyuntura actual ofrecía una esperanza bien fundada de un futuro glorioso para 

la Sociedad. Sin embargo, algunos de los delegados españoles decidieron 

Para derrotarlo, y con esa intención se dirigieron a 

los embajadores de Francia y España, para conseguir su ayuda... ellos 

Se acercó al propio Papa y le aseguró que Vitelleschi era 

totalmente incapaz para el cargo... La votación tuvo lugar el 

El 15 de noviembre, y Mutio fue elegido por treinta y nueve votos. 

de setenta y cinco. El margen no fue grande y muestra 

cuán cerca habían tenido éxito los conspiradores”. Es interesante 

Observe cómo casi la mitad de los más conspicuos y venerables 

Los miembros de la Compañía de Jesús en esta fecha (1615) tuvieron que ser 

apodados por sus compañeros jesuitas como "conspiradores". 

En 1661 ocurrió algo curioso. 'El general Goswin 

Nickel, fue reemplazado por un Vicario General, Juan Pablo Oliva. 

“Esta desviación del uso se había permitido con la aprobación de 

El Papa Alejandro VII.”*° Ranke, quien consideró el incidente como 

Un tanto siniestro, afirmó que Nickel era “grosero, descortés”. 

y repulsivo”, y que “fue depuesto de su cargo por el General 

Congregación que declaró explícitamente que había perdido todo 

autoridad." 

El padre Campbell declara** que Ranke se equivoca al considerar la 

evento “como un cambio en los métodos de la Sociedad”. Admite que 

Fue una “desviación del uso”, pero niega que fuera “una 

cambio en los métodos de la Sociedad”. La posición del Vicario era “no 

en conjunción con la del General saliente... a fin de 

evitar el gobierno de dos cabezas”. En otras palabras, el pobre viejo 

El General pidió un Vicario que lo asistiera, y el Vicario le fue dado. 

toda autoridad mientras que Nickel se quedó sin ninguna. Pero esto fue 

No se hizo debido a la “grosería, descortesía o re- 

pulsividad”, porque, explica el padre Campbell, es “inherentemente imposible”. 

¿Es posible que un general jesuita sea así? 

En cuanto a la elección de Thyrsus Gonzalez (1687), Campbell 

escribe: °? “Jz debe haber estado consternado cuando sus hermanos se enteraron de 

su elección como General por la decimotercera Congregación General. 

Parece cierto que en vísperas de su elección el Papa (Inocencio 

XI) expresó su opinión de que González era el: más disponible 

81 P, 303. 32 P. Ars. 

30 Campbell, pág. 391. 
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candidato.” Pronto “la Sociedad se sumió en un alboroto”, ** 

Porque el nuevo General publicó un libro que atacaba el común 

Doctrina jesuita del “probabilismo”. 

La primera Congregación General celebrada después de la restauración de 

La Sociedad (1820) fue nuevamente escenario de intrigas; la interferencia papal 

encia; ambición de cargo; y expulsiones de la Sociedad. Esto 

Es hora que el Padre Campbell tenga que usar la palabra “conspiradores”** contra 

los 

partido de jesuitas dirigido por el Padre Petrucci, el Vicario General, que era 

Casi elegido general, cuando un cardenal, Consalvi, lo arrastró. 

desde fuera, “evitó el naufragio” de la Orden. “Tanto Petrucci 

y Pietroboni fueron destituidos de sus respectivos cargos como Vicario 

y Provinciales, y otros perturbadores fueron expulsados de la 

Sociedad.”*° Ni siquiera la represión había exorcizado el espíritu de in- 

¡Una intriga de la Sociedad! El viejo enigma de los “problemas internos, 

disensión y desorden que es la paz de una santa Familia” había 

reapareció. ; 

Más adelante en este volumen tendré que tratar el tema de 

La riqueza de los jesuitas y el modo de racionalización mediante el cual pueden 

Reconciliar la riqueza con la pobreza evangélica. Será suficiente aquí. 

para citar ** una famosa carta escrita por John Sobieski al jesuita 

General Oliva: 

“Observo con gran pesar que el buen nombre de la Sociedad 

tiene mucho que sufrir por tu afán de aumentar su fortuna 

Sin preocuparse por los derechos de los demás. Siento 

Por lo tanto, estoy obligado a advertir a los jesuitas aquí contra su pasión por 

riqueza y dominio, que son demasiado evidentes en los jesuitas 

de otros países. Los rectores buscan enriquecer sus universidades en todos los 

sentidos. 

camino. Es su único pensamiento.” 

El padre Campbell utiliza el argumento de la “imposibilidad inherente” para 

Desmentir esta carta. «Es imposible imaginar que él (Sobieski) 

profirió jamás una calumnia semejante contra sus más devotos amigos”. 

“Como Sobieski murió en los brazos del padre Vota, no es muy probable que... 

siempre consideró a sus cariñosos amigos como "codiciosos y rapaces". 

Si la carta de Sobieski contenía “calumnias”, podría haber alguna 

fuerza en el argumento del Padre Campbell, pero ¿era calumnioso? Y 

En cuanto a la muerte de Sobieski en los brazos de un jesuita, tal vez no fue... 

33 P. 416. ce Pi 22, &5'P, 924, 

36 Campbell, pág. 394. 37 P, 307. 
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Es posible que el héroe polaco tome otra decisión. Los hombres no... 

Generalmente organizan sus propias escenas de muerte con una consideración amable 

hacia 

consistencia. 

He dicho que el enigma jesuita aparece en forma de “astuto 

y una diplomacia astuta que es simplicidad de paloma”. Más tarde 

Este punto también será ilustrado copiosamente, por el momento será 

bastará con aludir a ello brevemente. 

El padre Campbell pasa por alto la actividad política de la Orden como 

sigue: ** 

“En aquellos días había una cantidad extraordinaria de exageraciones 

confianza que albergan muchos de los dignatarios de la Iglesia 

que los jesuitas tenían una aptitud especial para ajustar la situación política. 

dificultades religiosas que perturbaban la paz en Europa”. 

Sin embargo, da algunos ejemplos de jesuitas que se convirtieron en personas 

íntegras. 

Diplomáticos y políticos del tiempo. En primer lugar, en lo que respecta al Padre 

Antony Posse- 

vin: *° “En 1577 fue enviado como legado especial del Papa a Juan 

III de Suecia, y también a las cortes de Bohemia y Baviera. 

asegurar su apoyo a John en caso de ciertas controversias políticas 

plicaciones. 'Estas características políticas lo hicieron muy objetable 

los jesuitas por su posible reacción sobre toda la Compañía. 

... « Al igual que su predecesor (el P. Nicolai, SJ), no compareció 

con su hábito clerical, ni siquiera como legado del Papa... pero él 

Vino como embajador extraordinario de la emperatriz de Alemania. 

. . « A pesar de este fracaso, Possevin fue enviado como legado a 

Rusia, Lituania, Moravia, Hungría y, en general, a todos los 

países del Norte; mientras que Felipe II de España le confió 

una misión confidencial ante el Rey de Suecia. En Baviera tiene 

para ver al duque; en Augsburgo hace arreglos para el Papa 

con la famosa firma bancaria de Fugger... Desde allí pro- 

se dirigió a Praga para entregar un mensaje al Emperador; y en Vilna 

se reunió con Bathori, el rey de Polonia... ”etc. Posse- 

Vin es enviado a hacer la paz entre Polonia y Rusia (1581), y 

“es recibido con todos los honores debidos a un embajador.” 

Sesenta años después, el P. Antonio Vieira, SJ, supera a Possevin. Uno 

El párrafo del Padre Campbell*° dará una idea de lo que se llama 

actividades “político-religiosas”. 

“Al año siguiente llegó Vieira de Brasil, y no fue... 

68 P, rI9, 89 Cf, p, 121 seq. 40 P, 127. 
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sólo fue nombrado tutor del Infante Don Pedro (de Portugal, 1641), 

Real 

Así como predicador de la corte, fue nombrado miembro de la 

Consejo. En este último cargo reorganizó los departamentos. 

el 

del ejército y la marina, dio un nuevo impulso al comercio, impulsó 

reorganización de la 

Fundación de un banco nacional y la 

Compañía Comercial, reajustó los impuestos, frenó la 

brasileño 

gramo 

Inquisición portuguesa, y fue principalmente instrumental en obtener 

las victorias nacionales de Elvas, Almeixal, Castello Rodrig o y.- 

Montes Claros.” 

El padre Campbell no tiene ninguna queja sobre tal actividad política, 

Pero cuando un siglo después tiene que referirse a la intromisión política de 

dos jesuitas, Carboni y Moreira, lo que resultó en la promoción 

del duque de Pombal, que acabó expulsando a los jesuitas 

Portugal, dice el P. Campbell,** “nunca hubo desviación del principio 

principios y reglas del estado religioso al entrometerse en asuntos externos. 

fuera de la esfera del deber tan terriblemente castigados”. 

Se encuentra, en efecto, que en las personas de Auger, Annat, Nithard, 

Petre, Parsons, Manares, Possevin, Vieira y muchos otros, 

Los jesuitas estaban profundamente involucrados en la política y su diplomacia 

era... 

A los ojos incluso de historiadores amigos, no pocas veces astuto y 

astucia. Ha sido costumbre en la Orden defender esta interpretación. 

inferencia en la política sobre la base de que las exigencias de la religión 

lo exigió, pero Clemente XIV, Pablo V y otros Papas tomaron una decisión. 

una visión muy diferente; Clemente incluso los acusó, como veremos, 

de “levantarse contra los soberanos que habían admitido y acogido 

“a ellos en sus reinos”. 

 

“La afirmación de que los jesuitas fueron alguna vez inmensamente ricos es 

demostrada... 

“Era una fábula”, escribe el padre Pollen, y el padre Campbell nos dice: “que 

“los jesuitas han presentado ante el público los inventarios de sus 

posesiones, y esas declaraciones claras y sin disimulo podrían fácilmente 

se encontraría si hubiera algún deseo serio de llegar a la verdad”. Pero 

¿Dónde se encuentran estos inventarios? ¿Y cómo se hace la “ale- 

¿Se ha demostrado que los jesuitas eran a veces “inmensamente ricos”? 

¿Sería una fábula? Durante veinte años pertenecí a la provincia irlandesa de 

la Orden, y aunque naturalmente me interesa el asunto, no pude evitarlo. 

Nunca supe cuál era la riqueza de la provincia, salvo que... 

41 P, 431. 42 P, 349. 
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Vi que poseía varias propiedades valiosas. Nunca me encontré con... 

cualquiera de los “inventarios sencillos y sin disimulo” del padre Campbell. 

El padre Campbell, refiriéndose a la expulsión de España en 1767, 

escribe: ** “Fue un golpe magnífico de trabajo organizado e inci- 

Dentalmente es muy rentable para el gobierno porque al mismo tiempo 

momento en que tomó posesión de 158 casas jesuitas, todas ellas 

un valor considerable como bienes raíces y algunos de ellos magníficos en su 

equipo. ¿Cuánto se añadió al Tesoro español por ese dinero? 

mañana agitada, no tenemos forma de calcularlo. Sin duda 

No había forma de calcular esta riqueza porque el “simple” 

y los “inventarios no disimulados” no se presentaron. 

Cuando los historiadores jesuitas revelan tantas discrepancias entre 

principios y prácticas en la Orden, ¿se puede culpar enteramente a la 

Carlyle, franco e intolerante, exclamó: “Donde conoces a un hombre 

Creyendo en la naturaleza saludable de las falsedades, o en la autoridad divina 

de cosas dudosas, y creyendo que servir a la Buena Causa 

Debe llamar al Diablo en su ayuda, hay un seguidor de Un-saint 

“Ignacio”? 

48 P, 522, 

  



CAPÍTULO III 

EL LIBRO QUE HIZO A LOS JESUITAS 

El 31 de julio de 1548, un sacerdote español de rostro cetrino y ojos profundos 

Cojeaba por las sofocantes calles de Roma agarrando en su mano un 

pergamino, sellado con el sello papal. Era un documento destinado a... 

para cambiar los destinos de reyes y príncipes, y para probar el fundamento- 

piedra angular sobre la que se construyó una organización más potente: 

el bien y el mal que cualquier otra organización de hombres que Occidente 

mundo haya visto jamás. Fue la Breve Pastoralis Officictti Cura, de 

que Pablo II dio la aprobación de la Iglesia al “Ejercicio Espiritual- 

Cises” de Ignacio de Loyola. 'Ciertas instrucciones espirituales o 

Ejercicios”, afirmaba el Breve, “extraídos de la Sagrada Escritura y de la 

experiencia de vida espiritual, y reducida a un método excelentemente 

adaptados para mover a la piedad las mentes de los fieles”. Estos 

Las “instrucciones” estaban contenidas en un pequeño folleto de unos pocos miles 

palabras que habían sido dirigidas a Pablo III “por su amado hijo, 

el muy noble Francisco de Borgia, duque de Gandía.” 

Así, por intermedio de Borgia, él mismo jesuita, 

Se lanzó al mundo uno de los acontecimientos más notables 

libros jamás escritos, un libro que ha hecho y deshecho más santos 

y pecadores que cualquier otro libro, salvo quizás la Biblia; un libro 

que durante siglos estuvo envuelto en misterio y del que se habló con 

temor supersticioso por multitudes de fieles; un libro que los jesuitas 

afirman haber sido escritos a partir del dictado del Beato 

Virgen; y que un famoso obispo de Belley describió como “una dorada 

libro, de oro puro, más precioso que el oro o el topacio”. Era 

Este libro, no la virtud de Ignacio ni el genio de sus seguidores, 

que creó la Orden Jesuita. No solo fue el campo de entrenamiento 

de los jesuitas, pero era el gran anzuelo con el que atrapaban a sus peces. 

y la varita mágica con la que realizaban sus maravillas. 

A través de ella los jesuitas provocaron cambios revolucionarios en 

El ascetismo católico y estableció su reputación como espirituales 

yo; 
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directores. Expresó una protesta contra las formas espirituales relajadas 

de tiempos pasados e introdujo una atmósfera de ajetreo y 

la competencia en la religión. Sus virtudes fueron proclamadas tan ruidosamente, 

y su extrañeza era tan marcada que los monjes de la vieja escuela 

Como Melchor Cano meneaban la cabeza ante “estas novedades en 

religión.” Pero los jesuitas continuaron cantando sus alabanzas a lo lejos y 

anchas, y aunque no clavaron en público sus 

tesis espirituales, con el paso del tiempo el símbolo de los “Ejercicios”, 

Las pequeñas cuentas del examen han estado colgadas en los pechos de más monjas. 

y sacerdotes que piedras había en la iglesia de Wittenberg. 

Los Ejercicios Espirituales, como todo lo jesuita, han llegado para quedarse. 

Demasiados elogios y demasiadas críticas. Janssen, el historiador, llamó 

Es una “obra maestra psicológica de primera clase”, y Laffite, el Posi- 

Un activista del Collége de France lo calificó como “una verdadera obra maestra”. 

de sabiduría política y moral”. Huysmans comparó el libro con 

“una cultura japonesa de árboles enanos falsificados”, y el profesor 

James enseñó que desarrolló una histeria monoideísta. El Abbé Guetée 

Resume las diversas críticas que se han hecho diciendo: 

“Hay personas que consideran este libro una obra maestra y otras 

Lo encuentro muy común y corriente”. No es un libro que se pueda juzgar por su 

contenido. 

la mera lectura. Al igual que otros manuales que establecen ciertas 

ejercicios a realizar, no se puede dar una crítica justa a menos que 

Las instrucciones se llevan a cabo lealmente y los ejercicios se juzgan según su 

efectos que producen. 

Aunque Pablo III había en su Breve “exhortado mucho en el 

Señor, todos y cada uno de los fieles de Cristo de ambos sexos, dondequiera que 

estén. 

situado, para usar con devota buena voluntad estas instrucciones tan piadosas 

y ejercicios y por ellos ser enseñados”, ordenó que “deben 

no se imprimirá... sin el consentimiento del mismo Ignacio o 

sus sucesores, bajo pena de excomunión y de 500 ducados 

multa para ser aplicada a obras de piedad”. Así se les dio a los jesuitas 

un monopolio de su nueva invención espiritual, y hacer de esto 

monopolio más seguro para ellos Pablo ordenó a todos los obispos y 

dignatarios de la iglesia para ayudar a todos y cada uno de los jesuitas para que 

“puedan 

tener y disfrutar pacíficamente de dicha concesión y aprobación... 

contra todo tipo de abusos”. Si es necesario, “la ayuda de la 

Podría invocarse el “brazo secular” para asegurar sus derechos, y “censuras” 

y los castigos” de tipo eclesiástico debían, si fuera necesario, ser 
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fulminado en su nombre. Todas estas precauciones parecen... 

Es extraño en estos días cuando hay poco peligro de “espiritualidad”. 

“frutas” que están siendo robadas. 

Una semana después de la recepción del Breve, el 8 de agosto de 1548, 

Ignacio imprimió una primera edición, pero estaba cuidadosamente marcada como “4d”. 

usum nostrorum” (“para el uso nuestro”). En el anuncio 

Se afirmó que “no se imprimió con la intención de ser 

difundido entre el pueblo en general... todas las copias tienen... 

han sido puestos en poder de la Compañía, para su propio uso, como hemos 

dijo; para que no se puedan vender ni imprimir en ninguna parte”. Y 

A los jesuitas se les prohibió estrictamente dar o prestar el libro a terceros. 

Debía ser un libro secreto, un libro de misterio, algo tan especial. 

y milagroso que sólo los favorecidos fueran privilegiados 

para aprender su contenido, y sólo a través de lo absolutamente esencial 

médium de un director jesuita que debía explicar los misterios que 

contenido sin mostrar realmente el libro. 

Todo este secretismo y reserva parece incompatible con la 

unión de Pablo III que “todos y cada uno de los fieles de Cristo 

ambos sexos dondequiera que se encontraran” debían usar el libro. Pero Ignacio 

Vio, con notable previsión, la ventaja que se obtendría 

reteniendo el libro y despertando un gran apetito por él. Él 

Sabía que habría sido un "best seller" si se hubiera colocado en el 

mercado. Pero él apuntaba a algo más que lo inmediato. 

lucro. Su objetivo era poner en manos de la Orden algo... 

cosa que resultaría ser una inversión de valor permanente; _ 

algo que resultaría ser una fuente de poder incalculable. Y 

Su juicio era acertado. Si los Ejercicios Espirituales hubieran sido 

publicado de inmediato y puesto a disposición de todo el mundo como 

Evidentemente, si el Papa lo hubiera querido, la Orden Jesuita no habría 

sobrevivido. 

un siglo. 

La súplica de que “sólo un jesuita puede explicar (o dar) correctamente la 

“Ejercicios” es, por supuesto, propuesto por la Orden para justificar su 

monopolio. Pero ¿qué valor tiene tal alegato? He hecho 

Los "Ejercicios" muchas veces. En dos ocasiones, J los hizo. 

durante treinta días. En unas veinte ocasiones los hice durante ocho 

días, y varias veces hice la forma de “tres días” del “Ejercicio- 

cises”. Y, sin embargo, debo decir honestamente que solo una o dos veces fueron 

Lo explicaron muy bien. En general, muy pocos jesuitas toman la 
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problema de estudiar cuidadosamente los “Ejercicios” y explicarlos 

Claramente. Estoy bastante convencido de que los dominicos o los franciscanos 

Podrían, si quisieran hacerlo, dar los “Ejercicios” tan bien como 

Jesuitas. De nuevo, cabe señalar que hay motivos para sospechar 

que debe haber algo irreconciliable con el Nuevo Testamento 

en la doctrina contenida en los “Ejercicios”, si el católico común 

No se puede confiar en que los sacerdotes los expliquen satisfactoriamente. 

¿Cuál es entonces el motivo de la afirmación de que “sólo un jesuita puede dar 

¿"Ejercicios" correctamente? El motivo radica en que 

Ignacio vio que los “Ejercicios” resultarían ser una actividad fructífera. 

fuente de reclutas para la Vida Religiosa, y naturalmente deseaba 

asegurar tales reclutas para su propia Orden. En el Directorio, con- 

que contiene instrucciones sobre la manera de dar los “Ejercicios” que 

leer:* “No es conveniente aconsejar a todo el mundo que se encierre en sus casas. 

tomar los Ejercicios... . El que los comienza debe ser 

educado o capaz, libre y apto para la Compañía. . . . Si es 

Apto pero no dispuesto a tomar los Ejercicios, ayúdelo con lo familiar. 

conversaciones, pero con cautela para que no sospeche que hay alguna 

oficio; aunque es el santo oficio del que habla San Pablo a los 

Corintios cuando escribió: “Siendo astuto, os pillé con engaño”. 

Así, el libro de misterios de los jesuitas debía servir no sólo a la 

propósito de enseñar, como dice el subtítulo, cómo “conquistarse a sí mismo” 

y regular la propia vida, y evitar tomar decisiones a través de la 

impulso de pasiones desordenadas”, pero también debía aportar material al debate. 

molino, en la forma de candidatos adecuados para la Orden, y en su defecto 

candidatura, beneficios para continuar la buena obra. 

Estos últimos propósitos se cumplieron de manera notablemente exitosa. 

por los Ejercicios Espirituales. 

Del origen y fuentes de los “Ejercicios Espirituales” no se sabe mucho. 

es conocido. Ignacio comenzó a anotar sus experiencias espirituales 

mientras aún estaba en su cueva de ermitaño en Manresa. 'Allí, bajo la 

bajo la dirección de Juan Chanones, del monasterio de Montserrat, 

Estudió los Ejercicios de la Vida Espiritual, escritos por García de 

Cisneros, antiguo abad del monasterio. 'Este libro contenía 

Veintiún meditaciones que debían hacerse en veintiún días, y dio 

ciertas reglas y directrices que reaparecen en la obra de Ignacio. Mientras 

En Manresa leyó también La vida de Jesucristo de Ludolfo de 

1Cf. Ignacio de Loyola, p. 267. Van Dyke. 
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Sajonia”, y muy probablemente, otro libro titulado De Ascensionibus 

Spiritualibus, de Gerardo de Zutphen. Ignacio comenzó, pero no... 

No completó su maestría en Manresa. Continuó trabajando en ella durante 

casi veinte años. “No”, le dijo al padre González, “compuse 

los Ejercicios todos a la vez. Cuando algo resulta de mi propia 

La experiencia me pareció que podría ser útil para otros. Tomé nota. 

de ello." 

Aunque Ignacio estaba sin duda en deuda con otros — 

escritores espirituales, tanto en lo que se refiere a las meditaciones que redactó; 

el orden en que los colocó; las reglas para la oración, etc. 

adelante; el libro en su conjunto lleva el sello de Ignacio en cada 

página, y refleja muy claramente la psicología peculiar de su 

autor. Su temperamento caballeroso; su pesimismo jubiloso; su 

su obsesión con el diablo; su predilección por la estrategia; su absorción en la 

tecnología. 

nique; su aritmomanía; su dogmatismo arrogante y extraordi- 

poca confianza en sí mismo; su deleite en visualizar; su visión práctica 

De las cosas, todas reaparecen en él, no menos su seriedad y nobleza. 

de propósito. 'La nota personal está presente cuando se trata de elegir- 

un estado de vida que le causaba tanta ansiedad; cuando él 

trata de regular la alimentación; cuando advierte a los deportistas contra los 

excesos. 

Austeridad severa. En conjunto, podemos ver en los “Ejercicios” 

un sistema completo; una historia completa, principio, medio y final; una 

Estructura habitable, techada, con ventanas y puertas; una vía navegable. 

barco, con timón, velas y remos; en fin, un barco autónomo, sin fugas, 

vaso perfecto apto para la fe y la salvación, como lo es el subconsciente 

La mente de Ignacio anhelaba. Era su respuesta al enigma de 

vida, su contribución a la filosofía del mundo, y en ella 

creyó con toda su alma. 

El ejemplar original de los Ejercicios, escrito en castellano analfabeto, 

se pierde, pero la traducción original, “antigua versio” de 1541, en 

Un latín muy “bárbaro” que aún se conserva. 

Ignacio divide su libro en cuatro partes, siendo cada parte una semana, 

Aunque no necesariamente de siete días. Cada semana consta de meditación. 

ciones, oraciones y reglas para orar, así como otras reglas sobre 

Asuntos relativos a la vida espiritual. La primera semana, el purgativo 

Semana, ofrece meditaciones sobre el pecado y el infierno, a las que se suman otras 

meditaciones. 

En caso de muerte y sentencia, se podrá añadir, a discreción del director- 

2 Publ. en Alcalá en 1502. 
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tor. El propósito de la primera semana es reformar al pecador, “deformar- 

“mata reformare”; “inculcar en el alma el odio al pecado mediante el terror”. 

Aquí ya vemos el método general de Ignacio, así descrito 

por el P. Debucy, SJ “Para seleccionar algunas de las grandes verdades de la re- 

religión, para hundirlos profundamente en el corazón, hasta que el hombre esté 

completamente 

impresionado cae a los pies del Señor, clamando como otro Saúl: “Señor, 

¿Qué quieres que haga?' tal es el genio, el asceta 

carácter de Ignacio”. La segunda semana es peculiarmente ignaciana. 

es la parte más importante de los Ejercicios. Además de dar meditación- 

ciones sobre la vida de Cristo, contiene las dos famosas contemplaciones= 

ciones sobre la caballería cristiana, “El Reino de Cristo” y “Dos 

Normas”. Durante esta semana también se realizan las “Elecciones”. 

El conocimiento y el amor de Cristo son los objetos a los que se aspira y la 

El pecador arrepentido es “iluminado” y confirmado; “reformata con- 

“firmare”, siendo el lema de la segunda semana. 

La tercera parte de los Ejercicios trata de la pasión y el sufrimiento. 

mentos de Cristo. Es un desarrollo y continuación del segundo 

parte. Todavía se busca la iluminación y un amor más profundo a Cristo, 

para que el pecador arrepentido ya confirmado en su penitencia pueda 

ser confirmado aún más fuertemente; “confirmata con firmare.” 

La cuarta y última parte de los Ejercicios suena larga. 

nota esperada de alegría y consuelo. La gloria de Cristo suple la sub- 

para, 

objeto de las meditaciones. La unión con Dios es el objetivo buscado. 

El pecador ahora se transforma en verdadero 

y el arrepentido confirmado 

palabras de 

santidad; “confirmata transformare”. En resumen, en el 

entrar en el curso de 

Cardenal Wiseman, “se presume que un hombre 

pecado, bajo la esclavitud 

los Ejercicios Espirituales en la impureza de 

afecto, 

de cada pasión, casada con todo lo mundano y egoísta 

de ellos restaurados 

Sin un método ni una regla de vida, y por venir 

g y 

A la virtud, llena de pensamientos generosos y nobles, autoconquistadora. 

de cristiano 

autogobernado, pero no confiado en sí mismo, en el arduo camino 

que se vierte. 

vida. Negra y malsana como el agua turbia 

brillante, dulce y 

En el filtro estaban sus afectos y su alma; 

Salga. Él 

Saludable como el arroyo que de él brota, ellos 

, y es oro puro cuando se dibuja 

Era como escoria cuando fue arrojado al horno. 

de ello." pero 

no sólo es elocuente 

Este testimonio del docto Cardenal 

8 Enciclopedia Católica. 
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sincera, y expresa la fe depositada en la eficacia de los Ejercicios 

por cada hijo leal de Ignacio. Sin embargo, no podemos resistir la tentación... 

la idea de colocar junto a él el testimonio similar pero irónico. 

monía de Macaulay. “Los Ejercicios Espirituales”, escribió Macaulay, “son 

un manual de conversión, proponiendo un plan de disciplina interior, por 

mediante el cual en ni más ni menos que cuatro semanas, el meta- 

Se realiza la morfosis de un pecador en un fiel siervo de Cristo 

paso a paso”. Quizás, sin embargo, sea erróneo atribuir ironía a 

Macaulay, pues esta cita la da el P. con evidente orgullo. 

Debuchy, SJ,* como ejemplo del elogio otorgado por los no- 

Católicos en los Ejercicios. 

Los Ejercicios Espirituales deben realizarse en silencio y aislamiento. 

Nadie habla con el Ejercitante sino su confesor y el 

Director del retiro. Además de los diversos tipos de meditaciones 

Se alude a que hay conjuntos de reglas y formas de oración que deben estudiarse. 

y digerido. 'Hay veintitrés reglas para discernir 

espíritus; siete reglas que deben ser 'observadas en la distribución de limosnas; 

seis 

Reglas para la percepción y distinción de los escrúpulos; dieciocho reglas 

para pensar con la Iglesia ortodoxa; tres métodos de oración; 

dos formas de examen de conciencia; tres modos de humildad; 

ocho reglas para regular correctamente la alimentación, así como una inmensa 

Número de notas, adiciones e instrucciones. El más minucioso 

Se le dan instrucciones al ejercitante en cuanto a tiempos, lugares, posturas, 

luz, oscuridad, conteo de faltas, preparación de puntos para la meditación y 

etcétera. Absolutamente nada se deja al azar ni a la libre elección. 

del Ejercitante. 'Las facultades de la mente que deben ser ejercitadas 

Se establecen las reglas que se utilizan en la oración y el orden en que deben 

usarse. 

abajo. Todo está preestablecido, incluso en la medida de la naturaleza. 

de las emociones y sentimientos que se pretenden evocar. El Ejercitante 

se considera como un trozo de materia espiritual maleable que tiene que ser 

refinado y moldeado. Se cuenta con la cooperación del Espíritu Santo. 

puntual y metódicamente. El retiro ignaciano no es tiempo para 

el Espíritu Santo “sople donde Él quiera”. Ignacio parece in- 

persistir en su respiración según lo programado. “Durante todo el tiempo”, escribió 

Cardenal Wiseman, “existe una convicción manifiesta de la idoneidad 

de los medios para el fin en la mente del escritor; no hay nada ex- 

experimental, nada opcional, nada por descubrir; pero 

&Cf. Enciclopedia Católica, 

  



El libro que hizo a los jesuitas 69 

Todo método se establece como cierto, todo resultado se considera como cierto. 

seguro." 

Cuando uno está en retiro, se siente en un mundo diferente, muy alejado. 

de las preocupaciones humanas y en contacto con una realidad de importancia vital. 

Importancia. Uno siente la inseguridad de la vida y su vacío. Uno 

se vuelve temeroso por sí mismo y por sus amigos, y profundamente 

inseguro de lo que debe hacer. Uno se siente profundamente perturbado. 

Un cambio, una conversión, un sacrificio parece imperativo. Uno se vuelve 

Preocupado por los planes para el futuro, y si uno es optimista pro- 

supone una mejora estupenda y trascendental. A 

Se siente una sensación de satisfacción por haber enfrentado con tanta valentía la 

tumba y lo terrible. 

pensamientos acerca de “las cuatro últimas cosas”, y uno experimenta una 

cierta paz del alma en el propósito que uno tiene de enmendarse y ordenar- 

la propia vida. En general, sin embargo, la experiencia es inquietante. 

y perturbador, y uno se pregunta si al final cuenta para bien o para mal. 

demonio. 

El “largo retiro”, de treinta días, que hacen los novicios jesuitas 

Poco después de entrar en la Orden, es sin duda una experiencia muy angustiosa. 

empresa. Los novatos son cuidadosamente “preparados” hasta alcanzar un alto nivel 

de 

emoción. Se les dice que toda su vida futura depende 

sobre cómo hacen este retiro de treinta días. No están todos... 

Permitido leer o escuchar una sola palabra sobre los “Ejercicios” antes 

comienzan, pero se les sugiere que estos “Ejercicios” son los 

La forma más santa y maravillosa de espiritualidad en todo el mundo. 

y que si corresponden plenamente se convertirán en santos. Cuando 

Llega la tarde en que debe comenzar el “largo retiro”, 

y cuando la campana del noviciado señala la apertura del “largo 

retiro”, las novicias entran a la capilla temblando de emoción y 

emoción reprimida. 'El viaje al cielo ha comenzado. Día a día'. 

A medida que avanza, los novicios se vuelven más tensos, más absortos, más 

anormal. 'Se vuelven tan olvidadizos y distraídos que 

No pueden hacer nada externo correctamente. Andan rezando, con 

ojos pegados al suelo y pensamientos enfocados forzosamente en Dios, 

conscientes de la presencia de Dios en todas partes. En su extraño estado de 

La exaltación religiosa que anhelan se basa en humillaciones, sufrimientos y una 

unión más estrecha con Dios. 'Anotan día a día, según 

regla, un informe exacto de sus experiencias internas; los frutos que son 

derivado de la oración; el consuelo o la desolación que están sintiendo; 

* 
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las “luces” que se encienden en sus almas; las resoluciones y propósitos 

poses que están formando. 'Estas notas deben mostrarle al maestro 

de novicios. Por la noche en el dormitorio, o pasillo en el que se encuentran los 

Se han colocado nichos para dormir para los novicios, hay extraños signos de 

descanso. 

Falta de voluntad. Se alzan voces de autoacusación o de quejas. 

para el hogar, y pocos disfrutan más que un sueño interrumpido en esos momentos de 

intensa tensión espiritual. 

Además de la represión externa que implica una “larga retirada”, 

es decir, el silencio, el ejercicio restringido, las penitencias públicas, etc. 

La oración mental en la que se insiste es en sí misma la más terrible de las 

disciplinas, 

Especialmente para quienes no están acostumbrados a su práctica. Los “Ejercicios” 

se basan en la oración mental. La mente primero tiene que "recordar la 

puntos” de la meditación y visualizar la escena representada (“composición- 

posición del lugar). Entonces la mente tiene que razonar sobre cada uno de los 

puntos, hacer comparaciones y aplicaciones, derivar frutos y 

obteniendo una visión más clara del significado de las cosas. 'Entonces la voluntad 

Tiene que despertar el amor, el arrepentimiento y el propósito de enmienda. 

Las tres facultades de la mente deben mantenerse constantemente activas: 

la memoria, el intelecto y la voluntad. Y aunque la tensión 

de una hora de tal oración en los jóvenes novicios es muy severo, mientras que 

en retiro deben orar mentalmente durante una hora y cuarto, 

cuatro veces al día. Además, escuchan exhortaciones que duran 

En total, unas pocas horas, y leer libros espirituales de los más áridos. 

Por lo tanto, no es de extrañar que muchos novatos se descompongan. 

y se ponen nerviosos durante los retiros. “Sin embargo, aquellos que no 

Los que se descomponen se agarran a la retirada y hacen el más ferviente 

resoluciones de dedicar toda su vida a alcanzar la perfección. 

No hace falta decir que llegan a ver claramente que para ellos está la salvación. 

en la custodia de su vocación a la Sociedad. 

Mi experiencia personal dirigiendo retiros, ya que como jesuita 

dirigió un número considerable, me llevó a volverme muy escéptico, 

del bien que producen. Despiertan por un corto tiempo la energía espiritual. 

tensión y excitación, durante cuyo período los ejercitantes, llevados a cabo 

Dejarse llevar por la emoción, tomar muchas resoluciones generosas y nobles. Pero 

Cuando haya pasado la retirada y la tensión y la excitación hayan terminado, estos 

Las resoluciones se desvanecen en meros recuerdos. Con frecuencia, una reacción 

a... 

La represión de la retirada se instala y el ejercitante rebota de tal manera 

Tanto que, después de un tiempo, se encuentra más lejos de Dios. 
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que nunca. Además de esto, la mayoría de las personas están mental y tempera- 

mentalmente incapaz de la “facultad de orar” que Ignacio insiste 

La mente inevitablemente divaga, a menos que haya fuertes interacciones 

emocionales. 

El estrés se despierta y los intentos inquietos de recuperar la atención dan como 

resultado 

fatiga y desánimo. 'La oración mental ignaciana resulta 

en esfuerzos inútiles por vencer la distracción, hasta la pérdida de la paz 

unión del alma con Dios. Los retiros son una forma cruel de tortura en 

El caso, por ejemplo, de muchachas sencillas del campo, recién reunidas en un... 

convento, vestidas con hábitos de monjas y obligadas a pasar 

varias horas al día haciendo malabarismos con las “facultades mentales”, sobre la 

existencia de la que apenas eran conscientes antes de la retirada 

comenzó. Sin embargo, los “Ejercicios Espirituales” son considerados como los 

grandes 

contribución de los jesuitas a la vida religiosa. ¡Cuán pocos se dan cuenta de la 

inmenso desierto de miseria, depresión y cansancio del alma que 

Causan en los corazones de cientos de miles de pobres religiosos, 

¡Obligados por regla a hacerlos todos los años! 

Los Ejercicios Espirituales son, por supuesto, el Corán de los jesuitas. 

Y uno no se atreve a decir ni una palabra de crítica al respecto. 

Orden. Sin embargo, sus deficiencias han sido señaladas por los miembros. 

miembros de la Orden Benedictina. Introduce un espíritu militar. 

disciplina y el pensamiento coercitivo en la oración. Reduce la oración a 

algo no muy diferente a un crucigrama. Plantea con- 

Pensamiento consciente, impulsado a la actividad por esfuerzos de voluntad, por 

encima de lo normal. 

Pensamiento semiconsciente. Su objetivo es producir emociones por la fuerza. 

y afectos. Suena como la sentencia de muerte de lo simple y poco sofisticado. 

orando, e introduce una atmósfera de tensión y tensión. 

deja poco o nada que hacer al Espíritu Santo. Señala una 

camino de progreso espiritual que es casi independiente del Espíritu. 

Antiguamente se creía que los movimientos espirituales de santa alegría 

o el santo dolor vino de arriba. ¡Pero escucha a Ignacio! "Cuando él 

quien se ejercita no alcanza el afecto buscado, como el dolor 

o consuelo, conviene cambiar de vez en cuando el 

plan de comida y sueño y otros tipos de penitencia”. Espiritual 

¡La exaltación debía ganarse con estrategia! “El cuarto es establecer 

sobre la contemplación misma, ahora arrodillado en el suelo, y 

acostado boca arriba o boca arriba, ahora sentado o de pie, y com- 

colocándome de tal manera que pueda esperar con más facilidad 

lograr lo que deseo.” 
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Pasando ahora a lo que podría llamar la “técnica” de la 

“Ejercicios Espirituales”, encontramos que Ignacio estaba sumamente 

Ocupado con detalles externos. 

'En cuanto al tiempo de los Ejercicios, debe distribuirse de tal manera que 

El primero puede realizarse a medianoche; el segundo por la mañana, como 

tan pronto como nos levantamos; el tercero antes o después del sacrificio de la 

Misa, 

antes de haber tomado alimento; el cuarto alrededor de la hora de vísperas; 

el quinto en la hora antes de la cena”. Antes de irse a dormir el 

El ejercitador debe recorrer durante unos instantes los puntos de la 

meditación que viene, y debe pensar en el momento de levantarse. Cuando 

Cuando despierta, debe llenar inmediatamente su mente con pensamientos piadosos en 

armonía. 

con el ejercicio que está a punto de realizar. “Comprometido, pues, 

con estos u otros pensamientos según la naturaleza de las cosas. 

Medita sobre dejarme ponerme mi ropa... mientras aún estoy separado 

A uno o dos pasos del lugar de mi próxima meditación... 

Piensa en mi Señor Jesús como presente y viendo lo que estoy a punto de hacer, 

a quien debo mostrar reverencia con un gesto humilde... y 

se dedicó a la contemplación misma, ahora arrodillado en el suelo y 

acostado boca abajo o boca arriba”, etc. Evidentemente Ignacio estaba 

Profundamente preocupado por la postura como un concomitante de la espiritualidad 

interna. 

actividad. Se debía encontrar la posición física adecuada y 

cuando se encuentra retenido. “Si de rodillas o en cualquier otra postura obtengo 

lo que deseo, no busco nada más.” La emoción apropiada 

había que procurarlo por todos los medios. “Me esforzaré fervientemente por 

despertar 

hasta el dolor y la pena”. En la contemplación sobre el “Pecado”, 

El ejercitante es “prorrumpir en exclamaciones con vehemencia 

conmoción de sentimientos”. Cuando cae en alguna falta, hace 

una señal o gesto. “Con tanta frecuencia como uno ha sido culpable de ese tipo de 

pecado o falta (contra el cual uno se ha resuelto), llevándose la mano a la 

Que se aflija en su pecho por su caída, que puede ocurrir, incluso cuando 

otros están presentes, sin que lo perciban. Gestos, movimientos... 

Los gestos y la postura evidentemente significaron mucho para Ignacio. 

A continuación llegamos a la técnica ignaciana de visualizar y formar 

“una composición de lugar”. “En cada meditación o contemplación 

Sobre una cosa corporal, como por ejemplo sobre Cristo, debemos formarnos, 

según una cierta visión imaginaria, un lugar corporal que representa 

Lo que contemplamos, en lo que podemos encontrar a Cristo Jesús, o el 

Virgen María, y las demás cosas que conciernen al tema de 
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nuestra contemplación”. Da ejemplos a veces de estas “composiciones 

posiciones de lugar”. Así, en la Meditación sobre la Encarnación, “una 

visión imaginaria de todo el circuito de la tierra, habitada por 

tantas naciones diferentes, se abre ante los ojos. “Entonces, en uno 

En una parte particular del mundo se encuentra la cabaña de la Virgen situada en 

Nazaret, en la provincia de Galilea, allí está.” Ignacio, quien 

Me encantaba el hormigón, saborear, tocar, oler y sentir las cosas, era bastante 

Claramente dotado de poderes excepcionales de visualización y proyección. 

su propia imaginería. Sus múltiples visiones de formas, luces y seres, 

como relata en su autobiografía, prueban que poseía este don. 

Él insta constantemente al ejercitante a emplear la “detección” de la 

imaginario, “aplicar los cinco sentidos”, pero a esto volveremos. 

más tarde. 

En los “Tres Métodos de Oración” la técnica vuelve a jugar un papel importante. 

réle. He aquí, por ejemplo, un ejemplo del tipo de instrucciones. 

dado. “El segundo método de oración es arrodillarse o sentarse (según- 

(relacionado con el estado del cuerpo y la devoción de la mente) y con 

Los ojos cerrados o fijos en un lugar, sin moverse. 

y de aquí para allá, para decir el Padre Nuestro desde el principio, y en el 

primera palabra, es decir, sobre 'Pater', para fijar la meditación mientras 

diversos significados, semejanzas, gustos espirituales y otros devotos 

Se presentarán mociones concernientes a esa palabra; y de igual manera 

manera lo haremos sucesivamente con cada palabra del mismo o 

otra oración.” En la dirección anterior reaparece el Igna- 

Preocupación tiana por la postura, sentarse o arrodillarse, los ojos puestos 

ya sea cerrada o fija, “según el estado del cuerpo y la 

“devoción de la mente”. 

La tercera forma de oración es una salida en la dirección de 

Respiración rítmica india. 'Entre los varios momentos del dibujo 

aliento, pronuncio las diversas palabras del Señor o de algún otro 

oración.” 'El tiempo y el conteo de las cosas espirituales entran en gran medida 

en los Ejercicios Espirituales. En el “Examen Particular”, una forma 

de escrutinio de conciencia, reglas para el recuento y la contabilidad 

Se establecen los fallos y se imponen auditorías diarias y semanales. 

ser 

“El segundo zarandeo (después de la hora de la cena) tendrá que 

hecho recorriendo de la misma manera las varias horas que 

han transcurrido desde el examen anterior hasta el presente; y en 

De la misma manera recordando y enumerando las veces que ha estado 
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En caso de falta, marcará el mismo número de puntos en la segunda línea. 

de una figura como la de abajo... de noche habiendo contado y 

comparado... comparando juntos los exámenes del segundo 

y el día anterior . . . y de la misma manera los exámenes de 

las dos semanas…” etc. Estas frases, por poco inteligibles que sean, 

De fácil lectura para el lector, transmitir la idea de la estadística y la 

contabilidad, en 

el método espiritual de Ignacio. Para que no se piense que he 

Se hizo demasiado hincapié en este aspecto matemático y técnico del Ejercicio. 

ejercicios, permítanme citar una página de los Ejercicios que se encuentra en el 

Segunda contemplación de la Pasión de Cristo. 

“Al mismo tiempo, deben tenerse en cuenta estas cuatro cosas. Primero, después 

la oración preparatoria, con los tres preludios de este segundo ejercicio- 

cise, debemos proceder con el mismo método y orden a través del 

puntos y a través del coloquio, como se realizó en el caso anterior. 

contemplación sobre la Cena. 'Habrá que añadir 

También, sobre el tiempo de la Misa y Vísperas, dos repeticiones de cada 

de estas dos contemplaciones, y antes de la cena aplicaremos la 

cinco sentidos, prefijando siempre la oración preparatoria con los tres 

preludios, adecuados al tema ofrecido, como se ha dicho suficientemente 

“descrito en la segunda semana”. 

¿Es injusto sacar de su contexto un pasaje de este tipo para... 

para enfatizar el carácter excesivamente técnico e incluso matemático 

¿De qué tratan los Ejercicios? Puede ser, pero después de todo, uno tiene derecho 

a... 

puso a prueba la afirmación frecuentemente repetida de los jesuitas de que 

Los ejercicios son inspiradores. Citemos, a propósito de esta afirmación, un pasaje 

de una publicación oficial jesuita de la Provincia Belga, la 

Imago Primi Seculi (El espejo del primer siglo del 

Sociedad), escrita en 1640 para celebrar el primer centenario de la 

Orden. 

“Tenatius claramente los escribió (los Ejercicios), pero fueron dic- 

que le había sido otorgado por la Virgen... No en vano, durante 

Durante todo el período de su composición, ella apareció con frecuencia 

él, y su luz iluminó su espíritu aún más que sus ojos”. 

Incluso en la reciente Enciclopedia Católica, el escritor jesuita de la 

El artículo sobre los Ejercicios reivindica la “inspiración”. “Debemos 

Por tanto, considerad la revelación de los Ejercicios, no como una 

manifestación completamente sobrenatural de todas las verdades contenidas en el 

obra, sino como una especie de inspiración o asistencia divina especial, que 
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evitó todo error esencial y sugirió muchos pensamientos útiles 

para la salvación del autor y de los lectores de todos los tiempos”. También 

Se refiere con simpatía a la revelación hecha en 1600 al Padre Escobar, 

añadiendo que “esta tradición ha sido a menudo simbolizada por los pintores, que 

representan a Ignacio escribiendo del dictado de la Santísima Virgen”. Así 

Incluso hasta el día de hoy los jesuitas se aferran a su fe en la “revelación” o 

“inspiración” de los Ejercicios. Además, los jesuitas están orgullosos de 

la técnica minuciosa de los Ejercicios, y el P. Debuchy, SJ; 

escribe. “Nada se deja al azar (en los Ejercicios)... este arte 

de proporcionar las instrucciones espirituales a las potencias del alma y 

La gracia divina era algo enteramente nuevo, al menos, bajo la premisa precisa y 

forma metódica que le dio San Ignacio”. 

El cardenal Wiseman y otros escritores favorables a los Ejercicios, 

Siempre enfatizar el hecho de que es la razón la que se llama principalmente 

en juego; “todo el trabajo se realiza por principios, no por emociones”. 

ciones que pasan”, y “cualquier uso que se haga de los sentimientos 

en el curso de los Ejercicios no es más que un andamiaje” (Wiseman). 

Esta afirmación no debe aceptarse con demasiada facilidad. "Parece haber muy 

Hay motivos serios para pensar que fue en gran medida a través de los sentimientos 

y emociones que Ignacio esperaba para asegurar sus resultados. Tomemos 

Por ejemplo, la meditación de Ignacio sobre el “Infierno”. 

Como composición de lugar, el Ejercitante debe “poner ante sus ojos 

ojos en la imaginación la longitud, anchura y profundidad del Infierno”, y 

habiendo orado por “una percepción íntima de los castigos que 

los condenados sufren” para continuar con los puntos que siguen. 

“El primer punto es ver con la imaginación los vastos fuegos del Infierno 

y las almas encerradas en ciertos cuerpos de fuego, como en mazmorras. 

“El segundo, oír en la imaginación los lamentos, los aullidos- 

Su 

ings, las exclamaciones y las blasfemias contra Cristo y 

Los santos irrumpieron desde allí. 

fumar, 

“El tercero, percibir por el olor de la imaginación, la 

de lavadero de inmundicia y putrefacción 

El azufre y el hedor de una especie 

facción. 

, como 

“El cuarto, gustar de la misma manera aquellas cosas más amargas 

las lágrimas, la podredumbre y el gusano de la conciencia. 

de los cuales 

“El quinto, tocar de algún modo esos fuegos con el tacto 

“Las almas mismas son quemadas.” 

ed para sentir 

No debe pasarse por alto que se supone que el Ejercitante 
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con sensatez, no solo para concebir mentalmente. Así, en una meditación 

En la Pasión se le dice “que pida el dolor, el luto, la angustia y 

los demás dolores internos de la misma especie, para que pueda sufrir junto con 

Cristo sufriendo”. A veces, sin embargo, se trata de una cuestión mistifica- 

sentido cal, no perteneciente a la sensibilidad de los sentidos externos, como 

cuando se le dice al ejercitante “que con un toque interior manipule y bese 

las prendas, lugares, pisadas y demás cosas relacionadas con tales 

personas (Cristo y María), de donde puede derivar una mayor in- 

aumento de la devoción u otro bien espiritual”. . . . Ignacio no es infrecuente 

Con frecuencia exige el ejercicio de este sentido interior, como en “percibir” 

Por un cierto gusto o un cierto olor interior, cuán grande es la dulzura y 

“deleite del alma imbuida de los dones y virtudes divinas”. 

Hay motivos para dudar de si los inexpertos y posiblemente hasta ahora 

Los ejercitantes irreligiosos pueden realizar tales hazañas espirituales en el 

interior. 

unión del Director. 

Una y otra vez Ignacio ordena que se suscite esto o aquello. 

tipo de sentimiento. Cuando se trata de temas aterradores o tristes 

Se debe cortar la luz y las meditaciones deben ser 

hecho en la oscuridad. Por otro lado, cuando las meditaciones alegres 

de la cuarta semana están en marcha, “aprovecho la ventaja 

de luz y cielo que se ofrecerá; como en el tiempo de la primavera, 

la vista de las hierbas y flores verdes, o la agrado de un 

lugar soleado; en invierno el calor bienvenido del sol o de un fuego; 

y lo mismo ocurre con las demás satisfacciones adecuadas del cuerpo y 

mente.” El P. Roothan, un general jesuita, en su comentario sobre 

Este pasaje añade sombríamente: “Lejos de nosotros esté otro sentimiento 

de alegría . . . que el trabajo de un largo viaje (los Ejercicios), es 

ahora llegando a su fin”. 

San Ignacio evidentemente esperaba un gran caos de sentimientos durante 

el Retiro. “El que da los Ejercicios, si percibe que la 

Quien los recibe no sufre ninguna conmoción espiritual del 

mente, tales como consuelos o tristezas; ni ninguna agitación de 

diferentes espíritus; debe preguntar cuidadosamente si realiza el ejercicio. 

se ejercitan en los momentos prescritos y de qué manera”. 'Estos 

Ignacio atribuye las “agitaciones” a la interferencia de parte de 

espíritus, y lo tomó como una muy mala señal si no ocurría tal interferencia. 

curred. “Es propiedad de todo buen ángel derramar en el 

mente la verdadera alegría espiritual, que causan al quitar todo lo que 
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tristeza y perturbación mental que el demonio ha arrojado allí”. 

Sobre las salidas y entradas de los espíritus, el bien y el mal, y la 

signos que marcan su presencia, Ignacio trata en sus reglas para la 

“Discernimiento de espíritus”. En el sentido más definido, dogmático y 

De manera objetiva, describe experiencias místicas sutiles y... 

juega la fe más profunda en la existencia de artimañas diabólicas para 

atrapar al alma incauta, y la contraconspiración de los ángeles 

estrategas. '“'Movimientos consoladores del cielo”, como dar 

testimonio de la perfección que supone reducir los alimentos a la mínima expresión 

Las normas de templanza (cf. “Reglas para regular los alimentos”) son difíciles de 

cumplir. 

hechos para Ignacio, como es el “sabor o el olor interior de la dulzura 

del alma.” 

Una de las dificultades a las que se enfrenta el Ejercitante que es un 

El objetivo del novato en las cosas espirituales es distinguir entre los 

movimientos consoladores 

mentos que son de arriba (del espíritu), y movimientos sensibles 

que pertenecen más bien a la percepción del bienestar corporal. Para “apropiarse” 

“ejercitar los sentidos” hacia cosas intangibles como las huellas de Cristo 

(besarlos), es igualmente un asunto de gran dificultad, y uno tiene 

Razón para especular sobre la cantidad de autoengaño involucrado en 

tales “Ejercicios Espirituales”. 

Si uno quisiera expresar sucintamente la diferencia entre el ascetismo 

de Cristo y el ascetismo de Ignacio, se diría que la 

El primero era simple y el segundo sofisticado. 'La religión de 

Cristo debe conquistar el mundo por el AMOR, el de Ignacio, para con- 

quer por ESTRATEGIA. Cristo estaba poco preocupado por la organización- 

ción, se basó en la verdad y la belleza de su doctrina. Para Ignacio 

en 

La organización era de suma importancia y las doctrinas debían ser impuestas. 

a 

gente a punto de un silogismo. Ignacio, sin embargo, no estaba exento de 

un agudo sentido de la grandeza militar de la guerra que estaba librando 

por Cristo, y en algunas meditaciones da libre curso a su exaltada 

de 

idea de la caballería cristiana. La guerra entre los poderes 

real para Ignacio, y uno de 

El bien y los poderes del mal eran muy 

, a través de reiteradas 

El secreto de los Ejercicios es el despertar 

de modo que 

sugerencia, de un cierto interés activo en esta gigantesca guerra, 

Únete. Ignacio 

El ejercitante puede desear tomar las armas y 

y cada 

No fue una época de pacifistas. Fue una época de lucha. 

eso 

Uno era un soldado en potencia. Un "Llamado a las armas" era algo 

del 

despertó emociones profundas en aquellos días y en el transcurso 

  



78 El enigma jesuita 

Ejercicios Ignacio lanza un “Llamado a las armas” en nombre de Cristo. 

Esto se hace en las meditaciones pintorescas de la Segunda Semana, 

llamado el “Reino de Cristo” y “Dos Estandartes”. 

El Diablo es elevado a la dignidad de monarca en su trono, 

“una silla de fuego y humo”, y él, “capitán de los malvados y 

Los enemigos de Dios”, es “horrible en figura y terrible en semblante”, 

pero él manda “un número incontable de demonios a quienes dispersa 

por todo el mundo para hacer daño; ninguna ciudad ni lugar; 

ningún tipo de personas queden libres”. Él, el Diablo, “está acostumbrado 

También para imitar a algún líder de guerra que desea tomar y saquear 

una ciudadela que ha sitiado, habiendo comprobado primero la naturaleza 

y la fuerza del lugar, ataca la parte más débil”. Está lleno de 

estrategia. Él incita a sus soldados “para capturar y asegurar (a los pecadores) en 

trampas y cadenas”. Presenta “seducciones de la carne y los sentidos 

para mantenerlos llenos de pecado”. Trabaja en el alma infundiendo 

problemas y depresión. “El espíritu maligno sugiere sentimientos 

de molestias, escrúpulos, tristezas, falsos razonamientos y otras cosas semejantes. 

perturbaciones con las que impedir el avance”. Se disfraza. 

“Es costumbre del espíritu maligno transfigurarse en 

un ángel de luz, y habiendo conocido los piadosos deseos del alma, 

Primero para apoyarlos, y luego, poco después, para seducirla para que se uniera a 

su causa. 

deseos perversos”. Su campamento está en “el país alrededor de Babilonia”, y 

Su propósito es derrotar a Cristo. 

Cristo, el Rey, “Jefe General de todos los buenos” tiene su 

campamento “en una llanura muy extensa alrededor de Jerusalén”. Él es “muy 

“bella en forma y apariencia, supremamente digna de amor”. 

Él envía a sus discípulos y otros ministros por todo el mundo. 

para impartir su doctrina sagrada y salvadora a toda raza, estado y 

condición de los hombres. Él también emplea la estrategia, pues ordena a sus 

seguidores... 

rebaja a “conducir a los hombres a un afecto espiritual de pobreza” y luego a 

cosas superiores. Su llamado (dado en la primera meditación del segundo 

semana) es como sigue: “Me propongo someter a Mi poder todos los 

países de los incrédulos. Por lo tanto, quienquiera que elija 

Sígueme, que esté dispuesto a no usar ningún otro alimento, ropa o 

otras cosas de las que me ve usar. También debe perseverar en la 

mismos trabajos, vigilias y otras dificultades conmigo, que cada uno 

podrá participar de la felicidad en la proporción en que haya sido 

compañero de los trabajos y de los problemas.” 
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En el párrafo que sigue encontramos evidencia clara de la 

Ideas caballerescas de Ignacio. “Considerad lo que dicen sus fieles súbditos 

Deberíamos responder a este Rey tan amoroso y liberal, y con cuánta prontitud 

para ofrecerse preparados para toda Su voluntad. Y por otro lado 

mano si alguien no escuchaba, de qué gran reproche sería. 

sería digno entre todos los hombres, y cuán inútil sería como soldado. 

tendrán que rendir cuentas”. 'No habrá nadie en su sano juicio 

¿Quién no se ofrecerá con el mayor entusiasmo y se dedicará por completo a la 

“servicio de Cristo.” 

Cuando Ignacio se refiere a la Trinidad, sus nociones de tronos y 

La realeza también colorea sus pensamientos. “A continuación hay que contemplar la 

tres Personas Divinas en su trono real, mirando a todos los 

razas de hombres, viviendo como ciegos en la superficie de la tierra, y 

descendiendo al infierno.” 

Aunque no se oiga el sonido de las trompetas ni el ritmo constante 

Ni el ruido de los pies de los soldados marchando ni el rugido de las armas lo 

tenemos en el 

Ejercicios, especialmente los de la segunda semana, toda la tensión y 

Excitación de guerra; una guerra a muerte, en la que se oye el 

gritos triunfantes de los vencedores y los gritos angustiosos de los caídos, 

y en el que hay estrategia y contraestrategia; maniobra 

y contramaniobra. Ángeles y demonios chocan espadas dentro del 

almas de los hombres y recompensas y castigos, gloria y vergüenza, son 

resultados de la lucha. 

No se puede criticar a Ignacio por reflejar en su libro la 

modo de pensar de su época. De hecho, cualquier otra cosa sería im- 

posible, incluso en un manuscrito “inspirado”. El sistema ptolemaico; 

El derecho divino de los reyes; la caballería y la nobleza de los organizados 

derramamiento de sangre; fobia al diablo; intolerancia; pesimismo religioso; y así 

sucesivamente 

s 

En adelante, representando las ideas de su tiempo, todos entran en el Ejercicio 

e inevitablemente estrechan y limitan mucho su alcance y aplicación. 

como instrumento de ascetismo. Pero, para el escritor, lo que parece 

doc- 

Estropear los Ejercicios más que cualquier otra cosa, es su fundamento 

Que la victoria será 

Trino, esa estrategia debe utilizarse en la religión, y 

se gana menos por el amor, como enseñó Cristo, que por la astucia y el engaño. 

es a 

Hay otra característica del ascetismo de los Ejercicios 

“indiff erent- 

A qué referencia debe hacerse. Es la doctrina de 

el desapego, no sólo de lo que es malo, 

ismo”. Implica comple 

pero también de lo que es en sí mismo inofensivo o indiferente. Hay que 
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lar 

se enfrían ante todo: el amor a los amigos, a la patria, a los padres; en 

particular 

en- 

intereses; tipos de aprendizaje; y “con una mente fija ser igualmente 

o ignominia, brevedad o 

inclinado hacia la riqueza o la pobreza, el honor 

duración de la vida”. En resumen, el ideal que se propone es el de un soldado. 

no sujeto a ningún vínculo de afecto, agobiado por ninguna elección o fantasía, 

completamente 

desprendido de todo deseo natural, sin tener preferencia, “inclinándose 

a ninguna de las partes en lo que respecta a aceptar o rechazar la cosa en 

cuestión. 

ción, sino más bien situarse en una especie de intervalo intermedio o equilibrio, 

Mientras tanto, la mente se prepara para seguir de inmediato y por completo. 

ese curso que (en última instancia) se percibirá como más coherente 

conducente a la gloria divina y a su propia salvación”. Indiferentismo 

implica tal absorción en el fin último, la Voluntad de Dios, que 

Elimina todos los apegos a fines o medios secundarios (el bien 

cosas de la vida incluidas), y engendra necesariamente una actitud de 

distanciamiento, frialdad y hastío. Las cosas bellas que crecen; todas 

que la ciencia tiene que decir al respecto; el amor humano con sus impulsos; 

música, danza y canto; la conquista de la naturaleza; el arte y los sueños, 

No tienen valor en sí mismos y deben ser intercambiados por cualquier cosa. 

ayuda a la piedad. 

“Pero las demás cosas que están colocadas sobre la tierra”, explica 

Ignacio, “fueron creados por causa del hombre, para que pudieran ayudarle en su 

persiguiendo el fin de su creación. De donde se sigue que son 

que deben usarse o abstenerse en la medida en que beneficien o perjudiquen 

él en la búsqueda de ese fin. Por lo tanto, debemos ser indiferentes 

hacia todas las cosas creadas.” 

Los Ejercicios son el alimento espiritual con el que se nutren los jesuitas. 

'Son la comida y la bebida con la que se alimentan sus almas. 

durante largos años, y por lo tanto no es de extrañar que los dos 

rasgos principales del ascetismo de los Ejercicios, “la estrategia en el espíritu- 

cosas sexuales”, y el “indiferentismo” que conduce a un frío distanciamiento, 

deberían 

ser tan notorio en los jesuitas que se puede considerar como una característica 

distintiva 

de ellos. 

Hay un elemento de apologética religiosa en los Ejercicios que 

hacerlos menos aceptables para los no católicos. Esto es más marcado 

en las reglas dadas “Para pensar con la Iglesia Ortodoxa”, en 

donde se produce la profesión de fe de Ignacio en la infalibilidad. “Eso 

Podemos en todas las cosas alcanzar la verdad, pero debemos siempre mantenerla como 

una 
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principio fijo, que lo que veo blanco, lo creo negro, si el 

Iglesia Jerárquica así la definimos.” 

Entre estas reglas encontramos las siguientes: “También debemos apro- 

Probar celosamente los decretos, mandatos, tradiciones, ritos y costumbres 

(vidas), de los Padres o Superiores”. La sexta regla dice: Nosotros 

debe “alabar además la veneración e invocación de los santos; 

También las estaciones y piadosas peregrinaciones; las indulgencias; los jubileos; 

las 

velas que se acostumbraban a encender en las iglesias; y las otras 

“ayudas de este tipo a nuestra piedad y devoción”. 

Ayunos; penitencias, internas y externas; la construcción de 

iglesias; imágenes; los preceptos de la Iglesia; teología (positiva 

y escolástica), etc., también son dignos de elogio. De hecho, todos aquellos 

Las cosas que los reformadores encontraron faltas deben ser elogiadas. 

La piadosa credulidad de Ignacio se delata en su arbitraria localización de 

el lugar de nacimiento de Eva “en la llanura de Damasco”, y en proporción- 

Sirviendo a una joven sirvienta como acompañante de la Virgen María cuando viajaba 

a Belén con José. Delata un espíritu calvinista cuando en 

Al establecer las “Reglas para la Alimentación”, ordena la meditación piadosa 

durante 

comidas, para que “al estar la mente así abstraída, la comida misma 

y el placer de comer puede ser poco percibido”. De hecho, estos 

Las reglas parecen tener como objetivo la eliminación de todo ese placer. 

no siente ansiedad por el consumo de pan “ya que 

Ni excita tanto la gula ni nos expone igualmente a la tentación. 

¿Sin embargo, los alimentos dulces y delicados deben ser estrictamente 

moderado “ya que por ellos se proporciona mayor ocasión tanto a la 

apetito de pecar y de tentar al enemigo.” 

Algunos críticos de los Ejercicios han señalado que son 

Calculado para producir estados nerviosos anormales en quienes lo hacen. 

y en- 

ellos, incluso hasta el punto de producir éxtasis alucinatorios, 

el 

En las anotaciones de Ignacio hay una advertencia contra dar 

A las mujeres no se les permitía 

ejercicios indiscriminadamente. Por lo general 

El rector de Spier dijo: “Como 

hazlos. Acquaviva, escribiendo a 

dar 

Ya hemos escrito muchas veces que no vale la pena. 

basta con que nuestros miembros 

Los Ejercicios Espirituales a las mujeres... - Tt will 

Ya sea que 

“Los hermanos tratan de ayudarlos por medio de libros espirituales”. 

las mujeres también 

La razón de tal decisión fue que la Orden consideró 

deficiente 

muy nervioso, o (como se implica en el Directorium). demasiado 

1 de julio de 1600. 

6 
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Mentalmente, no está del todo claro. Sin duda, Acquaviva recordaba 

que las exhortaciones de Ignacio en Alkala habían provocado ataques de ira en las 

mujeres 

y histerias de tipo alarmante, y estaba ansioso por evitar 

una recurrencia de tales cosas. 

No cabe duda de que los Ejercicios tienen un efecto muy... 

Efecto afortunado sobre los ejercitantes predispuestos a la depresión o 

Preocupado por un complejo de inferioridad. Algunas de las meditaciones son 

calculado para volver locas a esas personas. Por ejemplo. 'El tercero. 

es considerarme a mí mismo, quién o de qué tipo soy, añadiendo comparaciones 

hijos que pueden llevarme a un mayor desprecio de mí mismo, como si yo 

reflexiona lo pequeño que soy comparado con todos los hombres... por último 

Déjame mirar la corrupción de todo mi ser, la maldad de 

mi alma y la contaminación de mi cuerpo, y me considero un 

especie de úlcera o forúnculo, de donde sale un torrente tan grande y fétido de 

pecados, 

Ha descendido una peste tan grande de vicios”. 'El Ejercitante es 

Además de considerar que “el cielo, el sol, la luna y el 

los demás cuerpos celestes, los elementos y toda clase de animales y 

producciones de la tierra en lugar de la venganza debida, han dado 

servicio... cómo al final la tierra no se abrió y se lo tragó 

arriba, revelando mil infiernos, en los cuales debería sufrir eternamente 

castigos.” 

Los jesuitas se quejan de que las críticas modernas a los Ejercicios, que 

Los llaman “ataques”, son “generalmente no científicos, inspirados por la pasión, 

y se hizo sin ningún examen preliminar de la cuestión”. 

¿Qué puede decir un crítico cuando descubre que incluso los generales de la 

Orden como Acquaviva considera que los Ejercicios no deben darse 

¿A las mujeres? ¿Qué debe decir cuando descubre que el tipo de 

El alimento espiritual contenido en los Ejercicios no es adecuado para la ma- 

¿Mayoría de cristianos? ¿No tiene buenas razones para pensar que esto? 

El libro, por mucho que se elogie y bendiga, es grotesco en su esencia. 

¿Ascetismo? Lo compara, por ejemplo, con el Nuevo Testamento, 

y descubre que, a diferencia del Nuevo Testamento, no se puede utilizar sin 

mucho peligro de daño. Su espíritu le parece diferente, y sus efectos 

En el alma, encuentra muy contrario. De la lectura serena y piadosa 

Del uno se deriva la paz del alma. Del contacto con el otro 

Surge tensión, excitación y una especie de venganza espiritual. 

Descubre una técnica elaborada y excesiva en los Ejercicios, 

®Cf. P. Debuchy, SJ, Enciclopedia Católica, 
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junto con un forzamiento consciente y calculado de los sentimientos y 

emociones. 'Hay una vehemencia intemperante en algunas meditaciones, y 

la inculcación de un pesimismo morboso en los demás. No es poca cosa 

sentimentalismo mostrado al besar lugares u objetos piadosos, y 

Un misticismo un tanto sensiblero en “saborear y oler lo dulce- 

nesses.” 'Hay tanta reiteración del principio de “ir 

contra” todo impulso de la naturaleza que uno empieza a cuestionar su 

valor ascético. Finalmente, hay tantos "menosprecios" hacia el 

Ejercitante, y tantos pronunciamientos innecesariamente dogmáticos, que 

Se despiertan la resistencia y el resentimiento. 

Falta armonía, de suave moderación y de dulce 

razonabilidad, que provoca que el crítico diagnostique inmadurez. 

A pesar de sus defectos e imperfecciones, el 

Los Ejercicios Espirituales resultaron ser un libro milagroso. No 

La sugerencia de duda jugó un papel muy importante en los resultados alcanzados. 

Los que entraron bajo su dominio esperaban maravillas. 

Y sucedieron las maravillas. Los hombres ricos se encontraron separándose 

con su oro duramente ganado y muy querido. Diplomáticos eclesiásticos 

Mats, que habían conseguido ricos beneficios, después de años de minucioso trabajo. 

intriga, hizo los Ejercicios y dimitió de sus tan preciados cargos. 

Los soldados depusieron sus fieles espadas; los profesores renunciaron a sus 

Sillas honorables. Los nobles cedieron sus grandes propiedades a sus 

parientes o a la Sociedad. Los Don Juanes abandonaron su temeridad 

búsqueda de placeres. Y mientras tanto, las páginas del librito 

que nos han ocupado, despertado ideales que inspiraron 

almas caballerosas que se atrevan y hagan grandes cosas por el Rey, que es 

tan “bella en forma y en apariencia tan supremamente digna de 

amar." 

  



CAPÍTULO IV 

LA MENTE DE LA ORDEN JESUITA 

El Instituto Jesuita se define como “la forma de vivir y trabajar- 

peculiar de la Orden. El espíritu subyacente, la “mente del ~ 

El “orden” encuentra expresión en su “forma de vivir y trabajar”, y 

en “los documentos escritos autorizados por autoridad legítima que 

describirlo.” * 

Hay abundante material para estudiar la mente de la Orden, 

Las obras de los jesuitas son muy variadas en su índole, desde el cultivo de la vid 

en 

Australia, a la enseñanza de la diplomacia en Washington, y a los “escritos” 

oficiales 

Diez documentos” que dan reglas y ordenanzas para el comportamiento jesuita. 

Los diarios son, como mínimo, voluminosos. Pero a pesar de esta abundancia... 

danza de material, la “Mente de la Orden Jesuita” está más allá de la 

alcance de los investigadores comunes. Para “el estilo de vida jesuita” 

y trabajando” está en lo esencial bastante velado y es inquisitivo. 

Los ojos curiosos que quisieran perforar este velo se ven frustrados. 

Los jesuitas, sin embargo, se quejan de los críticos que escriben sobre ellos. 

sin contemplarlos desnudos. “Es notoriamente im- 

“Es posible”, escribe el P. Pollen, SJ,7 “esperar que los antijesuitas 

Los escritores de nuestros días deberían abordar su tema con sentido común y 

manera científica... la única manera racional de investigar 

El tema sería acercarse a las personas en cuestión”. Pero 

¿Qué encontramos cuando seguimos el “sentido común y científico”? 

¿De qué manera” y nos acercamos a los jesuitas para preguntarles sobre ellos 

mismos? 

Supongamos que hemos estado leyendo las Constituciones jesuitas y hemos 

Me sorprendió encontrar disposiciones elaboradas para el espionaje y el uso 

secreto. 

denuncia; por expulsar a miembros sin juicio ni judicialización 

procedimiento; para castigar y encarcelar a los miembros, y creemos 

que hay un elemento de gran dureza en estas leyes. Pero 

Antes de formarnos un juicio definitivo, recurrimos al P. Pollen, SJ, para 

buscad la iluminación'. Nos dice* con unción que “la regla 

1Epit. Inst., 4. 

2 Enciclopedia Católica, “La Sociedad”. 

8 Enciclopedia Católica. 

84 
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En todo momento se trata de un amor inspirado por la sabiduría, y debe ser in- 

interpretado en el espíritu de caridad que lo anima. 'Esto es especialmente 

cierto en lo que respecta a sus disposiciones sobre las relaciones afectivas de los 

miembros con 

Superiores y entre sí.” 

O supongamos que hemos estado leyendo el Breve Papal de 

Clemente XIV en el que enumera los males que encontró en la 

Orden en el momento en que la suprimió en 1773, y antes de formarse 

Cualquier juicio sobre el estado de la Orden en ese momento, nos dirigimos a 

al General Jesuita, P. Roothan, para preguntarle sobre la 

asunto. Responde de la siguiente manera, dejándonos de nuevo algo desconcertados: 

“Cuando la Sociedad comenzó su tercer siglo, estaba floreciendo y 

vigoroso como siempre lo había sido en literatura, teología y elocuencia; 

Se dedicó a la educación de la juventud con notable éxito, en 

En algunos países sin rivales, en otros quedó en segundo lugar casi sin rivales. 

otra Orden religiosa; su celo por las almas se ejercía en favor de 

hombres de todas las condiciones de vida, no sólo en los países de Europa, 

Católicos y protestantes por igual, pero entre los salvajes de las zonas remotas... 

partes más alejadas del mundo, ni se les otorgó el reconocimiento 

menos que el fruto que habían recogido y lo que es más importante, 

Entre los aplausos que ganaron y los favores que les concedieron, 

Su búsqueda de la piedad y la santidad genuinas era tal que, aunque 

En el vasto número de más de veinte mil entonces en la Sociedad 

y 

etnia, puede que haya habido algunos, muy pocos, que en su vida 

y quien en 

La conducta no fue del todo la que debería haber sido, 

Sociedad, 

consecuencia trajo dolor a esa mejor de las Madres, la 

estaban con- 

Sin embargo, había muchos en cada provincia que 

quien difundió por todas partes el bien 

espléndido para la santidad y 

Parecía un espléndido lugar de residencia 

olor de Jesucristo. . . . [¢ 

Templo augusto que se extiende sobre el 

de la ciencia, la piedad y la virtud; una 

“la salvación de las almas.” 

tierra, consagrada a la gloria de Dios, y 

n sobre las Reglas, 

Por lo tanto, cuando los investigadores buscan más información 

Cuando el Vicario de Cristo 

o sobre el estado de la Orden en ese momento 

Contado por los jesuitas que el 

consideraban que era su deber suprimirlo, son sus 

que la Orden en 

La regla es la del “amor inspirado por la sabiduría” y 

de la ciencia, la piedad y 

Los peores días fueron “un espléndido lugar de residencia para la duda- 

aún, 

virtud.” Pero hay otras razones, más serias 

Pregúntale a los jesuitas sobre sus 

si es “científico y de sentido común” 

forma de vivir y trabajar,, 
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Los jesuitas tienen prohibido por ley revelar información sobre sus 

hechos.* “Que nadie diga a los de afuera lo que se ha hecho o lo que está por 

hacer” 

que se haga en casa, a menos que sepa que tiene la autorización del Superior. 

aprobación para hacerlo. Libros o manuscritos sobre los hechos 

De los 'Nuestros' que no están escritos para el público en general no se deben 

ser mostrado a personas ajenas sin el consentimiento expreso del Superior”. Y 

Se advierte a los jesuitas que “estén diligentemente en guardia en conversaciones 

privadas”. 

conversaciones y al responder, preguntas... para que no digan nada 

que no están dispuestos a publicarse”. 

Además, incluso entre ellos, los jesuitas tienen estrictamente prohibido... 

guarida para criticar las Constituciones. En las Congregaciones Provinciales, 

donde se reúnen los cuarenta padres profesos mayores de la Provincia 

En un cónclave secreto, nadie puede atreverse a abordar el tema de una 

modificación. 

ificación de las Constituciones, ni aventurarse a encontrarles defectos. 

Proponer un cambio en las Constituciones a cualquiera que no sea el Papa, 

General, o una Congregación General, incurrirá en graves penalidades; 

Atacar las Constituciones es uno de los peores crímenes que puede cometer un 

jesuita. 

¡Al hacerlo, incurre en excomunión! ¿Es probable entonces? 

que los jesuitas darán información a quienes pregunten sobre cualquier defecto 

¿O deficiencias en su santa Regla? 

Además, si un investigador busca en los informes publicados de la 

Congregaciones Generales para información sobre las cosas que tienen 

perturbado y agitado a la Sociedad, su trabajo será en vano. No 

Se publican las actas de estas reuniones. Lo interesante, 

Los “asuntos privados” se mantienen en secreto incluso para los miembros de la 

Orden. 

El Padre Campbell° ilustra bien la mentalidad jesuita al referirse 

al castigo infligido por los Superiores al P. Portillo, S.J.: “Jz 

Es muy gratificante saber que fuera del ámbito doméstico, nadie... 

“Nunca se supo el motivo de esta drástica medida”. 

No hace falta decir que existe un “modo jesuita” o men- 

Talidad muy digna de estudio, si tan solo se pudiera alcanzar. Los jesuitas mismos- 

Nosotros mismos usamos constantemente la expresión “Nuestra manera de hacer las 

cosas”. 

Y si uno de ellos emplea cualquier otro método, es considerado un delito. 

de reojo y se dice de él que no es “de los nuestros”. 

El “camino” jesuita hace referencia a las costumbres tradicionales de la Orden; 

Es discreto, sin emociones, calculador; está en consonancia con la edificación. 

4Epit. Const., 237. 5 Ibíd., 238. 8 Los jesuitas, pág. 55. 
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ción, con “buenas formas” de tipo eclesiástico; es indemostrable 

estratega, pero de un tipo que probablemente atraiga la atención y la admiración 

de “católicos reflexivos”. Es cauteloso, conservador, diplomático, 

Y en el fondo se encuentra la reputación y el egoísmo in- 

Los intereses de la Orden se tienen muy presentes. Sorprende a la gente piadosa. 

Al principio, cuando se topan con el “camino” jesuita, “aparecen 

acercarse a los jesuitas, pidiéndoles que cooperen en alguna buena obra, 

y descubren con asombro que la Orden, a pesar de su 

Tiene gran reputación por su celo apostólico, pero no está preparado para ayudar, 

aunque 

Siempre da una razón muy plausible para no hacerlo. Cardenal 

Wiseman, por poner un ejemplo, descubrió el “camino jesuita” cuando 

Buscó su cooperación en el trabajo de su archidiócesis. 

de Westminster. Le escribió al Padre F.W. Faber, el famoso Orador. 

torian: ' 

“Los jesuitas aquí tienen una iglesia espléndida (Farm Street, Mayfair, 

Londres), una casa grande, varios sacerdotes... Apenas se instaló T 

en Londres cuando solicité al Superior establecer aquí una empresa 

Comunidad en debida forma, de unos diez o doce Padres. También pregunté 

para que los misioneros dieran retiros a las Congregaciones, etc. Yo era un- 

Respondió en ambos casos que la escasez de sujetos lo hacía imposible. 

Por lo tanto, tenemos bajo su autoridad solamente una iglesia que, por su 

esplendor, 

No 

atrae y absorbe la riqueza de dos parroquias, pero mantiene 

A la educación de los pobres en su 

escuelas, y no aporta nada 

misma puerta; podría decir más, pero me abstengo”. 

En la mente de la Orden se concede una importancia inmensa a la uni- 

yo 

uniformidad en todas las cosas. Debe haber uniformidad en lo externo. 

“Reglas de modestia”. 'Hay 

El porte de los jesuitas, tal como lo atestigua la 

en el 

Debe haber uniformidad en todos los métodos y prácticas espirituales; 

de oración mental; en 

dicho de la Misa; en el uso de un tipo definido 

y que por un 

la escucha de confesiones, “para que todos puedan entender 

del So- 

vínculo mutuo de caridad y uniformidad los confesores 

Incluso en el 

“La sociedad está unida”; debe haber uniformidad 

de anécdotas 

método y espíritu de predicación. En la predicación, el decir 

estrés en las emociones 

dotes, o historias divertidas, o el poner demasiado 

de predicación en 

debe evitarse por ser “ajeno a la costumbre común” 

“la Sociedad.” 

el “Resumen”. ° 

La regla fundamental de uniformidad se da en 

8 Regla 42. 

27 de octubre de 1852. 
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“Que todos pensemos y, en la medida de lo posible, digamos las mismas cosas... . 

No deben tolerarse diferencias de doctrina ni de palabra ni en 

declaraciones públicas o en libros escritos... Además, la diferencia 

de opinión respecto a las cosas que deben hacerse, que suele ser la 

madre de la discordia y enemiga de la unión de la voluntad, es en la medida de lo 

posible 

Debe evitarse. La unión mutua y la conformidad deben promoverse con la mayor 

diligencia. 

no se debe buscar ni permitir obstáculos para ello”. 

Para asegurar la uniformidad de la opinión política, o, mejor dicho, 

Tal vez la ausencia de toda opinión política, una regla ordena que “en 

En la Sociedad no debe haber, ni parecer haber, ninguna propensión mental 

hacia cualquiera de los dos lados en cualquier disputa que pueda existir entre- 

“entre príncipes o señores cristianos”. 

Es sin duda una característica notable de la mentalidad jesuita, 

legislar para una uniformidad tan completa y por supuesto imposible como 

la de “pensar y en la medida de lo posible decir lo mismo”. 

En la Cuarta Parte de las Constituciones®, la Orden legisla 

sobre “La Doctrina que debe mantenerse en la Sociedad” y la 

“Medios que deben tomarse para evitar Doctrinas peligrosas”. Aquí el 

La «Mente de la Orden» se revela como quizás en ningún otro lugar. Arriba 

¡Todos, seguridad! “En cada facultad, la nuestra debe seguir la más segura 

(securiorem) y doctrina más aprobada, y los autores que enseñan 

¿"eso"? 'Por lo tanto, no se pueden correr riesgos. En los casos en que haya 

diversidad de opiniones, es decir, donde es imposible decir cuál 

es la “doctrina más segura y más aprobada”, la nuestra debe ser aprobada 

unánimemente. 

Permanecer unidos y enseñar la misma doctrina. Uniformidad, por lo tanto... 

Por lo tanto, ¡debemos suplir la falta de seguridad perfecta! No hace falta 

Dicen que se insiste en el seguimiento cercano de Santo Tomás. “Esos 

Se deben elegir profesores que sean entusiastas tomistas” (erga 

S. Doctorem bene afecti). Los profesores deben tener cuidado con "demasiado 

confiando en su propio juicio al proponer nuevas interpretaciones, 

descubierto por ellos mismos, como la verdadera doctrina de Tomás.” 

Los superiores deben amonestar y, si son incorregibles, removerlos del cargo. 

cualquier profesor que esté menos afectado por Santo Tomás, o 

que no enseñan en su totalidad la doctrina aprobada en la Compañía, 

o que menosprecian a los grandes Doctores de la Orden, o que defienden 

sus propias opiniones sin moderación. 

“En general, los Superiores deben estar atentos y constantemente en la 

®Cf. Epít., 314-323. 
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velar por preservar a los Nuestros de la contaminación desenfrenada 

estudio de cosas nuevas (novitatum) y peligrosa libertad de pensamiento. 

ing (periculosa opinandi licentia).” 

No basta con que una opinión no sea condenada. Antes 

Al presentarse, se debe tener cuidado de descubrir si 

una opinión está en conformidad con la mente de la Iglesia tal como ya 

claramente manifestado en los escritos de los Padres, y aprobado 

Doctores. No se puede proponer nada nuevo que no sea totalmente conforme. 

concuerda con la fe y la piedad cristianas. Si merecidamente pudiera... 

¡Acudan los fieles! ¡No se debe presentar! Luego sigue una 

cláusula,!° que reduce a una posición de absoluta esclavitud y sujeción 

el profesor jesuita de teología o filosofía o ciencia; una cláusula 

lo cual en sí mismo expone el conservadurismo, el absolutismo y 

actitud equívoca hacia la Verdad. “No, ningún profesor introduce una 

ninguna pregunta ni expresar ninguna opinión de ningún momento que no sea 

promovida por un autor aprobado, aunque no implique ningún peligro 

a la Fe y la Piedad, a menos que primero consulte a sus Supervisores sobre 

el asunto22 Y en caso de que no esté seguro de si la opinión 

Si se propone discutir algo nuevo o no, debe apresurarse a hablar con su Superior. 

pedirle su opinión sobre el asunto y dejarse guiar por él. 

Sería imposible encontrar en todo el mundo algo más completo. 

condiciones humillantes impuestas a un profesor. Resumamos 

el asunto así. 

El Padre M. es designado por la Sociedad para profesar la Filosofía porque 

someter- 

Se le conoce por ser un “fan” tomista y de carácter dócil y 

s. 

temperamento agresivo y reacio a las cosas nuevas y a las novedades peligrosas. 

tomando los máximos esfuerzos para 

Comienza su ciclo de conferencias, 

manera activa, 

Interpretar a Santo Tomás de forma segura, aprobada y conservada. 

jesuita 

Mientras tanto, aprovechando cada oportunidad para alabar al gran 

Todo lo que, 

Doctores. Evita cuidadosamente cualquier nueva opinión. 

poner en peligro 

Aunque no está condenado por la Iglesia, posiblemente podría 

autor que toma 

piedad. Si no puede evitar citar a algún no católico 

y trata de demostrar que los no adictos a los gatos... 

no te preocupes por alabarlo, 

autor; en fin, 

Lo bueno que dijo lo saqué de algún católico. 

hacia el original 

que era un plagiario. Reprime cualquier tendencia 

No mostró tal tendencia. 

especulación, sabiendo que si 

perder su cátedra. En 

Sería inmediatamente reprendido y 

1 Cf. Epít., 319. 
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¡Llega el día de la tentación! Una opinión se presenta a 

Un poco original. 

Su mente que parece interesante, importante y 

materia. El 

¿Puede presentarlo ante su clase? Él considera la 

La moral, la doctrina de la 

La opinión claramente no es contraria a la Fe, 

No contiene nada que 

La sociedad, la enseñanza de Tomás, tampoco 

poner en peligro su piedad. 

Podría en lo más mínimo ofender a los católicos piadosos o 

¡No, por supuesto que no! 

¿Puede entonces formular esta opinión? 

Doctor aprobado. 

La opinión no se deriva claramente de ninguna gran 

en tal caso 

(nullius idonei sit auctoris): O si se encuentra 

ser señalado 

autor, sólo se expresa de forma ambigua y podría 

en cuestión 

que es dudoso si el autor o no 

si es necesario 

lo enseñó. Por lo tanto, el P. M. debe apresurarse a su Superior, 

rd esto 

Manteniendo a su clase esperando, y pidiendo aprobación para suspender 

ligeramente 

Segura, piadosa, católica, tomista, conservadora, pero posible. 

Opinión original. Tal es la posición del profesor jesuita de 

¡mi! 

¡Filosofía! Tal es la actitud de la Orden Jesuita hacia la Ciencia. 

En la sección de la Constitución 

Y sin embargo ¡qué hipocresía! 

A continuación encontramos esta profesión del liberalismo.™ 

“De ninguna manera la Sociedad desea restringir una libertad justa como 

contra 

se ocupa de asuntos dudosos, y mucho menos quiere arremeter contra él. 

mayoría 

un uso correcto de la erudición y la crítica y de todas las ayudas 

derivadas de manera útil del progreso de la ciencia”. Esta interesante 

acerca de 

Parte de las Constituciones jesuitas termina con instrucciones 

Sólo una 

el uso de libros prohibidos y publicaciones periódicas peligrosas. 

puede 

El Provincial puede dar permiso para leer un libro prohibido. Él 

Sólo se concederá dicho permiso después de una deliberación y por motivos serios. 

entonces 

razón. Quien obtenga el libro debe, bajo pena de pecado mortal, 

Guárdalo cuidadosamente para que no caiga en manos de otro. 

A ningún joven jesuita se le permitirá leer periódicos o libros que 

Aunque no esté “prohibido”, puede ser peligroso en algunos aspectos. 

El resultado de todas estas restricciones es admitido francamente por el Padre TJ. 

Campbell, SJ “Es muy cierto”, escribe, “que los filósofos 



de la Sociedad nunca han desarrollado ninguna filosofía o teoría independiente. 

pensamiento teológico, en la acepción moderna del término?” 

 

En la Mente de la Orden, como se revela en “la forma de vivir y 

"Trabajando peculiarmente para la Orden", se puede encontrar mucho material mundano 

11 Epit., 322. 12 Los jesuitas, p. 378. 
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sabiduría, no muy alejada de la astucia. A veces roza 

sobre la astucia y la astucia. Los propios jesuitas admiten su existencia, pero 

Generalmente utilizan el término eufemístico “cabeza larga”, y 

encuentra su origen sagrado en la “longitud de cabeza de San Ignacio”. 

Se pueden encontrar ejemplos de esta característica en casi todas las secciones. 

de las Constituciones de la Compañía de Jesús y en todo documento oficial. 

En cuanto a los métodos empleados en la destitución de los afiliados, 

Se encuentra que los “papeles dimisorios” deben entregarse al sujeto en el 

presencia de dos testigos, o si esto no fuere posible, se les acusará 

enviado por correo certificado para que haya prueba legal de que lo recibió 

ellos. Además, si el sujeto despedido ha sido acusado de 

En caso de irregularidades cometidas durante su permanencia en la Orden, se deberán 

conservar las pruebas correspondientes. 

en los archivos jesuitas hasta su muerte. En el caso de un miembro idóneo... 

Todo miembro que desee abandonar la Sociedad deberá escribir su 

motivos para solicitar el despido, y añadir que no tiene otros 

razones distintas a las alegadas, y firmar este documento, que de inmediato queda 

considerado por los Superiores. Si el General rechaza su solicitud, per- 

Se le puede imponer por precepto el silencio perpetuo, de modo que si 

abre la pregunta de nuevo, pecará mortalmente. “Que sea per- 

Lo convencieron de que, a menos que obedeciera al Superior, no estaría seguro en su 

conciencia”. Incurre en excomunión si consulta a personas ajenas. 

y trata de conseguir que consigan su despido. También es 

sancionados de acuerdo con la sentencia provincial, y subsecuentemente 

La consiguiente huida de la Sociedad se vuelve doblemente difícil para él. 

Sin embargo, el caso más duro de todos es el de los jóvenes jesuitas que por 

razones morales, de carácter íntimo, desean abandonar la Orden; por 

Por ejemplo, si consideran que el celibato es imposible para ellos. Incluso en 

En tal caso, tienen que revelar su debilidad moral, fuera del contexto. 

confesión, al General, al Provincial y a su Superior para que la 

El caso puede discutirse en su totalidad. “Si se niegan a revelar sus secretos 

razones a los Padres antedichos, que se les prive de toda esperanza de si 

obtener la destitución”. ** Los jesuitas que cometen delitos con el fin de pro- 

El despido de la cura incurre en las penalidades de los apóstatas. Su despido es 

no válidos y la Sociedad podrá tomar medidas legales contra ellos en el 

tribunales públicos (en foro externo), contra los verdaderos apóstatas. Es 

necesario 

No es de extrañar, pues, ver las dificultades que se interponen en el camino 

abandonando la Compañía, que muchos jesuitas permanecen en ella, en lugar de 

enfrentarse 

18 VIII Congr. Can. 22, 5. ' 
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La dificultad de obtener un despido. Uno no puede evitar, también, notar 

el uso que hace la Sociedad del término “despido”; incluso en el 

motivos, 

caso de aquellos que abandonan la Sociedad por lo más alto y mejor 

El término utilizado es “despido”. 

- 

La sabiduría mundana de la Sociedad se delata en un interés 

“Renuncia- 

forma en las reglas que regulan lo que se llama la 

ción de la Propiedad”. Los jesuitas que están a punto de hacer sus votos finales 

deben 

En ~ 

renunciar completamente a toda propiedad que esté a su nombre. 

como ellos 

En teoría, al menos, son libres de disponer de sus bienes. 

dedicarlo a un buen propósito. Entre los 

Piensa mejor, siempre que 

Bueno, ¿la previsión es para la comodidad o 

fines que se consideran 

manutención de sus propios familiares. No están obligados por ley a abandonar 

sus bienes a la Orden. Sin embargo, si deciden dejarlos a 

un pariente debe guiarse por el consejo de uno o dos o tres 

Jesuitas, “recomendables por su erudición y piedad”. ** 

Además de los “consejos” así dados, los Superiores pueden “modestamente 

Exponerles las necesidades de la Sociedad, aunque de tal manera 

de modo que los deje libres”. 'Esta cláusula, justa e incluso edificante 

En apariencia, en la práctica equivale a veces a una compulsión moral. 

El sujeto sabe, o se le dice, que si deja su dinero a la 

Ordena que se le considere un “benefactor” y se le tenga mucha consideración. 

se le mostrará como tal. Además, sabe que si 

Ejerce su libertad y otorga su propiedad a algún otro. 

dirección, será visto como un signo de deslealtad e ingratitud. 

Sufrirá de manera indirecta por su “independencia”. 

Siendo todavía un joven jesuita y con mucho miedo de que se pensara mal de él, 

por los Superiores, es casi imposible para él negarse cuando su 

Superior “expone modestamente las necesidades de la Sociedad”. Una 

Jesuita, amigo mío, que quería dejar su propiedad a un 

La hermana, que no estaba bien provista, estaba extremadamente indignada. 

La presión que sus superiores ejercieron sobre él para que abandonara el 

dinero a la Orden. Al final, aunque bastante decidido 

Hombre, tuvo que someterse a un compromiso. 

En las “Reglas para Misioneros” se recomienda la sabiduría mundana 

bajo el título “medios humanos”. Una regla dice: “Medios humanos 

No sólo no deben ser despreciados, sino que, incluso cuando sea necesario, deben 

serlo con prudencia. 

y empleado religiosamente”. Esta regla nos recuerda el aforismo 

14 Epít. 489. 15 [bid., 487. 
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del cardenal Allen. “Los hombres apostólicos no sólo deben despreciar el dinero; 

ellos también deberían tenerlo”. Esto evidentemente lo creía la Sociedad. 

Cuando los misioneros jesuitas se establecían en una ciudad, debían hacer una 

lista de “los hombres buenos que se distinguen por su piedad y son famosos 

por sus logros”. Estos católicos ricos y poderosos eran 

que debían cultivarse asiduamente. 'Los misioneros, sin embargo, debían ser 

“moderado en la búsqueda de limosnas para que la búsqueda excesiva de limosnas no 

lleve 

Apartar a los fieles de sus ministerios y como resultado espiritual 

El fruto y el fruto temporal pueden fallar.'** En los colegios jesuitas, en 

En los días de la Academia, los premios otorgados debían ser pagados por algunos 

rico benefactor, y se debía tener cuidado de hacer “honorífico” 

¡mención” del benefactor! 

En las “Reglas Comunes” hay algunos ejemplos pintorescos de 

Prudencia y sabiduría práctica. Los jesuitas no deben dormir sin una 

camisa, o descubiertos. Al levantarse deben cubrir sus camas, y 

Sólo podrán salir de sus habitaciones cuando estén vestidos decentemente. Cuando 

Los jesuitas no deben intercambiar miradas (mutuum) al escuchar confesiones 

aspectum) con los penitentes, pero deben mantener sus manos delante de sus 

caras. Si mantuvieran esta regla estrictamente, a veces serían... 

sin poder distinguir si se trataba de un niño o de una mujer a quien confesaban. 

A los jesuitas se les prohíbe decir a sus penitentes qué corte o color de 

ropa que deben usar. No deben mostrar resentimiento si alguien 

Los penitentes justos deberían abandonar sus confesionarios para ir a algún lugar 

más moderno. 

confesor compasivo. 'Originalmente se les prohibió permitir que sus 

Los penitentes, especialmente si estaban casados, debían comunicarse más. 

más de una vez por semana. Porque a los ojos de la Orden había... 

aparentemente había algo en el matrimonio que hacía que las personas casadas fueran 

menos dignas 

de comunión que otros, aunque el matrimonio fue ordenado por Dios. 

En las obras de teatro de la escuela o la universidad, se debía tener cuidado de 

que no hubiera ningún personaje con apariencia femenina. 

persona (persona ulla muliebris), ni ningún atuendo femenino (habitus), 

Debería aparecer en el escenario. Nunca se debían correr riesgos. 

asuntos relacionados con el sexo. Y, aunque es un detalle insignificante, es per- 

Quizás valga la pena registrar que hasta el día de hoy en las Casas Jesuitas en el 

Continente 

nente, los jesuitas cuando toman baños, incluso “baños de ducha”, se supone que 

para vestirse antes de hacerlo con bragas de percal. 

La idea de dar edificación era aparentemente una obsesión de 

San Ignacio, y de él se transmitió esta obsesión a la 

16 Monita Generalia, 8. 
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mente de la Orden. En las “Reglas de Modestia”, como veremos, 

La frase “atentos a la edificación” aparece más de una vez, y en 

prácticamente cada grupo de reglas se repite. Parece como si 

La Sociedad visualizó que el mundo entero esperaba de ella la edificación. 

ción. 'La pose de “edificar a todos en el Señor”, sin embargo, obligó a la 

La sociedad está sumida en mucha hipocresía. 

En las Constituciones, por poner un ejemplo, el pequeño jesuita piadoso 

publicaciones periódicas, El Mensajero del Sagrado Corazón, El Ma-. 

donna, etc., se recomiendan “como medios por los cuales 

Se puede fomentar la edificación mutua y el celo en la virtud sólida y 

La oración diaria al Sagrado Corazón y a la Madre de Dios 

arrugado.” 27 Como veremos más adelante, estos folletos son uno de los grandes 

fuentes de ingresos más importantes que tiene la Sociedad. Las ganancias son, en 

cierta medida, 

Provincias gigantescas. Y, sin embargo, la Sociedad pretende que... 

Su motivo para publicarlos es la “edificación mutua”. 

También en materia de pobreza la Sociedad adopta la misma postura. 

Todo el mundo sabe que los jesuitas no prestarán sus servicios a menos que 

bien recompensados por ello. Sin embargo, incluso su reciente revisión 

La edición de las Constituciones afirma: “Para que podamos vindicar- 

cate la gratuidad perfecta y absoluta de nuestros servicios... que cada uno 

Se elimine la apariencia de cualquier tipo de aceptación de estipendios, por 

¿Por qué nuestros ministerios pueden parecer recompensados?** Incluso 

Veinte años de conocimiento íntimo de las variadas actitudes de pretensión 

de la Compañía de Jesús no ha disminuido mi sentido de asombro ante 

¡Qué soberbia audacia de esta pose hipócrita! 

En la mentalidad de la Sociedad hay también una profunda preocupación: 

en cuanto a su reputación y buen nombre. Esto es claramente evidente. 

Denso entre otros lugares en las reglas para los censores de los jesuitas. 

Publicaciones. Además de otras preocupaciones, los censores deben considerarlo. 

que no autorizan la publicación de nada que pueda 

“enviar para disminuir la reputación de la Sociedad por la religión y las 

circunstancias 

inspección.”*® Ningún libro debe publicarse a menos que “cumpla con lo que 

¿Se espera de los escritos de los jesuitas? Bajo ninguna circunstancia 

 

17 Epígrafe 676. ; 

18 Ut gratuitatem ministeriorum nostrorum absolutam perfectamque vin- 

dicemus... omnis prorsus especie stipendii removeatur quo ministeria 

nostra compensari videoantur. Epit., 525. 

19 Epígrafe 684. 
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¿Se puede correr algún riesgo con respecto a la publicación de libros que 

Podría ser posiblemente perjudicial para la Sociedad. 

Hay que tener en cuenta, en cierta medida, los esfuerzos de la Orden. 

para dar la mejor apariencia posible ante el mundo. Había sido 

Convocada por el clero francés, en su asamblea de 1761, “una 

y Orden intachable”, y por el Papa Clemente XIII en 1765 un 

Instituto “que respira el más alto grado de piedad y santidad”, 

y tuvo que esforzarse por estar a la altura, en apariencia si no en realidad, 

a estos grandes elogios. Nunca expresó ninguna vergüenza en 

ser el destinatario de tales elogios. Los jesuitas individuales no 

Sin duda muchas veces me he sentido avergonzado de ser considerado santo. 

¡No así la Sociedad en su conjunto! Se tragó todos los halagos que... 

se le concedió, e incluso mejoró los elogios que se le tributaron, 

describiéndose a sí mismo, en palabras de su general Roothan, como “un 

espléndida morada de la ciencia, la piedad y la virtud; un augusto 

templo que se extiende sobre la tierra, consagrado a la gloria de Dios 

y la salvación de las almas.” 

Hasta ahora hemos discutido como factores componentes de la Mente de 

la Orden, la ansiedad de asegurar una perfecta uniformidad en todas las cosas, y 

una 

cierta “excesiva terquedad” en la forma de lograr sus objetivos. Tenemos 

Ahora vamos a tocar algo igualmente característico, pero algo 

Menos excusable: la arrogancia oficial, la actitud de superioridad y 

cuasi-infalibilidad en la Orden. 

En la primera página del Instituto Revisado se menciona 

20 

 

 

cara a cara con esta peculiar mentalidad de la Sociedad, cuya 

El fundador solía hablar de ella como “Nuestra pequeña Compañía de Jesús”. 

(Nostra mínima Societas Jesús). La sección puede parecer bastante 

Inofensivo para un lector casual, pero a la luz de la historia es muy 

lejos de ser así. 

“El nombre de Compañía de Jesús le fue dado por nuestro santo padre 

El mismo San Ignacio, y fue explícitamente sancionado por los Apóstoles, 

Sede tólica y se declaró que se mantendría para siempre. La Sociedad fue 

Aprobado por primera vez por Pablo III en 1540, y poco después elogiado por el 

Concilio de Trento. Fue confirmado frecuentemente por el Pontífice Romano. 

peleas." 

Hay algo orgulloso y combativo en esta declaración, 

y algo vengativo contra los recuerdos de Sixto V, quien 

20 Cf. primera sección del Procemium. 

mi 
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abolió el nombre “Compañía de Jesús”; y contra Clemente XIV 

quien demostró con total claridad que la Sociedad no sólo no era “apropiada” 

“probado y confirmado” por el Concilio de Trento, pero que no fue 

Incluso “elogiado” por ello. 

El Papa Gregorio XIV, que en 1591 promulgó el decreto “Ec- 

clesie Catholice” confirmando el nombre de la Sociedad, fue el Papa 

durante sólo diez meses. Estaba muy bajo la influencia de la 

Jesuitas, y víctima de las intrigas de Acquaviva. Fue él quien... 

Ante los cardenales después de su elección, gritó: “¡Dios os perdone! 

¿Qué has hecho? 

Cuando la Orden estaba a punto de celebrar su primer centenario, en 

1640, la Provincia Belga publicó, con plena sanción oficial, 

un volumen ilustrado de mil páginas llamado El espejo del 

Primer siglo de la Compañía de Jesús.** 'La Orden ha sido siempre... 

Lamentó amargamente su locura al publicar este arrogante panegírico sobre 

sus propios logros. Si, como es muy probable, reflejaba fielmente la 

mente de la Orden, es imposible no sorprenderse por el grado 

a la que la Orden se consideraba nacida del cielo, protegida por el cielo, 

y hacerse amigo del cielo. 

El “Imago” describe cómo la Sociedad fue predicha por el 

Profetas de la antigüedad; cómo Dios mismo reveló su nombre a Ignacio; 

cómo Jesucristo fue su verdadero fundador. “Es evidente que la 

La Compañía de Jesús se distingue sólo en el tiempo de la Com- 

Comunidad de los Apóstoles. No es una nueva Orden, sino solo una renovación. 

de la primera Comunidad religiosa cuyo único Fundador fue 

Jesús.” La “Imago” describe a los jesuitas como ángeles en la tierra; 

maestros y reformadores del mundo; los protectores de la Iglesia. 

Incluso los novicios jesuitas son sabios, y los hermanos laicos jesuitas son 

filósofos. 

Todo tipo de elogios extravagantes se derraman sobre la Sociedad, 

y sobre todas sus obras. 

Las ilustraciones estaban en consonancia con el texto. La Orden fue 

simbolizado por el Sol derramando sus rayos sobre el mundo, “y nada- 

“El fuego está escondido de su calor”, fue citado (de las Escrituras), como 

A propósito. Otra ilustración, con el título “La Sociedad es 

“atacado”, mostró a una multitud de hombres con gorras de tontos, apuntando a 

¡Rema al sol! Debajo estaba escrito: “Ninguna flecha alcanza el 

Sol." 

21 Imagen Primi Seculi, SJ 
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A Martín Lutero se le llama “ese monstruo del Universo, 

aquella plaga fatal, que había expulsado toda religión de su mente, 

y se había despojado no sólo del manto de la religión, sino también 

de todas sus formas externas, incluso el miedo al pecado”. Ignacio se enfrenta a él 

en la Arena y lo vence. 

La Orden cosechó una cosecha amarga como resultado de su jactancia. 

y orgullo. Hizo esfuerzos frenéticos por comprar todas las copias del 

“Tmago.” Intentó explicar el contenido del volumen como 

siendo las efusiones de jóvenes jesuitas, pero todo en vano. 

Continuó plagado de referencias al "Jmago" durante más de un 

siglo. 

Un libro, en particular, causó mucha humillación a la Orden. 

Fue escrito por el abad de la Berthier, un sacerdote jansenista, y fue... 

titulado 4 Paralelo de la Doctrina de los Paganos con la Doctrina de 

los jesuitas. Fue quemado por el verdugo público en París, y 

Por instancias de los jesuitas, su autor fue arrojado a la Bastilla. 

Sin embargo, el libro fue reimpreso en Dublín, en 1726, y mientras estaba en 

La Bastilla, el autor fue visitado por el cardenal de Rohan, quien fue 

Muy impresionado por su erudición y su alto carácter. 

El “Paralelo” trataba principalmente sobre la laxitud y la mezquindad 

de la enseñanza moral jesuita, en comparación con las enseñanzas de la 

Los moralistas paganos. El abad Berthier se dirige así a los 

Jesuitas, haciendo uso abundante de la “Imago” jesuita. 

“Puesto que os habéis autodenominado 'una Sociedad no de hombres sino de 

Ángeles y los Espíritus de las Águilas, las Luces de la Humanidad, los Pre- 

los receptores de todo el mundo, los reformadores de las costumbres, que han 

desterró el vicio e hizo florecer la virtud' . . . “Buen Dios”, 

dirá, '¿Se compararán estos hombres con los filósofos, oradores, 

¿Poetas? ¡Qué! Nosotros, que somos una Compañía de Fénix, ¿debemos ser hombres? 

eminentes tanto por su erudición como por su sabiduría, nuevos Sansones: ¿debemos? 

¿Quiénes son los Ángeles Guardianes y Protectores de la Iglesia? 

Leones generosos que vinieron al mundo armados con tocados, 

cuyos novicios más jóvenes valen hombres de cien años, y 

cuyos hermanos son más que filósofos. ¿Deberíamos, en resumen? 

quienes son el Encaje de Oro, Azul, Seda, Púrpura y Escarlata, que 

La Escritura la llama la Coraza del Juicio, y quienes la llevan puesta 

sobre el pecho del Sumo Sacerdote de los judíos; ¿seremos comparados con él? 

¿con el profano vulgar? 
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“¡No gritéis tan fuerte, Padres Míos, moderad vuestras quejas! 

Ya ves que no oculto tus títulos, ni los modifico ni los cambio. 

Disminuirlos. Exhibiré puntualmente el resto a su debido tiempo. 

tiempo y lugar, y me cuidaré de no omitir ninguno, en la mayor parte 

Celoso de todos tus panegiristas, sea quien sea, no puede ser 

más impaciente que yo por mostrarte tal como eres y 

¡magnitud! "Es cierto que no puedo evitar confesarte que no- 

A pesar de la alta opinión que tenéis de vosotros mismos, tiemblo. 

para ti no poco. Me temo mucho que cuando el público tenga 

Lean su doctrina y pensarán que toda su Sociedad se desmorona. 

¿Qué menos que lo que son en su opinión, a saber, 'Una Compañía de 

Ángeles', 'predicho por Isaías', en estas palabras: 'Salgan, rápidos'. 

Mensajeros”. ” 'Así, la Orden tuvo una buena oportunidad de 

reflexionando sobre la tesis del Abbé Berthier de Cicerón, “es una cosa fea 

“Para que un hombre hable mucho de sí mismo”. 

No podemos, por supuesto, negar que Berthier, siendo jansenista, y 

En consecuencia, extremadamente hostil a la Orden, estaba lejos de ser 

un juez imparcial en cuanto a la supuesta arrogancia en la mentalidad de 

la Orden. Pero podemos citar como autoridad a alguien que fue su... 

toriógrafo de la Sociedad durante un largo período antes de la Supresión, 

El P. Cordara, §.J., y que siempre ha sido tenido en la más alta estima. 

Abundan en la Orden. Lo que escribió sobre la mentalidad de la Orden 

A finales del siglo XVIII corresponde precisamente con mi 

propia experiencia de la Orden. Al parecer, la Mente de la Orden 

No había cambiado en lo más mínimo. 

“Nuestros maestros de novicios”, escribió el padre Cordara en sus Memorias, 

“Nos llenaron de este espíritu (orgullo), cuando inculcaron en nuestra tierna 

mentes tan grandes en estima por la Sociedad. 'Representaban admi- 

sión a la Sociedad como un don incomparable, un beneficio de Dios que 

que no podría haber mayor. 'Contaron anécdotas de aquellos que 

Prefería el hábito de la Sociedad a la tiara o el púrpura. Es vano 

que luego combatieron el orgullo después de haber sembrado tales semillas 

Con este mismo espíritu se inspiran los jóvenes durante su 

estudios, ya que no se elogian autores excepto los jesuitas; no se prescriben 

libros 

pero sí los escritos por los jesuitas; no se citan ejemplos de virtud, pero 

como los que representan los jesuitas; de modo que estos pobres jóvenes son 

fácilmente 

convencido de que la Compañía de Jesús supera a todas las demás Órdenes en el 

aprendizaje. 

ción y santidad, y algunas personas débiles de mente incluso creen que 
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Todo lo que se hace en el mundo es digno de alabanza y se hace bajo la supervisión 

de... 

piezas de nuestra Sociedad . . . y todas las circunstancias externas fa- 

Devoraban este orgullo y arrogancia, la magnificencia de los edificios, 

“el esplendor de las iglesias, etc.” 

El complejo de superioridad de la Sociedad aparentemente nunca desaparecerá. 

¡Exorcizado! Es una enfermedad incurable en “Nuestro pequeño 

¿Compañía de Jesús? Los jesuitas seguirán pensando en la Compañía de Jesús hasta el 

final. 

Orden como “un espléndido lugar de residencia de la ciencia, la piedad y la 

virtud”; 

“íntegro e irreprensible”; “respirando el más alto grado de piedad” 

y santidad”. El hecho de que el primero de estos elogios fuera rendido 

el segundo por uno de sus propios generales; el segundo por uno más o menos 

herético 

(Clero galicano); mientras que el tercero era, en palabras de un Papa, 

“extorsionado de Clemente XIII”, importa poco. La Sociedad 

¡El “ego” corporativo es glorificado en extremo y permanecerá así por siempre! 

 

Hay un ingrediente decididamente duro en la Mente de la Orden. 

que merece atención; un elemento que hace que uno lo tome con reserva 

La profesión del P. Pollen, citada anteriormente, de que “la regla general es 

“Uno de amor inspirado en la sabiduría.” 

La Orden, desde muy temprano en su historia, se dotó de los privilegios 

derecho de coaccionar físicamente a sus miembros, si es necesario con la ayuda de 

el brazo civil; de arrojarlos a la cárcel y de infligirles diversos 

tipos de castigo físico sobre ellos. Incluso podría enviar 

soldados en los recintos sagrados de la curia y sacar a “los que escapan”. 

jesuitas. ¿Fue la sabiduría desinteresada de Cristo y Cristo- 

¿Como el amor que inspiró medidas tan enérgicas? 

Creo que una prueba bastante clara de que la “sabiduría” que inspira tal 

estar 

Las cosas no eran sabiduría cristiana, sino interés propio. 

ganar 

en las Constituciones.22 “No es necesario esforzarse en absoluto para 

Sin permiso si hubieran sido con- 

respaldar a los que se van 

considerado no apto para la Orden”. 

También con 

La Orden, por supuesto, protesta, con cierta verdad, pero 

s o cámaras de tortura. Nunca- 

una cierta falsedad, que no tiene prisión 

Uno en soledad, fuera de la 

Sin embargo, hasta el día de hoy hay jesuitas encarcelados. 

considerable miseria, 

residencias de camino donde pasan sus días en 

El tornillo de mariposa es 

a causa de sus fechorías pasadas. Aunque el 

a las dificultades y 

No se infligen a estos prisioneros, sino que se les somete 

22 Inst. 2a. IV. 4. 
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humillaciones, más agudas y más duraderas que el mero dolor físico. 

Dos años antes de dejar la Orden, apenas escapé de ser im- 

Encarcelado o "confinado en un cuartel" en una casa jesuita. Mi crimen 

Debía haber leído oraciones en idioma irlandés en un lugar público. 

A petición de unos cientos de familiares de presos políticos que 

Se creía que morían en la cárcel. Porque estos presos políticos 

había abrazado una causa que no era del agrado de la Sociedad, o 

Los obispos consideraban que era incorrecto orar por ellos públicamente. 

Aunque estaban a las puertas de la muerte. 

Por supuesto, mis superiores estaban muy enojados conmigo por mi im- 

prudencia y demás, y corrió el rumor de que yo iba a... 

ser encarcelado. 'Este castigo fue decidido, pero no fue 

realmente llevado a cabo. Con esta explicación como prólogo, daré 

En su totalidad, una carta que me escribió en esta ocasión un Superior Jesuita, 

Un buen muchacho y bromista que simpatizaba con lo que yo había dicho. 

hecho. 

el 

 

 

19 de diciembre de 1923 

Mi querido doctor; 

Estaba esperando tu visita (a esta casa) pero ¡ay! 

No puede ser. Le escribí al Viceprovincial como me aconsejaste. 

A continuación su respuesta: «Lamento no poder aprobarlo». ¡Ay! ¡Ay! 

Tengo un sentimiento de solidaridad con todos los prisioneros internados y no 

juzgados, pero 

Como dijo Wolfe Tone, “es en vano que los soldados se quejen”. 

- - - Algunos miembros de la comunidad querían saber si habría alguna 

Usaré para enviarte comida y ropa para Navidad, pero les aseguré 

que pensé que aún no habías llegado a esa etapa, y que el au- 

¡Las autoridades le proporcionarían todo lo que necesita al respecto! 

Atentamente suyo en Cristo, 

 

 

TI no fue el único jesuita que sufrió sanciones por mostrar simbolismo. 

compasión por lo que los Superiores consideraban el “lado equivocado”, y yo 

Estaba inclinado a sospechar que mi crimen consistía, no tanto en 

tomar parte en la política, lo cual en realidad no hice, como al mostrar 

aprobación de las ideas “innovadoras” de los republicanos irlandeses. 

Un pasaje del “Diario” del Cardenal Manning** mostrará 

que los jesuitas, si están en el “lado correcto” de la política, no se ven 

interferidos 

28 Cf. Vida de Manning por Purcell, 1895, pág. 364. 
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con los Superiores. “Broechi me dijo”, escribió Manning, “que el 

Los jesuitas son capaces y excelentes en sus deberes como sacerdotes (aquí en 

Roma), pero que su política es muy dañina; que si un 

Si la colisión se produjera con la gente, el efecto sería terrible; 

Se adhieren a la aristocracia, por ejemplo, a los Doria, siendo la Princesa 

una francesa; que no pasa ningún día sin que estén allí. La gente 

llámalos Oscuri, Oscurantisti”. 

La actitud de la Orden hacia las penitencias externas y públicas 

No deja de tener interés. Las costumbres medievalistas prevalecen. 

cambiado. Dudo que los jesuitas reflexivos todavía crean en la intrínseca 

El valor del antiguo exhibicionismo de besar el suelo, pero todavía está en todas 

partes. 

practicada en la Sociedad. Si uno mirara por la ventana 

de un refectorio jesuita al comienzo de la comida o cena en un 

Un viernes cualquiera o en la vigilia de una fiesta, se veía bastante 

Varios jesuitas rezaban de rodillas, con las manos extendidas, 

brazos; besar el suelo; arrastrarse debajo de las mesas y besarse- 

los dedos de los pies de los que ya estaban sentados a la mesa. Otros lo harían 

escuchar gritar a gran voz que eran culpables de algún delito 

violación del orden o de la caridad. En algunos países, aunque no aquí 

En los Estados Unidos, en tales ocasiones, las luces se bajan y el 

Padres sacando de sus bolsillos pequeños látigos hechos de nudos 

cuerdas, desnudan sus hombros y se azotan durante unos minutos 

En público. Se considera una actitud de obstinación e independencia. 

abstenerse de tales penitencias. Se considera edificante hacerlo 

ellos, y el Superior los ama, mientras está a la cabeza de la Re- 

fábrica, ver a la mayoría de su comunidad arrastrándose por el suelo 

delante de él. A veces él mismo, a pesar de su majestad, también 

realiza una penitencia pública para demostrar que todavía es humano. 

este 

La peculiar actitud absolutista de la Orden entra en 

Aunque no hay 

cuestión de penitencias como en todo. 

Se supone que cada jesuita 

mortificaciones obligatorias impuestas a todos,24 sin embargo 

ión para hacer tal 

pedir permiso de vez en cuando a su Superior 

. En el 

penitencias que considere necesarias para su progreso espiritual 

sus superiores 

Regla que sigue a estas palabras: “y cualesquiera penitencias 

su juicio 

puede imponerle para los mismos fines”. 'El sujeto' 

y pregunta, así, 

Nunca cuenta para nada. Va al Superior 

He orado sobre el asunto, 

“Padre, ¿puedo hacer tal penitencia? 

24 Cf. Resumen Const. 4.» 
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y lo consideré cuidadosamente y creo que es lo que necesito para ayudar. 

espiritualmente”. Entonces, como respuesta: “Sí, puedes, pero considero 

que aún necesitas más penitencia, así que ten la bondad de añadir esto 

más penitencia”. El asunto queda entonces resuelto definitivamente, porque 

El juicio del Superior es la Voluntad de Dios. Es esta suposición de 

infalibilidad e inerrancia por parte de los Superiores que es la 

característica más marcada del gobierno jesuita. 

Según las Constituciones,* los Superiores en cierto sentido asumen la 

derecho de juzgar si un sujeto ha cometido o no un “ataque mortal” 

pecado”, como pueden hacerlo, en caso de “grave escándalo para la Comunidad”, 

“prohibir a un sujeto recibir la comunión antes de ir a confesarse” 

sión.” Fue debido a tales suposiciones que el padre Tyrrell 

se refiere a la “cuasi-infalibilidad mitigada de un milagro especial” 

providencia, como base de la obediencia interna a los Superiores jesuitas”. 

Sin embargo, a pesar del dogmatismo y del absolutismo inherentes a 

En la mentalidad jesuita, hay un elemento contrario de vacilación y 

miedo a las medidas extremas. En cuanto a las penitencias, por ejemplo, es 

establece: “El castigo del cuerpo no debe ser indiscreto ni 

inmoderada”. En cuanto a la pobreza, que debe ser “amada como un 

madre”, a los jesuitas sólo se les ordena “experimentar a veces, alguna 

de sus efectos, según la medida de la santa discreción”. Esta 

aferrarse a la vía media; este miedo al gran calor o al gran frío; 

de gran virtud o de gran vicio; de demasiada actividad para que el espíritu no 

sufrir y de demasiada inactividad para que el “cuerpo no se dañe”; de demasiada 

mucha verdad y demasiada falsedad; de demasiado amor al conocimiento 

y demasiada ignorancia; este culto a la mediocridad, al pragmatismo 

y “discreción en todas las cosas”, es peculiar de la mente de la Orden, 

y ha dado como resultado que se convirtiera, en palabras del Padre 'Tyrrell, sa 

“vasta milicia eclesiástica de hombres mental y moralmente mediocres”. 

La Orden está curiosamente desconectada de la vida, especialmente de... 

esa vida llamada “pensamiento moderno”. Sigue su antiguo camino, auto- 

Admirador y satisfecho de sí mismo, completamente impermeable a las críticas. 

que se dirigen con justicia contra ella. Incluso en la región de 

la educación, de la que depende en gran medida para su derecho a la educación 

pública. 

utilidad, es ciego a las deficiencias obvias de su sistema. 

Para tomar una ilustración del Padre Hughes®*, a propósito de la formación 

25 Cf. Epítome, 185. 

8 Loyola y el sistema educativo de los jesuitas, pág. 267. 
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de profesores. El padre Hughes se refirió a ciertas leyes del Estado de Baviera. 

lo que hizo necesario que los jesuitas aprobaran los exámenes estatales antes 

antes de la enseñanza, como “restricciones acosadoras”, que eran completamente 

inaceptables. 

Se requería, por supuesto, que la formación y la erudición jesuitas fueran la base 

más perfecto del mundo. Cuatro años de entrenamiento especial, como re- 

requerido por el Estado, significaría una pérdida de tiempo para los jesuitas. “Los 

jesuitas 

ciertamente no deben confundirse con los jóvenes que 

simplemente están prospectando algún campo limitado de actividad pedagógica como 

“el alcance de sus vidas”. 

Probablemente en ninguna parte del mundo moderno existe una autorización oficial. 

ción para profesores sin formación técnica. La Sociedad 

sabe esto y probablemente reconoce la sabiduría de esta actitud, 

Pero la Sociedad nunca admitirá que sus miembros sean como el resto. 

de hombres y que requieren de formación técnica en la enseñanza tanto 

como otros. 

Tenemos aquí otra manifestación de la superioridad de la Sociedad. 

complejo. 

Hace unos años estuve hablando con un sacerdote secular irlandés, un 

hombre muy culto, un predicador destacado y en aquel entonces profesor de 

Teología en un gran seminario. Me dijo que, siendo un joven sacerdote, 

Después de su ordenación, sintió un fuerte deseo de entrar en la Compañía de Jesús. 

Orden. Había aprobado todos sus exámenes brillantemente y tenía 

Esperaba que la Orden lo aceptara como novicio. 

Se presentó en la sede de los jesuitas en Dublín y pidió ver 

el Provincial. Después de un tiempo, un anciano y de aspecto severo 

El jesuita entró en el salón donde lo esperaba, quien le dijo 

que había venido en nombre del Provincial. “Ahora, ¿qué 

¿Cuál es tu asunto?”, preguntó el jesuita. 'El joven sacerdote le dijo a su 

historia, y cómo deseaba convertirse en jesuita. Cuando tuvo 

Terminada la tumba el padre se levantó y cortésmente le mostró la 

puerta, diciéndole que lo consideraba muy presuntuoso de su parte, un 

sacerdote secular, para aspirar a la admisión en la Compañía de Jesús. 

Por supuesto, a los sacerdotes seculares no siempre se les niega la admisión. Pero 

Rara vez son recibidos cordialmente. Se cree, en el 

Sociedad, que es imposible deshacer el entrenamiento inferior que les han dado. 

ya han recibido, e infundir en ellos la característica 

espíritu de la Orden. Nunca se les considera “uno de los nuestros”, 
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y en su mayoría siguen siendo “peces fuera del agua”, lamentando 

que alguna vez buscaron admisión. 

Como volveré constantemente, durante este volumen, al tema 

de la “Mente de la Orden”, no me propongo aún concluir 

Mi análisis. Quizás no pueda hacerlo mejor, a modo de terminación. 

para este capítulo, que relatar un incidente peculiar y divertido, 

que se dice que tuvo lugar en una casa de estudios jesuita en 

Irlanda. Se trataba de un anciano padre, el padre R., que representaba 

representó un tipo bastante común de jesuita, el jesuita que está orgulloso 

de su sangre azul. El padre R. se jactaba mucho de la propiedad que tenía. 

había poseído una vez y sobre el alto estatus social de su sobreviviente 

parientes. Debido a su antigüedad, a veces lo dejaban a cargo de 

la casa mientras el Superior estaba ausente. En tales ocasiones él 

mostró mucha irritabilidad y tontería) Los miembros de la com- 

La comunidad que él consideraba de noble cuna podía obtener cualquier tipo de 

ayuda. 

de su permiso. A los demás los rechazó con desdén. 

Una noche, a la hora de la cena, un joven jesuita, un bromista, estaba en 

Deber de leer. El Padre R. presidía, ya que el Superior estaba ausente. 

La lectura del Refectorio comenzó como de costumbre con las vidas de los difuntos. 

miembros de la Orden; breves panegíricos de carácter muy elogioso. 

Se dijo la gracia y el lector abrió el libro para leer. Él 

comenzó, ¡y la comunidad se quedó sin aliento! Estaba leyendo la vida de 

“El Venerable Padre R' ¥Yather R. miró hacia arriba con interés y 

curiosidad; no sabía qué más hacer. De repente, una mirada de 

La satisfacción apareció en su rostro, 

“El venerable Padre R.”, anunció el Lector, “nació 

de noble ascendencia. Le correspondió como herencia 

Gran riqueza y vastas propiedades. En su juventud concibió una pasión. 

para una dama de rango exaltado. Pero un rival se cruzó en su camino y él fue 

decepcionado en sus esperanzas románticas. Entonces, con admirable 

Con coraje y sabiduría, se voló los sesos y entró en la Sociedad 

¡de Jesús!” 

  



CAPÍTULO V 

ESPIONAJE JESUITA 

El sistema de servicios secretos de la Compañía de Jesús no es, como muchos 

La gente piensa que esto está dirigido principalmente a indagar en asuntos 

políticos y 

asuntos de Estado. Sin duda, los jesuitas han estado de vez en cuando 

se dedicaron a trabajos de ese tipo en varios países y, en cierta medida, 

En esa medida, siguen enviando a Roma informes de un conflicto político. 

carácter. Pero la principal ocupación de los espías jesuitas, los “syndici”, como 

Están llamados en las Constituciones a velar por sus compañeros jesuitas, 

y enviar “informaciones” sobre ellos a la Provincial local, o 

al General, en la Broma de Roma. 

El espionaje, bajo el nombre de “manifestación de faltas” por parte de funcionarios 

y espías no oficiales, se explica en líneas generales a los jóvenes re- 

cruits que entran al noviciado jesuita. Se les presenta como una 

Práctica religiosa santa y saludable. Las razones que la justifican son 

Se dice que es triple. En primer lugar, el progreso en la humildad; en segundo 

lugar, el progreso. 

progreso en la perfección espiritual; y, en tercer lugar, que el Superior pueda 

conocerlos mejor. Naturalmente, los reclutas novatos, en su mayoría solo muchachos, 

No entiendo completamente lo que implica el sistema de denuncia 

Así lo explicó en una piadosa homilía sobre la caridad cristiana. Ni 

¿Tienen alguna idea de lo que significa el gobierno secreto? Son... 

~Preguntó si están dispuestos a que sus faltas sean manifestadas a los Superiores. 

y si están dispuestos por caridad a manifestar las faltas de los demás, 

y expresan su consentimiento. Dan por sentado que lo que 

Se les ha dicho que es una “práctica religiosa santa y saludable”. 

bastante honestos y honorables. Aceptan de buena gana el sistema... 

sistema sin entender lo que implica. Si después, como suele ocurrir, 

sucede que, cuando llegan a ver sus males y peligros, hacen cualquier cosa. 

protestan, se les recuerda su aceptación del sistema cuando éste 

Se les explicó en el noviciado. 

Se alude a la denuncia jesuita, aunque de forma bastante equívoca. 

1Cf. Ordenanza General c. XV. 
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camino, en las “Reglas Comunes”. * “El que conoce el motivo del agravio- 

En caso de tentación ajena, deberá notificarlo al Superior. 

para que él, en su cuidado y providencia paternales, pueda proveer un medio 

adecuado 

remedio”. Sin embargo, requiere un conocimiento bastante completo de la 

Constituciones para captar todo lo que se incluye bajo la palabra “tentación- 

ción”, y darse cuenta de qué terribles penas el Superior, en su “padre- 

cuidados tempranos', pueden decidirse como “remedios adecuados”. 

La Sociedad, por supuesto, no depende de fuentes voluntarias: 

de información. Reclama el derecho a llamar a jesuitas individuales, 

Sospechosos de tener información útil, que revelen todo lo que saben 

sobre un asunto. Además, tiene su propio y elaborado sistema de 

espionaje, mediante el cual se mantiene al Cuartel General plenamente informado 

sobre 

todos los jesuitas de la Orden. 

El sistema es general y particular. En primer lugar, está el 

sistema general de informes oficiales de Superiores, Consultores, 

Procuradores y Visitadores especiales enviados desde Roma por el 

General. Todo Provincial debe enviar cada mes a Roma un 

Informe completo sobre la Provincia a su cargo. Local Su- 

Los superiores deben informar a Roma cuatro veces al año sobre todos sus asuntos. 

súbditos. Los procuradores acuden a Roma periódicamente, llevando consigo 

les entregaban informes secretos sobre miembros de sus respectivas provincias. 

En varias ocasiones, los “informadores”, en número de cuatro, se encuentran en 

secreto. 

nominado y se le ordenó enviar informes secretos sobre individuos 

Jesuitas. 'El General y sus secretarios conservan estos informes en 

archivos, y para cada jesuita hay un casillero en el Jesu, 

donde se registra todo lo que se dice sobre él. Además 

Además de estos informes oficiales, existe una inmensa cantidad de informes 

voluntarios. 

enviados a Roma desde cada provincia por piadosos entrometidos que pasan un tiempo 

pasan gran parte de su tiempo escribiendo, como tienen el privilegio de hacerlo, 

cartas nunciatorias sobre compañeros jesuitas y sobre sucesos particulares 

rences. '¿Estas cartas están marcadas como "soli"? Van directamente a 

las manos del General, quien los reconoce personalmente en 

a su debido tiempo. 

Llegamos ahora al sistema de espionaje particular de la Orden, el siste- 

término de “syndici”. 

Si se consultan las referencias que figuran en el índice del libro de los jesuitas, 

En las Constituciones, bajo la palabra “syndicus”, se encontrará mucho de 

2 N° 20. 
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interés. En cada casa y universidad, y entre cada clase de 

La Orden, a la que se nombran síndicos, vigila y envía informes secretos. 

puertos a los superiores. 

Así, leemos: * “Que se nombre un síndico en la casa cuyo 

Será nuestro deber estar atentos al buen orden externo y 

comportamiento en todas las cosas; notando cualquier cosa que sea impropia; 

remitiéndolo al Superior, o amonestándolo al que yerra, 

Si se le da tal poder para que pueda llevar a cabo su 

cargo para que sea más útil en el Señor”. El síndico, nombrado 

por el Rector para vigilar a los escolásticos, debe informar sobre ellos entre 

como una pérdida de tiempo. En las universidades, se nombra a un síndico jefe. 

cuyo negocio es mantener al Rector, Provincial y General 

informado sobre las personas y las cosas. Debe ser un hombre de gran 

fidelidad y juicio. Además, el Rector debe tener su 

espías particulares para que pase lo que pase en cualquier clase, 

que puedan necesitar atención, se le pueden comunicar directamente, y 

para que pueda mantenerse informado sobre todos los profesores, en- 

Incluso los maestros laicos. El propio rector también es vigilado. 

Una vez al año, el síndico jefe debe escribir al General sobre él, 

y dos veces al año al Provincial. 

Otro tipo de síndico vigila al rector. Es el «socius» 

collateralis2? una especie de espía acompañante del Rector.* “A cada 

Podrá designarse un socius collateralis superior para que preste servicio como 

apoyo. 

No está obligado a obedecer al Superior, sino por el bien de los demás. 

Debe mostrarle respeto externo. Es su deber informarle. 

al Provincial o al General sobre las actuaciones del Superior 

a quien está asignado.” 

Bajo la antigua “Ratio”, en los colegios jesuitas los maestros se presentaban en 

secreto. 

Espías señalados entre los muchachos que enviaron informes sobre la conducta 

de sus compañeros de escuela. 'Se les llamaba “observadores”. Otros 

Se designaron jóvenes espías, llamados “decuriones”, que, entre otras cosas, 

deberes, “anotar el número de veces que los niños respondieron incor- 

correctamente o descuidaron su trabajo”. “Cada maestro”, dijo la Razón, 

“debe tener sus propios censores abiertos y secretos, y un censor jefe, 

de 

a través del cual podrá hacer indagaciones sobre el carácter moral 

los demás.” 

jesuita 

Quizás el tipo de espionaje más odioso, instituido por el 

8 Const. IIIa. c. I. 16. : 4Cf. Inst. IT. 40, 
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Constituciones, es la descrita en las “Instrucciones para los Confesores”, 

emitido por la Séptima Congregación General de la Orden. 'El 

La quinta sección dice: “Que se nombren síndicos... que vigilen 

e informar al Superior sobre las confesiones largas (prolixis confes- 

sionibus), y también sobre conversaciones prolongadas en la Iglesia, 

fuera de las confesiones”. 'No había, pues, lugar sagrado, ni 

Incluso la iglesia, contra las actividades de los espías jesuitas. Tampoco fue 

confesión, que el buen gusto así como los principios honorables, - 

refugios de la observación, inmunes a los ojos vigilantes de los 

síndicos oficiales de la Orden. 

Durante el tiempo de oración en las casas jesuitas, es decir, tres veces al día, 

Los espías oficiales llamados “Visitantes” van de habitación en habitación, 

abriendo la 

puertas sin llamar para ver si los Padres están a su lado. 

oraciones. Tienen que llevar un registro del número de veces que cada una 

El padre está ausente a la hora de la oración o llega tarde. Los "Visitantes" 

Informar al Superior en los intervalos establecidos. 

Hay otro método por el cual los Superiores aseguran muchos secretos. 

información, que utilizan en el gobierno de la Sociedad. 

es la “Manifestación de la Conciencia”, sobre la que hablaré 

Mucho que decir después. Esta manifestación está prescrita por la regla. El- 

Teóricamente es una forma perfectamente voluntaria de autodenuncia. 

Pero en la práctica es algo muy diferente. Solo quienes tienen, 

vivido en la religión puede comprender plenamente cómo incluso la “Manifestación de 

Con- 

La “ciencia” pertenece al sistema de servicio secreto jesuita. 

Desde los tiempos de Ignacio, la Orden ha insistido en la inmensa 

importancia de su sistema “denunciatorio”. Una carta oficial de la 

Provincial de Bohemia, P. Bieczynski, actualmente en Viena 

“Biblioteca de la Corte”, ilustra el punto de vista de la Orden: 

“¡Qué gran valor damos a la denuncia como el verdadero ojo de la 

La sociedad debe ser conocida por todos. No se equivocan quienes apoyan... 

plantean que la mayor parte de las molestias a las que se enfrenta la Sociedad 

Este tema surge de la negligencia y el desprecio por la denuncia. Es 

Por lo tanto, se recomienda especialmente a todos, como hijos amorosos de la 

Sociedad, 

prestar la debida atención a un asunto de tal importancia y dejarlo de lado 

todas las consideraciones, de acuerdo con el espíritu de nuestro Instituto, 

Informar veraz y fielmente al Superior de todo lo que 

que juzgan en el Señor deben ser reportados. 'Pueden estar seguros 

© Citado por el conde von Hoensbroech. 
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que están desempeñando un oficio a la vez agradecido y ventajoso 

al bienestar de la Sociedad, si se esfuerzan celosamente por lograrlo. 

que la seguridad de nuestra Orden exige de todos a este respecto”. 

En épocas de disturbios internos en la Orden, cuando, como durante la 

“Rebelión Española”, varias facciones trabajaban una contra la otra. 

Por otro lado, la denuncia conduce a abusos indecibles. Escritos de este período 

de Historia de los Jesuitas, Ranke” tuvo que referirse al “sistema de los más 

abominable espionaje y chismes”, y a los “desórdenes a los que se enfrenta- 

teniente por acusaciones secretas”. “Se hizo”, añade, “el in- 

instrumento de ambición oculta y de odio enmascarado 

de amistad”. Cita al brillante teólogo jesuita, 

El padre Mariana, uno de los “conspiradores”: “¿Hubo alguien 

“Para leer los registros enviados a Roma”, escribió Mariana, “él 

Tal vez no encontraríamos un solo hombre recto, al menos entre nosotros. 

que están a distancia... Prevalece la desconfianza universal”. Allí 

No había nadie que hubiera expresado sus pensamientos sin reservas, ni siquiera 

a su propio hermano. 

El Venerable Obispo Palafox, en una de sus famosas cartas a 

Inocencio X, no se refiere sólo al secretismo jesuita, sino al sistema de 

“denuncia perniciosa” en la Orden: 

“¿Qué otra Orden tiene Constituciones que no les están permitidas? 

ser visto, privilegios que oculta, y reglas secretas y todo- 

cosa relacionada con el gobierno de la Orden escondida detrás de una 

¿cortina? Las reglas de cada otra Orden pueden ser vistas por todos los 

mundo... Pero entre los jesuitas hay incluso algunos de los 

Los profesos que desconocen los estatutos, los privilegios y hasta las 

reglas de la Sociedad, aunque se comprometen a observarlas. 

Por lo tanto no son gobernados por sus Superiores según 

las reglas de la Iglesia, pero según ciertos estatutos ocultos 

conocido sólo por el Superior, y según cierto secreto y 

denuncias perniciosas, lo que lleva a que un gran número de personas sean 

expulsadas 

“del seno de la Sociedad.” 

Viendo que hay tantos informes y espionaje en la Orden, 

¿Qué pasa, se preguntará usted, con las confidencias que los jesuitas tienen? 

¿Qué actitud tiene la Sociedad? Sobre todo, ¿qué actitud tiene la Sociedad? 

 

6 Cod. 13620, pág. 10. 

7 Hist. del Papado, II, pág. 82. 

8 de junio de 1649. Citado por Hoensbroech, I, p. 7. 
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tomar con respecto a los secretos de conciencia revelados, fuera de la confesión 

sión, de un jesuita a otro, con el fin de obtener el consejo del 

¿Acaso la Sociedad se inmiscuye en esos secretos profesionales? 

¿Insistir en que se le cuente lo que fue revelado confidencialmente? 

La respuesta a esta pregunta se encuentra en el trigésimo segundo 

Decreto de la Sexta Congregación General. Es una respuesta ambigua: 

“Si alguien a quien se le ha solicitado consejo tiene dudas por algún motivo, 

Razones especiales y graves, si debe o no denunciarlo. 

Superior algo que oyó en secreto (es decir, que le dijeron) 

con el fin de obtener asesoramiento), deberá estudiar cuidadosamente la Doc- 

tores (de teología) para que pueda actuar, como corresponde en tan grave 

un asunto, con prudencia y cautela”. 

¿Quién duda que encontrará entre los Doctores a alguno que... 

A través del razonamiento casuístico le permitirá contarle al Superior todo 

¿Ha aprendido en confianza? 

Qué lamentable es, pues, la situación de un jesuita que se encuentra en 

¿Y quién necesita consejo? Si consulta a un hermano jesuita, 

Todo lo que diga, incluso en confianza, podrá ser repetido al Superior. 

Y no tiene a nadie más que a un hermano jesuita a quien consultar, porque su 

La regla le prohíbe absolutamente buscar consejo de cualquier persona externa. 

¡La Orden! 

La Orden pretende restringir el derecho natural de un jesuita 

sujeto a su buen nombre, aunque tal derecho se considere por ordenamiento jurídico 

Ningún pueblo es inalienable y más fundamental que cualquier reivindicación 

La Compañía podría establecer. La Compañía de Jesús enseña que en 

aceptando el principio de denuncia, los súbditos jesuitas “chereby re- 

Renunciar a su derecho a su buen nombre y reputación personal en 

en la medida en que tal derecho se oponga a la denuncia.””® Nosotros 

Ya veremos hasta qué extremos lleva la Sociedad la teoría. 

Así adoptado. 

Hay tres delitos en particular que la Sociedad insiste que deben ser 

ser denunciados de inmediato: los pecados de la carne; la siembra de discordia; y 

conspirando contra las Constituciones. En general, cualquier jesuita que 

sabe que un compañero jesuita ha cometido algún delito, amenazando 

un tercero o el bien común, está obligado a denunciarlo inmediatamente. 

inmediatamente. El Superior debe guardar en secreto el nombre 

®“Eo ipso Nostros cedere cuique juri fama quod huic manifesti 

obstare possit”, 32 de diciembre del 6.° Congreso General. 
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de su informante, pero si juzga prudentemente que no puede tratar 

con la situación a menos que actúe como juez, puede obligar a su in- 

formante para prestar juramento y firmar una denuncia judicial oficial. 

Se recordará que la vigésima regla común no establece 

No insinúa nada parecido. Solo habla de "cuidado paternal". 

y la denuncia paternal. Y ciertamente en mi noviciado nunca 

He oído hablar de denuncias juradas hechas bajo coacción. 

Pero si profundizamos en las Constituciones, descubrimos que “la paternal 

El cuidado adquiere aspectos muy siniestros. Se ve cada vez con más claridad 

cuánto depende la Orden de lo que el Padre Bieczynski llamó “la 

ojo de la Sociedad”, y a lo que se refería el obispo Palafox cuando 

Habló de que la Sociedad estaba gobernada “por estatutos ocultos conocidos 

al Superior solo y según ciertos secretos y perniciosos 

denuncias.” 

Hay que recordar que el gobierno de la Orden es 

monárquico y absoluto. 'El General gobierna como el Zar de 

viejo. Toda la autoridad ejecutiva se deriva de él y de su cargo. 

Es prácticamente inexpugnable. Con una palabra puede hacer o deshacer el... 

fortunas de cualquier jesuita en la Orden, y es la tradición en el 

Sociedad para que el General gobierne autocráticamente. Es cierto que él es 

Se suponía que tenía en mente “el progreso espiritual de sus súbditos y 

el bien común de la Orden” (“profectus espiritualis subditorum 

et bonum commune religionis”), pero es su propio juicio personal 

mento, no el voto de un capítulo, esa es su guía. Entre los 

Los privilegios de que goza son los de despedir a los sujetos, sin ser escuchados, 

y 

sin juicio judicial. 'Las Constituciones Revisadas establecen que “San es 

No es necesario observar una forma judicial en el despido de los sujetos, 

Esta disposición ha sido confirmada por la Santa Sede posteriormente a la 

Nuevo Código de Derecho Canónico”. 'La última cláusula se refiere a una de las 

muchas exenciones que la Sociedad obtuvo de la ley general de 

la Iglesia, que rige las órdenes religiosas; una ley que insistía en 

formas judiciales que se observan en la destitución de los religiosos 

sus órdenes. 

La existencia de tal poder en el General Jesuita es toda la 

Más irritante, en vista del hecho de que gobierna a través del secreto. 

información. Un jesuita puede ser denunciado falsamente por un 

hermano jesuita, y como consecuencia despedido, sin tener una 

oportunidad de demostrar su inocencia. No más formas terribles de abso- 
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El lutismo existía en cualquier corte borbónica. Además, a menos que, como se 

aplicó 

Aparentemente lo hace, la Sociedad asume que tiene la prerrogativa divina- 

tivo de inerrancia, nada puede justificar el uso de tal privilegio. 

como el del despido sin juicio previo. 

El procedimiento de denuncia secreta, con sus posibles efectos, 

se establecen en las Ordenaciones de Generales, que pertenecen a la 

Constituciones. A partir del segundo capítulo, en las Ordenaciones 

Tratándose de la denuncia de un delito (manifestatio delicti), la 

La orden aparentemente tiene en mente el despido repentino y secreto de los 

miembros. 

bers, sin juicio judicial. 

En primer lugar, se advierte al Superior que mantenga en secreto el nombre del in- 

formante de otros, a menos que consienta en que su nombre 

citado. A veces, sin embargo, se verá obligado, como hemos visto, 

consentir el uso de su nombre. En segundo lugar, se debe tener cuidado, ya que 

En la medida en que las circunstancias lo permitan, para evitar dañar la reputación 

de la 

acusado. Sin embargo, en el caso de un gran bien, su delito puede ser 

dado a conocer a los demás, pues el Superior puede considerarlo correcto 

advertir al acusado y reprenderlo en presencia de dos 

otros, como testigos. También puede considerar prudente buscar el consejo de 

otros sobre qué medidas se deben tomar. Una vez más, la reputación de 

El acusado no debe obstaculizar la actuación de otros Superiores. 

informado sobre el asunto. El informante está obligado a dar su consentimiento. 

a tal uso de la información que imparte. 

Además, el Superior podrá, para el mejoramiento del acusado, 

Dadle advertencias secretas y reprensiones; aterrorizadle con 

amenazas (terrere minis); poner espías para vigilarlo; cambiarlo de 

de un lugar a otro; removerlo de su cargo; siempre que así sea 

Al hacerlo no viola el secreto. Debe evitar hacerlo. 

Presentar algunas razones plausibles como pretexto para el tratamiento. 

el castigo que está infligiendo al acusado. 

El Superior puede referirse en los sermones públicos o en las reprensiones, en 

De manera general, a los delitos de la naturaleza cometidos, supuestamente por 

el acusado, siempre que pida permiso al informante y seguridad- 

guarda su nombre 

Finalmente, el Superior que se base en dicha información secreta podrá: 

proceder al sobreseimiento del imputado de la Orden, “no, cómo- 

siempre, de tal manera que el crimen que ha sido denunciado en secreto 

a él se le puede dar a conocer a otros en especie o género; pero como 
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Aunque el despido fue por otras faltas, llegando a su conocimiento 

de otras fuentes; fallas de un tipo calculado para aparecer en el 

“El juicio ajeno es motivo suficiente para el despido”. 

Sin duda, hay bastante astucia, bastante equívoco y engaño. 

Hay suficiente poder y tiranía en todo esto como para justificar que uno piense que 

El gobierno de la Orden de los Jesuitas se parece muy poco al de Cristo. 

gobierno de sus discípulos. Sin embargo, a todo esto se le llama “deseo paternal”. 

¡Anunciación!”. Lo que es particularmente interesante es la delicada atención 

ción y cortesía mostradas al informante. Se le pide permiso. 

Por esto, aquello y lo otro. Se le halaga y se le consulta. 

Está protegido contra cualquier inconveniente para que no esté dispuesto a... 

Intentando volver a ser el informante. Con frecuencia se le favorece. 

¡Con una carta especial de agradecimiento del General! 

Los informantes son tenidos en la más alta estima en la Orden, es decir, 

Si son informantes eficientes y precisos. Se cree que... 

ser leales a la Orden, verdaderos hijos de San Ignacio y celosos 

sobre el bien supremo de la Orden. A su debido tiempo son promovidos, 

y gozan de la confianza de los Superiores. Si, por el contrario, 

Algunos lo consideran mezquino, mezquino, degradante y fuente de mucha 

Más daño que bien, para espiar a sus vecinos, son vistos 

considerados obstinados, independientes, indiferentes a los intereses de la 

Orden, y por estar desprovista del verdadero espíritu de la Sociedad. 

Tal vez sea ahora el momento de rastrear desde sus inicios la formación jesuita. 

incursionando en el espionaje, teniendo siempre presente que la Sociedad repudia 

el término “espionaje” y se aferra a la palabra “manifestación”, y 

a 

a la idea de que la manifestación es una obra de amor y caridad, y 

medios útiles para alcanzar la perfección espiritual. 

de 

Desde el principio los novicios reciben instrucción en una forma peculiar 

." Él 

examen de conciencia, llamado “Examen Particular” 

consiste en una rutina de autoexamen minucioso y continuo con respecto a algunos 

falta particular que debe corregirse o virtud que debe adquirirse. Resultados 

deben anotarse dos veces al día en un cuadernillo. Este "Par- 

en sí mismo 

El “Examen particular” es el trasfondo espiritual del espionaje; es 

un espionaje piadoso al “viejo Adán” que llevamos dentro. 

A continuación, a los novatos se les dan "monitores" y se les enseña cómo "ad- 

mirando 

amonestar” a otros. Un “admonitor” tiene el deber de vigilar de cerca 

de informes 

_ a su víctima y de señalarle todos sus defectos, y 

Lo mismo para el Superior (o Maestro de Novicios). El siguiente paso 
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En el entrenamiento se realizan informes diarios que cada novato debe realizar. 

Hacerle saber a un novato lo que ha observado en contra del buen orden. 

o contra las costumbres del noviciado. Nombres de novicios delincuentes. 

se piden y se dan. 'También hay dos lecciones públicas en 

espionaje o manifestación que se da cada semana. Uno se llama "Socius" 

Conferencia”; el otro se llama “Cuartel de la Caridad” (o 

“Lapidatio”, una lapidación). En la convención anterior, el Maestro 

del Asistente de Novicios o “Socius”, preside. Llama a uno 

novato tras otro para revelar cualquier infracción de las reglas externas 

'que ha observado, sin mencionar, no obstante, nombres. El 

Esta última convención es mucho más seria y se celebra bajo la dirección de 

ción del propio Maestro. En ella, se llama a un novicio a 

arrodíllate en el centro del salón y luego, cada novicio, a su turno, 

publica cada falta que ha observado en el desafortunado 

novato que está siendo “apedreado”. La dura prueba es, sin duda, 

muy terrible. 'Por favor, Padre, noté que el Hno. X. come vorazmente 

en la mesa. Parece olvidarse de cerrar las puertas cuando sale. 

habitaciones. Se muerde las uñas. Hace comentarios sarcásticos sobre la 

Costumbres santas y cosas piadosas. (Aquí los demás novicios se estremecen.) 

Además, noté que busca más la compañía de algunos novatos. 

que de otros. No parece gustarle la conversación piadosa. Yo 

También he notado que tiende a mirar a su alrededor cuando está en el 

capilla, y hace referencias a temas de conversación para- 

ordenado por las costumbres. Parece impaciente si los novatos no escuchan 

a lo que tiene que decir en la recreación. Eso es todo lo que noté, Padre. 

Los novatos cuentan este tipo de historias con una variedad infinita, una tras 

otra. 

otro, y cuando todos han terminado, el Maestro a veces termina 

con una severa reprimenda o amenaza. 

Se puede decir que, dado que dicho espionaje se realiza abiertamente, y 

ya que proporciona una cierta cantidad de crítica útil para el novato 

¡A quién se está apedreando, que es justificable! Pero tal defensa de 

El “Cuartel de la Caridad” no resuelve la principal objeción que se le plantea. 

Aparte del hecho de que es demasiado humillante y degradante, 

Es una dura prueba para cualquier niño tener que hacer esas críticas personales en 

público. 

Ese tipo de lanzamiento de piedras es una lección de la forma más cruda y vulgar 

de... 

espionaje, y embota el sentido de los novatos sobre los derechos de los demás a sus 

Buenos nombres. Fomenta el hábito de observar a los demás e informar. 

Despierta una especie de emulación o rivalidad en el espionaje. Porque, al menos, 

  



 



El espionaje jesuita está en peligro 

En mi época estaba bastante claro que algunos novicios buscaban brillar 

ante el Maestro por la inteligencia y variedad de sus críticas 

de otros novatos. 

Posteriormente, en la Orden no existen “Cuarteles de Caridad”, 

Pero los hábitos aprendidos en el noviciado tienen como resultado premeditado 

designado por la Orden, y muchos jesuitas, como es natural, dirigen 

A sus Superiores para contarles todo lo que han “notado” sobre su 

hermanos jesuitas. Sienten que tienen derecho a hacerlo y 

No sienten ninguna vergüenza al hacerlo. Ya no les importa el 

“motivos elevados” que estimulan a los pobres novicios histéricos, en su 

Cuentos bien intencionados. Con frecuencia espían a sus compañeros jesuitas. 

para “derribarlos” o para evitar que se apoderen de ellos. 

algún cargo que codician para sí mismos o para sus amigos especiales. 

Los novicios en su fervor piadoso no sólo aceptan ser “manifestados” 

a los Superiores por otros, pero también firman documentos dando la Orden 

poder de abrir y leer todas las cartas que les llegan, y todas las cartas 

que escriben. Al firmar esos papeles, ceden mucho más. 

de lo que se dan cuenta, y la mayoría de la gente estará de acuerdo en que es 

injusto y 

Incluso es injusto pedir a los novicios en el estado mental “exaltado” en el que 

Están, durante sus días de fervor exótico, en abandonar todo lo que tienen. 

firma 

derechos sagrados a la privacidad de la correspondencia. Al menos el 

hasta que los jóvenes jesuitas se den cuenta de lo que 

La publicación de tales documentos debería aplazarse. 

implica. 

ng 

No hace falta decir que el hecho de que los Superiores abran y lean los ingresos 

cartas fuera- 

cartas de padres, hermanos, hermanas y amigos, y 

confidencias. 

Ir hacia ellos, pone fin a todo el calor y el amor. 

de su madre, 

Muchos novicios jesuitas se sonrojan al leer una carta. 

cuando piensa 

Ya abierto y leído. Le tortura la vergüenza. 

reírse de el 

d 

que un extraño debería haber examinado y tal vez 

Aquí- 

Pequeñas intimidades familiares contenidas en la carta de su madre. 

escribir a 

Resuelve a la primera oportunidad de rogarle a su madre que nunca 

a su casa 

Él de nuevo de forma íntima. Y en sus propias cartas 

asuntos familiares que 

Tiene mucho cuidado de no hacer alusión a lo pequeño 

Él está deseando discutirlo. 

la apertura de 

Aparte de la grave cuestión de la ética de 

de tasa deliberada e interacción directa 

cartas entrantes, toda la práctica 

revelar hasta qué punto la 

ferencia con la correspondencia de los sujetos 

poseedor de sus súbditos 

La Orden se considera totalmente propietaria y 
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cuerpo y alma. Ningún marido, ligado a su esposa por una unión indisoluble 

y vínculo sacramental, que a los ojos de la Iglesia cristiana 

hace de dos uno en la carne, se atrevería a reclamar el derecho a 

interferir tan íntimamente con su vida interior, sus derechos naturales y 

privilegios, como hace la Orden Jesuita en el caso de sus súbditos. 

La sociedad, por así decirlo, extiende su mano inquieta y la empuja hacia... 

las entrañas de su sujeto, busca aquí y allá, arrastra esta parte 

y que al descubierto, aprieta y tira lo que quiere, y mete 

por el agujero que hace con cualquier cosa que encuentre a mano, 

o bien lo deja abierto y sangrando. 

Llegamos ahora a la peculiar institución jesuita llamada “Mani- 

“Fiesta de la Conciencia”. 

“Quien quiera seguir en el Señor a esta Sociedad, y 

Perseverar en lo mismo para mayor gloria de Dios, debe comprender 

el sello de la confesión, o el secreto, o de cualquier manera que le agrade 

y le proporciona mayor consuelo, abrir su conciencia con 

gran humildad y caridad, sin ocultar nada de lo que debe hacer. 

han ofendido al Señor de todas las cosas. Debe rendir cuentas completas. 

de toda su vida pasada a su Superior, o al menos de todos los acontecimientos de 

momento mayor . . . y cada seis meses debe volver a dar un 

cuenta de conciencia a partir de la última que dio. Él 

No debe ocultar ninguna tentación al Padre Espiritual, ni a su 

Confesor, o el Superior; más aún, debe alegrarse de poner su 

toda su alma completamente abierta ante ellos. Debe revelar no solo 

sus defectos pero también sus penitencias, mortificaciones, devociones y todo 

sus virtudes, deseando con piadosa voluntad ser dirigido por ellas para no 

se aparta de la virtud y se niega a dejarse guiar por su propia 

sentencia, a menos que esté de acuerdo con la sentencia de 

aquellos a quienes tiene sobre él en lugar de Cristo, Nuestro Señor.” *° 

El sujeto debe, pues, según la regla, revelar toda su 

alma, pasada y presente, con todas sus debilidades y virtudes, a la 

Superior, o quien éste designe. 'Esta práctica tiene 

Siempre se ha insistido en la Orden y se considera uno de 

los substanciales inmutables de las Constituciones. Acquaviva ex- 

Presionó la mente de la Sociedad cuando llamó a la aversión por la manifestación 

tación “una enfermedad muy perniciosa” (morbus valde perniciosus). 

Otras órdenes religiosas copiaron la regla jesuita de la Manifestación y 

10 Constitución Suma 40, 41. 
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Las Reverendas Madres de los Conventos, en particular, aparentemente se deleitaban 

en hacer que sus súbditos revelen todos sus pecados y tentaciones a 

ellos. Hizo de las Reverendas Madres, “Padres Confesores”, 

¡Y maravilloso fue el consejo y la dirección espiritual que nos dieron! 

Finalmente, tantos abusos resultaron con el paso del tiempo de parte de Ignaciano. 

“Manifestación” que la Iglesia tuvo que intervenir y prohibirla. 

Incluso en la Sociedad había conducido a graves abusos. Pero la Sociedad 

se negó a someterse al decreto de abolición de la Iglesia y se- 

obtuvo una dispensa especial del Papa para su continuación. 

Por eso leemos en las Constituciones Revisadas (Epit., 1924): “Mani- 

La manifestación de Conciencia debe hacerse al Superior. Esta pre- 

La inscripción ha sido aprobada y confirmada por la Santa Sede, subsecuentemente 

posteriormente al Nuevo Código” (de Derecho Canónico, que lo prohibía). 

Cuando los novicios, e incluso los jóvenes jesuitas, hacen su “Mani- 

festaciones” al Superior, “bajo secreto” (para el sello de con- 

La confesión está fuera de cuestión en conversaciones tan largas que tocan todos 

los temas. 

tipos de temas), están lejos de darse cuenta de que el Superior con- 

se considera libre de utilizar la información que obtiene para el propósito 

de gobierno. Por supuesto, debe mantener en secreto el nombre de su 

sujeto; y evitar que su identidad sea conocida, pero puede 

aprovechar al máximo lo que aprende. Supongamos, por ejemplo, que 

El Hermano encargado de la bodega, manifiesta, bajo secreto, que 

En el pasado, cuando estaba en el mundo, solía emborracharse. Probablemente... 

A los pocos días descubre que ha sido designado para trabajar en el 

de 

jardín y que otro hermano ha sido puesto a cargo 

el sótano. O si un novicio manifiesta que recibe “gran con- 

consuelo” de la conversación y compañía de algún otro novato 

com- 

Quien le ayuda en su trabajo encontrará en él su consuelo. 

Mandar entrar 

Compañero se pone a trabajar en otro lugar. Más tarde en el 

se utiliza libremente 

cosas más grandes, el conocimiento adquirido en la manifestación 

ver, en primer lugar, cómo se mani- 

en el gobierno. Por lo tanto, podemos 

en el segundo 

El término "festing" se refiere al espionaje indirecto y directo, y 

se aferra tan tenazmente a su 

lugar donde podemos entender por qué la Sociedad 

“manifestación”, y 

práctica. Los jesuitas sencillos y varoniles detestan 

de manera superficial. 

+£ obligados a manifestarse, lo hacen de una manera perfecta 

“el mismo 

Pero, por supuesto, se les considera enfermos. 

“enfermedad perniciosa” de Acquaviva. 

yo, a quien J 

En una ocasión tuve como Superior a un ex Provincia 
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tuvo que “manifestar”, y que de alguna manera había llegado a conocer, 

probablemente 

mediante confesión, que había sido testigo de un crimen muy grave 

de cierto jesuita, todavía en la Orden. Siempre había tenido presente este asunto 

del 

absolutamente secreto, y siempre lo será, pero desde el punto de vista 

I 

Gobernar era una de las cosas que estaba destinado a manifestar. 

forzado 

Veo ahora que si hubiera obedecido la Regla habría sido 

norte 

Inmediatamente firmar un certificado jurado y el jesuita en cuestión 

d. 'El ex provincial, que era un in- 

Habría sido despedido 

Entrometido y equívoco curable, debe haber mirado hacia adelante con 

placer a mi “manifestación”. Por supuesto, estaba discapacitado 

en cuanto al conocimiento que poseía; derivado de 

Confesó que estaba restringido en su uso; pero contaba con 

Pudiendo usarlo al menos hasta el punto de obligarme a denunciar... 

ing el jesuita culpable. 

En primer lugar, me impulsó a hablar de asuntos relacionados con el error. 

Jesuita. Volvió a dirigir la conversación, una y otra vez, hacia la región. 

del suceso. Se retorció y se retorció, dándome oportunidades 

¡Una y otra vez para denunciar! ¡A menos que sea flagrante! 

rompiendo el secreto de confesión que lo ataba, hizo todo lo posible 

humanamente posible extraer de mí el tan deseado testimonio 

¡que había contado! Pero, gracias a Dios, fracasó, fracasó por completo, 

porque nunca una palabra cruzó mis labios. 

Entonces se enojó y se puso hosco. Utilizó algún pretexto tonto. 

por acusarme de obstinación y de falta de “espíritu de la 

Sociedad”. Me amenazó con consecuencias nefastas por ser “egoísta”. 

quiso”; me predijo un mal final; y finalmente me despidió 

humillado pero victorioso. Desde entonces me persiguió hasta donde pudo. 

Pudo, y fijó en mí lo que en la mente de la Orden es lo 

El estigma muy siniestro de ser “independiente”. 

A menudo se ha acusado a los jesuitas de hacer un uso demasiado libre de la 

conocimiento que adquieren en la confesión. 'Así, señor de Canaye, 

El embajador francés en Venecia, bajo el reinado de Enrique IV de Francia, 

escribió a su Rey el 6 de junio de 1606: 

“Los documentos jesuitas descubiertos en Bérgamo y Padua prueban que 

Los jesuitas hicieron uso de la confesión para obtener información 

En cuanto a la capacidad, disposición y modo de vida de los penitentes, 

y los asuntos principales de las ciudades en que viven; y que 

Tienen un conocimiento tan exacto de todos estos detalles que 
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Conocen la fuerza, los medios y las circunstancias de cada estado. 

y cada familia.” 

Esta acusación del señor de Canaye es, por supuesto, bastante vaga, 

pero la que hizo María Teresa contra su confesor jesuita, por 

revelar cosas que le dijeron en confesión estaba lejos de ser vago. 

Aparte, sin embargo, de incidentes de ese tipo, los jesuitas los pusieron... 

se exponen a la acusación de hacer mal uso del conocimiento confesional 

de varias maneras. 

Un incidente notable se menciona en la Octava Convención General: 

gregación: “Como podría ser ventajoso nombrar confesores como 

Superiores, no es necesario hacer ningún cambio a este respecto; hombres honorables 

no haría un uso indebido de los secretos aprendidos en la confesión”. 

Ahora bien, esta declaración fue la respuesta de la Orden a la solicitud 

del Papa Inocencio X, que el extremadamente peligroso y objetable 

práctica justificable de nombrar como Superior a alguien que ya está 

El confesor sostuvo que todos los secretos de la Comunidad debían ser abolidos. 

La Orden se negó a obedecer el deseo del Papa y, naturalmente, se puso 

en sí mismo abierto a sospechas. 

Existe aún más documentación jesuita que respalda la acusación. 

que los enemigos de la Orden formulan. Acquaviva, en una de sus 

ordenanzas, establece: “En los informes anuales lo relacionado con las confesiones 

debería omitirse.' 'Esto es ambiguo, pero no así el similar 

decreto de un Provincial de la Provincia de Alta Alemania: “Hechos 

ser 

que se conocen sólo a través del confesionario no deben 

No 

citados en los informes anuales”. Estas prohibiciones fueron emitidas, 

duda, por la existencia de abusos en la materia. 

del 

La mayoría de la gente también consideraría, como una infracción 

confesión envolvente, el escenario de 

secreto que se supone que debe 

A lo que se refiere la práctica jesuita. 

Los síndicos deben ver las “largas confesiones” 

mencionado anteriormente. 

rs tiene 

La actitud de los jesuitas hacia las confesiones de sus miembros 

cuestionable e incierto 

A muchos les pareció que estaba instigado por algo muy 

Sólo confiesa a los miembros 

Espíritu católico. Hasta hace poco, los jesuitas podían 

no podía hacer ejercicio 

miembros de su propia Orden, e incluso entonces 

Tuve que confesar que 

libertad de elección en cuanto a los confesores. Ellos 

a quienes quizás 

el confesor designado por el Superior, un hombre 

de su propia 

despreciado y desconfiado. Además, si, cuando está lejos 

de otra casa, 

casa, un jesuita confesó sus pecados al confesor 
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A su regreso tuvo que hacer esta confesión de nuevo. "¿Quién- 

se confiesa alguna vez con otro que no sea su propio confesor (designado por 

el Superior), debe después, hasta donde pueda recordar, abrir 

toda su conciencia a su propio confesor, de modo que éste sea 

que no ignora nada de lo que le concierne, que le ayude mejor. 

en el Señor”. Tal regla, insistiendo en el recuento de los pecados ya 

perdonado, no tiene paralelo en ninguna ley de la Iglesia. 

Los jesuitas estaban obligados por regla a confesarse en los horarios señalados por 

el 

Superior. Ni siquiera eran libres de consultar a su propio espiritual. 

intereses en este asunto. Y si se negaban a confesar que estaban 

“ser obligado a hacerlo por hambre”. 

“Además de la manera correcta de confesar, que el tiempo de confesar sea 

También se decidirá sobre la confesión, y si no confiesan dentro de este plazo 

tiempo, que se les niegue el alimento corporal hasta que coman su alimento 

espiritual. 

comida”. Aquí seguramente la mano de la Sociedad tira del lado espiritual. 

¡lo vital de sus súbditos! 

La mayor dificultad, sin embargo, para los jesuitas, con respecto a la confesión, 

Se sentía cuando cometían lo que se llamaba pecados reservados. 

Estos pecados reservados son ciertos pecados graves (pueden pertenecer a cualquier 

especies) que el Superior decide reservarse para sí de forma absoluta 

ción. Él, en su omnipotencia, podía decidir que era necesario 

o le sea útil tener conocimiento sobre la comisión de 

estos pecados (quos ab eo cognosci necessarium videbitur aut valde 

conveniens). Se justificó al reservar tales pecados para el 

argumentando que si tuviera conocimiento de la frecuencia con la que se cometían 

cometidos, y de qué manera se cometieron, él podría 

Aplicar más fácilmente un remedio y preservar a los comprometidos con él. 

carga contra toda ocasión de daño. 

No hace falta decir que dicha legislación se aproximaba mucho a la 

Uso del conocimiento confesional para fines gubernamentales. Si 

El Superior encontró que algunos Padres de su comunidad eran 

Si visitaba a damas del mundo medio, por supuesto podía enviarlas. 

palabra a la policía de la ciudad para que limpien la ciudad, y así sucesivamente. 

Era una carga intolerable para los jesuitas tener que ir a sus 

Superior, que tenía control completo de su vida y movimientos, 

para buscar la absolución. 'Los horrores de tales situaciones eran tan grandes, 

11 Cf. Decl. q. Const. III, c. I. 
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y los males resultantes fueron tan inmensos que finalmente la Iglesia intervino. 

y abolió toda legislación de ese tipo en las órdenes religiosas. 

Que los males de la Sociedad, desde su código de leyes que la regulan 

Las confesiones de sus súbditos fueron muy grandes, como lo demuestra una protesta. 

hecha por un padre español, Hernando de Mendoza, en 1615, para 

la Séptima Congregación General. Su protesta, por supuesto, recayó en 

oídos sordos, pero no por ello menos animado. 

“Porque los Superiores se reservan ciertos pecados, algunos 

Las personas permanecen durante años en un estado de pecado mortal y cometen... 

arenas de sacrilegios, sin atreverse a confesarse al Superior, o 

su confesor habitual, porque el Superior no da su consentimiento 

a la absolución, o cuando la da pone muchas dificultades, y 

Hace tantas preguntas que el secreto de la confesión corre mucho. 

riesgo de ser quebrantado. La práctica de dejar que los Superiores gobiernen su 

subordinados mediante la Confesión (debe ser abolida)... . 

También la obligación de hacer una confesión general cada seis meses; 

Porque si un pecado ha sido confesado completamente, no hay obligación de hacerlo. 

confesarlo de nuevo... El secreto de confesión debe ser respetado.” 

 

El espíritu de espionaje que se inculca en el noviciado 

comienza a manifestarse en los jóvenes jesuitas cuando, unos años más tarde, 

Se encuentran enseñando y perfeccionando en colegios jesuitas. 

Se manifiesta en forma de supervisión excesiva sobre los chicos. Todo el día 

Durante mucho tiempo los niños son vigilados de cerca; en el aula, en el patio de 

recreo, 

refectorio, dormitorio e incluso en la capilla. Una de las reglas de 

La Ratio, para el Prefecto de Gimnasio, establece que “durante el 

Durante todo el tiempo escolar debería estar ubicado en el pasillo o en un 

habitación desde donde puede observar a los niños”. 

En Clongowes College, el colegio jesuita donde me eduqué, 

La supervisión era extremadamente severa, aunque mucho menos severa. 

eran 

que en los colegios jesuitas del continente europeo. Allí 

pieza junta rasgada 

prefectos que tenían la manía del espionaje; que solían 

trozos de papel para descubrir qué habían estado escribiendo los chicos "notas". 

Algunos 

fuera en 

Unos prefectos registraron la ropa de los niños mientras estaban 

letras 

caminaban, leyendo lo que encontraban en los bolsillos. 

Los escritos fueron leídos por sus maestros antes de ser 

que los chicos más jóvenes 

Un niño, un amigo mío y uno de los 

publicado. En una ocasión, 

12 Citado por Hoensbroech, I, 365. 
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Los mayores de la casa se sintieron sumamente insultados cuando un prefecto jesuita 

Le llamó la atención que se había demorado más de lo debido. 

Es habitual en un urinario. 

Los chicos, por supuesto, estaban al tanto de este espionaje y lo resintieron. 

Mucho. Daban por sentado que todo jesuita era TPSO. 

un espía de facto, a menos que tuvieran pruebas de lo contrario. Los niños que eran 

Los amigos de los amos eran vistos con sospecha y desprecio. 

les gustó, con el argumento de que probablemente regalarían el otro - 

muchachos. A algunos los llamaban abiertamente «espías». 

En Clongowes había, sin embargo, algunos “hombres decentes”, 

bd 

entre 

Los maestros, jesuitas que no querían espiar, a quienes admirábamos y 

de confianza, y por eso la irritación que causaba el espionaje no 

desterrar las relaciones amables entre los chicos y la comunidad. Pero la 

El sistema tuvo sin duda un efecto negativo en el entrenamiento de los muchachos. 

El espionaje 

sugiere desconfianza, y ser desconfiado despierta lo peor latente. 

tendencias del carácter., 

En los colegios jesuitas de Bélgica y de otras partes de Europa, el ex- 

Los extremos a los que llega el espionaje son espantosos. Los niños están bajo la 

un escrutinio minucioso desde el momento en que se levantan por la mañana hasta 

duermen por la noche. En la capilla, donde se les dice que 

adorar a Dios en espíritu y en verdad, los ojos vigilantes de ocho o diez 

Los jesuitas están ahí todo el tiempo. Los jesuitas belgas me han dicho... 

que si los niños se quedan juntos, sin supervisión, incluso por unos pocos 

momentos, seguramente habrá inmoralidad. Si tal es la mente de 

Los jesuitas belgas, en cuanto a los niños, no tendrían la educación adecuada. 

simpatía por las tortuosas humillaciones que deben soportar en el 

manos de sus educadores. 

Pero ¿se puede culpar al joven jesuita por su actitud de desconfianza? 

hacia los demás? ¿No es él mismo espiado y desconfiado? Él 

tiene que someterse a un centenar de reglas que son profesiones patentes de 

desconfianza. Por ejemplo, la undécima Regla Común establece: “No 

Uno puede cerrar la puerta de su habitación de tal manera que no pueda abrirse 

desde 

afuera; ni nadie puede guardar una caja ni nada bajo llave. 

sin el permiso de su Superior”. Está bajo vigilancia cuando 

Él sale; es espiado durante las oraciones; sus salidas y entradas 

Se leen las cartas; y si entra en la habitación de otro escolar, debe 

¡Deja la puerta abierta todo el tiempo que esté dentro! 'Estos son solo algunos 

ejemplos 

de las reglas de "No confío en ti" bajo las que vive. ¿Puede él? 
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Por lo tanto, se le puede culpar por considerar la desconfianza en los demás como 

algo normal. 

¿cosa? 

En la vida de Ignacio de Loyola, escrita por Camara, se registra que “tomó 

El mayor placer fue escuchar todos los detalles sobre la vida de sus 

hermanos, y solían leer cartas, especialmente las de la India, 

dos o tres veces, y quiso saber qué comían sus hermanos, cómo 

Durmieron, etc., y una vez que él estalló, "Oh, me gustaría saber 

¡Cuántas pulgas pican a mi padre por la noche!' 

Este interés de Ignacio por sus hermanos habría sido acertado. 

Sería admirable si fuera tan ingenuo como Camara pretende hacernos creer. 

Pero quien conoce el lado oscuro del carácter de Ignacio... 

Estar inclinado a sospechar que se sintió impulsado a interesarse por los detalles. 

una cierta ansiedad por aprender las debilidades, quejas e indiscreciones 

de sus Padres. Personalmente, encontré en la Orden, entre los 

“padres esclavos”, el mismo tipo de ansiedad por saber todo sobre la 

acciones de sus hermanos, pero pronto comencé a notar que estaban 

mucho menos interesado en cosas que eran edificantes que en cosas que 

eran indiscretas o tenían sabor a escándalo. 

Se obtendría una impresión muy falsa de la vida en la Orden si 

No se tuvo en cuenta la gran miseria del alma que el 

El sistema de espionaje ampliamente expandido de la Orden genera la sensación 

desesperación 

de inseguridad; la sensación de estar siendo observado; la angustia 

en 

El hecho de que nunca se confíe en uno, incluso cuando se hace lo mejor que se 

puede; el disgusto 

El respeto y el honor que se les rinde a los hombres mezquinos y sin carácter que 

se arrastran 

ganarse el favor de los superiores contando historias sobre los demás; el abandono 

de 

de hombres honorables e independientes que aborrecen la mezquindad 

vida entre personas honorables y completas 

espionaje; la sed corrosiva de 

otros 

hombres de mente abierta que se ocupan de sus propios asuntos y permiten 

Sentimientos como estos son parte de 

para seguir su camino en paz; estos y 

Durante su vida en el 

El flujo de conciencia de un hombre promedio 

Sociedad. 

y precisa 

En muchas ocasiones me asombró comprobar lo rápido que... 

a través de sus síndicos. 

Fue la información obtenida por los superiores a través de 

infracción de 

Hubo momentos en que me aferré a una tentadora 

ness con tanto cuidado 

regla, y cuando cubrí todos los rastros de mi maldad 

Eso pensé 

y tan completamente como pude, tan completamente de hecho otra vez 

fuera", y sin embargo 

es imposible que los Superiores pudieran alguna vez “encontrar 

las brasas. 

Y otra vez lo descubrieron y me arrastraron. 
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En una ocasión, para dar un ejemplo de cien incidentes similares, 

abolladuras, yo vivía en una comunidad muy grande, tan grande de hecho que 

Habría sido imposible, argumenté, que el Superior 

Recuerdo un cierto deber insignificante que tuve que realizar una vez 

quincena. El deber era predicar un pequeño sermón en cierta 

Club Católico de la ciudad. Este deber implicaba que tenía que ausentarme. 

de la cena comunitaria, y se suponía que debía llegar temprano 

cena en su lugar. 

Esta noche en particular, 'estando un poco aburrido por una sobredosis 

de estudio de teología, decidí omitir la cena temprana y 

Visitar a mi madre de camino al Club y tomar el té con ella. Yo 

No tenía permiso para hacerlo, pero contaba con “no ser atrapado”. 

Todo salió bien y me felicité por haberlo logrado. 

Había terminado mi agradable escapada con éxito, cuando me llegó una nota. 

del Superior, en el sentido de que quería verme enseguida. 

Apenas abrió la boca cuando vi que lo sabía todo. 

“¿Dónde estuviste anoche?” “En el Club Católico”, dije. 

“¡Dando una conferencia!” “¿Cenaste antes de ir?” 

“¡No!” “¿Cenaste afuera? ¿Llamaste a tu 

¿Mamá? ¿No sabes que está contra las reglas visitar a tu...? 

¿Mamá sin mi permiso?” Y así sucesivamente. El resto de esto 

Las observaciones del piadoso Superior necesitarían tanta censura que es 

Lo mejor es omitirlo por completo. 

Uno se pregunta por qué un organizador tan astuto y sabio como Ignacio 

Loyola no previó que su sistema de espionaje y desinformación secreta... 

La negación, al final, haría mucho más daño que bien. Es 

Es cierto, sin duda, que gracias a ello la Sociedad se ha salvado de un 

Número de escándalos, y ha sido más afortunada que otras órdenes. 

. para librarse a tiempo de miembros que pudieran causar problemas. 

Pero, como contrapartida a estas ventajas prácticas, existe el espíritu 

de desconfianza y sospecha. La denuncia secreta sonó a muerte. 

toque de paz y confianza doméstica. 

Además, no se puede cerrar los ojos ante el hecho de que el secreto... 

La denuncia está abierta a abusos intolerables. Es cierto que la Sociedad tiene 

Se ha hecho todo lo posible para reducir estos abusos mediante la legislación, pero 

es imposible. 

Prevenirlos. Son inherentes a la naturaleza misma de la materia. 

El espía maníaco cometerá y comprobará los hechos más atroces. 

cargos. "¿Cómo lo sé?", preguntó un digno viejo espía maníaco de un 
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Compañero jesuita mío, “ya sea que vengas o no de una 

¿Burdel? ¡Solo sé que llegas tarde! Esta misma buena 

El padre solía esconderse detrás de las rocas cuando los jesuitas estaban en la 

playa. 

y observar a través de binoculares para descubrir, si podía, algún ob- 

escenicidad. Y sin embargo, de vez en cuando era Superior, o al menos 

a cargo de las comunidades, y su palabra habría sido tomada 

contra la de un mero sujeto. En tiempos de tensión política y 

En tiempos de malestar social, el espionaje se vuelve doblemente peligroso. 

Me han informado que usted. . .” cae del Superior 

labios cada vez con más frecuencia. 

Hay muchos Superiores imprudentes, estúpidos y crédulos. 

que escuchan todos los cuentos y creen todas las historias, especialmente si son 

para descrédito de aquellos que les desagradan. Reciben fácilmente 

los cuentos de “Externos” y creerlos, quizás con razón, en contra de la 

palabra de miembros de su propia Orden. Y es bien sabido en 

Algunos lugares donde las inteligentes e intrigantes “mujeres piadosas” pueden… 

Su influencia sobre los Superiores ejerce una especie de veto y control. 

sobre nombramientos para diversos cargos. Incluso Acquaviva, el “Salvador 

de la Sociedad”, recurre más de una vez en la “Industrie” a 

La expresión “los externos buscaban a alguien más por su nombre” 

(externi alium petebant nominatim).?* “Externos”, como es bien conocido 

En la Sociedad, significan en la práctica “mujeres piadosas”. 

Sociedad 

Por poco que se mantenga el sistema de espionaje de la 

r infeliz es 

de Jesús puede estar con el espíritu de Cristo, y sin embargo 

de la mente de in- 

consecuencias en cuanto a la paz y la satisfacción 

acuerdo con el 

Puede ser que haya jesuitas individuales, pero sin duda está en plena consonancia. 

apto para introducir 

estrategia calculada que Ignacio de Loyola pensó 

guerra que él 

En lo feroz, implacable e inflexible 

contra el 

se comprometió a librar, por medios tanto humanos como espirituales, 

mundo, la carne y sobre todo el diablo. 

13 Cf. c. 14, 7. 

  



CAPÍTULO VI 

JESUITAS Y MUJERES 

 

El Padre GENELLI, historiador jesuita, nos dice que “en lo que respecta a. 

En cuanto a la castidad, merece la pena destacar que la Sociedad es tan inmaculada. 

tarde en este sentido 'que sus oponentes nunca han podido demostrar 

cualquier afirmación en contra de ella.”* 

Si se acepta esta afirmación como seria y se considera la fragilidad de 

naturaleza humana, incluso de aquella naturaleza humana que se consagra a 

En el servicio de Dios, uno no puede dejar de estar interesado en estudiar la 

reglas y métodos mediante los cuales la Compañía de Jesús ha asegurado im- 

comunidad de la más común de todas las debilidades humanas. Ya sea 

Este logro, reivindicado por los jesuitas, se debe a un éxito 

técnica empleada mediante la cual se suprime completamente el impulso sexual 

y eliminado, o si se debe a algún maravilloso sistema de 

Sublimación mediante la cual la energía sexual se desvía hacia otros canales. 

nels, el resultado es igualmente notable. En cualquier caso, la estrategia 

La práctica adoptada por los jesuitas en su lucha contra el sexo está calculada 

para... 

intrigar a la mente moderna. Y aunque la afirmación hecha por 

El caso del padre Genelli debería resultar insuficientemente fundamentado, 

la evidente confianza de la Sociedad en su castidad y en el poder 

de legislación para asegurar la perfección de esta virtud, es una cuestión de 

No es un interés pequeño. 

Que el Padre Genelli no era el único que tenía una alta opinión de la 

La castidad de los jesuitas se evidencia en el Padre Cordara, S.J., un niño 

terrible a veces, quien escribe en sus Memorias: “La castidad era muy 

valorado por los jesuitas. Se deleitaban en su esplendor. 'Se jactaban 

de distinguirse por ello de otros monjes. A menudo he oído 

Dicen que se difundieron muchas cosas vergonzosas sobre el 

otras órdenes; dieron muchos malos ejemplos; pero eso no... 

“Algunos hechos de este tipo ocurrieron entre los jesuitas”. 

En el Resumen de las Constituciones se menciona la Castidad. 

1 Das Leben des heiligen Ignatius von Loyola, Innsbruck, 1848, p. 230. 

2 Denkwiirdigkeiten, Déllinger, Beitrage, 3, 74. 
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Se hizo por primera vez en la regla vigésimo octava, una regla que 

coloca un ideal de castidad tan alto ante los jesuitas que parece 

implican una contradicción. La expresión «pureza angelical de mente» 

y cuerpo”, aunque incluso los creyentes más ortodoxos no lo hacen. 

No pretendo que los ángeles tengan cuerpos o que este particular 

La virtud tiene algún significado para ellos. Sea como sea, 

La regla que dice lo siguiente es clara en cuanto a su propósito: “¿Qué 

Se refiere al voto de castidad, que no necesita interpretación ya que se manifiesta 

Fíjese cuán perfectamente se puede observar, es decir, esforzándose por imitar 

“La pureza angelical, en la limpieza tanto del cuerpo como de la mente”. Y 

Como para añadir énfasis al ideal de la continencia física, la orden 

de palabras consagradas por un uso escolástico invariable, que coloca 

“mente” antes de “cuerpo” se invierte, y encontramos que “limpieza” 

“del cuerpo” se antepone a la “limpieza de la mente”. 

El voto de castidad al que se refiere esta regla se toma el 

Terminación del Noviciado. Los novicios, de dieciséis años de edad 

y hacia arriba (a menos que exista una dispensa especial por parte del jesuita) 

General cuando puedan hacer sus votos a una edad más temprana), vincular 

se comprometieron al celibato perpetuo y a evitar todos los pecados de 

la carne. Se vuelven para siempre incapaces de contraer 

lo que a los ojos de la Iglesia sería un matrimonio válido. Además- 

Más aún, el efecto del voto es tal que añade el crimen de sacri- 

ley a cualquier pecado contra la castidad que cometa un jesuita, a fin de hacer 

De lo que en un católico común sería un pecado mortal, dos 

Pecados mortales en un jesuita. 

Habiendo formulado el ideal de la castidad en el siglo XXVIII, 

Regla del Resumen, la Sociedad procede * a establecer medidas defensivas 

Obras exteriores de la virtud. Estas obras exteriores consisten en severas 

representaciones 

s; 

sión de todos los estallidos y ebulliciones espontáneos de la emoción 

alimento. 

modestia ante los demás; y templanza en lo que respecta a 

ularmente 

“Todos deben guardar diligentemente las puertas de sus sentidos (particularmente 

es desmesurado; 

sus ojos, sus oídos y su lengua), de todo eso 

y, mostrar- 

y conservarse en verdadera paz interior y humildad. 

ser observado, y al hablar, 

diciendo esto en silencio, cuando es hora 

de sus palabras, la madurez 

en la circunspección y edificación 

cualquier signo de impaciencia 

de su andar y de todo su porte, sin 

Cuanto mejor 

o el orgullo; en todas las cosas buscando y deseando conseguir 

8En las reglas 20 y 30. 

mi 
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parte para los demás; y considerando todo en sus corazones como superior a 

ellos mismos; mostrando esto exteriormente en el honor y reverencia 

que el estado de cada uno merece, con religiosa sencillez y moderación. 

ción; y así lograr que, teniendo consideración mutua 

unos a otros, puedan crecer en devoción y alabar al Señor 

Dios, a quien cada uno reconocerá en el otro como si fuera el 

otros eran su imagen”. La trigésima regla continúa: 

“En la reflexión del cuerpo debe tenerse cuidado de que la templanza, _ 

La modestia y la decencia, tanto interior como exterior, deberán observarse. 

en todas las cosas. Se debe dar gracias antes y después de las comidas, lo cual 

Todos deberán atender con la debida reverencia y devoción, y mientras 

comiendo el cuerpo se refresca, que el alma también tenga su alimento.” 

En estas dos reglas se encuentra la ley general de la autocontrol, la religiosa 

Se inculca la modestia y el recogimiento. Vigilancia constante para que no 

Los ojos vagan, la lengua se mueve, los dientes se hunden con avidez en 

El bocado tentador, es en la mente de la Orden la piedra angular de 

El edificio de la castidad. 'Una fuerte confirmación de esta visión será 

próximamente cuando consideramos las famosas “Reglas” de Ignacio 

de la modestia”. Inhibir y coaccionar los sentidos en todos los sentidos es 

La esencia de la enseñanza de la Sociedad hasta el día de hoy en lo que respecta a 

la consecución de 

miento de la castidad. Las Constituciones Revisadas de la Orden han 

No hay nada nuevo que añadir en este asunto: “Que todos tengan presente cómo 

Mucho contribuye a la conservación de la pureza angélica el velar 

sobre los sentidos, así como observar cuidadosamente las Reglas de la Modestia, 

y practicar una mortificación continua de nosotros mismos en todas las cosas, en 

la forma que nos prescriben las Constituciones.”* 

Mientras redactaba sus “Reglas de modestia”, Ignacio pasó semanas 

en oración y meditación. Contaba con ellos para obtener cosas maravillosas. 

resultados. 'Él los consideraba su obra maestra. Él 

Estaba casi tan orgulloso de escribirlas como de fundar la 

Compañía de Jesús. 'Reflejan no sólo su carácter sino su 

mentalidad y perspectiva de la vida. Representaban su ideal de lo que 

Un jesuita debería serlo. Encarnan un código riguroso de desarrollo mental y 

represión física; un código tan severo y agotador que observarlo 

Implicaría locura para la mayoría de los hombres. Los novatos hacen heroicas 

esfuerzos por observar todas estas reglas al pie de la letra, pero invariablemente 

colapsar bajo la tensión. A medida que los jesuitas maduran, 

4Cf. Epítome de las Constituciones Revisadas, publ. 1924. 
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Despojémonos silenciosamente de estas reglas, una por una, y durante mis veinte 

años 

de membresía en la Sociedad, me encontré solo con dos, o posiblemente 

tres jesuitas maduros que continuaron teniéndolos presentes. El 

Las reglas de la modestia son trece: 

(1) En cuanto a la conversación de los Nuestros, digamos en general: 

que en todas las acciones externas debe aparecer modestia y humildad. 

Milicia, unida a la madurez religiosa. En particular, lo siguiente: 

Se deben tener en cuenta los siguientes puntos: 

(2) La cabeza no debe moverse en un sentido ni en otro ligeramente, 

pero con gravedad, cuando hay ocasión para ello; y si no hay 

ocasión para ello, que se mantenga recta con una ligera inclinación hacia- 

hacia adelante, sin doblarla hacia ningún lado. 

(3) La mayor parte del tiempo, que los ojos estén bajos, sin importar 

levantándolos moderadamente, ni girándolos en esta o aquella dirección. 

ción. 

(4) Al hablar, especialmente con hombres de autoridad, no 

el 

La mirada debe fijarse directamente en el rostro, pero más bien un poco por debajo. 

ojos. 

la nariz son 

(5) Arrugas en la frente y mucho más en la 

Puede aparecer una serenidad leve, que puede 

Debe evitarse para evitar la guerra 

dar testimonio de la serenidad interior. 

Muy abierto. 

(6) Los labios no deben estar ni demasiado cerrados ni demasiado 

y hilaridad en lugar de tristeza 

(7) Toda la cara debe mostrarse 

o cualquier otra afección menos moderada. 

des- religiosa 

(8) La ropa debe estar limpia y ordenada. 

cencia. 

capa, debe ser 

(9) Las manos, si no están ocupadas en sostener el cuerpo, 

se mantuvo decentemente callado 

cualquier prisa notable 

(10) La marcha debe ser moderada sin 

Sin embargo, en la medida de lo posible, 

a menos que la necesidad lo requiera; en cuyo caso, 

Se debe tener especial cuidado con el decoro. 

como para dar edi- 

(11) Todos los gestos y movimientos deben ser: 

ificación a todos. 

Ribed por el Superior 

(12) Si son muchos juntos el orden prescrito 

grupos de dos o tres. 

debe observarse, es decir, entrando en el orzuelo y 

consciente del modo 

(13) Si uno tiene que hablar, debe hacerlo con estilo y 

edificación, tanto en lo que se refiere a las palabras que utiliza, como a su 

manera de hablar. 
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Sin duda, fue con el objeto de mantener la castidad de la Sociedad. 

que Ignacio redactó estas notables reglas y las prescribió 

para todos, viejos y jóvenes, súbditos y superiores. Razonó que no 

Duda en la línea de la reacción y control exterior. 

el interior. Si los ojos estaban bajos, la cabeza inclinada, las manos 

Tranquila, con una expresión hilarante y unos labios casi sonrientes, sería... 

sería imposible que el mal encontrara un alojamiento estable en su interior. 

Moderno 

Los psicólogos a veces enseñan que al “actuar como si” estuvieras bajo 

la influencia de una determinada emoción tiende a producir esa emoción, 

o más bien evocarlo. Ignacio sin duda tuvo una idea similar en 

su mente. Al “actuar como si” fuera el más modesto y casto, el 

El jesuita tiende a evocar el espíritu de castidad. Pero contrariamente a lo que se 

calcula... 

De la opinión que hizo Ignacio se desprende otra opinión bien fundada: 

de la psicología moderna, esa expresión exterior de distanciamiento sexual 

y la frigidez es en sí misma un compromiso con el impulso sexual y un síntoma. 

'Toma de conflicto. 

Aparte de las “Reglas de la modestia” y las reglas ya 

Citado del “Resumen”, existen otras reglas llamadas “Ayudas para 

Castidad” ® que merecen atención. Los jesuitas no deben 

leer libros o publicaciones periódicas que, aunque no estén en el índice, son de 

interés 

una especie de poner en peligro la moral y el espíritu religioso. “No deben, 

a menos que por razones graves, de las que deberá ser juez el Superior, 

leer novelas u otros libros de temática mundana (fábulas romanenses, aliave 

opera mere mundana). Se advierte a los superiores que sean severos, en lugar 

que indulgente en este asunto, especialmente con los jóvenes jesuitas. Además- 

Además, los jesuitas deben abstenerse de piezas musicales que acompañen 

acompañados de canciones mundanas; incluso deben abstenerse de las melodías 

compuesto para tal fin. 

Además de las prácticas de mortificación, mencionadas en otro lugar, 

debe observar diligentemente lo que se conoce como ne tangas (no 

toque). La regla de las me tangas® dice lo siguiente: “Para 

que la gravedad y modestia que corresponde a los hombres religiosos se observen 

servido, nadie puede tocar a otro ni siquiera en broma, salvo abrazándolo 

como señal de caridad cuando alguien parte o regresa 

de, un viaje.” 'Esta regla fue interpretada por mi Maestro de Novicios 

como prohibir implícitamente acariciar animales. Y cuando un fel- 

5 Cfr. Const., 6c. 2, De Aliis Presidiis Castitatis. 

6 La 34ª Regla común. 
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Un novato mío me preguntó si “jugaba al 'caballo de batalla' con su 

“Los hermanos y hermanas menores estarían en contra de esta regla”, dijo. 

respondió afirmativamente. Uno se pregunta cómo Ignacio, frente a 

Esta regla, podría haber “formado su conciencia” para instruir a sus desterrados. 

sionistas, que al entrar en presencia de las duquesas debían arrodillarse 

¿Y besarles las manos? 

Llegamos ahora a la actitud de la Compañía de Jesús hacia 

mujeres. Como se establece en las Constituciones, es el medizvalista 

Actitud de la Iglesia: una desconfianza profunda, no exenta de 

Miedo y desprecio. Las mujeres en general son vistas como "miembros" 

de Satanás”, y se hace todo lo posible para reducir al mínimo 

contacto con ellos y protegerse en la medida de lo posible contra la 

riesgos terribles de un contacto que es absolutamente inevitable. 

Como veremos, existe una legislación que regula las visitas de 

mujeres y la recepción de visitas de ellas; la escritura de 

cartas a mujeres y la recepción de cartas de ellas; 

escuchar las confesiones de las mujeres y lo que ellas dicen 

Puede que tenga que decir en la iglesia; la concesión de retiros a las mujeres, 

y la dirección de sus almas en asuntos espirituales. 

Ya en los Ejercicios Espirituales, escritos por Ignacio hace mucho tiempo, 

Antes de redactar las Constituciones, encontramos el punto de vista jesuita como 

se refiere a las mujeres descritas. “Nuestro enemigo el diablo”, escribe Igna- 

de 

tius”, “se asemeja a la naturaleza y el hábito de una mujer en su pequeñez 

Porque así como una mujer riñe con un hombre, 

fuerza y obstinación de espíritu. 

un frente erguido y firme, inmedia- 

El hombre, al verlo resistirse a ella con 

que él 

De repente pierde el coraje y da la espalda; pero al percibir 

alturas de audacia, y 

es tímido y cobarde se levanta hasta el extremo 

El diablo se acuesta conmigo 

lo ataca con ferocidad; de la misma manera es el 

el atletismo espiritual 

Pierde coraje y fuerza tan a menudo como percibe 

su 

lete con corazón valiente y frente alta luchando contra 

. . . allá 

tentaciones. Pero si este último muestra signos de miedo, etc. 

“5 No hay bestia en la tierra más furiosa que el Diablo.” 

“naturaleza y 

Sin embargo, a pesar de una estimación tan baja de la 

Fue muy 

hábito de las mujeres”, la Sociedad descubrió a su debido tiempo que 

atentado, 

Les interesa mucho cultivarlas. Esto lo hacen. 

n al principio, como se muestra (y de hecho 

Sin embargo, de una manera muy cautelosa. 

. Este 

divertidamente) en un decreto de la Sexta Congregación General 

7 Cf. Disco. de los Espíritus 
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La congregación evidentemente se ocupó de la pregunta: “¿Qué 

Este tipo de mujeres merecen el honor de ser visitadas por 

¿Nuestro?” La respuesta a la que llegó fue la siguiente: 

“Tres condiciones son necesarias para que una mujer sea considerada digna 

de ser visitada por Nuestro Pueblo. En primer lugar, debe ser una 

persona de rango y distinción; porque no hay necesidad de mostrar especial 

cortesía a todas las mujeres piadosas de cualquier condición social que sean.'. .2 

Sec- 

En segundo lugar, debe tener méritos extraordinarios en cuanto a los servicios 

prestados. 

a la Sociedad. En tercer lugar, el acto de cortesía debe ser bienvenido. 

su marido o sus parientes”. 

La Congregación que aprobó este interesante decreto fue com- 

planteado por Acquaviva, el General (el “Salvador de la Sociedad”); su 

Asistentes; y tres Padres representantes de cada uno de los muchos 

provincias de la Sociedad. Fue aprobada en la época dorada de la 

Orden, cuando los Santos, Doctores, Cardenales y Confesores Reales 

abundaban en sus filas, y cuando se suponía que los jesuitas eran los 

pioneros de la caridad cristiana, de la ciencia y de la perfección. 

La evidencia más directa e inequívoca de la opinión sostenida 

por la Sociedad en cuanto a los dones mentales de las mujeres se encuentra en el 

Directorium,$ que hasta el día de hoy está en manos de todos los jesuitas. 

Guía a los jesuitas en la impartición de retiros y está fundada en la 

enseñanzas del propio Ignacio. En este libro, el capítulo noveno trata 

con “Los diversos tipos de personas a quienes se pueden dirigir los Ejercicios 

dado”, y la sección decimoquinta establece que “si son ignorantes 

(rudos, es decir, groseros o analfabetos), e incultos (analfabetos), 

No se les debe dedicar mucho tiempo, ni tampoco son completos los Ejercicios. 

que se les dé”. Así, la Sociedad diferencia entre los 

rudos y demás, y enseña que no es provechoso perder el tiempo. 

sobre los primeros o preocuparse por su avance espiritual. 

La sección que sigue ® trata el caso de las mujeres, “algunas 

de los cuales a veces buscan hacer los Ejercicios”. Y encontramos esto 

Declaración sorprendente: “En su caso se debe observar el mismo método 

como en el caso de los hombres ignorantes (rudos)”. 'La única excepción siempre es 

Lo que se permite es que en el caso de las mujeres se trate de “mujeres de buen 

juicio, capaces de espir- 

cosas espirituales y tener suficiente tiempo libre en casa”. Pero 

Aun cuando las mujeres sean como exige esta excepción, el jesuita 

8 El libro de instrucciones de los Ejercicios Espirituales. 

® El decimosexto. 
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Al dar los Ejercicios debe estar aún en guardia. Debe dar los 

Ejercicios en la iglesia. Debe esforzarse por evitar el escándalo, o 

sospecha. No debe entregarles meditaciones escritas, no sea que los hombres 

Debería pensar que les estaba dando dulces. Si no puede... 

Posiblemente evite entregarles meditaciones escritas, debe gestionar 

el asunto de manera totalmente discreta (fiat omnino discrete). 

Pasando ahora a lo que podríamos llamar relación directa con las mujeres 

encontramos establecida la siguiente regla general: *° “Al tratar con 

Las mujeres nuestras deben mostrar siempre gravedad espiritual y modestia, y 

“Evite con mucho cuidado cualquier cosa que tenga la naturaleza de la amistad” (om- 

nemque familiaritatis especie). 'Existe una regla 11 que prescribe 

El tipo de salón en el que pueden tener lugar las visitas de mujeres. 

recibido: “El lugar destinado a recibir las visitas de las mujeres 

y escuchar lo que tienen que decir debe ser tal que pueda 

verdaderamente se dice que está abierto (ut vere patens dici potest), y así 

colocado 

que todo lo que se haga en él pueda ser visto fácilmente por el conserje y el 

transeúntes”. No hace falta decir que la Orden no considera la cuestión 

de la hospitalidad o de los sentimientos de tales huéspedes. Sólo mira 

, 

para salvaguardar la virtud de sus miembros y su propia reputación 

y deja el resto al azar. Por lo tanto, establece lo siguiente: 

visita: 

Instrucciones para el jesuita que es el destinatario de la donación de la señora 

a menos que 

“Los Qurs no deben recibir visitas de mujeres a menos que sea en raras ocasiones y 

mantener largo 

Tienen una función verdaderamente útil. Los nuestros no deben... 

“Conversaciones con mujeres.” 

de gran 

En cuanto a las visitas a las mujeres, sólo los jesuitas 

Entonces, y luego 

Se supone que la prudencia y la virtud bien probada deben hacer 

ry, o cuando hay esperanza de gran 

Sólo cuando sea absolutamente necesario 

tan bien probado en virtud y tan 

fruto. Pero incluso Padres tan serios, 

, no puede entrar en la leona 

prudente (valde probatis et prudentibus) 

un jesuita confiable 

guarida sin vigilancia. Deben tener con 

por el Superior, quien 

compañero, especialmente designado para el propósito 

¿Y quién está comprometido? 

Se le instruye a mantenerlos a la vista todo el tiempo, 

s de un poco edificante 

Denunciar al Superior todo lo que suceda 

Este compañero es hablado 

naturaleza. En algunas partes de las Constituciones 

no sólo pro- moral 

de como un “testículo”, un testigo; y representa 

También precauciones legales 

protección (o “soporte”, como se le llama), pero 

contra la difamación. Uno se pregunta cuáles son los sentimientos de una dama 

10 epitomo. Const. 462. 11 Epítulo. 457- 
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¿Sería el benefactor de la Sociedad si supiera que, aunque 

Aunque se la consideraba digna de una visita, todavía desconfiaba tanto que era 

Sólo se permite el privilegio de conversar con alguien de “Nuestra Gente” 

cuando éste se encontraba bajo la protección de un testigo amigo. 

No hace falta decir que se ignoran todas estas maravillosas precauciones. 

y cuando a un padre serio se le ocurre visitar a una mujer piadosa 

Va solo y se adapta según su conocimiento de los usos sociales. 

lo dirige hacia las formas de vida ordinarias. Pero acompañémoslo. 

en una visita así, una visita perfectamente inofensiva, para que después 

A modo de recapitulación, podemos estimar cuántas reglas sagradas y 

precauciones que salvaguardan su castidad viola. 

El padre X., entonces, visita por la tarde a la buena señora Y. Mientras 

Mientras espera en el salón, echa un vistazo a algunas reseñas que encuentra. 

sobre la mesa. Ella baja y él conversa con ella a solas. Ella 

Lo invita a tomar una taza de té y él acepta su hospitalidad. 

Traen a los niños y les da palmaditas en la cabeza. 

Toma a Tommy en sus rodillas. Responde las preguntas de la Sra. Y. sobre 

Padres A. y B., y le cuenta sobre los planes del Padre Rector para una nueva 

el órgano de la iglesia. Le da consejos a la Sra. Y. sobre algunos asuntos. 

de negocios y promete ocuparse de algunos detalles para ella. Él 

acepta un pequeño regalo para sí mismo y, en general, tiene una experiencia 

agradable. 

y edificante téte-4-téte, pero, por desgracia, aunque ha tenido éxito en edi- 

Bendiciendo a la Sra. Y., especialmente cuando le da a ella y a los niños su 

bendición. 

Antes de irse, se ha "engañado" con sus reglas. Y 

A menos que su conciencia se haya vuelto extremadamente laxa, sigue su camino. 

a casa con una pesada carga en su alma. 

¡Cuánta multitud de reglas ha roto por su piadosa y bienhechora 

¡Disipación intencionada! Rompió las reglas al salir solo; por 

conversando a solas con una mujer; conversando con una mujer en un 

lugar que no estaba abierto; y manteniendo una larga conversación con 

ella; por comer fuera de su monasterio; por comer fuera de la hora de la comida; 

al aceptar un regalo; al contar cosas hechas en “la casa”; 

tocando a los niños; leyendo una reseña; prometiendo llevar 

participar en los negocios. Todas y cada una de estas reglas se consideran 

muy importantes, y entre ellas están las salvaguardias esenciales para 

castidad. ¿Cuánto tiempo, uno se pregunta, duraría la virtud del Padre X. bajo 

¿Tal tensión? 

En cuanto a la escucha de las confesiones de las mujeres, existe 
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Mucha legislación: “Es deber del Provincial designar jueces regulares 

confesores y debe elegir para este cargo hombres maduros en espíritu 

y la virtud, especialmente en el caso de las confesiones de las mujeres 

deben ser escuchados”. La Orden ejerce la misma vigilancia ya sea que 

Las mujeres son monjas o permanecen en el mundo. Y de hecho parece en 

muchas maneras de discriminar desfavorablemente a los primeros. 

“Los nuestros no pueden encargarse del cuidado de monjas ni de otras mujeres, 

o niñas que viven en comunidades, ni los Nuestros pueden gobernarlas ni servir como 

confesores ordinarios, ya sea de toda la comunidad o de un individuo 

individual, ni mezclarse en sus asuntos. A ninguno de los nuestros se le permite 

frecuentar conventos, a menos que sea de edad madura y lo haga por amor 

de algún ministerio espiritual aprobado por el Superior.” .\.... “Como 

se refiere a los confesores extraordinarios de las monjas (es decir, los llamados 

en 

unas cuantas veces al año, o en ocasiones especiales), sólo aquellos que tengan más 

de 

cuarenta años de edad deben ser nombrados, a menos que por alguna causa justa 

que el Obispo considere suficientes; tales confesores extraordinarios 

externo 

no debe involucrarse de ninguna manera en el ámbito interno o 

“gobierno de la comunidad”. 

Hay una larga historia detrás de la discriminación de los jesuitas contra las 

monjas 

de Igna- 

y comunidades de “mujeres piadosas” que datan de los días 

Otras órdenes, como 

tius, en el que no es necesario entrar. 

más o menos ''fe- 

Los dominicos y franciscanos, tienen lo que son 

Monjas. Pero hay 

ramas masculinas”, dominicas y franciscanas 

Aunque el 

ninguna Hermana de Jesús está afiliada oficialmente a los jesuitas, 

en lo que respecta a sus 

Las monjas del Sagrado Corazón son imitadoras muy cercanas de los jesuitas 

Constituciones. 

ing de letras 

La escritura de cartas a mujeres y la recepción de 

t ansiedad a la 

De ellos evidentemente provenía una fuente de las tumbas 

suficiente que todos 

legisladores de la Sociedad. No se consideró 

En realidad, fue con- 

Tales cartas deben ser leídas por los Superiores. 

era en sí mismo 

consideró que el hecho mismo de corresponderse con mujeres 

Se preocupaban por lo “espiritual” 

peligroso. El hecho de que las letras 

El diablo podría entrar 

asuntos” no hicieron ninguna diferencia. El 

como en otros. Además, 

y salir en cartas espirituales tan fácilmente 

Yo todavía me aferro a 

La Sociedad posiblemente temía el perfume femenino. 

con aspiraciones piadosas. 

Las páginas secas, aunque estén cubiertas, 

De todas formas tenemos la legislación que sigue:* 

12 Cf. Epístola, 253-255. 
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“A los nuestros, y en particular a nuestros jóvenes, no se les debe permitir... 

escribir a las mujeres, a menos que las cartas sean leídas de principio a fin, y 

sólo si 

Haya una razón justa y grave. En cuanto a las cartas entrantes 

marcados como 'asunto de conciencia', especialmente si son de mujeres, 

También por parte de las monjas se deben observar las siguientes reglas: (1) 

Ninguna 

de los Nuestros puede prometer dar dirección espiritual por correspondencia. 

Si se le pide que lo haga, debe negarse, a menos que lo desee de antemano. 

para saber qué piensa el Superior sobre el asunto. (2) El 

El Superior no debe permitir que se dé tal promesa a menos que sea en raras 

ocasiones. 

y por razones graves, y sólo por hombres dignos de confianza por ello. 

de su edad, experiencia y sólida virtud. Tampoco puede un Superior 

Él mismo, sin avisar al Provincial, emprendió tal cor- 

respuesta. (3) Cuando sin el debido permiso se envíen dichas cartas 

que le sean entregados, si él (el Superior) está seguro de que contienen 

secretos de conciencia, no debe leerlos; pero si los entrega 

ellos o no, debe tener cuidado de que el escritor sea advertido (a menos que 

graves razones lo impiden) que en el futuro el escritor se abstenga de 

cartas de esta clase; o, si no, que en el futuro las cartas serán 

destruidos sin previo aviso.” 

Algunos Superiores no dudan en romper cartas que, según 

según la costumbre, se colocan en sus cajas, para ser enviadas por correo, y no 

tomarse la molestia de avisar al escritor de la destrucción de sus cartas. 

Un Superior, bajo cuyas órdenes viví, rompió tantas cartas que 

Era costumbre, después de escribir una carta, aprovechar una oportunidad 

de inspeccionar su papelera para comprobar el destino de su 

cartas. Una de mis cartas a un compañero jesuita fue encontrada entre un 

Los papeles del Superior cuando murió. Aunque habían sido abiertos, tenían 

Nunca fue entregada. Era una carta, escrita desde Lovaina, con- 

Contiene información sobre la historia de una tal Santa Dymphna de 

Gele, cuyo nombre había sido adoptado en religión por la hermana de la 

Jesuita a quien escribí. 

Las Constituciones de la Orden de los Jesuitas enfatizan el hecho de que 

Los jesuitas deben atender las necesidades espirituales de los hombres con 

preferencia a 

mujeres. Una sección,'® que establece el orden en que la 

Las exigencias de los fieles deben ser atendidas, dice: “En cuanto a qué 

Se refiere a las personas, en igualdad de condiciones, los que están en casa deben 

ser... 

ayudados antes que los forasteros; entre estos últimos los primeros que necesitan 

18 Cf. Epígrafe 603. 
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ayudar más; y aquellos de quienes más notable, más per- 

Se espera un fruto espiritual más duradero y universal; y en general 

Hay que ayudar a los hombres y no a las mujeres” (et generatim viri majis 

quam mulieres). 

La estrategia de guerra jesuita contra el sexo, descrita hasta ahora, 

ha sido enteramente de represión. Los dos capítulos de la 

Los epítomes que tratan de la castidad se titulan “Sobre la 

Clausura”, y “Sobre otras salvaguardias de la castidad”. 

Estos dos capítulos están dedicados íntegramente a las prohibiciones. En el 

En la mente de la Orden no parece haber otra manera de tratar con 

el impulso sexual en lugar de reprimirlo; aplastarlo como algo malo en 

en sí misma; y desterrar toda manifestación de ella, del interés en 

Romances ligeros para deleitarse con melodías vertiginosas. Oración, ayuno, 

penitencia; 

huida de la ocasión; manifestación de tentaciones; asiduidad en 

lectura piadosa; ocupaciones santas; junto con frialdad hacia 

tales como provocar sentimientos de “simpatía y afecto natural”; eran 

El principal medio prescrito por el General Jesuita Acquaviva para 

la conquista de esta virtud. No hay el más mínimo indicio de la 

posibilidad de sublimación, el sexo debe ser estrangulado hasta la muerte, a pesar 

de ser el motor de tantas actividades importantes de la vida. 

Leyendo entre líneas las Constituciones jesuitas, uno se preguntaría: 

Deduzco que la visión jesuita es que Dios de alguna manera manejó mal las cosas. 

Al colocar en el corazón del hombre un deseo tan impío como el hambre sexual, 

y que al crear al hombre hizo mal su obra, o al menos no tan mal. 

Bueno. 

 

La historia de la Compañía de Jesús muestra muy claramente que 

e de 

Los jesuitas temían mucho menos la influencia contaminante. 

eran de clase baja o menos noble 

mujeres de alta cuna que de tales 

hizo una declaración muy clara 

nacimiento. El propio Ignacio, como hemos visto, 

diciéndole a sus seguidores 

distinción entre mujeres de alto y bajo nivel económico, 

a menos que ellos 

que “no deben entrar en relaciones con mujeres 

son mujeres de posición distinguida”. El General Jesuita, 

A la cabeza de Ignacio, escribió a un Provincial de 

Mercuriano, siguiendo 

Sin embargo, esté en 

Alta Alemania que “las mujeres de rango, (que deben, 

Sociedad. Pero cuidado 

al menos las baronesas), pueden ingresar a los colegios de la 

Las damas deberían 

Se debe tomar como ejemplo a las matronas estables y no a las jóvenes. 

r 2? La Sociedad sin duda 

ser los compañeros de la dama de 
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Creía en la interpretación literal del lema “la nobleza obliga”. 

El general Acquaviva, como siempre franco y dogmático, escribió: “La mayoría 

Se debe tener mucho cuidado con las mujeres de bajos recursos o de baja condición 

social. 

evitarlos ya que están más expuestos a la sospecha y al peligro”. 

Se pregunta si alguien como él podría estar en completa aprobación de algunos de 

Las amistades de Jesús. 

Los jesuitas de los siglos XVII y XVIII parecen haber... 

Han tomado el bocado entre los dientes y han ensanchado audazmente la 

brecha que les dejó su fundador, respecto del comercio con los nobles 

damas. De hecho, durante casi 200 años, antes de la supresión de 

En 1773, cuando se fundó la Orden, apenas había una reina o princesa católica. 

que no tenían un director jesuita. Estas nobles damas se hicieron amigas de los 

Orden en muchos sentidos, e innumerables favores y posesiones de todos. 

Los tipos llegaron a la Orden a través de ellos. Fue, como Paul Van Dyke 

pistas, debido a la influencia de Costanza, la hija ilegítima de 

Pablo ITI, que este venerable pontífice dio su aprobación a la fundación- 

ción de la Orden, y como hemos visto, fue a través de los malvados 

Pero la capaz Catalina de Rusia que la Orden era en cierta medida 

capaz de anular el Breve de Supresión de Clemente XIV. 'Lo mejor 

Los amigos que la Sociedad ha tenido siempre han sido sus nobles amigas. 

Se ven las ventajas inmediatas de cultivar damas nobles 

Por ejemplo, en las cartas del jesuita inglés, el padre Gerrard, quien 

trabajó en secreto en el reino de Isabel. “Yo también recibí”, dijo. 

escribió, “muchas confesiones generales, entre otras la de una viuda 

dama de alto rango (Lady Lovel), quien por el resto de sus días 

Se dedicó a las buenas obras y me dio una suma anual de 

mil florines para la Sociedad. Otra viuda, la Sra. Fortescue, 

me dio setecientos”. Un sacerdote inglés de la época, el P. 

William Watson, que era muy hostil a los jesuitas, escribió sobre 

Padre Gerrard: “Otra deriva que tiene por el ejercicio del parentesco; 

que consiste en persuadir a damas que poseen grandes fortunas para que 

su matrimonio para darle lo mismo a él y a sus compañeros y 

se convierten en monjas. Así que prevalece con dos de las del Sr. Wiseman. 

hijas”, etc. 

Si uno echa un vistazo a los informes enviados a Ignacio por su mis- 

En los sicionarios se encuentran listas de mujeres nobles visitadas y consoladas. 

Paschasius Broét, por ejemplo, escribiendo desde Bononia,** se refiere a 

14 de septiembre de 1550. 
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tres incidentes edificantes; el primero se refiere a “cierta mujer de 

sangre noble”; el segundo, “hombres y mujeres de sangre noble”; 

y la tercera, una mujer “noble y devota”. 'La implicación 

Es indudable que el ministerio realizado en círculos sociales tan elevados no es 

sólo más edificante intrínsecamente, pero también muy alejado de la 

aliento de escándalo. 

No hay duda de que los jesuitas han tenido en el pasado y 

aún siguen teniendo un poder notable sobre las mujeres. Jesuita 

Las iglesias están llenas de mujeres y los católicos de moda 

Las damas consideran que “es lo correcto” ser dirigidas por jesuitas y 

frecuentar sus iglesias. Las mujeres son las mejores amigas de los jesuitas. 

Quizás sea una cierta suavidad en los modales jesuitas, una cierta diplomacia... 

a 

destreza matemática, a menudo ausente en los sacerdotes seculares, junto con 

Aire general de buena crianza que les deleita y les encanta. 

sentir 

Los jesuitas, como decía Hoensbroech, “trabajan por fascinación”. 

la Orden elegida 

ellos mismos predestinados a la grandeza y al éxito; 

atrás- 

de Dios; los herederos de un gran nombre; y tal psíquico 

Orden 

El terreno realza todo lo que dicen y hacen. 'La grandeza de la 

de sus 

se sugiere sutilmente, junto con el aprendizaje y la santidad 

tener hith- 

Miembros. Mujeres católicas tanto dentro como fuera de la religión. 

al estilo jesuita. El padre Tyrrell parecía 

Erto cayó en una presa fácil para 

sobre las mujeres no sobrevivirían a su 

Pienso que la influencia jesuita 

interés por la ciencia. 'Eso, 

Despertó el espíritu crítico debido al aumento 

Sin embargo, aún está por verse. 

y de unos pocos yo 

Un hecho parece cierto: en muchos países, 

han estado muriendo de hambre 

Pueden hablar con conocimiento personal, los jesuitas lo harían. 

Si no fuera por las mujeres, en Irlanda, por ejemplo, es... 

y la piadosa Cath- 

Sin lugar a dudas, si no fuera por las monjas 

Hace mucho tiempo que lo haría 

Damas católicas de Dublín y Limerick, los jesuitas 

han estado vacíos, 

habrían tenido que abandonar el país; sus escuelas habrían 

Dublín y El 

sus platos de recolección en Gardiner Street, 

Crescent, Limerick, habría estado vacío, sus folletos piadosos 

dadores de retiros de 

Habría quedado sin vender, y su 

comisión. 

ness y falta de sinceridad 

Las características jesuitas son el orgullo y el distanciamiento. 

No parecen repeler a las mujeres 

que antagonizan a los hombres, laicos y clérigos, 

que a pesar de sus reglas, 

en la misma medida, o de lo contrario puede ser, y 

Al tratar con las mujeres, los jesuitas muestran una especie de dulzura. 
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puede 

amabilidad que ejerce un encanto irresistible. Sin embargo, eso 

ente 

Sea como fuere, es una situación delicada que la Orden dependa en gran medida de... 

de tanto 

por su existencia sobre el apoyo de ese sexo que trata 

con dureza y desprecio en sus Constituciones. 

. ° . 

mi.° 

. 

con 

Volviendo ahora a la cita del P. Genelli, SJ, 

en el que afirma que “no se puede afirmar nada 

que abrió este capítulo, y en 

La sociedad siempre ha sido probada”, 

contra la castidad inmaculada de la 

Alguna evidencia en contra 

Debemos declarar con justicia que al menos 

Su afirmación es aducible. De vez en cuando, las casas jesuitas y 

Las universidades han sido allanadas por funcionarios gubernamentales y privados. 

Papeles incautados. En el Archivo Estatal de Baviera, para tomar uno en- 

En este contexto, existen documentos privados jesuitas, confiscados de esta manera, 

entre ellos 

cartas de los Provinciales a los Generales, Informes de los Visitadores, etc. 

adelante. Entre estos documentos hay algunos que dan una idea de 

El estado de la moral de la Provincia Jesuita de Alta Alemania, en el 

Finales del siglo XVI y posteriores. Dr. Heinrich von Lang _ 

publicó algunos de estos trabajos, entre ellos un informe realizado por un 

un jesuita muy famoso, el padre Hoffaus, que había sido enviado por el general 

Acquaviva como Visitador de la Provincia en 1596. De este informe 

Tomamos la siguiente cita: 

“Es de lamentar que se hayan adoptado tantas medidas de precaución beneficiosas... 

Las normas (para la preservación de la castidad) no siempre se observan o 

se observan con mucha despreocupación. Festines, (commessationes) y fre- 

Las visitas frecuentes a mujeres solteras en sus residencias se realizan sin 

Necesidad. Se dan citas en la iglesia para largas conversaciones. 

relaciones con mujeres, y hay confesiones escandalosamente largas de 

mujeres, incluso de aquellas que confiesan con frecuencia. Confesiones de 

Las mujeres enfermas en sus casas son escuchadas sin la presencia de un 

compañero que pueda ver al confesor y al penitente. Con frecuencia, 

¡Sí! Muy frecuentemente la intimidad prevalece entre dos personas, (con- 

fesor y penitente), sin ningún rastro de represión estricta 

Por parte del confesor. Temo que palabras dulces y agradables sean... 

intercambiados que están teñidos de lujuria carnal y sentimientos carnales. 

Sucesos desagradables que conducen a la apostasía y la expulsión de 

La Sociedad nos enseña qué grandes males son causados por tales trans- 

progresiones en el caso de los confesores. ¿No debe haber una extraña 

15 Director del Archivo Estatal de Baviera. 
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aberración del intelecto y del corazón cuando los confesores en una libertad y 

De manera desvergonzada y sin temor a la vergüenza se atreven a pasar 

Muchas horas bromeando con mujeres ante los ojos críticos de los 

mundo como si ellos mismos y sus penitentes no estuvieran en ningún lugar. 

¿El peligro de esas relaciones sin restricciones? Es conocido y ha 

También llegó a oídos del Príncipe que confesores de entre 

Nuestra Orden se ha visto enredada en estos ejemplos satánicos. 

del vicio, y han apostatado o han sido expulsados de la Sociedad como 

“molestias malignas.” *° 

Además de citar informes oficiales jesuitas como el del Padre Hoffaus, 

El Dr. Heinrich von Lang se refiere a varios casos de fragilidad de 

son 

Jesuitas de la Compañía primitiva; registros oficiales jesuitas de los cuales 

Aún se conserva en los Archivos Estatales de Austria y Baviera. Y 

en- 

No hace falta decir que las obras de escritores antijesuitas abundan. 

Sin embargo, no es en ningún sentido el propósito 

casos de malas acciones de los jesuitas. 

evidencia 

planteamiento de este capítulo para ampliar este asunto o multiplicarlo 

calculado para frustrar el reclamo del Padre Genelli. 

convertirse 

Todo el mundo sabe que de vez en cuando los jesuitas han... 

en el mundo, y cualquier 

Envuelto en graves escándalos en todos los países 

La ocupación puede 

alguien que se preocupa por dedicar su tiempo a lo no rentable 

de mala conducta 

Sin dificultad descubrir muchos casos particulares en 

propia experiencia 

de todo tipo entre los jesuitas. Dentro de mi 

s, pero mi jefe 

La Sociedad me encontré con muchos escándalos muy graves 

hecho de que en la mayoría de estos escándalos 

El interés por ellos era el 

“Patricios”, algunos de 

Los culpables eran “Padres Profesos”, no simples 

y piedad, y 

quienes eran célebres por su ascetismo 

la Orden. 

“Padres coadjutores”, los “plebeyos” de 

Sin embargo, no significa nada. 

Casos particulares de irregularidades 

El padre Tyrr dijo que “los escándalos 

Y toda persona reflexiva se da cuenta con 

n resultar per se de la 

No prueban nada a menos que puedan demostrarlo a menos que 

La sociedad se rige y 

principios según los cuales la Sociedad 

los hombres se vuelven menos buenos o malos, 

Se puede demostrar que, por regla general, es bueno 

y los hombres malos se vuelven peores”. 

si algún particular 

Por tanto, la cuestión que se debate no es 

toda la Compañía de Jesús 

Los jesuitas son inmorales, pero ya sea como 

profundamente casto.” 

merece la reputación de ser "inm 



te des Jesuitenordens, 1894. Trad. por 

16 Reusch, Beitrage zur Geschich 

Hoensbro ech. 
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Para responder a esta pregunta se necesita evidencia de alcance muy general. 

se puede dar; evidencia no restringida a lo que es aislado y par- 

particular, sino a lo que es muy general, si no universal. En el primer 

lugar, esas “salvaguardias”, establecidas por la Orden para la preservación 

de castidad, y a la que la Orden da tanto valor, como 

“Las reglas de la modestia”; las reglas que regulan las visitas de solteros 

mujeres; la regla del compañerismo; la regla que prohíbe la lectura 

de literatura ligera y romances; las me tangas gobiernan, y así 

adelante, se ignoran casi por completo. La única salvaguardia que... 

Que yo sepa, es bien observada la ley general de la Iglesia. 

clausura, que prohíbe la admisión de mujeres en el sector privado 

barrios de las casas jesuitas. Pero incluso esta ley a veces se ignora. 

con el pretexto de que no se ha constituido una clausura oficial, y he 

Se sabe que un superior jesuita invitaba a las damas a su habitación privada, lo 

cual 

También servía de dormitorio y para permitir que los súbditos hicieran lo mismo. 

Hasta aquí llega la desaparición de aquellas obras exteriores de la castidad. 

que el fundador de la Orden consideraba una condición sine qua non de esta 

virtud. En cuanto a esos signos externos de conflicto sexual y de sexualidad, 

anormalidad, que la psicología moderna ha estudiado tan cuidadosamente y 

clasificadas, son comunidades jesuitas tan completamente desmarcadas por los 

síntomas 

manifestaciones automáticas de que tienen derecho a ser considerados como 

¿Inmunes a los problemas sexuales? ¿O los jesuitas en general muestran... 

signos externos de problemas sexuales, en el mismo grado aproximado que 

¿Otros hombres? Si es así, al menos desde el punto de vista de la ciencia moderna, 

No podrán fundamentar su pretensión de inmaculado 

¡castidad! 

Me parece que los jesuitas en general muestran síntomas externos 

de problemas sexuales en la misma medida que el hombre promedio en el mundo. 

Cuando uno mira alrededor de una comunidad jesuita, sus ojos se posan en 

Algunos son taciturnos e introvertidos; otros tienen rasgos extraños. 

“tics”; otros que son bien conocidos por su crueldad sádica hacia 

muchachos; otros, una clase bastante numerosa, que cultivan notablemente una 

apariencia agradable. 

“novios”; otros que son famosos por sus historias salaces; 

otros que están morbosamente preocupados por “mirar” inquisitivamente, 

A veces con la ayuda de binoculares; otros que son característicos 

inquieto por el “deseo de viajar”. Otros jesuitas, quizás los más numerosos 

La clase más numerosa son los polígamos espirituales, que cultivan grandes harenes 

de 

piadosos “muliercule” cuyas devociones fomentan mediante la simpatía 
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caricias piadosas. También hay muchos jesuitas que mantienen escondidas 

En sus habitaciones se leen novelas francesas atrevidas. 

Por supuesto, no hay nada en la naturaleza de una grave irreg- 

ularidad. El orden exterior y la respetabilidad siempre se buscan, y 

El espíritu militar de Ignacio de Loyola todavía es bastante fuerte en el 

Orden para inspirar procedimientos de corte marcial en el caso de delitos públicos 

malas acciones. Pero las infracciones menores de modestia y de ángel- 

La imperfección ya no puede ser afrontada por los Superiores y uno ya no es 

sobresaltarse si se oye en un corredor jesuita, adornado tal vez por 

Los retratos de rostro sombrío de santos y generales, una voz femenina 

exclamando riendo, “¡Oh, querido Padre, eres divertidísimo!” 

Cuando digo que uno nota los signos sintomáticos de la sexualidad, 

Si hay problemas en la comunidad jesuita promedio, debería hacer una excepción. 

para los novicios. Cualesquiera que sean los demás efectos psíquicos del novicio... 

La vida en barco ciertamente parece anestesizar por completo el impulso sexual. 

En los rostros de los novicios se ve un brillo saludable y una 

alegría sincera. La pureza y la castidad parecen exudar de sus 

ojos. “Parecen inmersos en un Nirvana de santa inocencia, salvo 

cuando de vez en cuando las ocupaciones externas los despiertan 

sus sueños. El ideal del sacrificio generoso y el altruismo, 

Presentarlos de forma gráfica, concreta y emotiva. 

De manera inspiradora, los eleva espiritualmente fuera de la atmósfera de 

cosas materiales básicas y las eterealiza, por el momento. 

Sin embargo, este apogeo de entusiasmo y fervor no sobrevive. 

El retiro completo del mundo que supone la vida del noviciado. 

colas. Poco a poco, en el curso de sus estudios posteriores 

La brillante y fresca inocencia de sus rostros se desvanece, dando paso a 

Miradas de problemas y desilusión. La tristeza está en sus corazones. 

porque ya no pueden respirar ese dulce aire enrarecido del cielo. 

castidad. Las cosas viles se inmiscuyen en sus almas con más 

y más urgencia. Y para cuando, como Padres, lleguen 

tomar parte con otros en las obras externas de la Sociedad 

Muestran los signos humanos habituales de la guerra del hombre con Siva. 

de sexo. 

Si el ideal de Ignacio de Loyola de “emular la pureza angelical” 

En la limpieza tanto del cuerpo como de la mente” se ha logrado mediante la 

El orden que fundó debe ser decidido por el lector. Si él 

Si pregunta por sí mismo, encontrará que tanto en la Compañía de Jesús como en 
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En el cielo no hay “casarse ni darse en matrimonio”, pero creo 

que también encontrará que la vieja severidad, todavía insistía clamorosamente 

por Roma, ha sido subrepticiamente reemplazado por otros más modernos. 

formas. Si llama a algún Decano de Estudios jesuita, o Director 

de un Papel, instalado en su moderna oficina, en lugar de encontrar un 

sacerdote de aspecto severo, con los ojos bajos y la cabeza ligeramente inclinada, 

Con la ayuda de un hermano lego de rostro adusto que actúa como escriba, encontrará 

lo siguiente: 

Probablemente una atenta mecanógrafa, encerrada con el buen Padre, 

y tomando agradablemente su dictado. 

 

Una vez más nos encontramos ante el enigma jesuita, la discrepancia 

entre los principios y la práctica; entre la Compañía de Jesús como 

existe en las Constituciones y en la Sociedad tal como es en la vida real; 

entre la forma despreocupada en que se deshace de sus reglas más sagradas 

a la luz del día de la existencia, y la intransigencia con la que 

se niega a desplazar una coma de su inspirado Corán. 

el 

  



CAPÍTULO VII 

CURACIÓN MENTAL JESUITA 

No muchos jesuitas pasan por el período de formación de la Orden. 

sin desarrollar ninguna forma de excentricidad. El extremo 

tensión del noviciado y los primeros años de estudio, seguidos por 

La constante represión en las fases posteriores de la jesuita 

La vida, casi inevitablemente, da como resultado alguna característica patológica. 

Un jesuita normal es tan raro como un mirlo blanco, y el espíritu de 

La paz que caracteriza a los trapenses encuentra su contraparte en el espíritu 

de inquietud que caracteriza al jesuita. 

Se puede comprender fácilmente, por tanto, cuán rico es el campo que ocupa el 

jesuita. 

La comunidad ofrece para el estudio de las anomalías. Si uno está interesado 

caracterizado por expresiones faciales inusuales; por formas peculiares de ab- 

distracción; en tipos extraños de “tic”; en manifestaciones sutiles de 

histeria y neurastenia; o en obsesiones extrañas, uno debe 

Asegurar la hospitalidad de una casa jesuita y observar a la comunidad 

De cerca. Si uno permanece el tiempo suficiente, sin duda también... 

tener la oportunidad de presenciar algunos de esos repentinos y violentos 

tormentas que estallan sin previo aviso entre los hombres, que viven en desacuerdo 

con las leyes de la naturaleza, y con una alta tensión de re- 

presión. Si es cierto, como pretende la psicología moderna, que la ex- | 

Los actos y posturas internos, ya sean conscientes o inconscientes, son 

inevitablemente sintomático de estados de ánimo e ideas internos, y que 

El ser humano siempre traiciona su alma con sus apariencias externas. 

el 

expresiones, las cosas que suceden y pasan en y antes 

Las mentes de los jesuitas deben ser realmente muy extrañas. 

Muchos jesuitas sufren de insomnio y dolores de cabeza; muchos, especialmente 

Especialmente entre los miembros más jóvenes, tienen “cabezas rotas” 

oso, 

(neuralgia obsesiva); muchos son melancólicos; muchos escrupulosos 

ser 

y víctimas de fobias. 'La manía persecutoria es, como podría 

El sistema de espionaje jesuita, extremadamente 

esperado de nuestro estudio de 

común. Un jesuita contaminado con esta enfermedad cree que cada 

. 145 
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Uno está conspirando contra él; denunciándolo a su Superior; vigilándolo- 

adónde va y qué hace; conspirando para privarlo de 

cualesquiera privilegios de que disfrute; y en general decidido a arruinar 

Él sospecha de todos y se retira cada vez más. 

mismo. A veces esta manía adquiere una forma extrema. Una 

Mi padre, del que oí hablar, recogía piedras enormes en su habitación y 

Se atrincheró contra todos los que se acercaban, amenazando con matar a cualquiera. 

quien debería intentar entrar. 

Las manías suicidas y homicidas no son desconocidas en la Sociedad, 

Pero, naturalmente, las víctimas de estas enfermedades son enviadas lejos o puestas 

en hogares psiquiátricos. La tendencia precoz se manifiesta en 

Se habla con frecuencia de "egos escarnecidos". Estos jesuitas se jactan de... 

su sangre azul; de sus destrezas como maestros, oradores, atletas, 

artistas y teólogos; o de la extraordinaria cantidad de trabajo 

que lo hacen. La Orden atribuye sus jactancias al orgullo, y 

no tiene en cuenta la actividad de los complejos subconscientes. 

Se pueden observar muchas formas de cleptomanía, desde la recolección 

cuchillos, alfileres, libros y pelotas de golf hasta robar incontinentemente 

tabaco y otras cosas. Un jesuita, de quien oí hablar, tenía como 

una sábana blanca "fetiche". Cuando desocupó su habitación, una enorme 

Se encontraron cantidades de sábanas, fundas de almohadas, toallas, etc. 

acumulados debajo de su cama y en armarios. El culto al «fetiche» 

Tal como se practica en la Orden, generalmente asume una forma piadosa, es decir, 

la 

Colección de objetos de devoción. Sadismo (la tortura de 

otros) y el masoquismo (autotortura) son aparentemente comunes en 

la Orden. He conocido a algunos jesuitas que azotaban a los niños con fuertes 

correas de cuero en un estado de excitación apasionada, mientras los chicos 

se retorcieron en agonía, y la sangre fluía de sus manos. 'Estos 

Los jesuitas sádicos, con el rostro enrojecido y las pupilas dilatadas, parecían 

gloria en su orgía. En cuanto al masoquismo, he visto a jesuitas invitar 

a los chicos a lanzarles pelotas duras con toda la fuerza que pudieran. 

Podrían golpearles con palos; apretarles los dedos con 

llaves hasta que la sangre casi rezumaba por debajo de sus dedos- 

clavos; y para infligirles otras torturas similares. Exhibición- 

El ismo es, curiosamente, muy evidente en la Orden. Puede 

Sea como fuere, resulta ser la reacción más natural contra las Reglas de 

Modestia y formas similares de represión externa. Cuando durante 

Las comunidades de vacaciones van a la playa para una breve "villa", 
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Los jesuitas son tan desenfrenados en sus actividades deportivas sin ropa como 

habitantes de África central. El exhibicionismo también se observa en el sentido... 

Las hazañas menos atrevidas eran muy comunes entre los jóvenes jesuitas. Algunos 

Bajar colinas escarpadas en bicicletas sin frenos; algunos 

ruedan por las laderas de empinadas alturas con los ojos vendados; algunos nadan 

d... 

canales peligrosos sin un barco de escolta. En estos y otros 

formas en que dan expresión a la reacción violenta que la fuerza impone 

La restricción de sus vidas genera. Apenas existe una sola forma de 

Una empresa apasionante, sin exceptuar el boxeo, la lucha libre y la cerveza. 

concursos de bebida, en los que no he visto a los jesuitas participar. Sin embargo, 

pocos, 

Si es así, piense en el significado psicológico de 

exhibicionismo. 

Hay jesuitas que nunca se bañan, y jesuitas que sí se bañan. 

Lavándose las manos eternamente. Hay jesuitas que pegan papel. 

sobre imágenes en libros que revelan la figura humana, y los jesuitas 

que coleccionan fotos de actrices guapas. Hay jesuitas que... 

hacen todo de “tres en tres”, en devoción a la Trinidad, y los jesuitas 

que escriben todas sus notas en trozos de papel rasgado por amor a 

“Santa Pobreza”. Finalmente, hay muchos jesuitas que se arrastran como 

gusanos, bajo el impulso de complejos de inferioridad, y tantos 

otros que se pavonean como pavos reales, bajo la ráfaga total de la superioridad 

complejos. 

La hipocondría, en forma más o menos pronunciada, es excesivamente... 

común entre los jesuitas. La regla impone un “cuidado moderado de 

la salud”, pero no hay moderación en el cuidado que “hip” 

Los jesuitas se preocupan por su bienestar físico. Algunos afirman que su 

los estómagos son tan débiles que necesitan una dieta totalmente especial; 

Algunos se quejan de falta de vitalidad y se contentan con fumar y 

leer los periódicos; dolores indefinidos e indescriptibles en la cabeza 

o el corazón aflige a otros; la fatiga en todas sus formas es rampante; y 

De cada comunidad asciende al cielo un poderoso lamento de 

quejas. La única psicoterapia autorizada que se les brindaba 

Las numerosas víctimas de neurosis son un aumento del esfuerzo piadoso, 

lo cual, como era de esperar, es tan poco eficaz contra sus 

enfermedades mentales como lo sería contra la gota o la gangrena. 

Ya se ha hecho alusión a la homosexualidad platónica en el 

su 

Orden. En cada universidad hay maestros conspicuos por 

Atención a los “novios”, a quienes se les llama, en algunos lugares, “apestosos” 
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y "tartas". En el Clongowes College, Irlanda, nada era más 

Es más común oír que se hable de un niño como "un chupete de papá". 

Fulano de Tal”, o “una de las zorras del Padre”. Se promulgó la legislación 

en la Orden contra la admisión de niños en las habitaciones de los miembros 

de la comunidad, pero dicha legislación, promulgada sin duda como una con- 

secuencia de abusos, se observa sólo muy parcialmente. “La homo- 

El tipo sexual del jesuita invariablemente se convierte en el favorito del 

Superior, 

a quien le cuenta historias, y a quien adula y con quien sirve. 

afecto dócil. Pronto adquiere tanta influencia en las altas esferas. 

lugares donde puede satisfacer sus mezquinos rencores y vengarse. 

hombres que lo desprecian. Los jesuitas homosexuales son grandes "permanentes". 

hogares”. No participan en brotes ruidosos. Caen en 

muy fácilmente con las normas de los Superiores (posiblemente sugeridas por 

ellos mismos) y alcanzar una reputación de “estricta observancia”. Algunos 

A veces desarrollan propensiones pseudomísticas, que, por supuesto, 

aumentar aún más su fama de piedad. A su debido tiempo, algunos de 

se convierten en superiores y muestran desconfianza, rencor y 

mezquindad extrema. Mientras reinan como superiores son los 

son la pesadilla de la Orden y no tienen otro principio que el favoritismo. 

Conocí a uno que podía ganarse el favor de cualquier Superior. En 

Con el tiempo ocupó muchos altos cargos. Pero su principal interés era 

sus novios; una larga sucesión de ellos; algunos de los cuales él 

A otros se les enseñó a cantar, a otros a hacer jardinería, a otros a servir en la 

misa, a otros a 

otros leen poesía, otros adornan santuarios, otros recogen flores silvestres 

con él para los altares. Mientras tanto, los superiores superiores vieron en 

lo consideraban un jesuita admirable y prudente. Escucharon su amarga 

denuncias como si fueran sugeridas por caridad. Y ellas 

lo consultaba en todos los asuntos de importancia. 'No hay duda 

que una de las fuentes de la decadencia de la Compañía de Jesús ha sido 

La legislación y el espíritu gubernamental introducidos por los jesuitas 

de mentalidad homosexual. 

Los “dromómanos” (vagabundos) son los más sanos y felices. 

clase en la Compañía. Es la vocación de los jesuitas, según la 

Constituciones, “viajar a diversos lugares”; y en qué consiste la 

¿Un deleite dromómano más? Si lo colocan en el equipo de la misión. 

Él es especialmente afortunado. Se pone en camino y viaja por el 

país dando misiones y retiros, marchando a la cabeza de 

procesiones y organizar peregrinaciones. Tiene menos quejas. 
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ganar más que los jesuitas en otras ocupaciones y, por regla general, disfruta 

buena salud. No es injusto atribuir gran parte del éxito de 

Los famosos misioneros jesuitas que viajaron lejos en los primeros tiempos 

el "impulso vagabundo" que los mantenía en constante movimiento. El propio Xavier, 

quien 

Nunca podía permanecer mucho tiempo en un mismo lugar y que, creo, era reprendido. 

mandado por Ignacio por su “inquietud vasca”, sin duda sintió 

La influencia de la dromomanía. No menos lo hizo el famoso de Smet, 

El misionero de las Montañas Rocosas. 

También se encuentran pirómanos en la Sociedad. Algunos 

son "fanáticos de las velas", siempre entusiasmados con las iluminaciones. Con 

Con uno de ellos tuve intimidad cuando estaba en la Orden. Pobre hombre, tiene 

Desde entonces ha muerto. Era melancólico e inquieto, la única alegría de su 

La vida era para encender fuego. A menudo lo acompañaba en largos paseos. 

en el campo, y nunca dejaba de sorprenderle en esos paseos. 

u otro en llamas. Su enfermedad fatal se desarrolló a causa de su 

quedarse despierto toda la noche para ver las llamas de un fuego que había ardido 

estalló en la casa donde se alojaba. Al morir 

El principal anhelo que sentía era el calor del fuego y la alegría. 

plenitud de su resplandor. 

Al principio del período de formación de la Orden se hizo un esfuerzo muy definido 

se hace para crear una “fijación materna” en la Sociedad, Las reglas 

Abundan las repeticiones de la frase “Nuestra Santa Madre la 

Sociedad”. En este sentido deben cultivarse virtudes particulares. 

Al] debe amar la pobreza como a una Madre”, etc. El Maestro de 

Los novicios inculcan esta actitud mental en los novicios, intentando por todos los 

medios 

su 

debían transferir a la Sociedad el amor que los novicios sienten por 

madres reales. Se cantan canciones sentimentales sobre "hijos-madres" en el 

Orden, en la que se incluye un estribillo como el que usan los jesuitas franceses 

ocurre. 

Oh 

"¡Oh! ¡Ma mére, oh Compagnie!" (“¡Oh! Madre mía, 

aprobado, tal como está 

¡Sociedad!”)) Esta “fijación con la madre” es especialmente 

ciudad simple hacia s 

Engendra una actitud de docilidad infantil y 

de considerado como “el verdadero espíritu de la Sociedad”. 

Superiores; una actitud 

una “fijación con la madre” 

Es bien sabido por los psicoanalistas que 

Los listas no lo hacen 

ejerce una influencia muy malsana. Psicoanalítica 

madre y verdadera 

Por supuesto, encontrar defectos en el amor honesto y sincero de 

ión, pero tienen 

apreciación del valor de la devoción de una madre 

l absorción en una madre 

Nada más que desconfianza hacia ese sentimentalismo 
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que castra al hombre y lo incapacita para la determinación independiente. 

nación de su propia carrera. Invariablemente inicia una tendencia 

hacia alguna forma perversa de sexualidad; la mayoría de las veces 

Hace que los hombres sean homosexuales. 

Por lo tanto, uno tiene derecho a buscar alguna característica significativa. 

en la conducta de aquellos jesuitas en quienes la “fijación materna” 

hacia la Orden es especialmente fuerte. Y creo que debe serlo. 

se encuentran en la desconfianza y el rencor que caracterizan a un tipo 

del jesuita que he descrito unas páginas atrás. 

La Orden, por supuesto, no deja de preocuparse por sus sufrimientos. 

miembros. En el caso de los jesuitas que están físicamente enfermos, lo mejor 

Por lo general, se les brinda la asistencia médica disponible. Aquellos, 

Sin embargo, quienes están enfermos de mente, quienes sufren de neurosis, son menos 

afortunados. La Orden considera a estos enfermos como víctimas de sus 

propias deficiencias espirituales. “Mens sana, in anima pia? (un sonido 

mente en un alma piadosa), es un lema jesuita implícito. O bien el 

La neurosis es una “tentación del diablo” o se debe a una falta de huma- 

milicia, o de oración, o de obediencia, o de mortificación. 

El método jesuita de tratamiento para los neuróticos de la Orden 

fue reducido a sistema por el quinto General de la Sociedad, 

Claudio Acquaviva, en un tratado llamado Industrie. 'El título completo 

del tratado dice: “Instrucciones para los Superiores de la Compañía en el 

curación de las enfermedades del alma”. Da los preceptos de la espiritualidad. 

medicina (medicinz espiritualis precepta), y explica “los muchos 

cosas que son necesarias; y que conciernen al propio médico, 

(medicum ipsum), y el paciente, (infirmum).” el superior, 

Independientemente de su temperamento, experiencia o habilidad en psicología, 

es ipso facto, “el propio médico”. “El paciente no tiene más opción que 

someterse a su tratamiento. Ambos están bajo obediencia a la 

“Industriz”, y ambos han sido entrenados para pensar y creer que 

Para un jesuita la obediencia es más preciosa que “el don de criar a los hijos de 

Dios”. 

“muerto a la vida” (San Ignacio). 

Quizás no exista ningún documento oficial de los jesuitas que arroje 

tanta luz sobre el funcionamiento interno y la mentalidad de la Sociedad 

como la “Industria”. Expone francamente las dieciséis clases de 

enfermedades que afligen a los jesuitas. Indica, también, la especie de moral 

faltas existentes en la Orden, a las que se deben estas enfermedades 

atribuido. Pone al lector en posesión de todos los diversos tipos 
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de castigo, penitencia, amenaza y reprimenda que los Superiores deben dar 

hacer uso de ella para curar estas enfermedades y revela la parte espía, 

La denuncia y la ambigüedad juegan un papel importante en el gobierno de una casa 

jesuita, 

¡Y de paso en la curación de los enfermos! Como es costumbre con 

documentos oficiales jesuitas, está repleto de aforismos piadosos y 

sabiduría mundana, mezclándose una con la otra inextricablemente. 

considera incluso estados mentales puramente naturales como la depresión, la hipo- 

condrias y escrúpulos (folie de dute), como debidos a la super- 

causas naturales. Ve maldad en la introversión y el abandono. 

mento de Dios en extroversión (effusio ad exteriora), y hace 

del diablo un gran archicomplejo. 

El Superior, por supuesto, se presenta desempeñando un papel espléndido. 

Él es el padre bondadoso, el juez sabio, el gobernante sagaz, el 

Lector inspirado de personajes; y el sanador divino. Él prevé 

todo; dispone bien de todas las cosas; juega sus cartas con maravilla 

destreza; y así trabaja sobre la naturaleza rebelde de su paciente 

que le devuelva las lágrimas, el arrepentimiento, los buenos hábitos y la 

perfección. 

salud. 

El método para tratar cada una de las dieciséis enfermedades es 

delineó; cómo el Superior debe recibir al paciente; la alegría 

o severidad o amor que debe mostrar; la estrategia que debe 

seguir para despertar la confianza del paciente; las respuestas que debe dar 

Dar respuesta a las preguntas del paciente, etcétera. Si se trata de un 

Paciente que sufre de “secretismo y falta de apertura” 

(profunditas et defectus claritatis); un vicio que deja entrar al diablo y 

le da su voluntad; un vicio “que ningún otro vicio resiste tanto” 

remedios”; el Superior debe mostrarse sumamente amable y 

amigable, de modo que la “estima del paciente por el amor que se le demuestra” 

dar a luz la confianza”. Si el Superior está tratando con un 

hipocondríaco debe practicar la disimulación piadosa y al principio 

finge creer en la realidad de los síntomas de su paciente. Si él 

sabe que el paciente desea permanecer en la casa en la que se encuentra. 

Es decir, debe conseguir que los médicos le recomienden un cambio de ubicación. 

El paciente entonces insistirá en detenerse donde está, y este ser 

Permitido, la mejora comenzará. 

La “Industriz” es en muchos aspectos un documento extraordinario, 

las leyes de la inteligibilidad como en 

pero en nada transgrede tanto 

Explicando de antemano a los pacientes neuróticos los diversos trucos 

* 
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que se les va a hacer jugar para engañarlos y persuadirlos. 

para que tengan buena salud. El "Industrix" está en manos de 

de cada jesuita, tanto de pacientes potenciales como de superiores. Está en el 

Thesaurus Spiritualis (el libro de oraciones y reglas de los jesuitas) que cada 

Jesuita recibe en la mañana sus primeros votos. 

Francamente, es un enigma desconcertante por qué la Orden publicó esto. 

documento si pretendía que se utilizara para el propósito declarado. 

Cualquier psiconeurótico jesuita puede, antes de ponerse en marcha, 

Superior para el tratamiento, lea un relato completo de todo lo que va a hacer. 

decir y todo lo que su Superior va a hacer. Quizás la Orden 

No pensé que los sujetos leerían este documento. O, ¿qué es? 

Lo más probable es que la Orden no haya depositado mucha confianza en su 

su propio método de psicoterapia. Sea como sea, la «Industria» 

Es la contribución oficial jesuita a la ciencia de la curación mental. 

(ya que la “Ratio” es la contribución oficial de los jesuitas a la educación), y 

El juego que Freud ha jugado en los últimos años fue intentado por 

Acquaviva en la última década del siglo XVI. 

Quizás, en este punto, sea bueno prevenir una “refutación” 

Eso sin duda se intentará. Me acusarán de malinterpretar... 

presentar este tratado y criticarlo desde el punto de vista psico- 

La terapia es un trabajo de carácter puramente espiritual, que tiene como objetivo 

la eliminación de los defectos morales únicamente. Se afirmará que 

Acquaviva no tuvo la idea de escribir sobre neurología y 

que no es justo suponer que quería hacerse pasar por neurólogo. 

La respuesta no es difícil de encontrar. Acquaviva lo dice claramente, en 

referencia a la “enfermedad imaginaria” (imaginatio infirmitatis), a 

a lo que dedica un capítulo entero, que “éstas son enfermedades humanas, 

ser soportados con paciencia y tratados con gentileza” (él 

sunt infirmitates humane, tolerandzpatienter et curandz suaviter). 

Seguramente esto deja claro que su “Industrie” no tenía en 

ver solo las faltas morales. Nuevamente, en el mismo capítulo, da 

Lo que para su edad era una descripción bastante buena de un psicópata. 

neurosis, aunque para él todos los psiconeuróticos son “melancólicos”. 

“El melancólico es peculiar en sus impresiones e imaginaciones; 

Y a veces sucede que aunque no se produce ningún cambio en su 

cuerpo llegará a creer que está completamente recuperado de su salud... 

y posteriormente es capaz de hacer grandes cosas”. Aquí una vez más 
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Veamos claramente que Acquaviva tenía en mente enfermedades que no estaban en 

sentido moral. 

De hecho, se le debe dar cierto crédito a Acquaviva. 

por su comprensión de la eficacia de la sugestión del tipo Coué. 

Le hace prometer al Superior a su paciente que pronto será... 

bien de nuevo, “para que poco a poco vaya dejando de lado su idea de 

enfermedad y afirmar que ya se siente mejor” (ita ut paulatim 

ipsemet hanc cogitationem deponat, asseratque se jam melius habere). 

La desgracia es que Acquaviva cerró los ojos ante el hecho de que 

En la base de la mayoría de las “enfermedades espirituales” que trató, 

atribuía causas puramente naturales y que insistía en aplicar principios piadosos 

remedios y castigos, algunos de los cuales eran atrozmente crueles, 

Como si estimulando el temor de Dios se pudiera aliviar la mente enferma. 

sanado. ¿Quién dudará de que enfermedades como la “aridez”, la “distracción” 

bilidad”, “languidez y debilidad de espíritu”, “secreto”, “melancolía”, 

“colía y escrúpulos”, “enfermedad imaginaria”, etc., son básicamente amorales. 

¿Estados mentales o tendencias? Sin embargo, Acquaviva los trata como 

aunque eran discapacidades morales. 

Las enfermedades del alma jesuitas se clasifican de la siguiente manera, en seis: 

cabezas adolescentes. 

 

(1) La aridez y la distracción en la oración, junto con la desolación. 

en devoción. 

(2) Languidez y debilidad en el espíritu y en la virtud. 

(3) Obediencia defectuosa. 

(4) Absorción en cosas externas (effusio ad exteriora). 

(5) Amor a la Precedencia y a la Dignidad, (amor Excellentiz et 

honoris causa). 

(6) 'Tendencias hacia los placeres y las intimidades carnales, (en- 

clinatio ad sensualitates et amicitias). 

(7) Secretismo y falta de apertura (profunditas et defectus 

claritatis). 

(8) Ira, impaciencia y aversión por parte de otros jesuitas. 

(9) Laxitud en la observancia de las normas y laxitud de conciencia. 

(10) Enfermedad imaginada, con búsqueda de reposo y rechazo. 

del deber.; 

(11) La tentación contra el Instituto y contra las reglas que 

desagradar. 
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(12) La tentación contra el Superior, junto con la aversión. 

de él y desconfianza en él. 

(13) La mundanidad y la diplomacia al insinuarse en 

la amistad y el favor de los externos. 

(14) Obstinación, pertinacia y argumentación. 

(15) Perturbación de la paz y siembra de discordias y 

peleas. 

(16) Melancolía y escrúpulos. 

 

A cada una de estas “enfermedades” se dedica un capítulo que contiene una 

Análisis de la enfermedad y orientar al Superior sobre cómo debe proceder. 

tratarlo y cuál debe ser su actitud. Le recuerda a San 

La opinión de Basilio de que “no hay nada en la naturaleza humana que 

No se puede curar con diligencia; ni ningún vicio tan grave que no se pueda curar. 

conquistado por el temor de Dios”. Se le dice que debe convencer 

a su paciente que está enfermo y le hace examinar su conciencia para que 

para que él mismo pueda llegar a comprender el hecho. 

Si no puede ver por sí mismo que está enfermo, debe al menos 

creer que lo es. En las enfermedades espirituales, a diferencia de las enfermedades 

corporales, la 

El paciente ignora su enfermedad y evita la medicina y el tratamiento. 

El Superior necesita tener y emplear nueve “especias” (aromata); 

tres de la mente, compasión, celo, discreción; tres de la lengua, 

moderación, elocuencia y persuasión; tres de la mano, castidad, 

¡Piedad, paciencia! Encontrará todos los remedios que necesita cerca. 

mano; las Constituciones jesuitas deben ser su farmacia. En este 

En la farmacia se encuentran todos los medicamentos que necesita. Y debe 

guiarse por los principios de las Constituciones en la curación de su 

pacientes, sobre todo por el gran principio de oposición! Contrarios 

¡A los contrarios!_ Humillación para curar el orgullo; silencio para curar la 

locuacidad. 

ness; trabajar para curar la ociosidad; velar para curar la pereza; ayunar para 

curar la gula; el aislamiento para curar la crítica; en fin, el paciente debe 

¡ser arrastrado en dirección opuesta a aquella en la que va! 

Tal es el principio fundamental de la psicoterapia jesuita. 

En dos aspectos, Acquaviva se anticipó a Freud. Se anticipó a 

La "regla de oro" de Freud de contarlo todo. Él estableció que el paciente... 

Hay que persuadirlo para que cuente con todo detalle los problemas de su alma. 

a su Superior. Luego se anticipó a la “transferencia” de Freud. 'El 

Hay que persuadir al jesuita enfermo de que su Superior abunda en caridad. 
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para él, para que el amor y la confianza (una “transferencia”) puedan ser 

Asegurado, Acquaviva arma al Superior con todo tipo de piadosos sub- 

terfugios y tácticas de santa equivocación, con las que puede ganar 

el cariño y la confianza de sus pacientes. 

Pero hay otros principios y métodos de la psicología jesuita. 

terapia que los psicoanalistas repudiarían de todo corazón; penitencias, castigos 

castigos, humillaciones, advertencias “cáusticas”, “amenazas aterrorizantes”, 

y denuncias a los superiores superiores. En el curso de la descripción 

el método de tratamiento prescrito por Acquaviva, en algunos de los 

En las enfermedades enumeradas anteriormente, estos elementos aparecerán. 

En primer lugar, describiremos el método jesuita de tratar con 

la enfermedad llamada “Absorción en cosas externas”. 

El tipo de jesuita que se absorbe completamente en lo externo. 

asuntos es alguien a quien hoy en día deberíamos llamar extrovertido. Su 

La extroversión es para él un escape a la imposibilidad de enfrentarse a 

ascetismo continuo. Subconscientemente, al menos, se defiende a sí mismo. 

contra la amenaza de depresión y locura. Siente, como tal, 

Muchos jesuitas sienten que, a menos que “hagan algo”, “se irán”. 

loco.” Y comienza a involucrarse en actividades externas sin su 

La aprobación total del Superior. De repente, sus actividades se ven interrumpidas. 

y se le da “tratamiento”, no por petición propia, sino porque 

Su superior cree que lo necesita. 'Hay dos posibles causas 

de la enfermedad de la “absorción” según Acquaviva. La primera 

es “una cierta inquietud y movilidad de la naturaleza”; el segundo “in- 

aridez interior que lleva a buscar consuelo en algo distinto 

cosas espirituales.” 

Si la primera causa está presente, por mucho que se considere al “paciente” 

En y dirigido, hay pocas esperanzas de que se convierta en “un interior”. 

¿hombre? a menos que, “por una gracia muy especial, junto con la suya propia 

un autocontrol cuidadoso y fuerte, y a través de actos frecuentes mediante los 

cuales 

se reprime a sí mismo”. Hay que ponerlo a hacer obras piadosas y útiles; 

Con frecuencia debe retirarse a su habitación para leer libros devotos; debe 

recita los Salmos, examina su conciencia y abstente completamente de todo mal. 

Mancha de las cosas externas. Debe aprender cautela y humildad. 

y el desprecio de sí mismo, al considerar los diversos tipos de vicios que 

ocurrir en alguien como él; locuacidad; curiosidad; impaciencia; tontería- 

conversación; adulación; vanidad; murmuración; crítica, etc. 
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Lleno de confusión, debe aprender a ser más obediente, mortificado. 

y más dedicados a oficios abyectos. 

Si la “Absorción en las cosas externas” surge de la aridez en la oración, 

Se le deben quitar las ocasiones de salir al extranjero. “Él 

debe abstenerse de toda visita, no solo por una o dos semanas, sino 

durante algunos meses, para que se acostumbre a permanecer en 

casa, aunque no esté dispuesto a hacerlo”. Debe hacerlo. 

Obedecer fielmente la regla de no hablar con personas externas a menos que sea con 

el permiso de su Superior. Debe practicar exámenes frecuentes. 

nación de conciencia, “elevar su mente a Dios y decir con 

confusión (cum confusione), en un solo aliento, “He aquí, Señor, mi 

humildad y mi trabajo”. “Dos veces al día debe leer textos espirituales”. 

libros. Debe usar continuamente el rosario, con suspiros y com- 

puntuación; y repetir sin cesar versículos de la Escritura que 

despertar el dolor por el pecado. Debe hacer los “Ejercicios Espirituales” para 

varios días. Debe resistir su impetuosidad y comprender que 

“a menos que ejerza fuerza sobre sí mismo y, por así decirlo, lo ate. 

con cadenas”, no progresará. En resumen, debe 

entregarse totalmente a la más intensa espiritualidad. 

Uno se pregunta cuál sería el efecto sobre los nervios de un extrovertido. 

sería si adoptara este programa inflexible de represión de 

Tendencias naturales. Sin duda, es un tratamiento de "matar o curar". 

La enfermedad del “Amor a la Precedencia y a la Dignidad” se trata con 

humillaciones y penitencias públicas y privadas; empleo en ab- 

oficinas de proyectos; y asociación forzada con personas que están en 

Horrible para el paciente. Se trata el “languidecer y la debilidad de espíritu”. 

mediante la aplicación de remedios estimulantes (remedia stimulantia), como 

el despertar del miedo a la muerte y al infierno en el paciente; según- 

tiempo extra para la oración y la lectura espiritual, junto con una 

un breve retiro especial al final del cual renovará sus votos. 

También se prescriben virtudes y mortificaciones particulares. 

Paciente predispuesto a la sensualidad, además de diversas penitencias, 

oraciones, mortificaciones, etc., debe “cuando se encuentra 

Externos o visitantes, tengan cuidado de no caer en bromas, diversiones. 

contando historias, o contando y escuchando novedades; y debería 

Cuando ocurren tales trivialidades, debe interrumpir con alguna conversación 

piadosa. 

sación.” 

Desde el punto de vista del estudio del espíritu de la Sociedad de 
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Jesús, tal como se manifiesta en su sistema de psicoterapia, es con diferencia el 

más 

Un capítulo interesante es el dedicado al tratamiento de los que sufren 

de “Tentaciones contra el Instituto y contra las reglas que 

desagradar.” “Esta enfermedad está “llena de peligros y es muy difícil de tratar”. 

cura, especialmente en los padres mayores”. Los que la padecen 

“suelen ocultarlo con mucho cuidado”, excepto a quienes les interesan. 

pueden contaminar con sus ideas. Es solo por inadvertencia. 

que delatan su presencia. 

Que se considere una enfermedad tener visiones críticas como 

En cuanto a las leyes perfectamente falibles de una Orden religiosa, 

Parecerá muy extraño para la gente común. Y más aún si... 

Parece extraordinario que esta supuesta enfermedad sea considerada 

como una tentación (del diablo), cuando recordamos que varios de 

Estas leyes y constituciones jesuitas habían sido criticadas y controvertidas. 

Condenada por varios Papas. Sin embargo, dado que la Orden era im- 

fijo de manera móvil en su resolución de no sufrir interferencias con su 

Constituciones, lo consideraba diabólico en un tema que albergar 

Pensamientos críticos sobre ellos. A los ojos de la Orden, esta enfermedad... 

Además de ser mortal, es contagioso y por lo tanto todas sus energías están 

se movilizaron en un esfuerzo por extirparlo. 

“En primer lugar, pues, se deben imponer oraciones a la comunidad. 

comunidad como para una persona grave y peligrosamente enferma, antes del 

tratamiento 

del paciente comienza”. A continuación, “este grave y peligrosamente enfermo” 

El librepensador en el seno de la Sociedad debe ser inducido a revelar 

su conciencia con confianza a su Superior, y manifestarle en 

En qué aspectos se siente tentado contra el Instituto; si su 

La tentación es de larga data; ¿qué la originó?; ¿qué la incrementó? 

a quién se lo comunicó; y así sucesivamente. Si sus dificultades 

se deben a malentendidos y deben explicarse, pero si 

Las dificultades son demasiado grandes para que el Superior pueda explicarlas. 

Este último debe enviar a su sujeto “grave y peligrosamente enfermo” y 

paciente al Provincial, que se supone es un especialista en todo 

que concierne a las Constituciones. 

Por eso ahora debemos visualizar a este Padre bueno pero tentado, entrando en 

con la presencia de su Provincial, que ya había sido anticipado 

advertido, y sentándose nerviosamente frente a él, habiendo primero 

sido abrazado, con el beso de la caridad (el amplexus). 

El Padre Provincial ahora empieza a interrogarlo para desmentirlo. 
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Cubre la gravedad de su enfermedad. ¿Es la diversidad de grados en...? 

la Sociedad que desaprueba; o el aplazamiento de la profesión; 

o el inmenso poder de los Superiores; o la manifestación de 

conciencia; o la denuncia de defectos y de otras cosas por 

¿Alguien que sepa de ellos fuera de la confesión? A continuación, el Pro- 

Vincial realiza un enérgico ataque contra su paciente (aggregiatur) 

hominem), señalándole la gravedad de su enfermedad, para que 

Puede darse cuenta de que, a menos que tenga mucho cuidado, ya no disfrutará _ 

paz en la Sociedad, ni siquiera perseverarán. “Fortaleciendo 

a su tarea, que él (el Provincial) pregunte en primer lugar si 

No conocía estas Constituciones durante su noviciado, y 

¿En sus diversas renovaciones de votos?” Sin duda la respuesta será 

Puede ser que él sabía de estas cosas pero no las entendía completamente, 

Pero después se le abrieron los ojos y percibió su 

significado más claro. El Provincial debe entonces señalar el 

peligro de tener los ojos “mal abiertos” (male apertos), como 

Fue el caso de Adán y Eva. La prudencia de la carne da a 

los ojos de uno una visión impía, de la que la inocencia felizmente nos priva. 

La luz carnal de la inteligencia natural ilumina de manera diferente a 

La luz del Espíritu Santo. Esta luz carnal debe ser extinguida. 

para que la Santa Luz se encienda. “La prudencia de la 

“La carne es muerte”, como decía San Pablo. 

A continuación, se le debe mostrar al enfermo que casi ninguno de estos 

Las cosas que critica en las Constituciones son nuevas. 'Ellas 

Se toman de los más santos fundadores de órdenes religiosas y de 

los Padres más antiguos (antiquissimis patribus). 

El hecho de que las Constituciones fueran promulgadas por la Convención General... 

gregaciones; examinadas por muchos padres reconocidos por su erudición 

y virtud; y confirmado por varios Papas; también debe señalarse 

fuera, junto con el hecho de que recientemente Sixto V de feliz memoria 

había instituido nuevamente un examen de ellos a manos de 

algunos teólogos y cardenales muy graves, y no habían hecho ninguna 

cambiar lo que sea (nihil plane ille immutavit). 

Aquí debemos intervenir por un momento en esta interesante inter- 

Ver, para cuestionar esta afirmación, poner en boca del Provincial 

por el Padre General Acquaviva. Sixto V, “de feliz memoria”, había, 

Como afirma el P. Campbell, SJ,*, se convencen “de que había 

1 Hist., pág. 213. 
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¿Algo radicalmente malo con la Sociedad? Además, él 

había hecho un cambio muy fundamental en uno de los “elementos esenciales” de 

las Constituciones, es decir, el nombre de la Orden. “Una cosa, 

Sin embargo, Sixto V insistió en” (ibid.) “y ese fue el cambio 

del nombre, por lo que ordenó a Acquaviva que enviara un 

solicitud formal a tal efecto. 'No había nada que hacer excepto 

someterse y el Papa firmó el breve”. Acquaviva, sin embargo, fue 

Pudo silenciar este asunto ya que Sixto murió inmediatamente después. 

Por supuesto, se supone que el jesuita “enfermo” no debería saber nada sobre 

tales asuntos, aunque se tratara de las Constituciones. 

El hecho de que su visión le hiciera coincidir con los Papas no... 

contradice el hecho de que sus ojos estaban “mal abiertos”. 

Volviendo ahora a la entrevista, encontramos al Padre Provincial 

disponiéndose a dispersar la oscuridad de la mente de su paciente, y 

lo hace atribuyéndole motivos bajos y egoístas. “La diversidad 

De grados sin duda te desagrada, porque deseas ser un profeso 

¡Padre y tú solo eres un coadjutor! Quieres aferrarte a 

¡vuestros secretos, y por eso os quejáis de manifestación de conciencia! 

No te gusta que otros te denuncien por tus malas acciones porque 

¡Odias que tu reputación se vea afectada! En la parte trasera de tu 

“La crítica a las Constituciones es un mal moral”. 

El Padre Provincial no pierde la oportunidad de referirse a 

escándalos en otras Órdenes. “En otras Órdenes donde estas Consti- 

Nuestras instituciones no existen, hay muchísimas extremadamente enfermas. 

contenido, y otros apostatando abiertamente”. 

Habiendo el Provincial afirmado suficientemente su autoridad al in- 

Consterna a su paciente “enfermo”, se vuelve piadoso y le recuerda cómo el 

La Santísima Virgen y los Ángeles fueron testigos de su voto de vivir en el 

Sociedad contenta con su gobierno y empeñada en la perfección. CLE 'el 

El problema radica, sin duda, en el modo en que algunos superiores han administrado 

Las Constituciones, por supuesto, pueden eliminar estos problemas sin 

Las Constituciones están siendo modificadas. Pero, ¿gobiernan mal los Superiores? 

¿Cómo es que tantos hombres tan serios y eruditos alaban el 

¿Toda la administración de la Orden? ¿Cómo es que no...? 

¿Ves los males de los que se quejan? "¿Podrías?", pregunta el P. Provincial, 

de su paciente ahora completamente aplastado, “si no hubiera cuestión de 

algunos intereses privados propios, ¿ser tan propenso a criticar?) ¿Cómo? 

; 
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Fácilmente nos engañamos cuando juzgamos en nuestro propio caso y 

¡Juzgándonos a nosotros mismos!” 

Entonces el P. Provincial considera que es el momento de llevar a cabo la 

entrevista. 

para concluir. Concluye de la siguiente manera: “Ahora, mi querido Padre, tú 

Se trata de hacer ejercicios espirituales y meditar muy seriamente sobre el 

beneficios de tu vocación y de tu obligación de esforzarte por alcanzarla. 

perfección. También debes hacer una confesión general. Estoy seguro 

Tus dificultades desaparecerán. Las cosas no resultarán tan malas como 

Sospechas. Has permitido que tu imaginación te agrave. 

tu problema. Siempre estaré dispuesto a explicarte las cosas. 

Bajo ninguna circunstancia deberás comunicar tus dudas sobre 

las Constituciones a otros. Si lo hace, o si muestra alguna 

Si hay alguna otra inquietud, informaré de inmediato al Padre General. ¡Bien! 

día." 

Así, con una severa penitencia espiritual y una terrible amenaza de 

expulsión, pues eso es lo que implica “informar al General”, la 

¡El enfermo es despedido! Tal es el trato que reciben aquellos 

¡que se sienten tentados contra las Constituciones! No es de extrañar que, 

Como dice Acquaviva, esta enfermedad es especialmente difícil de curar en el 

¡Padres mayores! Se nota en las indicaciones de Acquaviva que la 

Al enfermo se le debe obligar a confesar la fuente de donde proviene. 

sus opiniones críticas sobre las Constituciones, y también los nombres de aquellos 

con quien los discutió. 'El objeto de tales investigaciones era, 

Por supuesto, para rastrear “malas influencias”, ya fueran otras 

Jesuitas o libros. Es notable también la política de los Superiores 

es negarse a admitir la más mínima imperfección en las Constituciones, 

y desechar todo juicio crítico como debido a la mala fe y 

maldad. El enfermo es llevado a recibir tratamiento como resultado 

de denuncia; es utilizado por los Superiores como fuente de 

más información; y se le trata como a un niño, como a alguien incapaz 

de juzgar las cosas por sí mismo. Se espera una "cura" de esto 

mezcla de dialéctica, insultos, amenazas, piedad, penitencias y deshonestidad 

¡Declaraciones erróneas de hechos! 

Desde el punto de vista moderno, se podría decir sin dudarlo: 

que el Provincial tenía más necesidad de psicoanálisis que el 

¿"Enfermo"? Jesuita cuya enfermedad consistía en su protesta precisamente contra 

el tipo de cosas que acabamos de describir. 

“La perturbación de la paz y la siembra de discordias y 
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Las peleas” son también una enfermedad que, a los ojos de la Orden, exige 

medicina fuerte. 'A los infectados se les llama "plagas" y están en- 

formado que su enfermedad invade las fronteras del pecado grave. 

'Deben aprender que no es excusa el no haber causado problemas. 

intencionalmente, y que no tenían ningún propósito formal de hablar mal 

de otros o de la Sociedad. Por la naturaleza de sus observaciones, 

“Los mismos males siguen, sin importar cuál haya sido su propósito”. 

Deben confesar sus faltas al Superior y al Espiritual. 

Padre; evita la compañía de personas peligrosas; y nunca 

Discutir el gobierno en la Orden. 'Pueden ser representados públicamente- 

celebrada en el refectorio ante toda la comunidad, y debe 

recibir penitencias y oraciones de diversos tipos. “Además 

Los síndicos ordinarios (espías) y ciertos síndicos ocultos deben ser asignados. 

Señaló con el objeto de informar sobre este delito, a fin de que 

Se podrán imponer penitencias públicas y amonestaciones privadas”. 

Se designarán padres para que transformen la conversación crítica con los 

Superiores. 

Aléjese de los canales peligrosos y condúzcase hacia los canales saludables 

mediante altavoces de advertencia 

que “no es seguro decir tal y tal cosa”. 

El método jesuita para tratar la enfermedad llamada “Tentación” 

contra su Superior” es interesante en la medida en que explícitamente 

recomienda el arte maquiavélico. 

Un Superior jesuita se deleita en, y en la medida de lo posible insiste en, 

una actitud de confianza infantil, afecto y docilidad universal 

en todas sus materias. Se siente muy herido si nota la ausencia de 

Esta actitud en cualquiera de sus temas. Él puede ser personalmente un... 

individuo desagradable y repulsivo, pero que reclama en virtud de su 

posición como representante de Cristo, amor incesante, devoción y 

confianza. Siempre es extremadamente sensible a las críticas o a la 

"independencia". 

la "dependencia" en sus súbditos. Él premia y recompensa el apego, 

actitud servil de dependencia, y mira a quienes muestran esto 

actitud de manera marcada como “la verdadera descendencia de la Sociedad”. 

Desconfiar, desagradar o criticar a un Superior es, por tanto, una “tentación”. 

en 

ción del diablo”, un escándalo y un pecado grave. El Superior, 

No importa 

En consecuencia, tiene que recuperar el amor y la confianza del sujeto, 

a él, y por mucho que persista... 

lo mal que me ha tratado hasta ahora 

y se le imputaron malos motivos 

Ciertamente ha seguido sus pasos con espías, 

A él. 

él y 

Cuando un Superior descubre que un sujeto está criticando 
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manifestando una aversión hacia él, su primer paso es conseguir el Espiritual 

Padre, o el confesor del sujeto, para amonestarlo. Incluso puede 

Instar al Provincial a que lo haga. Por sí mismo, si el tema surge 

Para él, “debe demostrar que no sabe” lo que el sujeto tiene que decir. 

estado haciendo o diciendo. Debe recibir el tema “con alegría” 

cara” (hilari fronte), y para persuadirlo a que se manifieste, por- 

¡A menos que lo haga, la paz es imposible! Debe descubrir el funcionamiento 

de la mente del sujeto y persuadirlo de que cualquier cosa que él (el 

Lo que el Superior hizo con él fue por caridad. 

“Que el Superior cuente todo lo que ha hecho por el sujeto, 

Mencionando testigos de esto o aquello. Que lo demuestre. 

¡Las penitencias que él ordenaba eran solo penitencias ordinarias! Si 

Hizo averiguaciones (a través de espías, syzdici) o intentó averiguar 

Todo lo que decía de él era porque su conciencia le obligaba a hacerlo. 

Así que, en vista de ciertos asuntos que se habían informado sobre él, 

Lo cual, aunque no lo creyó fácilmente, sin embargo, fue 

obligado como pastor a investigar hasta el fondo. Si sucediera que él 

mostró menos confianza en él que en los demás, no dándole esto o aquello 

oficina, fue porque los externos habían pedido a alguien más por 

nombre, o porque el deber era tal que no se calculó que beneficiaría 

lo maltrataron espiritualmente, o porque nuestros semejantes o los externos se 

ofendieron por su forma de actuar. 

“de hacer las cosas.” 

El Superior promete a continuación mostrar todo tipo de confianza y afecto. 

perfección, e invita a su sujeto a venir para una charla más larga. Cada uno es 

Orar por el otro: todo debe guiarse por el amor en el futuro. 

El amor no es menos activo al castigar que al cuidar y alabar. 

El Superior debe ser sumamente amable y evitar las discusiones. 

Más tarde, cuando la fiebre del desagrado disminuye en el sujeto, es... 

para ser advertido sobre sus faltas más graves. Sobre todo, el Superior 

es conseguir que el tema acuda a él con más frecuencia, estando convencido 

que el Superior lo considere como su hijo más querido. Él debe 

Dar al sujeto pequeños oficios; predicar, exhortar a las monjas y algunos 

pequeñas misiones a prelados y similares; pero debe evitar poner en peligro- 

que perjudican el trabajo o la reputación de la Sociedad. No hace falta decirlo, 

A menos que se trate de un simplón absoluto, el sujeto vea a través de 

El fingido amor y confianza que así se muestra. Él ve en ello una 

esfuerzo tonto y poco sincero de hacer creer y de lograr lo artificial 

producción de una respuesta emocional imposible. “Por último, 
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Lo superior es intentar todo por sí mismo y por otros que sean adecuados para él. 

la obra, para disipar las sospechas del sujeto y despertar en él la 

reconocimiento de su amor (del Superior), pues si esto no se hace, no 

“Cualquier tipo de medicina será de algún beneficio.” 

¡Tal es el maquiavelismo espiritual del curandero jesuita! 

La psicoterapia de la Orden tiene entre otras características 

Dos especialmente notables: la entrega de libros de oración y la 

El interés del paciente es bastante evidente. 

Obviamente subordinada a la de la Orden; y se observa una 

Tendencia clara a considerar esas “enfermedades” como particularmente graves 

y peligrosos que amenazan con avergonzar a la Orden. Dos de los 

“enfermedades”, y sólo dos, se llaman “tentaciones”, lo que 

enfatizando su carácter diabólico. 'Estos dos son, como deberíamos 

Sospecho, las enfermedades que consisten en pensar mal de las Constituciones, 

y en pensar con desconfianza en los Superiores (“Tentatio contra Insti- 

tutú?; “Tentatio contra Superiorem”). 

Aunque muchas de las “enfermedades” tienen, como hemos dicho, su fundamento 

En los estados neuróticos, sólo en una ocasión, creo, hay una sugerencia. 

sugerencia de que se le debería permitir al paciente hacer más ejercicio y más 

dormir, así como delicias adicionales en la mesa, pero estas exenciones 

Se les debe persuadir para que regresen del paciente "después de unos días". 

Hay que concluir que la Orden pensó que era mejor dejar que el paciente se 

pudriera. 

en su enfermedad que perturbar la “vida común”. Por supuesto, esto in- 

La humanidad no está, y probablemente nunca estuvo, impuesta a ningún gran 

medida, pero lo importante es que es la doctrina oficial de 

la Orden—muestra “la Mente de la Orden”. Uno se pregunta 

¿Por qué sólo hay una vaga referencia en “Industrie” a la in- 

debe 

innumerables excentricidades, delirios, fobias e histerias que 

a como ellos 

Han sido tan rampantes en la Sociedad en los días de Acquaviv 

el 

son hoy. Probablemente todos fueron agrupados bajo 

ha sido 

encabezado “movimientos de los espíritus”, y considerado 

Ignacio en sus reglas para el “discernimiento 

suficientemente tratado por 

los Ejercicios Espirituales. De todos modos 

de los Espíritus”, como se establece en 

Acquaviva no tiene nada que decir sobre ellos. 

juntos 

Como tantas otras cosas en la Orden Jesuita, la “Tndustriz”, 

y una pretensión. Fueron 

con todos sus preceptos y métodos, es una farsa 

Superiores y Sujetos 

De no ser así no se habría publicado. 
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por igual. 'La publicación previa de todo lo que el Tema y 

Los superiores van a decir y hacer, y la descripción de la estrategia 

que este último va a emplear para sorprender al primero. 

Una cura, priva al documento de cualquier valor que pudiera tener como 

Un método de tratamiento. Ni uno solo, en cien estudios, lo supera. 

en serio, y si lo hace, probablemente sea sólo con vistas a encontrar 

Frases latinas apropiadas para describir, en una carta a la 

General, los vicios de los miembros de su comunidad. Uno se pregunta si 

Las obras de Freud en el futuro servirán para un propósito similar, y si © 

Los escritores en ciernes hojearán sus páginas con el único propósito de 

Encontrar palabras para describir más gráficamente las anomalías sexuales 

de personajes que están analizando. 

  



CAPÍTULO VIII 

EDUCACIÓN JESUITA 

 

El general jesuita Visconti, escribiendo en julio de 1752, afirmó: 

“No se puede ocultar el hecho de que durante mucho tiempo apenas hubo 

Hay escuelas latinas, excepto la nuestra, o al menos tan pocas que los padres 

se vieron obligados contra su voluntad a enviarnos a sus hijos. Pero 

Ahora hay en muchos lugares muchas escuelas que rivalizan con las nuestras y 

Existe el peligro de que se fortalezcan mientras que los números 

“En los nuestros disminuyen y su reputación se desvanece”. 

Habían pasado más de doscientos años desde que Ignacio inició 

La gran campaña educativa jesuita. Cuando se inauguró esta campaña 

La educación superior se limitaba a las cincuenta grandes universidades de 

Europa, en cada una de las cuales acuden cantidades inmensas de niños y jóvenes. 

fueron arrojados juntos en un desorden considerable. “Tuvieron que estudiar 

en medio de muchas penurias y peligros para la salud y la moral. En París, 

Había, por ejemplo, unos 40.000 estudiantes, repartidos entre sus 

cincuenta colegios. En Oxford había 30.000. La herejía floreció en 

En estos centros había poca disciplina, salvo en las escuelas monásticas. 

leges afiliadas a las universidades. Los católicos piadosos estaban aterrorizados 

del vicio, 

Ante la idea de enviar a sus hijos a estudiar a semilleros 

como Padua, París o Lovaina, y apoyaron con entusiasmo 

La empresa de Ignacio cuando empezó a abrir colegios y universidades 

lazos que rivalizaban con los anteriores en aprendizaje y los superaban en- 

finitamente en disciplina. 

Antes de que Ignacio muriera había treinta y cinco colegios jesuitas, y 

centenar 

En doscientos años este número había aumentado a siete 

a- 

y cincuenta, dispersos por el mundo y educando, a un ritmo constante 

Mientras tanto, en 1599, 

Estimación aproximada: un cuarto de millón de estudiantes 

por- 

La famosa Ratio jesuita, o método educativo, había sido 

construido sobre “esos 

Se modificó y se publicó en su forma final. 

s en el 

principios de pedagogía sana expuestos sobriamente por Ignacio 

cuarta parte de sus Constituciones”. 

. 168 
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“En parte en sí mismos”, escribió Francis Bacon,* “y en parte por 

La emulación y provocación de su ejemplo, los jesuitas han 

aceleró mucho el estado de aprendizaje”. Y Leopold von Ranke 

confesó* que “se encontró que los jóvenes (en aquellos días) 

Gané más con los jesuitas en seis meses que con otros profesores 

“en dos años.” 

Sin embargo, tenemos que recurrir a un escritor jesuita reciente sobre educación, 

P. T. Hughes, SJ, por un relato gráfico de la educación jesuita 

éxitos.» “En una corta carrera oficial de dieciséis años”, escribe 

Padre Hughes, “Ignacio tuvo la satisfacción de ver una nueva y 

Una vasta política educativa coronada por el éxito. A pesar de la activa 

Oposición que llevaron a cabo poderosos intereses en Roma y otros lugares 

contra él... gracias al trabajo de Ignacio, el monopolio de 

La educación se desintegró; las antiguas universidades ya no existían. 

ya sean los únicos depositarios de la instrucción superior o los árbitros de 

la vida intelectual de Europa; y todo el mejor saber que la 

Los hombres más competentes podían impartir, ahora se estaba dando 

gratuitamente... Y mientras que se atribuye al mérito de 

Alemania, que dieciséis de las antiguas universidades se habían levantado en su 

suelo, 

Ahora bien, en la Asistencia Alemana de la Sociedad surgieron más de 

Dieciséis universidades jesuitas, además de 200 colegios. Y en virtud de 

cartas papales, ya era un hecho consumado, que todos los 

competencias de las Universidades, en lo referente a los títulos de Licenciado, 

Los títulos de Maestro, Licenciado y Doctor fueron otorgados al Jefe de la 

Orden, que podría delegar lo mismo en Superiores subordinados. No 

Es de extrañar que todas las facultades de la cristiandad consideraran a la Orden 

una 

intruso y agresor. Podría considerarse así hoy en día. Libre 

y la educación universal estaba a la puerta de todos... Tendremos 

Esperar algunos siglos más, incluso más allá del siglo XIX, 

Antes de que lleguemos a una educación que se imparta universalmente y que se dé 

gratuitamente.” 

Las universidades de París, Lovaina y Salamanca ciertamente lo hicieron. 

No abren los brazos para dar la bienvenida a los recién llegados al sistema 

educativo. 

campo. 'Mostraron resentimiento contra el “sistema gratuito de 

 

1 Avance del aprendizaje. 

2 Historia del Papado, I, V, 3. 

$ Loyola y el sistema educativo de los jesuitas, Heinemann, 

1904, 

pág. 118. 
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educación”, que como veremos era gratuita en apariencia 

más bien que en la realidad; y les disgustaba profundamente el aire de superioridad 

que los nuevos profesores asumieron. 'Este "aire de superioridad" será 

Es evidente para cualquiera que hojee las páginas del "preliminar". 

Ratio.” * “Cualquiera que sea la costumbre en otras Universidades”, dice, 

“Nuestro método es muy diferente al de ellos, por lo que no se avanza menos 

se puede hacer en nuestras escuelas durante cuatro años que en otras durante 

cinco; porque nuestros profesores son en su mayoría más laboriosos; 

tenemos más ejercicios; nuestra Sociedad, al estar en necesidad 

de muchos obreros, requiere esa perfección de la ciencia que es 

necesario para sus miembros, no ese método ocioso de otros; quienes, 

No teniendo motivo de este tipo para hacerlos dividir rápidamente 

“en muchas conferencias lo que bien podría tratarse en menos”. 

Para estimar la causa del éxito de la educación de Ignacio, 

En una empresa internacional debemos tener en cuenta no sólo la novedad de la 

idea y la reputación de los jesuitas, pero también las extremas necesidades 

del catolicismo. La herejía avanzaba enormemente en el norte 

Europa debido en gran parte a la ignorancia y la moral viciosa de 

el clero. Erasmo, escribiendo a un amigo en 1521, declaró: “El 

La corrupción de la Iglesia, la degeneración de la Santa Sede son uni- 

Se ha admitido universalmente. Se ha pedido una reforma a gritos y dudo que... 

si en toda la historia del cristianismo los jefes de los 

La Iglesia ha sido tan groseramente mundana como el momento actual”. 

La única esperanza para la Iglesia era el establecimiento de una Iglesia 

completamente ortodoxa. 

escuelas donde se enseñaría el catolicismo así como las buenas costumbres. 

Esta era la necesidad apremiante de los tiempos en lo que respecta a los católicos. 

a 

Preocupado, y fue precisamente esta necesidad la que Ignacio se planteó. 

de él 

suministro. Se proveyó de la plena aprobación papal. 

piadoso 

proyecto, y no encontró mucha dificultad en inducir a los ricos y 

Los nobles católicos financiaron su plan. 

Nuevo Testamento 

Ignacio sólo se comprometería a abrir colegios cuando hubiera abundancia 

él en 

Los fondos estaban disponibles y cuando los sitios elegidos eran adecuados 

establecerse en grandes ciudades, “abando- 

En todos los sentidos. Él prefería 

Benedictinos; 

los prados para los monjes de San Bernardo; las montañas para los 

y los pueblos para los franciscanos”. 

“Bernardus valles, montes Benedictus amabat, 

Oppida Franciscus, magnas Ignatius urbes.” 

4Cf. Hughes, pág. 232. 
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Como nos dice el P. Orlandini, el historiador jesuita, “Ignacio prefería 

rechazar a los príncipes y obispos sus peticiones (de fundar colegios), 

excusarse alegando recursos limitados, en lugar de comprometerse 

“Podría perjudicar la reputación de la Sociedad con un consentimiento imprudente”. 

Sólo se compromete a fundar una universidad en sus propios términos. 'Estos 

términos 

Eran en resumen un buen sitio; una localidad populosa e importante; una 

Fundación abundante sin condiciones, suficiente no 

no sólo para el funcionamiento del colegio sino también para su desarrollo futuro, 

así como el mantenimiento y formación de un gran número de jóvenes 

Jesuitas destinados a continuar la obra del colegio. 

Ignacio y sus seguidores creían en el valor de la publicidad. 

'Abrieron sus colegios con gran pompa y esplendor, 

y renovó a intervalos determinados la impresión así formada por la ostentación 

exhibiciones solemnes de aprendizaje ante audiencias distinguidas reunidas 

juntos con este propósito. En la inauguración del colegio jesuita en 

En Munich de 1576, por ejemplo, leemos que “los estudiantes, vestidos 

con trajes romanos representó una obra titulada 'Constantino', y después 

La actuación había terminado, cuarenta de ellos, vestidos con armaduras de acero, 

acompañó al 'Imperator' a caballo por la ciudad, mientras 

cabalgaba triunfalmente en una cuadriga romana”. ° 

En los “Días de la Academia” se repartieron premios en medio de música y 

aplausos, en presencia de todos los grandes que pudieron ser inducidos a 

estar presente. El Prefecto de Estudios,° tuvo que procurar que “el 

Las ceremonias se celebren con solemnidad excepcional y con la mayor 

una asistencia lo más grande posible de nuestros propios miembros y hombres de 

aprendizaje y alta posición desde otros sectores... En el día 

Los nombres de los ganadores se anunciarán públicamente con 

con todo tipo de pompa y ante un público numeroso. 'Los premios 

Luego se entregarán a los ganadores entre aplausos y el sonido 

de la música.” 

No había nada particularmente original en el método jesuita de 

enseñanza. Se adoptaron y aplicaron viejos métodos. Hubo, sin embargo... 

siempre, una mejor disposición de las clases y un sistema más exacto de 

gradación. “En otra parte”, escribió el padre Ribadeneira, amigo de Ignacio, 

“un profesor, 

tiene muchos grados de eruditos ante él; él ad- 

Se viste al mismo tiempo para los eruditos que están en el 

5 Die Jesuiten in Baiern, 1874, Kluckholn. 

® Cf. Ratio, regla 12. 

  



IGLESIA ENCENDIDA 

Erasmus, Wuo TESTIFICÓ SOBRE LA CORRUPCIÓN DE LA 

DAD DE JESUS. 

LA VÍSPERA DE LA FUNDACIÓN DE LA SOCIEDAD 

  



  



Educación jesuita 169 

abajo, a mitad de camino y en la cima; y apenas puede cumplir con la de- 

mandatos de cada uno. Pero, en la Sociedad, distinguimos un rango de 

eruditos de otro, dividiéndolos en sus propias clases y 

órdenes, y se colocan profesores separados sobre cada una”. 'Los jesuitas 

se basó en el método escolástico de enseñanza; fragmentos definidos de conocimiento 

Los bordes fueron explicados, probados, criticados, repetidos, disputados y 

aprendido de memoria. También siguieron las tradiciones de enseñanza de 

París y Lovaina, y de la Escuela de Estrasburgo de Johann Sturm. 

«Los primeros jesuitas», escribió un general reciente, «no inventaron cosas nuevas, 

métodos de enseñanza, pero adaptaron los mejores métodos de su época”. 

Sin embargo, Ignacio decidió muy sabiamente apoyar la idea humanística. 

tendencias en la cultura, y enfatizó la enseñanza de los clásicos y 

El hebreo. El latín, sobre todo, se convirtió en el punto fuerte de la Sociedad, y 

para 

Hoy en día en la Sociedad se considera una debilidad moral, o al menos 

una imperfección antiedificante, no tener fluidez en la escritura latina 

y hablando. 

El padre Hughes, a quien ya hemos citado como un jesuita moderno 

La autoridad reconoce así la deuda de la Sociedad con la educación más antigua. 

métodos educativos.* “El antiguo sistema universitario de educación mediática 

Europa, y en particular París, puede mirar hacia abajo desde su silenciosa 

y lugar solemne en la historia como progenitor directo de la 'Ratio 

Studiorum.? 'Nosotros también hemos sido enseñados por otros', dijo el P. 

Possevino, $.J., en 1592. En efecto, como es evidente, lo último que 

El sistema parece soñar, pero que en realidad nunca se cruzó en su camino. 

De su visión, es que está jugando el rol, quizás, de una pedagogía. 

aventurero o cortejante que se hace notar por alguna nueva y llamativa partida. 

Sin duda en su integridad es singularmente el sistema de los jesuitas, 

y en una multitud de elementos prácticos encarna la elaborada 

experiencia de una organización práctica de hombres. Pero, ninguna 

menos, si miramos hacia abajo en busca de sus cimientos, pasamos por el 

Renacimiento de las letras, y reencuentro con las tradiciones de la Europa 

escolástica; 

Y más abajo aún en la estratificación de la historia, llegamos a 

Los principios de la educación definidos por Aristóteles, Platón y 

Sócrates." 

Desde 1599 ha habido pocos cambios o modificaciones en la 

“Ratio”. Ahora es un poco menos intolerante con el estudio de la ver- 

nacular y un poco más atento a las exigencias de la ciencia física. 

7 Padre Wernz, en 1910. 8 Cf. p. 285. 
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encia, pero como escribió el general jesuita Roothan en 1832, “el estudio 

del latín y del griego deben permanecer siempre intactos y ser el chef 

objeto de atención. Y el padre Hughes admite que “la modificación- 

ciones de la antigua Ratio han sido pocas”. 'Los sistemas educativos de 

El mundo ha seguido adelante, desarrollándose, evolucionando, progresando, pero 

¡El sistema jesuita ha permanecido inalterado e inmutable! 

La Cuarta Parte de las Constituciones de la Compañía de Jesús que tiene que ver con 

estudios, y es la base de la “Ratio”, tiene principalmente en mente los estudios — 

de reclutas jesuitas. Considera las necesidades de la Compañía y la 

formación mental de sus futuros miembros. Y, de hecho, es una justa 

y la crítica fundamental a la “Ratio”, que era principalmente 

Diseñado para la formación de los jesuitas, y posteriormente adaptado a 

En cierta medida, a las necesidades educativas de los laicos. La educación jesuita 

se dirige abiertamente a fines apostólicos. “Las ciencias deben enseñarse 

de tal manera que nuestros semejantes puedan ser estimulados por ellos a 

el conocimiento y amor de nuestro Creador y Redentor.” Polanco, 

El secretario de Ignacio, escribiendo al duque de Baviera en 1551, dijo: 

“Los jesuitas deben comenzar por realizar una enseñanza preparatoria con 

Profesores capaces de inspirar poco a poco a sus jóvenes alumnos con 

un amor por la teología”. Aprender por aprender no era en ningún sentido 

el propósito de los colegios jesuitas. Tampoco estaba en la mente de los jesuitas 

Los educadores deben esforzarse por descubrir nuevas verdades o abrir nuevas 

ciencias. 

Lo que pretendían era enseñar verdades antiguas y ciertas y formar 

las mentes de sus eruditos al pensamiento ortodoxo. “La formación de 

“la mente” era el gran orgullo de los educadores jesuitas, pero la formación 

Lo que dieron fue docilidad y no originalidad de intelecto. Fue una 

entrenamiento de la voluntad más que de la mente; un entrenamiento en religión 

más bien que en el análisis de ideas. 

Además, Ignacio asumió abiertamente el trabajo de colaboración. 

leges para que se pudiera atraer una oferta de sujetos adecuados 

a la Sociedad. Pronto descubrió que su idea original de llenar- 

Ampliar sus filas con hombres ya entrenados y eruditos era poco práctico. 

factible, y que la única fuente para conseguir una cantidad suficiente de reclutas 

Fue a través de los colegios y las universidades. El interés propio de 

El orden en la empresa educativa también se traiciona en la manera en que 

que utilizó colegios fundados para la educación de los laicos 

en la educación de los jóvenes jesuitas. Leemos, en las Reglas de los Rectores 

de Casas de Estudios: “La Compañía de Jesús asume la gestión- 
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miento de escuelas y universidades para que nuestros propios miembros 

Puede ser instruido convenientemente en el conocimiento y en todo lo que es 

provechoso para el bienestar de las almas, y puedan comunicarse 

“A los demás lo que ellos mismos han aprendido”. 

En la forma redactada por Lainez, sucesor de Ignacio, “Latín 

Las “escuelas” deberían poder albergar a veinte jesuitas; los liceos, a cincuenta. 

Jesuitas; y Universidades, setenta jesuitas. Veinticuatro años después 

Acquaviva elevó estas cifras a casi el doble. 

La fundación debía ser suficiente para la provisión de los profesores actuales; 

una dotación adecuada de hermanos legos; varios profesores sustitutos; 

Los lados son lo suficientemente amplios como para prever la formación de los 

jesuitas. 

para ocupar el lugar de los actuales profesores. 

Pasando ahora al esquema de estudios establecido por la “Ratio” 

en 1599. Trata de (1) un currículo literario, (2) una filosofía- 

cal, (3) un currículo teológico.; 

(1) El currículo literario fue adaptado a cinco clases, las cuales 

a veces se subdividían. "Había una Gramática Inferior, una 

Gramática media y una gramática superior, seguida de poesía, 

y, sobre todo, la Retórica. En Gramática Básica, Sintaxis, Rudi- 

mentos, gramática griega y, como autores, Nepote, Cicerón y Phz- 

Se estudiaron los drus; mientras que la historia, la geografía y los elementos de 

Las matemáticas debían enseñarse junto con las demás materias. Secundaria y 

La gramática superior fue más allá con los mismos temas y más dife- 

Se estudiaban autores difíciles. En gramática básica, la lección diaria era... 

cuatro líneas de un autor latino; y en gramática media siete. Lento 

Pero se apuntó a un progreso seguro y se sentaron las bases a fondo. 

establecido. 

En poesía se enseñaba la versificación latina y griega, y también 

Alabama- 

dialéctica. Homero, Platón, Virgilio y Horacio fueron leídos pero 

como 

Maneras en ediciones expurgadas. En Retórica, oratoria también 

Se enseñaba el estilo poético y Demóstenes y Tucídides eran 

leído tan bien como Píndaro. 'Los padres griegos también fueron leídos en 

Poesía y retórica; Crisóstomo y Basilio en particular. 

(2) El plan de estudios filosófico tenía una duración de tres años. 

(6 

Primer año: lógica, metafísica general y matemáticas 

horas semanales). 

ingenio 

Segundo Año—Cosmología, Psicología, Teología Natural, 

semanalmente ). 

Física (9 horas semanales) y Química (3 horas 
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Tercer Año—Metafísica y Filosofía Moral, con Matemáticas- 

Matemáticas (3 horas semanales) y Física (2 horas semanales). 

(3) El plan de estudios teológico tenía una duración de cuatro años. 

La teología dogmática continuó todo el tiempo, mientras que durante dos 

Durante estos años se estudiaron las siguientes ramas de la Teología: Moral, 

Derecho Canónico, Historia Eclesiástica y Sagrada Escritura. Hebreo 

Fue estudiado durante un año. 

No valdría la pena entrar en todos los detalles y... 

características secundarias de la “Ratio”. Destaca como hemos 

Ha visto los clásicos y propone muchos métodos para despertar. 

Entusiasmo por este estudio. Historia, Geografía y Matemáticas. 

quedan relegados a posiciones muy secundarias. La lengua vernácula fue des- 

Se despreció levemente en la antigua “Ratio”, e incluso en su forma modificada en 

1832, sólo hay un reconocimiento a regañadientes de la importancia 

de la lengua vernácula. No se mencionan las ciencias, salvo la física, 

geometría y astronomía, y se le prestó la mínima atención 

No se entregaron premios en ninguna materia, salvo en clásicos, y 

Cuando se pidió a los estudiantes que dieran “muestras de sus 

estudios”, siempre recitaban fragmentos de griego o latín. 'Había 

Muchos dispositivos empleados por los Maestros para fomentar la rivalidad y la 

emulación 

lación organizando concursos entre secciones de sus clases, y 

También mediante la organización de exposiciones de diversa índole. 

La costumbre en los colegios jesuitas era que los maestros subieran con 

sus clases. El maestro de gramática inferior al final de 

El año lleva su clase hasta la gramática media, y así sucesivamente hasta la 

superior. 

Gramática y poesía. Esta costumbre se menciona de forma bastante curiosa. 

en la Regla 29 del Provincial. “Se debe tener cuidado de dejar 

Nuestros estudiantes comienzan su trabajo como profesores en una clase a la que son 

superiores en conocimiento, para que puedan transmitir anualmente 

con una gran proporción de sus alumnos a una división superior”. 

Esta regla de que los jóvenes profesores jesuitas deben “comenzar su trabajo en 

una clase a la que son superiores en conocimiento” es una idea sensata, 

Pero lamentablemente no siempre se observa en la Compañía. Jesuita 

Con frecuencia se designan escolásticos para enseñar materias sobre las cuales 

No saben absolutamente nada y normalmente son demasiado inmaduros para 

¿Entiendes algo sobre “entrenar las mentes” de los estudiantes? 

bajo su supervisión, aunque se supone que dicha formación es esencial 

Mérito de la Ratio. “Las características de la Ratio Studiorum” 
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escribió el P. Martin, el jesuita general, en 1892, “no deben buscarse 

en la materia ni en el orden y sucesión en que se 

Se enseñan diferentes ramas, pero más bien en lo que podría llamarse la 

forma' o espíritu del sistema. Esta forma o espíritu consiste principalmente 

en el entrenamiento de la mente (efformatio ingenii), que es el objeto, 

y en los diversos ejercicios que son los medios para alcanzar la 

objeto." 

En los colegios jesuitas existían academias literarias, pero los miembros... 

La membresía estaba restringida a aquellos que, debido a su piedad especial, 

eran “Sodalistas”, es decir, miembros de la Congregación de los 

Virgen Santísima. Los niños también representaban obras de teatro de vez en cuando, 

pero las partes principales, si hemos de creer al P. Cordara, SJ, fueron 

reservado para los hijos de la nobleza. Porque siempre ha habido un 

Hay mucho esnobismo, tanto religioso como social, sobre los colegas jesuitas. 

leges. A menos que fueras piadoso, se te consideraba inelegible para algunas cosas; 

A menos que corriera sangre azul por tus venas, eras considerado no apto para el 

cargo. 

otras cosas. El Prefecto del Gimnasio ® tuvo que “asignar más 

asientos cómodos para alumnos aristocráticos”, y leemos en un “Tracta- 

tus de Magisterio”, que “los alumnos de familias nobles en particular 

“No se debe azotar a nadie excepto por alguna razón muy grave”. 

El castigo que se daba en los colegios jesuitas era infligido por un funcionario 

especialmente empleado para el propósito, ya que se consideró inapropiado 

que un jesuita infligiera penas corporales. 'Esta regla pronto cayó en 

en suspenso. Cuando era niño en Clongowes, y después cuando 

Yo era parte del personal docente como jesuita, los prefectos jesuitas usaban 

correas 

y bastones rápidos y furiosos. A veces, a los niños se les daban tantos como 

Cuarenta cortes vigorosos con una correa de cuero duro. "Twice nine", cómo... 

siempre, era el límite habitual, o mejor dicho, “dos veces nueve duro”. 

El método moderno es sin duda preferible al establecido en 

la “Ratio”, y le ahorra al Superior jesuita el gasto de pagar 

un funcionario externo. También es menos degradante que los niños sean azotados. 

por sus propios profesores y prefectos, que por los servidores de la universidad. 

yo 

Cuando se terminó la Retórica, estudiantes jesuitas, laicos y clérigos 

estudio minucioso de 

por igual, comenzaron su filosofía. Este curso significó la 

tres años. El 

La física y la metafísica de Aristóteles durante 

más 

la tentación de invadir estos estudios, con el fin de encontrar 

®Cf. Regla nº 29. 
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El tiempo para la ciencia fue duramente rechazado por las autoridades de la Orden. 

Así, ya en 1883, la Congregación General decretó: 

“Se debe tener cuidado de no interferir con la Ratio Studiorum 

de la Sociedad, ni se debe permitir ninguna desviación de las normas pre- 

prescribió un curso de filosofía de tres años, para beneficio de las matemáticas. 

“matemáticas o ciencias naturales”. 

Los cursos de filosofía que se imparten actualmente en la Sociedad ya no son... 

Seguido por todos salvo los jesuitas y eclesiásticos, pero por esa razón 

La “Ratio” ha sufrido menos cambios. La escolástica sostiene 

el campo. Se habla muy poco de la filosofía moderna, e incluso 

pensadores como Kant, Leibniz, Spinoza, Hegel o Nietzsche 

son descartados, refutados, por unos pocos silogismos. No son ni entendidos... 

se detuvo, explicó ni elogió. Va contra las reglas de un Maestro de 

La filosofía elogia a los filósofos heterodoxos. Su sexta regla dice: 

“Si hay algo bueno que mencionar en ellos, el Maestro de 

La filosofía debe hacerlo sin palabras de elogio y, si es posible, 

“Debe demostrar que proviene de alguna otra fuente”. 

La filosofía de Aristóteles se elige francamente porque es la más 

en consonancia con la teología escolástica. En 1883, la Congre- 

gación declarada: *° 

“Desde que la Compañía de Jesús ha decretado la utilidad de la filosofía- 

Teología de Aristóteles para los fines de la teología, debemos adherirnos a ella en 

de conformidad con las normas establecidas en los Estatutos, y en 

el esquema de estudios; y esto, no sólo en lógica y metafísica, 

pero también en la Filosofía Natural, de donde proviene la enseñanza de Aristóteles 

como 

No debe omitirse la referencia a la naturaleza y composición de los cuerpos 

naturales. 

Si los Superiores Provinciales descubren que los modernizadores se desvían de 

esta filosofía, ya sea abiertamente o bajo pretextos engañosos, e intentar... 

Para poner otros puntos de vista en su lugar, se les debe privar de su 

“oficina de enseñanza”. 

Se reitera en varios lugares que la filosofía debe ser considerada 

como la criada de la teología. Así, la Tercera Congregación General... 

La Constitución decretó: “Los profesores de filosofía deben enseñar filosofía 

de tal manera que sea la criada y sierva de la Escolástica 

teología que nos recomiendan nuestras Constituciones”. De nuevo 

Y nuevamente se recuerda a los Superiores que los Profesores de Filosofía que 

están “dispuestos hacia las innovaciones del libre pensamiento” deben ser re- 

10 Decreto 36. 
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trasladado de oficina. “Dado que la novedad o la diferencia de opinión pueden 

no sólo obstaculizan el objetivo mismo que la Sociedad se ha fijado 

para mayor gloria de Dios, sino también causa de la existencia misma de la 

Para que la sociedad no se tambalee, es necesario frenarla mediante una legislación 

definitiva en todos sus aspectos. 

formas posibles licencia intelectual (licentiam ingeniorum), en el 

introducción y seguimiento de tales opiniones”. 

Esto es evidente a partir de decretos y normas como los citados anteriormente. 

que la Sociedad no tenía como objetivo descubrir nuevas verdades, sino 

tendencia a dejar las cosas como estaban, “dejarlas como estaban”. 

No ocultó su sospecha y su temor hacia el progreso y la independencia. 

jesuitas de mentalidad conservadora, ni le gustaba la idea de que pudieran 

Estimular a los jóvenes a pensar por sí mismos. Prefería 

nombrar nulidades de espíritu dócil para sus cátedras de filosofía, 

y relegar a los demás a puestos donde no pudieran hacer daño. 

“Para alcanzar este fin”, escribió Acquaviva en uno de sus 

instrucciones, “será de gran ayuda si mediante cuidadosas 

Selección sólo aquellos admitidos para enseñar filosofía y teología 

_ . . cuya obediencia y sumisión son evidentes; y que todos 

aquellos que no estén tan dispuestos... sean eliminados de la enseñanza 

oficina y utilizados en otras operaciones”. 

Si se toma como criterio de valoración la actitud hacia la filosofía, 

La sinceridad intelectual, ¿qué hay que pensar del intelectual? 

¿Sinceridad de la Orden Jesuita? 

El mismo espíritu de coerción del pensamiento prevalece en la teología jesuita. 

como en la filosofía jesuita, y también la misma lejanía de la filosofía moderna. 

formas de pensar. Se presenta a los estudiantes un sistema firmemente cerrado. 

Debe tragarlo todo, lo entienda o no; 

ya sea que crea en su utilidad o no. Solo un departamento de 

La teología jesuita hace todo lo posible por mantenerse actualizada. Eso de- 

El departamento de teología moral tiene que ver con resolver “casos de conflicto”. 

ciencia”, y preparar al sacerdote para el confesionario. 

Para estar preparados para responder a las dificultades que enfrentan los fieles, 

principios 

Para asegurarse de presentárselo, el sacerdote tiene que aprender a aplicarlo. 

jazz- 

de la moral al control de la natalidad, el divorcio, el juego, el contrabando, 

Todo lo que tiene que hacer es ser una especie de especialista. 

bailando, etcétera. Arriba 

oportunidad para estudiar todo tipo 

En cuestiones sexuales, y tiene de sobra. 

moralista 

de pecados sexuales y perversiones en obras como las del jesuita 

' 

11 Cf. 54 Regla del Provincial. 
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Sánchez, cuyos escritos harían sonrojar a Freud. 

Los estudiantes jesuitas disfrutan de la teología moral y se deleitan en presentar 

casos para... 

unos a otros para resolverlos. Estos casos están escritos en latín y se resuelven 

en 

Latín, pero la latinidad no cubre completamente la salacidad. 

Cuando llegue el momento durante el primer o segundo año de teología 

Para fijar los casos “De Sexto” (sobre el Sexto Mandamiento), uno 

Se oye a todo el mundo, todo el día, a los jesuitas contando sus historias. 

crímenes abominables (imaginarios) y la búsqueda de soluciones. “Habui 

rem cum puella et...” (Hice el amor ilícito con una chica y...) 

Luego, el cuento termina con un “Quid faciendum, Pater” (¿Qué 

¿Qué debo hacer, padre?)). No hace falta decir que hay mucho entretenimiento. 

que se pueden obtener durante esta parte de la teología jesuita. 

 

Mientras estudiaba filosofía en Lovaina, como jesuita, en la Compañía de Jesús 

En mi casa de la calle de los Récollets, tuve como profesor de filosofía a un 

hombre alto y educado. 

Hermoso luxemburgués, Fr. §. Era sumamente brillante, 

pero muy errático y distraído. Habiendo casi suicidado 

Al fumar, de repente había abandonado su pipa por una caja de rapé, 

Y cuando lo conocí, aparentemente estaba experimentando para ver si... 

El rapé podía matar con la misma seguridad que el tabaco. El padre S. fue un mártir 

para indi- 

gestión; terriblemente perezoso; el hablador más rápido e interminable 

Lo he escuchado siempre; pero lleno de humor y un brillante metafísico. 

Ignoró todo tipo de reglas; impartió clases en francés en lugar de en 

el latín como se suponía que debía hacer; y contaba historias muy subidas de tono 

en clase 

De vez en cuando, para escandalizar a sus estudiantes más piadosos. Él 

estaba, por supuesto, “en problemas”. Sus votos se habían pospuesto como 

castigo. Su crimen fue uno de los más inusuales en la Orden. Nosotros 

Todos sabían muy bien de qué se trataba. Era una devoción apasionada a 

Immanuel Kant. P. ¡S. amaba y reverenciaba a Kant! 'El Viejo' 

Lo llamaba cariñosamente. "¡El Viejo Diablo!" En cada conferencia 

Rindió homenaje a Kant. Nada le molestó tanto como un 

crítica estúpida de la filosofía de Kant. También admiraba a Tomás de Aquino, 

casi tanto como Kant, y se deleitaba en mostrar cuán estrechamente 

Los pensamientos de cada uno eran los que dominaban el asunto. 

Al recordar aquellos días, no puedo comprender cómo el Padre S. 

se le permitió conservar su cátedra de filosofía. Era, por supuesto, una 

Era una especie de blasfemia en la Sociedad alabar a Kant. Era un pecado 

leerlo. Era jugar con fuego pensar sus pensamientos. Todos los 
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Otros profesores eran furiosamente hostiles a Kant, pero no... 

No me gustaba el Padre $. Era tan completamente errático y adorable que era im- 

Era posible que se enojaran con él. Aun así, sus votos fueron pospuestos. 

y lo mantuvieron en desgracia. 

Luego, creo que fue en 1910, cuando llegó la noticia de que el general jesuita... 

General estaba enviando un Visitador a Lovaina, y el Padre S. sabía que su 

El destino estaría sellado para bien o para mal. 'El Visitador era el Padre. 

Ledochowski, el actual General de la Orden, un hombre seco, oscuro y astuto. 

hombrecito, de ojos penetrantes y modales nerviosos e inquietos. 

En aquella época tenía fama de ser muy amplio y emprendedor. 

Era de ascendencia noble polaca y tenía mucha influencia en Roma. 

El padre S. sabía que si podía causar una buena impresión en la pequeña 

Polaco, por supuesto, obtendría sus votos, y eso sería una victoria. 

no sólo para él mismo sino también para “le Vieux”. Si pudiera demostrar 

Que era ortodoxo estaría bien, pero ¿cómo podría demostrarlo? 

¿Que era ortodoxo? Decidió hacer lo mejor que pudiera. 

Miró a su alrededor. Su habitación estaba terriblemente desordenada. Cada... 

La edición de Kant que se encontraba en Lovaina estaba en su habitación, 

Mientras un cuadro del malvado hereje colgaba en su pared. Él colgó- 

Recogió todos sus "Kants" y los escondió debajo de su cama. Fue a la 

biblioteca y llevó unos cuantos puñados de Aquino a su habitación y 

Los colocó en sus estantes. Luego obtuvo una oleografía de la 

“Doctor Angélico” (Aquino), y lo colgó sobre el sombrío rostro de Emanuel. 

cara. Entonces se sintió listo para la visita de Ledochowski. 

¿Qué sucedió durante la famosa entrevista entre el Padre S. 

y el actual General nadie lo supo nunca con certeza. Algunos dijeron 

que el Padre S. lo convenció de que Kant era un escolástico. Algunos dicen que 

Le dio una nueva perspectiva de Aquino. Pase lo que pase, 

dejó el 

Para nuestra alegría, el Padre S. recibió sus votos, y tan pronto como Ledochowski 

El “Doctor Angélico” y sus obras fueron sacadas de la habitación de S, y 

“Je Vieux” fue entronizado una vez más. (NB: La secuela fue 

era 

Triste, si las noticias que escuché fueran ciertas. Hace unos años, el Padre S$. 

hacia 

Se le ordenó escribir sus conferencias completas y entregarlas 

Un desesperado 

Censores de la Sociedad. 'Esto, por supuesto, lo colocó en 

desde su silla de 

posición. No pudo hacerlo y por eso fue removido. 

filosofía. ) 

 

Antes de ofrecer algunas observaciones a modo de crítica a la educación jesuita, 
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Métodos educativos Considero oportuno dejar constancia del alcance de mi 

conocimiento 

Colaboró con los colegios jesuitas, tanto como estudiante como profesor. 

Cuando era niño pasé seis años en el colegio jesuita de Clongowes Wood, 

En Irlanda. Después, durante dos años, conocí a algunos... 

con estudios universitarios jesuitas en Dublín. Mientras estuvo en la Orden 

Tuve un año de humanidades jesuitas; tres años de filosofía jesuita- 

Filosofía y cuatro años de teología jesuita. Como jesuita enseñé durante 

tres años en Clongowes; dos años en Mungret College; un año 

en el Galway College y también durante un año en la Universidad de Georgetown. 

También he visitado y habitado en un gran número de otras casas jesuitas. 

Colegios, y en innumerables ocasiones he discutido cada fase de 

Educación jesuita con jesuitas. Siento, por lo tanto, que he tenido 

amplia experiencia para formarse una opinión sobre el tema de la Educación Jesuita. 

ción. 

En primer lugar, en cuanto al “Ratio” en sí, debería ser más 

Es ampliamente conocido que, además de los cursos de filosofía y 

ología, en la Orden y para la Orden, en los países de habla inglesa 

Intenta, la "Ratio" está completamente muerta. Murió hace mucho tiempo por 

negligencia. 

y la vejez. De los veinticuatro maestros jesuitas bajo los cuales estudié 

Estudió en Clongowes y sólo uno tenía conocimiento de la “Ratio”! 

Y sólo en algunos detalles insignificantes intentó ajustarse a ello. 

A ninguno de los demás les preocupó lo más mínimo. En cuanto a 

Yo mismo, aunque actué, mientras era jesuita, como decano en una universidad 

jesuita. 

Lege por un tiempo, y como Subdecano en otro, nunca había leído 

¡la “Proporción”! 

En segundo lugar, debería darse a conocer más ampliamente que la 

Los jesuitas no tienen un método oficial de enseñanza que sustituya la “Ratio”. 

No reciben ninguna formación para la enseñanza y todo es absolutamente... 

al azar. ¿Cómo logran mantener la asombrosa pre- 

La idea de tener un método jesuita supera mi comprensión. Jesuita 

Los profesores en su mayoría no sólo no tienen formación para enseñar, 

pero no tienen un conocimiento exacto, y ciertamente no tienen un conocimiento 

experto, 

de las materias que se supone que deben enseñar. Por lo general, no lo hacen. 

saben lo que se les asignará enseñar hasta unos días antes 

Comienza el período escolar. 

Para comprender la debilidad inherente de la educación jesuita 

Debemos tener en cuenta la mentalidad de la Sociedad. La So- 

La sociedad insiste en que todo estudiante enseñe, independientemente de si es apto 

para el puesto. 
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el trabajo o no, y si le gusta el trabajo o no. Se refiere a 

El Colegio como campo de entrenamiento para sus jóvenes miembros. 

No lo considero injusto para los chicos de la universidad, ni injusto para sus 

padres que pagan cuotas altas, para poner a sus escolares a experimentar 

sobre los muchachos, para que hagan su aprendizaje a expensas de los muchachos. 

Caraffa, el general jesuita, escribió en 1646 a los bohemios 

Provincial, y su instrucción todavía se obedece en la Sociedad. “Nuestro 

El Muy Reverendo Padre me manda y me lo ordena, como hace nuestra Sociedad 

no asignar ningún período definido para la instrucción en las escuelas inferiores, 

emplear para este fin a todos sin distinción, y particularmente 

aquellos que detestan esta ocupación”. Es difícil concebir algo 

Es más injusto para los alumnos que poner sobre ellos como profesores a hombres 

que detestan el trabajo de enseñar. Sin embargo, es una práctica muy común. 

d 

práctica en la Orden. He conocido a muchos jesuitas que imploran 

el 

a sus Superiores para liberarlos del trabajo de enseñar sobre 

aptitud para este trabajo, y que 

argumentos de que no tenían derechos naturales 

Lo odiaban. Pero tales solicitudes siempre eran rechazadas. Es muy 

y 

Es raro en la Orden encontrar un jesuita al que le guste enseñar. 

están contando el 

que tiene el “espíritu profesional”. La mayoría de ellos 

su enseñanza 

días hasta que termine su período de enseñanza, y consideran 

ganado. 

período como damnatio ad bestias, ser arrojado a la 

la Orden, más bien 

Los superiores, por supuesto, consultan la conveniencia de 

del 

que el bien de los chicos en sus universidades. La conveniencia 

sus dones 

La orden hace que envíen a todos los escolares, sin importar lo que pase. 

de sus colegas 

o gustos, para cubrir vacantes en el profesorado 

leges, y de paso completar su formación. 

materia, muy 

El padre Cornova, el pedagogo jesuita, analiza este tema. 

s sin excepción debe gastar 

bastante.® “La regla que todos los jesuitas 

Por cierto, está abierto a objeciones. 

algún tiempo en la instrucción de la juventud 

trabajo de enseñanza...de 

ción. No todo el mundo es apto para el 

por su trabajo de 

Por supuesto que era una ventaja para la propia Orden, 

jóvenes jesuitas, desde 

La enseñanza sirvió como escuela de moral para los 

que cuando ellos 

Los hombres nunca ejercen más control sobre sí mismos. 

la ventaja acumulada 

se ven obligados a controlar a los demás. Aun así, incluso 

obligación contraída por 

a la Orden no la eximió de la 

en su poder para el 

tomar el control de las escuelas públicas, para hacer lo mejor 

12 Por medio de su Secretario. 



18 Die Jesuiten als Gymnasiallehern. Praga, 1804, pág. 94. 
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jóvenes confiados a su cuidado. En realidad debería haber sido 

derecho a eximir de la enseñanza a todos aquellos que no tenían capacidad para 

“Esta ocupación.” 

Debo señalar, por cierto, que mientras estaba en Clongowes, 

Los niños se quejaban constantemente de la miseria de su 

maestros. 'Aquellos que por buena fortuna tuvieron incluso un buen maestro 

Estaban muy orgullosos del hecho y solían jactarse de ello. Mira... 

Repasando mi experiencia personal con unos cuarenta profesores jesuitas, 

ers que he tenido, en estudios inferiores y superiores, irlandés, inglés, 

Belgas, franceses y de otras nacionalidades, sólo alrededor del cinco por ciento 

El 100% eran realmente competentes para enseñar. La mayoría eran ex- 

Profesores extremadamente malos. 

Hay un informe inédito de cierto padre jesuita, Jacob 

Pontan (Spanmuller), uno de los comisionados jesuitas alemanes, 

designado para preparar la “Ratio”, que es una acusación muy terrible 

de la educación jesuita.%* Citaré un pasaje que fue 

Sin duda es cierto en lo que respecta a la Sociedad en los días en que lo escribió, 

y que 

Ciertamente, esto sigue siendo cierto si se tiene en cuenta lo que dice del griego 

y del latín. 

comprensión de las materias que ahora se enseñan en las escuelas jesuitas. 

“Los maestros a menudo carecen de habilidad, pierden el tiempo; 

Sólo estudian cuando y tanto como les place; y no 

Quiero seguir enseñando por más tiempo. E incluso si alguno de 

A ellos les gustaría progresar y continuar la labor docente. 

Los envían lejos y cada año se introducen nuevos profesores. 

Los superiores no tienen gran entusiasmo por el estudio. Y esto no es sorprendente. 

Ellos mismos han recibido la misma instrucción que nuestros eruditos. 

Los tics ahora reciben. Su estudio del griego es superficial. En cuanto al latín 

Sus labios apenas se han acercado a ello. Y, sin embargo, son ellos quienes tienen 

que 

decidir sobre el tema y la forma de la enseñanza, y juzgar sobre la 

profesores, su capacidad y progreso. Mucho queda en manos de los 

Los prefectos, que son demasiado incultos para presidir la 

escuelas o dirigir y mejorar a los maestros. Pero como incluso el Supe- 

Si los prefectos carecen de este conocimiento, los prefectos de estudio ciertamente 

no pueden 

cel, ya que son escolásticos que han sido removidos de su 

estudia prematuramente... . . Ya que los profesores no, como dice la Regla 

prescribe, estar un paso por encima de su clase... ¿qué perspectiva puede tener? 

14Cf. Hoensbroech, vol. I, págs. 190, ror. 
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¿Habrá alguna manera de seguir el ritmo de las escuelas fuera de la Orden? 

Los escolares mal instruidos se convierten en profesores incapaces. 

producir Superiores ignorantes, ignorantes de todo conocimiento humanístico, 

No son pocos los que ni siquiera saben escribir una letra gramatical; además 

como Prefectos de Estudio sin eruditos; y todos en nuestra Sociedad que carecen de 

El aprendizaje, y estos son innumerables, debe su defecto a estos 

dos causas... El Rector y el Prefecto de Estudios no son muy buenos 

Preocupado por la forma de enseñar. 'No corrigen 

aquellos que cometen errores, ni animan a nadie a adoptar el camino correcto. 

métodos... Y mientras nos dejamos llevar descuidadamente y continuamos 

Para tener cada año profesores y alumnos nuevos, nuestras escuelas están recibiendo 

cada vez peor. Antes de que los maestros hayan aprendido a enseñar, 

recibir sus órdenes de detenerse. ¿Qué respeto y qué experiencia pueden 

¿Qué maestros tienen? ¿Por qué no nos avergonzamos de nuestra locura? 

No hay ciudad que cambie de verdugo o de ejecutor una vez al año, y 

¡Creemos que esta fluctuación constante es buena para el estudio! 

En 1770, el conde Pergen escribió a Marie Thérése a propósito de la 

estado de la educación jesuita en Austria. “La experiencia ha demostrado que 

solo 

Los jesuitas nunca estuvieron dispuestos a alejarse de los métodos anticuados. 

soportables en el mejor de los casos en el momento de su origen, ni desde su 

antigüedad. 

libros de texto y su estrecho círculo de instrucción. Incluso si en los últimos 

años 

evadido, 

veces instrucciones del Gobierno que no pudieron ser 

ejemplo 

o la mayor ilustración de la época y la irresistible 

ellos contra su voluntad a esto o 

de otros países, han impulsado 

y por lo tanto incompleto te im- 

Esa reforma fue solo una apariencia 

testimonio de la falta de 

mejora, que es demasiado evidente 

raíz del mal, y la 

Entendiendo cómo penetrar en el 

tal innovación 

daño causado a su sistema y a la Constitución por cualquier 

ción." 

La causa de 

No fue solo el espíritu de reacción lo que... 

de la Orden, pero 

decadencia de la educación jesuita, incluso en los grandes tiempos 

ellos mismos. Nosotros 

+Fue la pereza y la ignorancia del jesuita 

de becas en el 

Tenemos innumerables testimonios de esta depreciación. 

en 1680, a la Provincia- 

Orden. Oliva, el general jesuita, escribió: 

cial de Bohemia: 

ard de humanística 

“Se debe hacer todo el esfuerzo posible para elevar la posición 

No es así como ha sucedido eso 

estudios (en la Orden), porque sé 

la reputación de la Sociedad 

aquellos que pueden preservar y fortalecer 
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que alguna vez disfrutaste en este sentido ahora son tan pocos entre ustedes”. En 

un 

En el borrador de la “Ratio” encontramos: “Es un asunto de queja universal 

que los estudios humanísticos han caído en declive en su mayor parte 

entre nuestros miembros para que nada sea más difícil de encontrar que un 

buen gramático, retórico o humanista... Los confesores, 

También ellos se encuentran en problemas y dificultades cuando tienen que escuchar 

una confesión. 

sión en latín y apenas pueden entender las homilías de los 

Padres y las lecciones del breviario.” *° 

En aquella época, sin duda, los jesuitas estaban tan preocupados por... 

modelando el espectáculo de su propia grandeza y logros, 

que tenían poco tiempo para estudiar, o bien consideraban el estudio super- 

Fluoso. El P. Streicher, SJ, en su Diario de un viaje a la India, 

Hablando de sus hermanos jesuitas españoles, dice: “Parece muy probable- 

capaz de que muchos de ellos no comprendan la misa, y ciertamente 

no el breviario”. Por mi propia experiencia, puedo añadir que al- 

Aunque en la actualidad las cosas en la Orden no están tan mal en este aspecto. 

Respecto a esto, todavía hay muchos padres jesuitas cuyo conocimiento de 

El latín es extremadamente limitado y su cultura general se limita 

al conocimiento de los acontecimientos actuales tal como se describen en los 

periódicos. “El 

Los jesuitas, como dijo el padre Tyrrell, nunca fueron, a pesar de su reputación, 

una orden erudita. 

Una de las muchas críticas serias a la educación jesuita ha sido 

Su descuido de la lengua vernácula. En las Reglas Provinciales,** encontramos: 

“Hay que tener aún mayor cautela con respecto a los escritores nacionales 

donde deben leerse en la escuela. 'Deben leerse con mucho cuidado 

seleccionado, y no se debe leer ni elogiar a ningún autor cuyas obras 

Los alumnos no pueden admirar sin poner en riesgo su moral y su fe”. Pero 

Incluso los Maestros están restringidos en su estudio de la literatura vernácula. 

tura. “Los Maestros más jóvenes deben estar en guardia contra la in- 

dedicarse demasiado a la lectura de autores vernáculos, especialmente 

los poetas, con pérdida de tiempo y quizás con perjuicio de los virtuosos, 

mar.” *” Oficialmente se concedió muy poco tiempo para la enseñanza de 

la lengua vernácula, y encontramos como resultado que de los siete u ocho 

millones de estudiantes laicos que han pasado por las manos de los jesuitas 

Los educadores, desde la fundación de la Orden, han sido un número muy 

insignificante. 

15 Lun, Alemán. Pediátrico. 5, 144, 148. 

16 N° 34. 

17ª Edición de Ratio, 1832. 
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Han alcanzado la celebridad como escritores de la literatura moderna. 

Quienes lo han hecho, como Voltaire, James Joyce y otros, son... 

hombres que en su mayor parte debían su habilidad literaria a valores personales 

iniciativa. 

Mientras estuve en Clongowes (1895 a 1901) comenzó una na~ 

esfuerzo internacional para revivir el idioma gaélico, y a lo largo de la 

Las escuelas patrióticas rurales secundaban el movimiento. 

El orden, por supuesto, frenó y desalentó la enseñanza del irlandés. 

Había aquí y allá jesuitas de espíritu altivo que intentaban per- 

línea 

Convencer a los Superiores para que adopten el punto de vista nacional y caigan en 

con el resto del país. Pero sus sugerencias fueron rechazadas. 

de 

abajo y fueron penalizados de muchas maneras. Los dos jesuitas 

liga con el movimiento, 

Mi tiempo en Clongowes, que estaban en 

buen irlandés 

El padre P. Dinneen y el señor T. O'Nolan, ambos 

eruditos, abandonaron la Sociedad. Otros posteriormente tuvieron que seguir sus 

Ejemplo. Era la vieja historia de la reacción jesuita; la hostilidad de los 

jesuitas hacia 

“cosas nuevas”; desconfianza y odio jesuita hacia el nacionalismo. Innecesario 

decir, en la sede de los jesuitas en Roma, el general español, 

Franceses, polacos, alemanes, portugueses y 

rodeado de italianos, 

mirado 

Los reaccionarios holandeses se sintieron poco favorecidos por lo que se estaba 

haciendo. 

la política de la 

como el carbonarismo irlandés. El cosmopolitismo siempre fue... 

Al orden le importó poco 

El orden, en la educación, como en otros asuntos. 

Como dijo el Padre Patchtler, 

para las necesidades individuales de países especiales. 

de Jesús que 

SJ, escribió: “Una Orden tan centralizada como la Sociedad necesita 

dondequiera que el 

Envía a sus profesores de un país a otro, 

establecer la unidad en su escuela 

es el más grande, está absolutamente obligado a 

de estudios.” 

sistema, métodos de instrucción y esquema 

Un audaz y elevado 

Hay momentos en la historia de un país en que 

Unir la energía de sus ciudadanos 

El propósito inspira a la gente, y cuando tal 

a través de él. Cuando 

Se necesita que los zens, viejos y jóvenes, lleven la iniciativa en este momento. 

en el campo 

Se produce un fenómeno cuando hay jesuitas que lo sostienen. 

del cual hablo, 

como los había en Irlanda en el momento de la falla 

objetivo nacional, encontrar 

volver y cuestionar la catolicidad de la 

El pueblo. Nunca pueden caer. 

con él, y apagando el espíritu de 

o idealista. Como el conde 

con entusiasmo con cualquier cosa nacional 



mpt para la literatura alemana 

von Hoensbroech, enojado por el jesuita conte 

un progreso educativo, 

Cultura, ideales nacionales alemanes y Alemania 

de las necesidades progresivas 

escribió: “La Orden, sin comprensión 
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de la época, imitaron servilmente el sistema de instrucción prevaleciente 

en las escuelas en el momento de su fundación en el siglo XVI; 

permaneció en este estado anticuado y osificado durante siglos; 

Subordina y subordina aún el desarrollo nacional. 

los alumnos comprometidos con su cuidado a sus propios intereses internacionales”. 

A menudo se ha acusado a los jesuitas de “promocionar” vocaciones. 

entre los estudiantes de sus colegios. Algunos jesuitas ganan una gran 

reputación en la Orden por su poder para “atraer” a muchachos adecuados 

para entrar. Y la Orden es plenamente consciente de la oportunidad que 

Los colegios ofrecen para la obtención de reclutas, y del valor de la 

trabajo realizado por jesuitas que “aterrizan vocaciones”. 

Los métodos de abordaje varían mucho, pero por lo general el primero 

El movimiento es interesarse por un chico "probable". Pronto él y el 

Los jesuitas se hacen amigos y siguen paseos, charlas y 

el préstamo de libros y consultas sobre el hogar, y posiblemente una 

Visita a la casa del niño durante las vacaciones. A medida que avanza el año, 

Se plantea la pregunta "¿qué vas a hacer contigo mismo?" 

por el jesuita. No se hace ninguna sugerencia de entrar en religión, pero 

Se señalan dificultades en muchos de los planes del muchacho. 

“Después de todo, lo más importante es que sigas algunas 

¡Un trabajo donde puedas hacer el bien! ¡Sí, Tommy! Debes... 

¡Tenlo siempre presente! ¡Hacer el bien! Eso es lo único 

que vale la pena en esta vida. ¡Nada más importa! 

Al niño se le dice que “rece mucho” para pedir luz y guía, y él está 

se animaba a realizar algunos actos especiales de piedad; a desempolvar un altar 

cada 

día, o para cuidar de alguna asociación piadosa. 

El retiro anual del colegio lo imparte un jesuita visitante. Su 

Las charlas están calculadas para hacer que los muchachos piensen en entrar en la 

religión, pero 

Se abstiene cuidadosamente de referirse explícitamente a la Sociedad de 

Jesús, aunque cuenta muchas historias atractivas de santos jesuitas. 

“Conseguir una vocación” es, no hace falta decirlo, un proceso largo, delicado y 

difícil. 

proceso de culto; es una obra que requiere más arte que el aterrizaje de un 

trucha de seis libras. Pero es un arte que da sus resultados con la 

misma certeza que se obtiene en la pesca. Sin duda, los jesuitas lo hacen. 

pescan entre sus estudiantes universitarios vocaciones; cada año su 

Los pescadores expertos consiguen uno o dos peces o quizás más cuando es temporada. 

bien. 

Prudencia, de un tipo extremo, tan extremo que rayaba en lo absurdo. 
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En su opuesto, caracterizó muchas ordenanzas educativas jesuitas. 

Como ejemplo tomemos el del general Acquaviva, en relación con 

la enseñanza de doctrinas avanzadas. “Si las opiniones, no importa de quién 

Puede ser que se encuentren en cierta provincia o ciudad para causar ofensa. 

Para muchos católicos, sean miembros de la Sociedad o no; es decir 

personas que no sean incapaces de juzgar, que nadie les enseñe ni defienda 

ellos allí, aunque las mismas doctrinas pueden enseñarse en otros lugares con- 

fuera de la ofensa”. ** El P. Hughes, S.J., comentando esta regla, que 

Si se pusiera en práctica universalmente, sería la sentencia de muerte de 

ciencia, escribe:*® “El principio parece discreto. Si una empresa 

El cuerpo no quiere verse comprometido, no es para el individuo. 

comprometerlo”. El punto, sin embargo, es que cualquier empresa 

El organismo que establece una regla de este tipo se compromete a esperar... 

Sin fundamento a los ojos de todos los amantes de la verdad y la ciencia. La regla 

como 

Esto implica que las doctrinas, por verdaderas que sean, sólo pueden enseñarse 

Si agradan a los magnates locales, conspicuos por su piedad y su 

influencia. 

Pero la Sociedad no sólo mostró una cautela excesiva al 

la ocultación de la verdad descubierta, pero mostró gran indiferencia 

al avance de la ciencia. El profesor Van Dyke, quien, al escribir 

Su biografía de Ignacio de Loyola, tuvo que leerse muy extensamente en 

La literatura jesuita, afirma (p. 246): “El escritor no puede recordar 

en las cartas y obras de Ignacio o en los informes de su conversión- 

oraciones de sus amigos, una sola frase que sugiere una esperanza de que 

“Se descubriría una nueva verdad”. 

 

Se encuentra en la obra educativa de los jesuitas, y en cada 

página de la Ratio, ciertas características fundamentales del jesuita 

compromisos; uniformidad de método; conservadurismo; interés propio; 

una mezcla de sabiduría mundana y piedad; esnobismo y arrogancia. 

En todas partes se considera que la naturaleza humana está viciada. Se apela 

a lo práctico más que a lo ideal en el hombre. Hay una obsesión 

Miedo y sospecha de lo que es nuevo, inusual, aventurero o en absoluto 

progresista. La Orden, absolutista hasta la médula y totalmente reactiva 

cionario, es incapaz de adaptarse a las circunstancias cambiantes de 

vida, o dar origen a esfuerzos originales. 

18 Cf. Epist. de Acquaviva, integrando la Ratio. 

19 Cf. op. cit., pág. 149. R 
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La educación impartida por los jesuitas no es vital ni orgánica. En 

No tiene un verdadero sentido que lo inspire. Apunta a la seguridad y la 

mediocridad, y 

no es apto para producir pioneros del pensamiento. Sin duda, algunos 

Los jesuitas hicieron importantes descubrimientos en física y astronomía, pero 

Fue gracias a su propia iniciativa. En general, los jesuitas tienen poco 

fe en las vastas potencialidades de la mente humana o en la posibilidad 

de grandes logros científicos. 

El psicólogo jesuita se burla de la teoría de que existen secretos ocultos. 

poderes en la mente inconsciente y tesoros de oro por extraer 

De ahí que, como escolástico, mantenga una visión aburrida y prosaica de la 

alma humana, con su memoria, imaginación, intelecto y voluntad, 

funcionando como un mecanismo cuádruple, tocando eternamente en su... 

ordenó cuadrilla. 'Aunque no lo sabe, el jesuita está en 

corazón escéptico y agnóstico. No tiene fe en la realidad de 

la trinidad divina de la mente, el bien, lo verdadero y lo bello. 

Pero en su pesimismo está obsesionado con la idea de que el hombre tiende 

Naturalmente hacia el mal, lo falso y lo feo. 

Dada su “indiferencia” espiritual, su conservadurismo y su sus- 

Piedad, el jesuita nunca debió haber entrado en la arena de 

Pedagogía. Inspiración, amor por el aprendizaje, proezas de osadía científica, 

vuelos locos de imaginación poética, sueños grandiosos de arrebatar 

sus maravillosos secretos de la Naturaleza; tales cosas no deben ser 

Se espera de hombres reprimidos y atemorizados, que tiemblan ante la 

voz de cada Superior, y cuyos dedos se aferran nerviosamente a sus 

Cuentas de examen para marcar otra imperfección cometida u otra 

flecha disparada al diablo, 

  



CAPÍTULO IX 

REPRESIÓN Y EXPLOSIONES 

El jesuita ha sido descrito a menudo en la literatura como un hombre astuto. 

Compañero, un ambiguo y conspirador por naturaleza y formación. Algunos 

Los escritores lo visten con una vestimenta exterior de conocimiento y dignidad, 

mientras insisten en hacer de él un architraidor y un independiente. 

Agente fatigable de Roma. Plumas amigas presentan al jesuita como 

Un hombre de fuerte voluntad, desinteresado, sobrehumanamente sabio, celoso y 

experto en leer personajes. Como contrapartida a los elogios puros, 

Quizás se añade algún defecto humanizador como la adicción. 

al rapé o a la distracción. 

El jesuita de la literatura es, sin embargo, tan ficticio como “John Bull”. 

o “Tío Sam”. No es tan leal ni tan traicionero como lo es. 

se dice que es. Tampoco es tan interesante. 'La nota esencial de su 

! 

El carácter no es fuerza de voluntad ni duplicidad. Es represión. 

El jesuita es deshumanizado por la represión. El «vince te-ipsum» 

a 

(“conquistarte a ti mismo”), inculcado en su formación, pronto se convierte en 

estado en 

mecanismo de su mente. Procesos destructivos que han 

efectos. 

El trabajo desde su ingreso en la Orden produce resultados marcados 

y simple 

La confianza, el entusiasmo y el cariño infantiles. 

son 

piedad que reviste a la generosa joven postulante al ingresar 

Para sustituir estas cualidades 

inevitablemente despojado. 

ural 

Se hacen esfuerzos para implantar discreción, moderación, un sobrenatural 

g vigilancia sobre uno mismo. Un 

una perspectiva de todas las cosas y una incesante 

se establece y hay resultados 

Actitud artificial hacia Dios y el hombre 

represión. 

un estado de incertidumbre mental e insinceridad fundado en 

Él amaba a sus padres 

Antes de entrar, Tom Brown sabía que 

idea de “edificar” 

y que su amor era lícito y bueno. Y el 

"Hermano Tom" 

Sus padres nunca entraron en su mente. Pero ahora como 

Ha aprendido que “hay que tener cuidado de que 

el novicio jesuita, 

hacia sus parientes, 

cada uno se deshizo de todo afecto carnal 

ellos únicamente con 

convirtiéndolo en lo espiritual y amoroso 

187 
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ese tipo de amor que regula espiritualmente (ordinata) la caridad 

demandas.”* 

El hermano Tom tiene dudas sobre si ha tomado suficiente 

se preocupa por “despojarse de todo afecto carnal” por su madre. Él es 

No estoy seguro de si el afecto que siente por ella es “afecto espiritual” 

que ahora cree que es el tipo de afecto correcto para apreciar. Él 

se dispone a edificar a su madre “en el Señor” con su modestia y 

comportamiento contenido cuando viene a verlo. Cuando lo hace... 

Pero cuando llega el momento de ver el rostro querido y amado, todo su ser 

espiritual se llena de alegría. 

ideas derrumbándose. 'Tiene lágrimas en los ojos, por supuesto, al ver 

de Tom con su andrajosa sotana negra. Empieza a correr hacia 

para abrazarla. Entonces surge el pensamiento de su gobierno y 

lo echa todo a perder. Él siente que es un pecado ser feliz con ella. 

Intenta reprimir su emoción, recordando lo que le dijeron. 

el día anterior, que “es santo consejo que los Nuestros se acostumbren 

ellos mismos no dicen que tienen padres, ni hermanos, sino que 

los tenían, indicando así que ya no tienen lo que 

ellos han abandonado, para poner a Cristo en lugar de todo. 

Esto debería ser observado particularmente por aquellos que parecen más en 

peligro de ser perturbado por alguna afección natural, que es más 

“Esto es frecuente en los novatos”. * 

¡Pobres madres! ¡Cuánto sufren, cuando después de meses de cansancio... 

Esperando, se te permite visitar a tus hijos jesuitas, solo para ser recibido 

con una frialdad tentadora y actitudes artificiales de piedad religiosa. 

payasadas, que tu Tom o tu Jack está reproduciendo de memoria para edificarte. 

Él te ama, por supuesto, tanto como siempre, pero se siente oprimido por... 

La ridícula idea de que no debería. En realidad, está sufriendo. 

tanto como tú, pero él está siendo “perfeccionado” por la represión! 

“Ir contra uno mismo” es el lema de la regla jesuita de 

ascetismo. 'Por mucho que vayas contra ti mismo, por mucho que 

¿Avanzas en la perfección?” De hecho, es imposible exagerar. 

el énfasis puesto en la represión en las Constituciones jesuitas. 'El 

La cosa malvada “naturaleza” debe ser combatida y masacrada; no 

simplemente aquella naturaleza que está asociada con el cuerpo y la carne, 

pero también aquella naturaleza que se dice que reside en la mente y en la 

voluntad. 

“Mucho más enérgicamente es el aplastamiento del interior que el de 

el cuerpo en el que hay que insistir; ser implacable al romper los movimientos 

1 suma. Const. 8. 2 de diciembre. Examen. Gen. 
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de tu espíritu”. “La represión de la voluntad debe ser estimada como 

“mayor valor que resucitar a los muertos”. 

El jesuita debe, según la regla, ser crucificado para el mundo; 

muerto al amor propio; indiferente al hogar y al país; pensando y 

diciendo lo mismo que otros jesuitas; gustando todo lo que le dicen que haga; 

odiando todo lo que está prohibido; de pie, por así decirlo, con un pie 

en el aire, dispuesto a marcharse lejos de sus propios gustos y en el 

dirección de lo que su Superior desea. En su vida intelectual él 

Hay que odiar las novedades y adoptar opiniones que sean “más seguras y más 

aprobado por la autoridad”. Debe desaprobar sinceramente el “peligro- 

libertad de pensamiento”, y desconfiar de su propio juicio. En 

filosofía y teología debe pensar con los maestros elegidos para 

Si es alegre, debe cultivar la gravedad; si es confiado, 

debe retorcerse hasta la desconfianza; si es flemático debe aprender a 

ajetreo, y si es un estafador debe ir despacio. “Contrarios a con- 

“traries”, todo el tiempo y en todos los casos, es la regla de oro del jesuita. 

perfección. 

El jesuita quisiera hablar. Que guarde silencio. Él 

Le gustaría salir. Que se quede en casa. Le encanta. 

En música. No se permiten instrumentos musicales. Tiene hambre. 

Déjalo esperar hasta la hora de cenar y luego comer menos de lo que necesita. Él 

Ama las matemáticas. Será mejor para su progreso espiritual si... 

se le asigna la tarea de enseñar clásicos. “En todas las cosas debe buscar su 

propio bien mayor” 

abnegación; en todas las cosas y continuamente”. Encuentra consuelo 

en obras externas. La Industria, como hemos visto, muestra cómo 

debe ser “confinado en el cuartel”, le guste o no. 

Incluso al jesuita se le niega la amistad, pues le enseñan a reprimir 

todas las inclinaciones naturales que bordean el afecto. Y el gobierno... 

El gobierno de la Orden se opone resueltamente a la intimidad entre 

Jesuitas. 

La amistad con los que están fuera de la Orden, incluso con buenos sacerdotes, 

es aún menos agradable al gusto de los superiores. “Hay que con- 

en 

“confesado”, escribió Polanco®, el cronista oficial de la Orden 

amistad 

En la época de Ignacio, “la experiencia enseña que una relación muy estrecha 

con sacerdotes que no son de la Compañía, aunque en otros 

En lo que respecta a ellos, son hombres buenos y espirituales y activos en ayudar a 

sus 

vecinos, no es para ser cultivado es decir 

8 Pol. IV. 112. 
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No creo que sea necesario ilustrar más el asunto. 

La presión que existe en la Compañía de Jesús, como en otros lugares y a menudo 

Se alude a ello. Continúa durante toda la vida del jesuita, y 

Incluso cuando muere, su pobre cuerpo, desgastado por su vida de inquietudes, 

La irritación estridente lo viste con el hábito jesuita, para recordarle a su 

espíritu, por así decirlo, de seguir manteniendo la Santa Regla en su camino hacia 

el otro mundo. 

En el capítulo sobre “Curación mental” he descrito los resultados. 

de la represión jesuita, en términos de neurosis y síntomas patológicos. 

En este capítulo me propongo describir lo que podría llamarse la “social 

resultados” de la represión, es decir, las reacciones de comportamiento que siguen 

en 

su rastro. 

Pocos jesuitas, muy pocos, pueden estar a la altura de la severidad de la regla, 

Pero todos los que quieran vivir en paz con los Superiores, deben fingir que 

Así lo hacen. Por lo tanto, el vicio cardinal del jesuita es la pretensión y la 

fabricación. 

creer. Permitirse las salidas necesarias para los sentimientos reprimidos. 

ings, para permitir la reacción necesaria a la represión sin “ser 

“Atrapado”, es el problema práctico de la vida promedio del jesuita. 

La naturaleza humana se impone al final y se dan vacaciones. 

los procesos de represión. El jesuita sabio y prudente deja ir 

represión gradualmente. El imprudente la lanza de repente y 

completamente a los vientos, y reacciona con furia de disgusto. Pero de 

Por supuesto, pronto se mete en problemas y recibe sanciones y represalias. 

Los mandatos llueven sobre él. 

Los días en que un jesuita coopera con su regla en la práctica 

La autorepresión son los días del “primer fervor”. Todo jesuita tiene 

“Mirar atrás” a aquellos días, y si todavía es piadoso, suspira por 

Su falta de progreso y se promete enmendarlo. Él > 

Siente remordimientos porque se ha permitido dejar caer esas 

ejercicios santos de mortificación y humildad, que iban de la mano 

mano con fervor y represión. Se recuerda a sí mismo del sabio 

Aforismos de santos religiosos que enseñaron que el progreso en la virtud es 

No se mide por los años pasados en el monasterio, sino por 

victorias sobre sí mismo. Y se golpea el pecho mientras reflexiona sobre 

la máxima innegable de que “el hábito no hace al monje”. 

Recuerdo que cuando era novicio jesuita me sentí golpeado por la violencia de 

La explosión que se produjo en el momento en que los novicios fueron liberados. 

de la represión. En el instante en que la campana de advertencia anunció 
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El inicio de la recreación, y el permiso para hablar, hubo una veri- 

mesa estalló de gritos y gritos. Una ruidosa confusión surgió después 

Los talones del silencio santo y un estruendo delirante golpearon la puerta 

sobre la recatada gravedad. Tan a menudo como se permitía jugar, 

Y los novatos jugaban al hockey, la rudeza y la brutalidad eran el espíritu. 

del juego. Cortes, golpes y contusiones se repartieron con el 

La máxima liberalidad y los rostros angelicales de los novicios no eran 

Distorsionado con poca frecuencia por emociones desmedidas. Cuándo, cómo... 

Sin embargo, el juego había terminado y los novatos estaban cubiertos de barro y 

bañados en sudor, sangrando también, quizá y cojeando, se agolpaban 

directamente a la capilla (no había tiempo para cambiarse de ropa), 

La paz y la oración reaparecieron en sus rostros, como por obra de Dios. 

magia. La represión estaba en ascenso una vez más. 

Un dormitorio de novicios por la noche suele ser tan ruidoso como un loco. 

casa. El “censor” no tiene suficiente poder para controlar los pensamientos 

reprimidos durante el día, y así los pensamientos reales, los sinceros 

Cosas, las cosas que los novatos no permiten que sus mentes conscientes vean. 

morar en, se pronuncian durante el sueño. 

Una noche estuve despierto. Hice esfuerzos piadosos por no escuchar lo que 

se estaba diciendo, pero no pude evitar escuchar una voz que hablaba 

Muy cerca de mí. Era la de un novicio que había entrado en la 

El mismo día que yo. Había dejado un hogar feliz y considerable 

riqueza. Era un novicio modelo, “muy feliz en su vocación”, 

y proclamando siempre su alegría por haber escapado de la 

mundo malvado. En su sueño, sin embargo, su lengua estaba desenfrenada, 

Y me sorprendió el tono de su voz. Algún subconsciente 

El pensamiento luchaba por encontrar expresión. 'Entonces, de repente, él 

Alzó la voz y estas palabras, cargadas de profundo significado, fueron 

Lo llevaron arriba y abajo del dormitorio, pero probablemente nadie lo salvó. 

Yo mismo estaba despierto para oírlos: “¡Oh!”, gritó, “¡Oh, si tan solo pudiera 

“Lo sabía antes de venir.” 

Todo en el Noviciado se hace bajo tensión y en un 

de una manera antinatural. En las comidas, las pequeñas cortesías más comunes se 

convierten 

Por esta razón, una verdadera tortura. Una de las reglas prescribe 

Atención a las necesidades del prójimo; pasando pan, sal y 

Y así sucesivamente, sin esperar a que se le pida. Se supone que el novato... 

Observar atentamente para anticipar las exigencias de los que están a su lado. 

él. Ahora bien, si se considera el estado mental del novicio, cómo... 
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Está lleno de un gran entusiasmo por hacer todo. 

perfectamente, para “Mayor Honra y Gloria de Dios”, se hará 

Entiendo qué tensión puede causar incluso una regla tan común como ésta. 

implica. Durante todo el tiempo que dura la comida, el novicio observa y 

calculando el momento exacto en el que pasar a su vecino 

esto, aquello o lo otro. Mientras tanto él, aunque quizás avaro- 

tiene mucha hambre, tiene que comer con la mayor modestia, como si 

la presencia de Cristo, lentamente, en silencio y con la debida circunspección. 

Sólo puede llevarse pequeños bocados a la boca a la vez, incluso 

Aunque come “contra tiempo”, y tiene que cuidarse de mortificarse 

él mismo, negándose las partes más agradables de lo que come. 

También tiene que atender a la lectura espiritual que se está haciendo, y 

para obtener fruto de ello. ¡Qué tortura eran las comidas en el 

¡Noviciado! 

Y ahora, si puedo, explicaré una reacción peculiar a esto. 

represión de mesa. Ya me he referido a varias formas de represión pública. 

penitencia. Una de estas penitencias es “cenar de rodillas”, lo cual 

significa que cuando se dice la gracia, uno se arrodilla en una mesa central sobre 

una mesa baja. 

taburete y come su cena así solo en presencia de la Com- 

comunidad. Tal penitencia puede parecer severa a quienes no 

apreciar el espíritu y las circunstancias de la vida religiosa, pero como 

De hecho, no hay nada difícil en ello. Nadie paga nada. 

Atención a la persona que hace esta penitencia, salvo los servidores, que 

Siempre están particularmente atentos a los que se arrodillan. Tiene, además, una 

atractivo para los novatos, es decir, que se les ahorra la tortura 

de vigilar los platos de sus vecinos. El resultado es que es un 

forma popular de penitencia, y más de un novicio confesó 

Me dijo que le gustaba “cenar de rodillas” porque era la única opción. 

¡De qué manera podría conseguir comida en paz! 

Una de las pocas “explosiones” generales bien ejecutadas que tuve 

Participé mientras era jesuita y tuvo lugar en el Clongowes College durante 

Mi periodo allí como profesor jesuita. Es costumbre en los jesuitas 

Las casas suelen tener, de vez en cuando, lo que se llama “vinotecas”. 

veladas”. Estas “veladas de vino” son una institución agradable en 

la Sociedad. 'Se suelen celebrar después de la cena, en el Recreo 

Sala donde se reúnen todos, excepto los hermanos legos. La Sala de Recreación. 

La mesa está cubierta de ligeros refrigerios y decantadores de clarete. 

El oporto y el whisky se colocan en cada extremo de la mesa. Reglamento 
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regular la cantidad de vino que se puede tomar; se permite el whisky 

en menor cantidad que los otros tipos de vino. Por lo general, el 

Los padres toman whisky y los escolásticos clarete o oporto, pero los 

Estos últimos también tienen derecho a tomar whisky si lo desean, pero 

No son bien considerados si lo hacen. 

La concesión de “veladas de vino” depende del humor de 

el Superior. Él los concede o los rechaza según le parezca conveniente, pero 

Naturalmente, la comunidad se toma muy mal si se les niega también. 

A menudo, y se producen muchas quejas y descontento. Algunos 

De los Padres mayores en particular están muy furiosos si un “vino- 

La “noche” con la que cuentan no les es concedida. 

En el momento en que escribo al rector de Clongowes, un muy 

individuo autocrático, estaba de mal humor crónico y, para fastidio, 

Ante la consternación y el desaliento de la comunidad, comenzó a talar 

número de "noches de vino". Una y otra vez fueron rechazados, 

y finalmente pasaron algunas semanas sin que se concediera ninguna. Cuando 

Por fin se anunció una “noche de vino”, un ambiente que bordeaba 

La rebelión se había apoderado de los escolásticos. Vinieron 

A la Sala de Recreación como siempre, pero no con el espíritu habitual. Luego, 

Como por inspiración, se les ocurrió una idea. Todos tomarían 

¡whisky! 

A su debido tiempo, el decantador pasó alrededor de la mesa y uno 

Tras otro, todos los escolares llenaron sus vasos con 

whisky. 'Esta demanda inusual hizo necesario el envío de 

Un suministro adicional. 

Más tarde se necesitó otro suministro. 'La cara de la 

Mientras tanto, el rector era un estudio. Se puso rojo de indignación, 

Pero no podía decir nada, porque la regla y la costumbre estaban en su contra. 

De repente, una expresión de terror se apoderó de su rostro. ¿Era esto? 

¿Rebelión? ¿Qué significaba? ¿No era su autoridad la que se estaba 

¿burlado? Pero los escolásticos, gozosos bajo los efectos de la... 

estímulo acostumbrado, se rió y bromeó a carcajadas, sin preocuparse demasiado. 

Para entonces, lo que sentía o pensaba su buen rector. Reprimido 

Los sentimientos habían encontrado una salida apropiada, la reacción había seguido 

represión, “hubo alegría en el cielo”, y el rector recibió 

Una lección saludable que tuvo su buen efecto. 

Esta “reacción”, aunque simple y trivial, puede ayudar a 

dar una idea de las cosas que cobran importancia en la vida de un jesuita. Es 
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debido a la lamentable desconfianza que los jesuitas sienten entre sí que 

Las "reacciones de protesta" concertadas son raras. Los jesuitas se quejan y se 

quejan. 

a espaldas de los superiores, pero casi nunca encuentran el coraje para 

unirse en una manifestación perfectamente justificable del tipo descrito. 

Pasando ahora a las reacciones generadas por la meticulosidad y la representación, 

reglas estrictas de pobreza, encontramos jesuitas, casi todos jesuitas, empleando 

métodos subterráneos para conseguir dinero de bolsillo, aunque 

tienen prohibido “tener dinero propio o ajeno”. 

Al jesuita medio le resulta imposible vivir sin... 

algo de dinero, y siente que es aún más imposible rogarle a su Superior 

por dinero por cada gasto insignificante que tenga que hacer. 

Estrictamente, debe acudir a su Superior para pedirle dinero incluso para el 

la compra de un periódico o el pago de una tarifa de tranvía. 

Los jesuitas no acumulan grandes sumas de dinero para fines personales. 

gastos. Por lo general, tienen opiniones muy modestas sobre lo que el capital 

Es deseable que lo tengan. 'Este capital generalmente está dentro 

los límites de lo que se considera una grave violación de sus votos. 

Pero, por otra parte, es raro encontrar un jesuita que sea completamente 

sin un bolsillo privado. Los amigos y familiares generalmente guardan su 

cartera reabastecida. A menudo, también, deposita "estipendios generosos" en su 

cuenta personal en lugar de entregársela a su Superior. 

La reacción a las reglas represivas de la santa pobreza se muestra en 

Despilfarro jesuita. Los jesuitas son extremadamente derrochadores en cuanto a... 

comida, ropa, libros y bienes comunitarios. 'Rompen cosas, 

arrojarlos a todas partes, utilizarlos mal con la mayor indiferencia. 

Y cuando reciben permiso para comprar ropa u otros artículos 

A menudo compran las cosas más caras que pueden encontrar. 

Se sienten aún más provocados a hacerlo si viven bajo ~ 

Superiores parsimoniosos. 

A este respecto, ocurrió un incidente bastante divertido en un... 

Colegio jesuita donde estudiaba. El superior era notablemente... 

tacaño. Además, era un hombre que estaba acostumbrado a jugar 

trucos, trucos malos, en la comunidad, y para ir a lo más grande 

todo lo posible para ahorrar dinero. Sabía muy bien lo que la comunidad... 

Pensó en él y en la medida que pudo se protegió contra él. 

represalias, 

La comunidad era muy grande y había días fijos. 

organizado cada año para el suministro de ropa, zapatos, etc. 
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Cuando llegó el “día del zapato”, se envió un gran inventario desde un almacén. 

casa a cargo de un joven. Generalmente los zapatos 

Había dos precios, uno más caro y otro más barato. Los precios eran 

Por supuesto, marcado en los zapatos. Ahora el Superior sabía que, como 

En represalia por su mezquindad, la comunidad compraría, en esta ocasión- 

sión, los zapatos más caros. Así que tomó medidas para protegerse. 

Antes de que se anunciara que los zapatos estaban listos 

Para la selección se dirigió a la habitación donde se encontraban, y con el 

Con la ayuda del empleado del almacén, cambió todos los precios, poniendo 

Los precios más altos en los zapatos más baratos. Su estrategia, por supuesto. 

tuvo éxito. Como lo anticipó, la comunidad eligió al aparentemente 

zapatos caros, y se ahorró mucho dinero. 

Una de las medidas represivas más molestas de la Orden 

¿Es a lo que ya se alude en el capítulo sobre el espionaje, la visita de 

Jesuitas en los momentos de oración, para ver si están en oración en sus 

habitaciones. 

El “visitante” se acerca a la habitación silenciosamente, abre la puerta sin 

llama y mira hacia adentro. Por lo general, se contenta con mirar. 

prie-dicu para ver si el ocupante de la habitación está allí, arrodillado o 

de pie. Luego pasa a la siguiente habitación. Como se puede suponer, 

“Visitar” en el momento de la oración provoca diversos tipos de reacciones. 'El 

Los esfuerzos de los Superiores por “atrapar” a los sujetos despiertan en ellos 

contradicciones 

esfuerzos para no ser “atrapados”. Por eso muchos jesuitas yacen en cama en el 

mañana hasta que llega la hora de la visita. Entonces escucha 

con atención y se permite, cuando oye acercarse al “visitante”, 

ing, justo el tiempo suficiente para saltar de la cama, ponerse un abrigo y 

arrodíllate por un momento ante su reclinatorio mientras el “visitante” mira hacia 

dentro; 

Luego volví a la cama con la conciencia tranquila. Algunos jesuitas han 

Se sabe que disfrazan un muñeco y lo colocan a su disposición. 

Dios mío, para que el “visitante” piense que todo está bien y que el 

Santo Padre, en realidad en la cama, está rezando. ¡Qué infantil! 

Los subterfugios son las reacciones inevitables al absolutismo impulsado 

extremos. 

El excesivo decoro externo que imponen las “Reglas de 

La "modestia" también da lugar a muchas reacciones extrañas. Para algunos de 

Estas referencias ya se han hecho. Cuando algunos amigos jesuitas 

Quienes pueden confiar el uno en el otro se reúnen, las “Reglas de la Modestia” 

Las normas que prescriben un decoro estricto se olvidan por completo, y si 

reunirse en una habitación, lo habitual es que uno se estire en la cama; 
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Otro pone sus pies sobre la repisa de la chimenea; otro se sienta en un montón 

de papeles en el suelo; y tal vez otro improvisa un arm~- 

una silla fuera del reclinatorio y una pila de libros de filosofía y 

teología. A veces se improvisan conciertos o entretenimientos, 

y no pocas bromas y juegos bruscos continúan. Porque, a salvo de 

El ojo y el oído del Superior, el jesuita medio presta poca atención. 

a la santa modestia, y siente con razón la legitimidad de la moderación. 

disipación. 'Dulce est dissipere in loco'. 

Como válvulas de seguridad físicas, un gran número de jesuitas cultivan 

aficiones, poco acordes con el tenor de las Constituciones. 

Aquellos que hayan leído el interesante capítulo de Van Dyke sobre la 

El personaje de Ignacio de Loyola recordará con qué severidad Ignacio 

juegos prohibidos, excepto “Jusus trudiculorum”, una especie de 

croquet y “fiastrelle”, un juego que se juega dando vueltas y con una bola plana. 

trozos de madera sobre mesas. «No mucho antes de su muerte», escribe 

Van Dyke*, “envió un mensaje a una universidad donde estaban jugando en 

pelota y a las canicas, que prefería no tener nada jugado en ningún momento. 

colegio excepto 'piastrelle' al aire libre, 'que daba ejercicio a 

los brazos y casi todo el cuerpo. Voluntaria o improvisada 

Los deportes no eran bien recibidos, pues Ignacio no tenía confianza en ninguno. 

vida para la Compañía que no se regía por reglas. Una vez joven 

Ribadeneira, el padre Olave y otros se pusieron a lanzar una 

naranja, y el hombre que la arruinó debe recitar el Angélico 

Saludo. Ignacio lo oyó y les dio una penitencia que 

Otros no deberían seguir su ejemplo y traer algo nuevo. 

juego." 

Sin embargo, a pesar de esta tradición jesuita y de las severas reglas 

Frente al deporte mundano, el jesuita medio tiene su afición particular. 

Algunos se unen a clubes de golf, otros a clubes de navegación, otros a clubes de 

tenis. 

Muchos tienen coches, mientras que otros, especialmente en Inglaterra e Irlanda, 

Montar en bicicleta. También se practica la pesca, el tiro y la equitación. 

Según se presente la oportunidad. Muchos tienen cámaras, fono- 

gráficos, radios, mientras otros frecuentan óperas y espectáculos de cine. 

No son pocos los que van al teatro cuando pueden hacerlo con seguridad, y 

En general, sería difícil descubrir cualquier tipo de deporte o 

diversión que los jesuitas no encuentran oportunidad de disfrutar en 

en algún momento u otro, a pesar del tenor puritano de la Regla. 

# Od. cit., pág. 330. 
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Oí hablar de jesuitas que, en el camino a su misión, se vestían... 

se vistieron como señoritas y pasaron la tarde vestidas así, para divertirse~- 

de todos a bordo. Uno de ellos era un joven particularmente 

distinguido en mi noviciado por su piedad y decoro. 

Se proporciona una gran cantidad de información sobre la psicología de la 

Tanto el Superior Jesuita como el Súbdito Jesuita, y en la locura 

de represión excesiva mediante un estudio de la actitud de la Orden con respecto 

la regla de hablar latín. 'Esta regla en general impone a 

Scholastics habla del latín en todo momento fuera del tiempo de recreo. 

tiempo. Y entre los escolásticos se incluyen los sacerdotes durante el año. 

después de su ordenación. 

La regla se observa bastante bien durante el noviciado y 

Los dos años siguientes al noviciado, mientras cursaba estudios clásicos 

están siendo perseguidos. Pero después de eso, incluso los jóvenes más 

edificantes... 

Los jesuitas lo ignoran. Los superiores, sin embargo, siguen al tanto. 

la pretensión de hacerlo cumplir. La Sociedad es incapaz de admitir 

la necesidad de cambio o reforma; y la rigidez de actitud es 

El resultado. Una y otra vez he visto a los Superiores, al dirigirse 

Los escolásticos se enfurecen por la no observancia 

de este imposible “gobierno latino”. Amenazaron con severas sanciones. 

por infracciones de observancia e interpretó la desobediencia general 

a la regla como un signo de laxitud. Por supuesto, nunca hicieron ninguna 

Admisión sobre la falta de sentido común y comprensión en el 

Orden al promulgar tal norma. Por supuesto, no pretendo afirmar 

que es imposible mantener una conversación en latín. La mayoría 

Los jesuitas parecen saber suficiente latín para expresarse inteligentemente. 

digiblemente en ese idioma. Pero lo que es imposible es el continuo 

La represión que implica el uso de un vehículo de comunicación tan incómodo 

catión. La vida religiosa tiene una suficiencia de represiones dolorosas con- 

Se agregó una estupidez más. 

En la vida de los santos jesuitas se encuentra un gran énfasis en 

la máxima “vince te-ipsum” y sobre la manera en que 

observaba las normas represivas. La Orden se jacta de que en la canonización... 

Según John Berchmans, las reglas fueron en cierto sentido “canonizadas”, 

porque el único rasgo espiritual notable de este joven flamenco 

fue la asidua devoción que mostró a la “Santa Regla”. Durante 

Durante su corta vida en la Orden, nunca rompió deliberadamente ninguna regla. 

fue el ejemplo de represión. Luis Gonzaga fue otro 
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Santo jesuita del mismo tipo. La expansividad de Antonio de 

Padua o Francisco de Asís estaban totalmente ausentes de ellos. 'El 

Las vidas de los primeros eran tan aburridas como se pueda imaginar. 

Eran remilgados, fríos, precisos, prácticos, desagradables al amor. 

No había nada generoso ni inspirador en ellos. Aloysius era 

aparentemente obsesionado con la idea de transmutar su carne, por 

oración y penitencia, en sustancia angelical. Berchmans fue 

obsesionado con una “misofobia” espiritual (un horror a la imperfección), 

que aplicaba a cualquier mancha en su cumplimiento de las reglas. Él “adjuntó 

la máxima importancia a las nimiedades» (maximi minima fecit), y 

Nunca, por supuesto, cuestionó la divinidad de la inspiración que 

que encontró en su gobierno. Al igual que Luis, pasaba sus días, anotando 

en la mano, marcando pequeñas imperfecciones que debían corregirse, 

pequeñas indicaciones de progreso por las cuales dar gracias a Dios, 

y admirables rasgos de virtud que descubrió en los demás y que 

Se propuso plagiar; la virtud para ellos era algo que había que tener en cuenta. 

Aumentado y cultivado mediante una contabilidad cuidadosa, y el beneficio y 

cuentas de pérdidas. Al parecer, ninguno de los dos se permitió comer "un 

comida completa”; gritar o reír con alegre abandono; o 

Dormir hasta que la luz del sol desvaneció la somnolencia de sus ojos. Tampoco, 

Al morir, podría haber dado cualquier descripción de la vida en este mundo, 

Lo cual no habría sido una farsa total. Bien por ellos. 

Era una restricción dentro del estrecho camino predeterminado, marcado 

por los pioneros de la vida religiosa. No sentían la obligación de pensar 

para sí mismos o para desarrollar cualquier don natural que pudieran tener. 

descubrir dentro de sí mismos. 'Ni siquiera tenían las extrañas alegrías de 

la vida mística, ni la emocionante aventura de la muerte de un misionero 

Por la fe. Vivían "encajonados, enjaulados, confinados" para ejemplificar 

represión completa y perfecta, pero sus recuerdos son apreciados 

en la Orden, y sus vidas propuestas como modelos para todos. 

Un reciente “santo” jesuita, aunque aún no canonizado, fue el P. 

William Doyle, cuya “vida”, escrita por el profesor Alfred Rahilly, 

Causó un gran revuelo tanto entre los anglicanos como entre los católicos. 

Murió muy valientemente como capellán de las fuerzas armadas en Francia. 

El padre Doyle, a quien conocía personalmente, era brillante y lleno de 

humorístico; enérgico; encantador en sus modales; y, cuando no es gracioso, 

bondadoso. Sin embargo, era evidentemente excitable y 

neurótico. Después de su muerte, sus notas, marcadas como “para ser quemadas, sin- 
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abiertos”, fueron examinados por su hermano, un jesuita. Contenían 

Una historia tan maravillosa de vida espiritual que les fue entregada 

El profesor Rahilly para su publicación. En estas notas, el padre Doyle cuenta 

de sus represiones y reacciones, que fueron notablemente intensas. 

A veces solía desnudarse en los campos y revolcarse desnudo. 

entre las ortigas; a veces yacía desnudo en agua fría 

En las noches de invierno, practicaba muchas formas de crueles castigos corporales. 

mento. Sin embargo, era un “aritmómano” de un nivel inaudito. 

tipo. Según sus notas, solía orar unos cientos de miles. 

veces al día, y solía instruir a su piadosa clientela a rezar. 

al menos cincuenta mil veces al día. ¿Cómo pudo lograr esto? 

Una tarea maravillosa que nadie parece conocer, pero que, sin embargo, es 

Creyó reverentemente que así lo hizo. 

Mantuvo una enorme correspondencia con mujeres piadosas, 

En su mayoría monjas, lo que sin duda fue una forma de reacción a su 

presionó, y era una especie de vagabundo espiritual que viajaba por el mundo. 

país; ofreciendo entretenimientos edificantes con diapositivas de linterna. Él 

¿Qué otros jesuitas menos afortunados y menos piadosos tenían en Irlanda? 

La provincia lo calificó como un "buen momento". Y por eso, el P. Doyle 

Fue un ejemplo destacado de la máxima cínica: “la piedad paga”. 

El padre Doyle estaba lejos de ser un hombre erudito o erudito, pero 

a 

Publicó un pequeño libro sobre las Vocaciones, con el que indujo 

s. 

Gran número de mujeres devotas y admiradoras ingresaron al convento 

la vida 

De algunos de ellos tengo motivos para saber que entraron, no porque 

porque 

Realmente les convenía, temperamental o espiritualmente, pero 

El “querido Padre Doyle” les había aconsejado que lo hicieran. 

autorizado 

La Orden de los Jesuitas, sin duda con fines propagandísticos, 

Como ya he dicho, conocía al P. 

la publicación de la vida del Padre Doyle. 

Interesante e incluso adorable. 

Doyle y yo admitimos que él era un 

jesuita canonizado 

personaje, mucho más adorable que muchos de los 

es injusto para el público 

Santos. Pero, con toda honestidad, creo que... 

y violento, 

Para fomentar la creencia de que este ser excitable, a menudo enojado 

temperamental, 

neurótico cuyas reacciones espirituales eran en gran medida 

Su vida re- 

era un santo, en el sentido aceptado de la palabra. 

actividad consecuente 

Reflejó poco más que la inevitable explosión 

sobre las represiones agobiantes de la Regla jesuita. 

tipo muy común 

Quizás no esté fuera de lugar aquí describir una 

Menos interesante que el Padre Doyle, 

de jesuita, un tipo que, aunque mucho 

' 

  



200 El enigma jesuita 

es aún más peculiarmente producto de la represión jesuita. Si pudiera 

Contar con detalle la vida de un jesuita perteneciente a esta clase, sería 

Resulta quizás la acusación más formidable contra la Orden que 

Podría posiblemente juntarse. Mostraría cómo la vida de 

La Orden va desmoralizando poco a poco a los hombres, naturalmente de buena 

condición y 

tendencias generosas y las convierte en débiles, cobardes e insinceras. 

Restos de hombría, con mentes esclavas y nervios destrozados. JI tomo, 

A modo de ejemplo (¿reconocerá su propia imagen si alguna vez lee?) 

¿Este libro?), un hombre que hace unos treinta y cinco o cuarenta años entró 

la Sociedad como un joven alto, atlético, inteligente y lleno de energía y 

Lleno de diversión y humor irlandés. Era un buen erudito clásico; 

Particularmente preciso y exacto en su erudición; y dotado de 

Un buen sentido del estilo literario. Creo que tenía la capacidad de crear... 

Un crítico excepcionalmente bueno, o un escritor de textos punzantes y reflexivos. 

ensayos. De hecho, podría haber editado un artículo con distinción, o 

se habría convertido en un distinguido predicador o conferenciante. Él había 

Gran fluidez, buen juicio en la elección de palabras, y fue 

Poseía una voz rica y dulce. Estaba dotado de todas las 

cualidades que uno considera deseables en un maestro, y si no fuera así, 

sido por la ruina mental y moral que significaba la vida en la Sociedad 

Para él, podría haber llegado a ser un brillante director. 

Dado un material tan bueno, la Sociedad tuvo una excelente oportunidad 

de producir un líder de pensamiento, un gran inspirador de la cultura, un propagan- 

Gandista de buen gusto y nobles ideales. Y más aún, si este 

El joven irlandés talentoso debe demostrar que está preparado y dispuesto a 

cooperar. 

Operar en la formación que se le imparta y debe inspirar a la 

confianza de sus Superiores. 

Ahora quisiera destacar en particular el hecho de que el “P. X.” 

porque así lo llamaré, cooperó en todo sentido con la Sociedad. 

entrenamiento y una confianza inspiradísima en un grado inusual. Tiene todo 

A lo largo de su carrera se mantuvo en buena relación con los superiores. Siempre 

ha sido 

considerado un hombre confiable y "prudente". Nunca consiguió 

en ningún lío; nunca, ni una sola vez en toda su carrera, fue “atrapado”. 

Pasó todas sus "pruebas" de la Sociedad con brillantez. Era conspicuo. 

por su conocimiento de las Constituciones. Él era, por supuesto, "pro- 

confesó”, y, una marca de honor excepcional, fue puesto a cargo 

de los Juniors Jesuitas durante muchos años. Ha oficiado como Vicepresidente 

Provincial, y ha sido elevado al gobierno de varios 
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casas. Ha sido consultor muchas veces. Sus opiniones sobre lo que 

se convierte y lo que no se convierte en “Nuestro” se toma como definitivo. Él es 

De hecho, decorado con toda clase de marcas de amor, afecto y confianza. 

con la que la Sociedad condecora a sus miembros más queridos. Él tiene 

Por lo tanto, cooperó plenamente con los requisitos de la Orden, 

¿Pero cuál ha sido el resultado? ¿Qué ha sido de los generosos, 

¿Un joven irlandés inteligente y de espíritu elevado de hace treinta y cinco años? 

¿Qué ha hecho la Orden Jesuita con este material tan fino que ha sido... 

¿Tan dócil y maleable en sus manos? ¿Qué sello de perfección tiene? 

¿La Santa Regla de la Orden le fue dejada? 

Hoy en día el Padre X. es, a mi entender, uno de los personajes más 

despreciables... 

actores que existen. Es un cobarde tan cobarde que casi... 

tiene miedo de toser, no sea que su tos sea interpretada como una falta de respeto. 

Guardián de la Santa Regla. No tiene ningún amigo cuyos secretos no conozca. 

En alerta para descubrirlo y delatarlos de inmediato a su 

Superior. 'No hay forma de pretensión, hipocresía, equívoco 

en lo que no está versado. No hay forma de adulación en la que 

No está dispuesto a complacerse para complacer a un Superior. Hay 

ningún acto de locura o imprudencia de ningún miembro de su Provincia que 

No se ha familiarizado completamente con el tema, para poder 

tener historias que contar a los Superiores cuando surgen nombres en las Consultas. 

Sus miedos e incertidumbres ahora se han convertido en una obsesión para él. 

y es torturado por la “folie de dute”. Para tomar medidas decididas 

Cualquier pregunta es una tortura para él. 

Durante todos sus años en la Orden no ha predicado ni una sola obra notable. 

uno 

sermón; dado una conferencia pública; o escrito tanto como 

Reseña importante. Todos sus dones literarios se han desperdiciado por completo. 

malo 

Su enseñanza, cualquiera que fuese la causa, resultó deplorablemente... 

e ineficiente. Cuando era junior, lo tuve como mi clásico y 

¿Lo hizo? 

Maestro de inglés, y nunca, ni una sola vez durante todo el año. 

más cruel 

corregir un ejercicio de latín o griego. Como Superior era el 

Provincia 

y el hombre más desconsiderado que he conocido. Muchos de sus 

ics quienes, 

Le imputan la triste muerte de dos jóvenes escolásticos 

punto g 

Aunque los casos de tuberculosis eran avanzados, se vieron obligados a interrumpir 

su tratamiento. 

Una de estas enfermedades tuberculosas 

por el trabajo que les impuso. 

enviado de vuelta por el Padre X. a 

Scholastics, a quien conocía muy bien, era 

encuentra un patín 

Caminar en un estanque medio congelado hasta que se detuviera. 

Exámenes 

que había perdido. Cuando llegó el momento del Público 
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Llegó el Padre X., que había mantenido a este pobre muchacho moribundo trabajando 

en 

clásicos hasta las 11 de la noche todas las noches, le permitieron entrar para el 

exámenes., aunque el médico que lo había visto el mismo día 

dijo que ya no había ninguna esperanza de recuperación y que 

A lo sumo podría durar unos meses. Pero el padre X. quería que 

El mérito es de los brillantes resultados de los exámenes que se esperaban de 

Él. Los resultados se hicieron esperar, pero también la muerte del niño. 

Meses después. 

El sistema de espionaje jesuita, descrito en otro lugar, es perfectamente 

encarnado en este 'hombre infeliz'. Para recopilar información para 

Los informes a Roma son la principal preocupación de su vida. Sin 

Con un poco de astucia, atrae a los jóvenes para que hagan confidencias. 

que informa inmediatamente a los superiores superiores. Durante el 

En tiempos de la Revolución en Irlanda, él astutamente fingió ser 

en privado simpatizaba con los “extremistas” para poder 

Descubra qué estaban haciendo los jesuitas que sostenían tales opiniones y 

diciendo. Las informaciones que así adquirió por despreciables 

El engaño lo transmitió inmediatamente a sus superiores, y muchos 

El jesuita del Sinn Féin se quedó atónito al saber que los superiores 

poseído por sus puntos de vista y conversación. 

Esta es, en resumen, la historia de cómo la Sociedad se vuelve hacia sus propios 

objetivos. 

El egoísta utiliza material que en otras circunstancias habría tenido 

demostró ser tan útil a la humanidad. El Padre X., por supuesto, no es conocido. 

fuera de la Orden. Para el mundo en general, él no existe, salvo 

en la medida en que con su siniestra influencia reaccionaria impide que la gente 

fuera de tener el beneficio de las enseñanzas de los jesuitas que 

tienen inclinaciones hacia la iluminación y el progreso. 

Los jesuitas dicen a menudo, y creo que con razón, que es más o menos lo que se 

dice de la fe. 

Pequeñas cosas desedificantes en la vida de los santos que son más útiles 

para comprenderlos. El “disparo del arma” 

en la vida de Luis, y la contemplada decapitación de 

El musulmán irreverente de Ignacio, son ejemplos de tales menores 

incidentes que ayudan a la comprensión de estos santos. ¿Qué es? 

Lo que es cierto para los individuos probablemente también lo es para los grupos. Y 

creo que... 

que lo más valioso de este libro es su contribución a la comprensión 

La posición de la Orden de los Jesuitas es precisamente la de relatar pequeños 

incidentes. 

abolladuras que, para algunos, tal vez, puedan parecer antiedificantes. 

Ahora ayudará mucho a comprender el espíritu. 
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de represión engendrada por un Superior autocrático si se me permite 

relatar una explosión un tanto extraña que tal Superior una vez 

evocado. Y como el incidente ocurrió en mi presencia no tengo 

incertidumbre en cuanto a su veracidad. 

En esa época yo enseñaba en un gran colegio jesuita, el rector... 

de los cuales, aunque no podían jactarse de sangre noble, asumían muy 

Se dio grandes aires y estuvo a la altura en todos los aspectos de la actitud 

absolutista. 

establecido en las Constituciones. Era un hombre grande, pero llevaba 

Su dignidad era muy torpe y estaba muy nervioso. 

la comunidad. En su presencia, como es habitual entre los jesuitas, no 

Se mostró una señal de falta de respeto. Pero en su ausencia hubo mucho 

alegría a expensas de la dignidad del Padre Rector; esta alegría, 

No exenta de fastidio y desprecio, era particularmente 

manifestado por un joven escolástico muy nervioso e inteligente a quien yo 

llamaré al señor F. 

El rector no era particularmente puntual a la hora de comer. Fre- 

Con frecuencia llegaba tarde, y cuando lo hacía caminaba por el 

De la manera más majestuosa imaginable, se dirigió a la cabecera de la mesa, 

pisando fuerte. 

bastante pesadamente en el suelo, lo que tal vez era sintomático de su 

mentalidad señorial. 'Había, sin embargo, un desafortunado manierismo™ 

que le pertenecían y que menoscababan enormemente su dignidad. 

En lugar de “mantener las manos decentemente quietas” al caminar (como 

las “Reglas de Modestia” impuestas), su mano derecha era habitual}7 

s 

muy indecentemente ocupado, mientras caminaba, en una región donde los 

estadounidenses 

llevar frascos. Cuando llegó a su lugar a la cabeza del te®le 

Solía sentarse y mirar a su alrededor para afirmar lo que algunos de nosotros 

pensábamos. 

su autoridad divina. 

s 

Por supuesto, todos en la comunidad conocían la obra del Padre Rector. 

real 

manierismo, pero sólo alusiones veladas a lo que se llamó “el 

lo tomé 

saludo". Una mañana, sin embargo, el Sr. F. 

capaz de 

Se encargó de montar una escena de un solo acto que era imposible 

olvidar. 

y 

La comunidad estaba sentada a desayunar, todos excepto el Sr. F. 

El rector, que, como siempre, llegaba tarde. De repente, la puerta se abrió. 

Echamos un vistazo 

y se oyó un paso pesado subiendo al refectorio. 

el Rector, pero el Sr. F. 

esperando ver al rector. No fue así. 

con indescriptible ribable 

El señor F. subió al refectorio con la cabeza erguida. 

diversión, su 

dignidad, sus pies golpeando el suelo y, para nuestra 

  



204 El enigma jesuita 

La mano derecha ocupada como solía estar la del rector. Al llegar 

En el lugar del rector, el señor F. hizo una solemne genuflexión y se elevó a su 

labios la servilleta del rector, hizo otra genuflexión, y así sucesivamente. 

respecto al cuchillo, tenedor y cuchara del rector. Después de una solemne final 

Después de hacer una genuflexión, regresó a su lugar entre carcajadas. 

Poco después llegó el verdadero Superior, pero salvo un momento, 

El silencio era más apagado de lo habitual, no había nada que él pudiera hacer. 

descubrir. ; 

Por supuesto, no se pueden concebir reacciones de ese tipo ante la represión. 

como lo he estado describiendo, ocurriendo en el entorno de Jesús de 

Nazaret. 'Las mezquinas reglas diseñadas para frustrar y aplastar a los humanos... 

Los impulsos que abundan en la regla jesuita no encuentran autorización en la 

enseñanzas de Cristo. Tenía amigos; “un discípulo amado”, así como 

como Marta y María. Amaba su ciudad Jerusalén y lloró cuando 

Pensó en sus penas. No hay “ne tangas” (no tocar), regla 

le impedía tomar niños en brazos. No había regulaciones 

Limitar sus visitas a mujeres de noble cuna le impidió visitarlas. 

La suegra de Pedro. Cuando quiso hablar con el samaritano 

Mujer, él eligió una hora en la que no habría nadie que pudiera oírla. 

lo que dijo. No estaba eternamente preocupado por la reputación 

y el buen nombre de su empresa. 

No había ninguna mojigatería en su manera de multiplicar el vino. 

en la mesa festiva de Caná, y no dudó en golpear con fuerza y rabia. 

Cuando los comerciantes profanaron el Templo con el tráfico. Cuando 

Solo, llamó a sus amigos para que le hicieran compañía. Hizo lo que 

provisión que pudo para su madre cuando estaba muriendo, y lo hizo 

No tenía miedo de mirar con amor su querido rostro como lo hacía su “imitador” 

Aloysius. Era esencialmente humano, y la abnegación que él... 

Lo que se enseñó no fue la constante incitación a la desesperación de la humanidad. 

sentimientos y emociones, pero la eliminación de esa estrecha, 

egoísmo egoísta que impide amar a los demás 

vecino. 'Hay, de hecho, poco en común entre los re- 

La represión que Jesús enseñó y practicó y la represión que es 

impuestas por las Reglas y Constituciones jesuitas. Jesús pudo haber 

Había sido llamado el “Nazareno Pálido” por aquellos que lo odiaban o 

lo han malinterpretado, pero ningún enemigo suyo ha pretendido que él 

se parecía de la manera más remota a un producto jesuita como el Padre X., 

a quien he descrito arriba. 
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Uno de los resultados más degradantes de la represión jesuita es la 

actitud de miedo que genera hacia los Superiores. P. X., para volver 

Para él, por un momento, tenía fama de ser muy virtuoso. 

hombre, y sin embargo sus miedos solían causar estragos incluso en sus más 

deberes sagrados. Para un sacerdote, la ofrenda de la Misa, con reverencia y 

devotamente, es el deber más sagrado del día. Y está establecido 

es 

En las Constituciones jesuitas se establece que al menos media hora 

convirtiéndose en camino. Sin embargo, tengo 

requerido para desempeñar este cargo en un 

g su 

A menudo se ve al Padre X., cuando se retrasa por alguna razón al principio. 

está en el descanso 

Misa, apresurarse a través de las oraciones sagradas y ceremonias 

para que no 

velocidad del cuello, terminando todo en catorce o quince minutos, 

¿Quién iba a 

Se debe informar a los Superiores por mantener al sacerdote 

Lo mismo 

_ lo seguí al mismo altar esperando unos minutos. 

preguntando al 

una especie de miedo a ser considerado autocomplaciente por 

como he visto, 

Superior para una copa de vino si lo requieren maneja, 

nadie es 

Los padres profesantes se colaban en una sacristía cuando 

al vino del altar. 'Estos mezquinos y de- 

mirar y ayudarse a sí mismos 

mientras los súbditos jesuitas sean 

Las debilidades en la calificación son inevitables, 

aplastado y acobardado en espíritu por la represión humillante. 

El tema de la 

Un general jesuita, en una carta escrita el 

advierte a los jesuitas que 

manera de renovar los votos, con desprecio 

recaer cuando los piadosos 

se han preparado debidamente para la renovación, no para 

perros sueltos de 

Los días han terminado y deben comportarse “como 

no debido a ninguna inherencia 

¿Sus cadenas? Pero la reacción de los perros es 

resiliencia de sus na- 

travesuras de su parte, pero a lo inevitable 

Cuanto más violenta sea la voluntad 

tura. Cuanto más fuerte se ate a los perros o a los humanos 

Los atas tan fuerte y 

sean las explosiones subsiguientes, a menos que en efecto 

ya no usan sus extremidades y 

encarcelarlos por tanto tiempo que no puedan 

que la Orden tenga éxito en 

facultades. Y estoy dispuesto a admitir 

y tan severamente en esclavitud que 

reteniendo a muchos de sus súbditos durante tanto tiempo 

voluntad de reaccionar. Pero en tal 

pierden el poder y de hecho el 

Yo tragedia humana, hombres vivos 

casos tienes ejemplos de la supre 

sin personalidad, sin 



De hecho, pero ya no son seres humanos. 

Tienes una característica 

individualidad, y sin honor. 

Tipo jesuita. Tienes al Padre X. 

  



CAPÍTULO X 

PODER Y PRESTIGIO 

La fundación de la Orden de los Jesuitas en 1540 se conserva en la historia. 

de la Iglesia Católica la importante posición de la Batalla de Tren- 

Tonelada en la historia estadounidense. La Iglesia en ese momento estaba perdiendo 

terreno. 

Antes de la rápida propagación de la Reforma, hubo consternación 

y desesperación en los corazones de los católicos reflexivos. Ignacio, sin 

embargo... 

Siempre empleó la estrategia que Washington debía seguir en unos pocos 

siglos después. Reunió un ejército, los inspiró con 

confianza en la victoria y darse cuenta de que estaba más allá de su poder 

Para defenderse, inició una ofensiva. Capturó puestos avanzados de la 

enemigo, pretendió que sus escaramuzas exitosas fueron decisivas 

victorias, despertaron una nueva esperanza en la Iglesia y cambiaron el rumbo 

de la derrota. Ignacio demostró ser el Washington de los católicos. 

Iglesia. La fundación de la Orden Jesuita fue la de la Iglesia. 

Trenton. 

El movimiento ignaciano apeló a la imaginación católica 

y lo conmovió profundamente. Nada era más calculado para evocar 

Apoyo entusiasta del mundo católico de principios del siglo XVI 

siglo que esta audaz aventura de un soldado erudito y de alta cuna. 

sacerdotes, que juraron luchar por la Iglesia hasta la muerte; que desenvainaron 

espadas afiladas contra los herejes de Occidente y los infieles de 

el Este. 'Había algo de caballerosidad y romance en ello; 

algo que reavivó el espíritu caballeresco menguante de la época y 

Encendió los corazones piadosos. Ignacio era otro San Jorge, montado 

y vestido con armadura, partió con su brillante lanza para atravesar 

El desfiladero inmundo de la herejía. 

El movimiento de Ignacio no sólo atraía a las personas de mente simple y 

piadoso, pero también a los católicos más ilustrados de su época, por 

Admitió con franqueza la importancia del aprendizaje y de la ciencia, eligiendo... 

teniendo como primeros compañeros sólo a aquellos que eran eruditos brillantes. 

A los católicos ilustrados les prometió un renacimiento del saber en el 

Iglesia, mientras al elemento reaccionario le prometía reformas; 
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métodos inquisitoriales más eficientes; y una renovación de la piedad y 

fervor. 

La fama de los sacerdotes-soldados se extendió rápida y ampliamente. 

La "nueva idea" se popularizó. Los ricos, los poderosos y los fervientes 

se apresuraron a ponerse al servicio de Ignacio. Inmensas sumas 

Llegaron grandes cantidades de dinero y reclutas de las familias más nobles. 

en abundancia. Ignacio se dispuso a organizar su ejército a lo largo del 

líneas de estricta obediencia y autoridad centralizada, en otros lugares de- 

Describió. Dictó líneas políticas y dirigió la estrategia de 

su ejército de Roma. Antes de morir, el movimiento que había iniciado... 

La era del jesuitismo estaba en pleno apogeo. 

Así, el poder y el prestigio de la Orden se originaron en la 

brillante concepción de Ignacio, la concepción que volvería a ser 

realizado en Trenton, y que haría a Washington inmortal. En 

a 

En un caso, la Iglesia se salvó de la perturbación; en el otro, 

colapso. El prestigio que 

La recién nacida República se salvó de 

por su 

La victoria de Ignacio fue compartida por sus compañeros merecidamente, y 

Un cierto honor es 

sucesores por cortesía, tal como hasta el día de hoy 

bajo la sombra 

reclamado por cada estadounidense en virtud de su derecho a la vida 

de la estatua de Washington. 

sinceramente 

No cabe duda de que Ignacio se regocijó mucho 

fundada d, 

por el poder que le correspondió a él y a la Orden que tenía 

y aumentar 

y se dedicó a idear medios para el mantenimiento 

era, el 

de este poder. Creía que cuanto mayor fuera ese poder 

poder hacer. Esta idea de Ignati nos la da a nosotros en su momento. 

un bien mayor que él quisiera 

y el 

El tiempo se convirtió en un principio fijo en la mente de la Orden, 

Historia de la vida matrimonial de piedad y 

La historia de los jesuitas es la 

ambición. 

fortaleza 

En primer lugar, Tena se propuso aumentar el número 

Limitado la membresía 

del Grder. El Papa había, en 1540, 

asegurar la remoción de 

del Nuevo Orden a sesenta, pero Ignacio 

el “Ejercicio Espiritual- 

Esta restricción y se impuso por medio de 

Fundada para ganar reclutas. 

cises” y los establecimientos educativos que él 

mil miembros, 

Antes de que la Orden cumpliera sesenta años tenía cinco 

r fue aumentado a 

y en el momento de la Supresión este número 

veintidós mil quinientos. 

se asigna proporcionalmente. 

La extensión de las posesiones de la Sociedad aumentó 

se estima que son unos cien 



A la muerte de Ignacio, en 1556, la Orden se reunió 
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casas y colegios, y en el momento de la Supresión en 1773 la 

La Orden poseía setecientos colegios y universidades, así como 

novecientas residencias, casas y estaciones misionales. 

Una de las razones del rápido aumento del poder y la riqueza 

de la Orden fue la sugerencia que se difundió asiduamente de que 

Los jesuitas eran superhombres, modelos de saber, trabajadores de 

milagros, ángeles disfrazados del cielo, etc. Los jesuitas eran, 

Se creía que estaba destinado a dar comienzo al milenio de la Iglesia católica. 

Incluso aquellos que nunca los habían visto creyeron fácilmente que 

Eran perfectos en el saber y la virtud, trabajadores infatigables, 

logrando en todas partes lo inaudito e imposible. Los jesuitas eran 

Se dice que es el más valiente de todos los guerreros en la batalla por la Fe. 

Eran los “martilladores de herejes” y los profetas de la 

Caballero. 

No hace falta decir que era fácil para los jesuitas hacer milagros y 

para lograr maravillas cuando su camino estaba preparado en todas partes por 

Una sugerencia tan fuerte: “Vinieron, vieron, conquistaron”. 

Desempeñaban el papel de sanadores divinos. Curaban a los enfermos; 

evitó plagas, reconcilió enemigos, resolvió problemas y se glorificó 

En la derrota de los demonios. Incluso los herejes fueron influenciados por la 

sugerencia. 

gestión de su destreza. "¡Miren! ¡Aquí vienen! ¡Hosanna! 

¡Victoria! ¡Los jesuitas! ¡Los Santos Padres! Y _ herejes 

¡codorniz! 

Aquí y allá había gente, menos sugestionable, que no aceptaba. 

Los jesuitas como santos y hacedores de milagros. Universidad de París; Lovaina; 

y Salamanca; Melchor Cano, el dominico; el obispo de 

Toledo; y al parecer los judíos y musulmanes. “Ponme algo- 

donde no hay judíos ni musulmanes”, exclamó Francisco Javier. No 

Sin duda los encontró escépticos en cuanto a sus resurrecciones de muertos. 

Los jesuitas salieron llenos de confianza en sus poderes y 

ebrios del vino de la victoria. Pero Ignacio guió a sus 

pasos. «No censuren a los que tienen autoridad», les dijo, temiendo 

No fuera que en su entusiasmo despertaran la enemistad de los grandes. 

por filípicas indiscriminadas. “Deberíamos estar más dispuestos a 

Aprobar y elogiar, así como los estatutos y recomendaciones como 

las costumbres (vidas) de nuestros Superiores (que reprenderlos). 

Cuando hables con hombres de autoridad, fija una mirada deferente. 

un poco por debajo de los ojos; busca sólo la amistad de mujeres de 
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alto patrimonio; tenga mucho cuidado de cultivar la buena voluntad de aquellos en 

poder.” Los profetas jesuitas se vieron obligados a seguir una política 

que Juan el Bautista habría despreciado. 'Es cierto que debían 

bautizar, pero no debían usar expresiones como “alimento de víboras” 

con respecto a los ricos y poderosos. Bobadilla, uno de los primeros Ignacio 

compañeros, se opusieron a esta política y anatematizaron al Emperador 

Carlos V. Inmediatamente fue llamado del “frente” y enviado 

al desierto para hacer penitencia. 

Con fortunas variables y progresando más lentamente a medida que pasa el tiempo. 

Continuó, la Orden Jesuita finalmente alcanzó la cima de su poder. 

y prestigio a principios del siglo XVIII. Se había vuelto más 

influyente y más rica que cualquier otra organización en el 

mundo. Ocupó una posición en los asuntos mundiales que ningún grupo obligado por 

juramento 

de hombres ha tenido antes o después. “Los jesuitas eran maestros 

de las Cortes de casi todos los Reyes y Soberanos Católicos”, 

escribió Saint-Simon, en sus Memorias, y el P. Cordara, SJ, admitió 

que “casi todos los reyes y soberanos de Europa sólo tenían 

Los jesuitas como directores de sus conciencias, para que toda Europa 

Parecía estar gobernada únicamente por jesuitas”. Pero el sabor del poder 

y el prestigio se había vuelto tan dulce a los labios del jesuita que 

comenzó a buscarlo por sí mismo. Un poco más tarde, Clemente XIV 

era declarar que “en todas partes se reprochaba a la Sociedad 

demasiada avidez y ansia por los bienes terrenales”, que la codicia 

“¿Exasperó a muchos gobernantes de naciones contra esto? 

Si hemos de creer al célebre padre Paul Hoffaus, S.J., quien 

Fue enviado por el general Acquaviva a visitar la Alta Alemania. 

Provincia, los jesuitas desde muy temprano comenzaron a desarrollar un gusto por 

riquezas. Le escribió a Acquaviva en 1596. 

“Nos hemos desviado, nos hemos desviado violentamente, en verdad, 

de la primera forma de pobreza. No nos conformamos con lo necesario 

cosas, pero deseamos que todo sea cómodo, abundante, diverso, 

.. . 

profuso, elegante, espléndido, dorado, precioso y lujoso. 

provocó e ideó este condenable 

¡Ay de aquellos que tienen 

pov- 

y maldito gasto para la corrupción de nuestra religión 

erty... No queda ni rastro de la pobreza de nuestros padres. 

Todo está hecho con gran estilo”. Diez años después (1605), 

a nosotros 

El padre Mariana debía comentar “la excesiva y escandalosa 

“goces de los jesuitas españoles”; en las grandes fincas que ellos 
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poseían; y en su gestión como “capellanes administradores” de grandes posesiones 

sesiones de penitentes. De hecho, dentro de los nueve años de la muerte de 

Ignacio, una Congregación General (1565) tuvo que legislar contra 

la posesión, por las Casas Jesuitas, de grandes fincas y la venta de 

producir en los mercados públicos y la celebración de juicios en 

La búsqueda de legados. 

El testimonio más dramático de la avidez y el afán jesuitas por 

bienes terrenales” está contenido en una carta del Venerable Obispo- 

Palafox de Los Ángeles a Inocencio X, fechada el 25 de mayo de 1647. 

Trata de la riqueza de los jesuitas mexicanos de aquella época. 

 

“Santísimo Padre: 

Encontré casi toda la riqueza, todos los inmuebles y todos los 

tesoros de esta Provincia de América en manos de la 

Jesuitas, que aún los poseen. 'Dos de sus colegios tienen 

300.000 ovejas, sin contar los rebaños pequeños; y mientras 

casi todas las Iglesias Catedrales y todas las Órdenes juntas 

Apenas tiene tres ingenios azucareros, la Sociedad tiene seis de los 

más grande. Una de estas refinerías está valorada en más de la mitad de un 

millones de táleros; y esta sola provincia de los jesuitas, que 

Sin embargo, sólo consta de diez colegios, posee, como acabo de decir, 

Dijo que seis de estas refinerías, cada una de las cuales produce cien 

miles de táleros al año. Además de esto, tienen varios 

campos de maíz de enorme tamaño. También tienen minas de plata y 

Si continúan aumentando su poder y riqueza a medida que 

Como lo han hecho hasta ahora, el clero secular se convertirá en su 

sacristanes y los laicos sus mayordomos, mientras que las demás órdenes 

se verán obligados a recoger limosna en sus puertas. Toda esta propiedad 

y todos estos ingresos considerables que podrían hacer una soberanía... 

Los poderosos extranjeros no sirven para nada más que para mantener a diez 

colegios... A esto se puede añadir la extraordinaria habilidad 

con los que aprovechan y aumentan su superabundancia 

riqueza. Mantienen almacenes públicos, ferias de ganado, 

puestos de carnicería y tiendas. Envían una parte de sus productos por 

camino de las Islas Filipinas a China. 'Prestan sus 

dinero para la usura, y así causar la mayor pérdida y daño 

“a los demás.” 
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Los jesuitas, como es bien sabido, poseían regiones muy extensas de Para- 

Guay bajo control misionero de 1650 a 1750. Más de 

Un cuarto de millón de nativos trabajaron bajo su dirección, y nadie 

El pago se hacía directamente a ellos. Los jesuitas “no creían 

Es apropiado dar ideas de codicia a los cristianos. Eran 

educados, formados, alojados, vestidos, alimentados y, en cierta medida, 

divertidos, 

Pero ¿qué pasó con los excedentes de beneficios de su trabajo y de los 

¿Se llevó a cabo un comercio extenso? Más de dos mil barcos 

Se dice que se dedicaban al transporte de mercancías y bienes. 

el río Paraná; y el valor económico de las Reducciones fue 

Sin duda muy grande: tan grande de hecho que ha despertado la 

envidia de los comerciantes españoles y portugueses. Robertson estimó que 

Las Reducciones representaron al menos $25,000,000 de capital para la 

Sociedad. Aun admitiendo que tal estimación fuera excesiva, y 

admitiendo que los misioneros trabajaron en esta viña por nobles 

motivos, sin embargo, no se puede negar que el “fruto material” 

Debe haber sido muy considerable. 

Si viajamos hacia el este, a la Misión India, encontramos que en 

Se consideraba que los jesuitas estaban recogiendo grandes cantidades de agua en 

Pondicherry. 

ganancias mediante el comercio. Un tal M. Martin, el gerente de la 

La Compañía Comercial Francesa de Pondicherry, declaró en una de sus 

informes:* 

“Es un hecho establecido que, después de los holandeses, los jesuitas 

llevar a cabo el comercio más grande y exitoso de las Indias Orientales. 

Superan a los ingleses y a otras naciones, incluso a los portugueses. 

en este sentido... Han llevado a cabo el comercio hasta tal punto 

que solo el Padre Tachard le debe a la Compañía Comercial de Pondicherry 

más de 160.000 piastras (unas 450.000 libras francesas). 

He podido observar que los cincuenta y ocho fardos que pertenecen a 

Estos Padres, el más pequeño de los cuales era tan grande como uno de ellos. 

Los que pertenecían a la Compañía Comercial Francesa, fueron distribuidos 

Entre todos los barcos de la escuadra (que Luis XIV había enviado) 

a las Indias Orientales bajo el mando del almirante du Quéne) y no se llenaron 

con rosarios o 'Agnus Dei' u otras armas que serían 

característico de un envío apostólico. Eran los finos 

y buenas mercancías que traen de Europa para vender en este 

Traducción de Hoensbroech, II, 

1Cfr. Voyages de M. du Quéne, III, 15. 

pág. 9I. 
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país, e importan todo lo que pueden conseguir en los barcos. 

“Cada navegación de ida y vuelta”. 

Debo confesar que no encuentro ningún medio para comprobar la exactitud de 

La alegación del señor Martin. Puede que haya sido o no como él... 

declaró. Sin embargo, en cuanto a la acusación hecha sobre el jesuita 

El comercio en la isla de Martinica se produjo un poco más tarde, sabemos que 

La Orden tuvo que admitirlo con franqueza. Sabemos también que 

En 1622 Urbano VIII emitió un decreto Ex Debito, prohibiendo| 

Jesuitas y otras órdenes para: ocuparse del comercio y el comercio, y que 

Cuarenta y siete años después, Clemente IX renovó este decreto en su 

La bula Sollicitudo nombra nueve veces a los jesuitas y les advierte 

contra el comercio. 'Esto difícilmente lo habría hecho 

Si no hubiera estado convencido de que eran culpables, en China... 

Los jesuitas prestaron dinero en gran medida y se defendieron con 

Con el argumento de que solo cobraban un interés del 24 por ciento. En Cochin 

China, un legado papal tuvo que prohibirles llevar 

sobre su lucrativo comercio de drogas con los nativos. 

En el momento de la Supresión, la Orden era “en su conjunto rica 

y opulento” (divitem et opulentam), según don Cordara, 

SJ Los funcionarios estatales austriacos en ese momento evaluaron la posesión 

siones de la provincia de Alta Alemania en quince millones y medio 

guldens y descubrieron que esto no representaba toda la riqueza 

de la Provincia ya que enormes sumas habían sido financiadas fuera de la 

país, del cual rastrearon cuatro millones de florines hasta Holanda. 

José II de Austria contaba con una ganancia personal de 10.000.000 dólares 

de la Supresión. 'Las provincias francesa y española fueron 

Asimismo extremadamente rico; y de hecho la riqueza de los jesuitas 

Fue una vergüenza desde el punto de vista polémico. Si 

Si hubieran admitido su riqueza, habrían añadido plausibilidad. 

al argumento de que sus enemigos fueron incitados contra ellos 

por codicia de oro, pero por otro lado tal admisión 

Habría debilitado su alegato de virtud inmaculada. Ellos 

Por lo tanto, intentaron difundir el rumor de que “sus enemigos creían 

que eran ricos, pero que en realidad eran pobres”, que es la 

súplica de la Orden hasta el día de hoy. 

A algunos lectores puede interesarles saber algo sobre la realidad. 

La riqueza de los jesuitas en Estados Unidos. Es indudable. 

muy considerable, aunque es difícil estimarlo con precisión. 
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En lo que se refiere a bienes inmuebles, la Orden se encuentra en una situación 

notablemente buena. 

Propiedad de Park Avenue (No. 980); Universidad de Fordham y Georgetown- 

universidades; Boston College; Poughkeepsie; Woodstock; Weston; a- 

Junto con muchos colegios y fincas en el sur y el oeste, representa 

envió muchos millones de dinero. Contando algunas estaciones misioneras, la 

Los jesuitas de este país poseen ciento sesenta y cinco propiedades, muy 

Muchos de ellos son de enorme valor, y la mayoría de ellos 

estar libre de impuestos. 

En cuanto a los ingresos, además del flujo continuo de regalos y 

ofrendas hechas en cada uno de sus santuarios e iglesias, y la 

las cuotas de sus alumnos y los ingresos de sus misioneros por sus servicios. 

Monseñor, retiros, triduos, misiones, etc., hay una gran 

Ingresos de las misas. Las ofrendas para las misas varían mucho, desde 

Un dólar como mínimo hasta diez o veinte dólares. Como promedio 

Cinco dólares se aproxima a la cifra que se recibía por cada misa jesuita. 

Las ofrendas más pequeñas se envían a los sacerdotes de otras órdenes. 

Hay alrededor de mil cuatrocientos sacerdotes jesuitas pertenecientes a la 

Provincias americanas y cada una dice unos trescientos estipendios 

masas por año. Por lo tanto, solo de esta fuente de ingresos hay 

Con toda probabilidad, la Orden recibe unos cuantos millones de dólares al año. 

Las ganancias de la piadosa publicación, The American Messenger of 

El Sagrado Corazón, es enorme, no sólo por su circulación, 

ción de medio millón, pero debido a los numerosos objetos piadosos, 

cuadros, medallas, etc., que es el medio de venta. Un 

Un jesuita activo tiene muchas fuentes de ingresos. Además de su trabajo, digamos, 

como 

un maestro, lo cual representa ingresos para su Superior, recibe dinero 

para misas, conferencias, sermones ocasionales, para visitar a los enfermos, 

para “trabajo de suministro” y para escribir, si escribe algo. En 

Además recibe regalos de dinero de católicos piadosos que le hacen... 

bolígrafos para reunirse. Puede que le entreguen, como me entregó un amigo 

católico, un 

billete de cincuenta dólares para pagar el pasaje del tren; o se le puede presentar 

un primer... 

automóvil de clase o lancha motora. Cualquiera que sea el jesuita individual 

recibe, sea cual sea la estipulación, debe ir directamente a la 

amplia boca del Superior. 

Se cuenta de San Ignacio que en una ocasión instruyó al P. 

Lainez (que le sucedió como General de la Orden), a “insinuar- 

comió” a la esposa del duque Cosimo de Medici, su penitente, que era 

pronto será confinada, que: sería conveniente para ella hacer 
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lo que había hecho la Reina de Portugal cuando se encontraba en una condición 

similar, 

Es decir, hacer un arreglo de quinientos florines de oro sobre un 

Colegio jesuita. La primera, creo, había sido recompensada por su 

generosidad al tener la bendición de tener gemelos. 

Este tipo de “insinuación” jesuita todavía se practica en varios 

formas. Un piadoso hermano laico jesuita, a quien conocía personalmente, dibujó 

Un ingreso considerable de las mujeres casadas de la ciudad en la que vivía. 

Viviendo de una devoción eficaz que él mismo inventó. Estas damas © 

acudiría a él antes del parto para su “remedio”. 

El “remedio” consistía en cortar en pequeños trozos una imagen sagrada. 

de la “Pequeña Flor”, que al removerla en un vaso de agua tenía 

ser tragado por la futura madre. Invariablemente la más feliz 

Los resultados siguieron. 

Los jesuitas, por supuesto, no admitirán que son ricos, aunque 

Algunos viejos padres vanidosos parecen bastante halagados cuando oyen su 

Amigos de alta cuna que insinúan los tesoros ocultos de la Orden. 

Por lo general, los jesuitas recurren al viejo argumento: “Mira un 

Habitación del jesuita. ¡Qué pobre! ¡Qué desprovista de muebles! ¡Qué vacía! ¡Qué 

¿Puedes decir que los jesuitas son ricos?” Esto, sin embargo, no es una prueba 

de la pobreza de la Orden, sino de su hipocresía. 'El jesuita que 

Puede que solo tenga una estrecha franja de alfombra y unas cuantas sillas 

sencillas en su 

Su propia habitación, sólo tiene que dar unos pasos y se encontrará en 

pasillos altos, salones espléndidos, bibliotecas suntuosas o posiblemente en una 

un jardín encantador, todo perteneciente a él y a sus compañeros, 

Situado probablemente en la parte más exclusiva de alguna ciudad moderna, 

donde cada metro cuadrado representa una fortuna. Toda comodidad es suya; 

La mejor ropa, comida y libros que el dinero puede comprar. Si está enfermo, él... 

Cuenta con la mejor atención médica en los mejores hospitales. Cada año 

Se toma unas vacaciones caras en la playa. Puede que, es cierto, viva. 

en un dormitorio pobremente amueblado, pero es en una casa que 

Iguala en valor y magnificencia a los palacios medievales. Para un verdadero 

poder... 

En una tierra como la de Belén o Nazaret, no hay que ir a 

980 Park Avenue, pero hacia los barrios marginales a lo largo del río Este o Norte. 

Hay que recordar, también, que una Orden como los jesuitas va... 

en aumentar constantemente su riqueza de año en año; acumulando 

capital, e invertir sumas de dinero, a menudo muy grandes, que 

le corresponden de los nuevos reclutas y de los legados. Es cierto 

que la Orden ha descubierto que los legados a menudo conducen a situaciones 

desagradables 
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publicidad y complicaciones legales, pero se enfrenta a este desagradable 

con valentía cuando el legado vale la pena, como en el caso Kennedy en 

Dublín, hace unos veinte años, o el célebre caso De Boey en 

Bruselas en 1864. 

Me he referido más de una vez a publicaciones piadosas de la 

Los jesuitas, a quienes las Constituciones recomiendan tan calurosamente como 

promotores 

Devoción al Sagrado Corazón y a la Santísima Virgen. En otros lugares 

He señalado que sería más sincero si la Constitución... 

Las instituciones recomendaron estas publicaciones por ser 

productivos de “fruto material”. Como son un factor tan importante 

en el poder jesuita, tanto por la publicidad que representan 

Enviado para la Orden y como vía de comercio piadoso, puede ser 

Bueno, para dar una ilustración, tomo como ejemplo el Irish Mes- 

Senger del Sagrado Corazón (enero de 1927). 'La circulación de 

Este artículo tiene alrededor de un cuarto de millón; puede que sea más, pero es 

La circulación exacta es un secreto de los Superiores. Consiste en cincuenta 

pequeñas 

páginas, de las cuales nueve páginas son anuncios de productos jesuitas, y 

Organizaciones jesuitas. 'Hay dos páginas adicionales de testimonios 

cartas sobre el Mensajero, que concluyen con una nota del 

Editor. “Aconsejamos a todos aquellos que tengan amigos en el extranjero que envíen 

Les daré el pequeño mensajero irlandés. Les llegará como un rayo de luz. 

la luz del sol de la tierra vieja, y ser un medio para mantenerlos y 

sus familias fieles a Dios y a sus deberes religiosos. . . . 

El Mensajero será enviado directamente desde la Oficina de Mensajería, si 

“Adjunta el nombre con la dirección completa y la suscripción anual”. 

Quizás se puedan citar algunos de los “Anuncios”. “Todos deberían usar el 

Insignia del Sagrado Corazón que se puede conseguir en el Messenger 

Oficio, por 5 chelines y 100 centavos (grande)” (pág. 27). “Consagración completa 

Juegos (imagen oleográfica, etc.), precio Is. 6d: (pe gi). Muy 

Hermoso retrato de San Luis... 2 chelines y 6 peniques por rupia (7..35) 

"El regalo ideal de Año Nuevo. En respuesta a numerosas solicitudes, 

Acabamos de recibir nuestra hermosa imagen oleográfica del Sagrado Corazón, 

con promesas, muy bellamente enmarcado en imitación de palisandro y 

Marco dorado. Precio: 4 chelines. Completo; embalado de forma segura entre tablas 

de madera. 

acumuladas y entregadas en su domicilio, 6/6” (p. 50). Las “promesas” 

Los pasajes mencionados anteriormente contienen uno que garantiza la salvación a 

todos. 

Católico que realiza los “Nueve Primeros Viernes”. 

El Mensajero anuncia imágenes de todo tipo: Apostolado de 
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Oración; Retiros; “Cenas de Penique”; Cruzados de lo Sagrado 

Corazón; Ayuda a las Almas Benditas; Consagración de Familias; Manuales; 

Medallas; pero hay algo que vender en relación con cada una. 

tiene una página “En tono más claro” (pág. 32) . . . que contiene el 

siguiente enigma... aplicable quizás a los hijos de Ignacio. 

“¿Qué criatura es la más grande viajera?” Respuesta: “El pez dorado. 

“Pesca, porque no le importa nada dar la vuelta al mundo”. 

Los jesuitas son muy conscientes del poder que se deriva del gobierno público. 

licitud y publicidad. 'Apuntan al esplendor, al esplendor llamativo, en 

la arquitectura de sus colegios e iglesias. 'Aseguran reconocimiento- 

de altos funcionarios y en altas funciones. Si es posible 

Desfilan un Bernard Vaughan que los representa en la corte o en 

Lo que corresponde a la corte, y quién toca la trompeta por el 

Orden. En el ámbito de la piedad consiguieron la canonización de los tipos. 

de los Santos; Luis y Berchmans para atraer a los jóvenes; Alfonso 

Rodríguez para atraer a los hermanos legos; Borgia para atraer a los nobles de edad 

avanzada, 

y así sucesivamente. La mentalidad de la Orden a este respecto recuerda 

Una de las cosas que hicieron varios gobiernos durante la Gran Guerra. 

para atraer reclutas. 'La pieza destacada de la "publicación" jesuita 

Sin embargo, la "obra de justicia" se debe al propio Ignacio. Fue la elección 

del nombre “Compañía de Jesús”. Si los jesuitas se hubieran llamado “Ignacio- 

“tianos”, nunca habrían llegado a la cima de la fama. 

Ignacio se dio cuenta plenamente del valor de este activo. "Aunque todos los 

“Hermanos”, dijo, en relación al nombre, Compañía de Jesús, “deberían 

Desearía cambiarlo, y todos los demás (excepto el Papa) deberían estar de acuerdo. 

Si alguien debía cambiar, él nunca consentiría porque había re- 

Recibió señales tan claras de la aprobación de Dios que abandonó el asunto. 

sería para él actuar contra la voluntad de Dios”. 

Los jesuitas emplean como medios activos de publicidad congregaciones como: 

“Hijos de María”; “Bona Mors”; “Apostolado de la Oración” y 

etcétera. Por supuesto, no quiero dar a entender que se ven únicos. 

o incluso principalmente a la publicidad en tales obras. Pero la mayoría 

Sin duda, utilizaremos a los asociados de estas organizaciones para difundir sus 

influencia y en la mejora de su prestigio. Y algunos de estos or- 

Las organizaciones son numéricamente enormes. Asociaciones de antiguos alumnos, 

unidos a sus diversos colegios, son también fuentes de poder para el 

Orden. Quizás, sin embargo, de ninguna otra fuente provienen los jesuitas 

obtener tanta ayuda directa y leal como de las Órdenes de Monjas como 
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como las Monjas del Sagrado Corazón. Estas damas difundieron propaganda jesuita. 

con mayor eficacia. Si los jesuitas quieren que la reputación de alguien... 

Para debilitarse o desacreditarse, sólo tienen que insinuar el asunto. 

Algunas monjas amigables y la tarea se lleva a cabo de manera rápida y efectiva. 

Un ejemplo de tal cooperación puede resultar interesante. 

En el momento en que dejé la Orden, uno de mis pacientes era profesor en 

un Convento del Sagrado Corazón. Ella había venido a mí con el regalo de su padre. 

aprobación total. (Su padre era un médico protestante.) Tan pronto como, 

Sin embargo, como dejé la Orden, esta señora fue enviada por su 

Dean, una monja del Sagrado Corazón, y le dijo que sería enviada de inmediato. 

despedido si continuaba buscando tratamiento en mis manos. Había 

Este asunto se hizo público y se siguieron los procedimientos legales. 

podría haber sido una “causa célébre”. 

La influencia de la Orden, incluso en sectores donde no es bien vista 

o despreciado, es sorprendentemente grande. Para ilustrar este asunto, voy a... 

Me refiero a otro incidente que ocurrió después de mi ruptura con los jesuitas. 

En ese momento estaba previsto que apareciera un artículo que había escrito. 

En el número de octubre del Catholic World, una reseña perteneciente a 

los Padres Paulistas. 'El artículo ya estaba impreso, y el editor, 

El padre James M. Gillis me había escrito: “Considero su artículo un 

Descripción extraordinariamente fina del tema y estoy muy agradecido. 

Gracias por dejarme tenerlo”. 'Eso fue el 4 de septiembre... Diez 

Días después me escribió el Superior General Paulista: “A mi em- 

Ayer me enteré de que te habías retirado del... 

Jesuitas como consecuencia de una diferencia de opinión con el Provincial. 

Mi vergüenza viene de la conciencia de que un programa público... 

Cualquier anuncio que usted haga bajo nuestros auspicios será considerado 

inevitablemente 

como una expresión de nuestra parte sobre el fondo de la controversia”. 

Por lo tanto, me pidió que cancelara mi compromiso con el padre Gillis. 

y también con otro paulista, el padre Cronin, que me había invitado a 

Hablar en la radio paulista. 

“¿Por qué tomas partido en una disputa completamente privada, por qué 

¿Me condenas sin ser escuchado?” Le escribí al Padre Gillis, añadiendo al final 

Al final de mi carta, “Me gustaría, si tuviera que escribir la historia de 

En este asunto se puede decir que los Padres Paulistas se negaron a con- 

"Maldita sea, no me han escuchado". El pobre padre Gillis "se apresuró a explicar" 

que él 

no había “tomado partido”. 'De hecho, fue precisamente para evitar la aplicación 

apariencia de 'tomar partido' de que estamos adoptando el rumbo que hemos tomado 
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tomado” (Carta fechada el 17 de septiembre). ¿Se dio cuenta el padre Gillis de que 

ser 

infiel a su contrato de publicar el artículo que había aceptado 

Parecía más como “tomar partido” que como mantener su 

¿Habría parecido el contrato? 'La inquietud del paulista 

Los padres debieron haber divertido a sus viejos enemigos, los jesuitas. Pero en 

cualquier caso, 

Por si fuera poco, se trataba de un tributo al poder de este último. 

Una prueba interesante del prestigio y poder de los jesuitas en este país 

es la existencia, a la sombra del Capitolio, en Washington, de 

La Escuela Jesuita para el Servicio Exterior, inaugurada hace unos años 

por intermedio de un irlandés-estadounidense, el padre Edmund 

Walsh, SJ En esta escuela de servicio diplomático, que se dice es la 

El más grande de su tipo en Estados Unidos, los jóvenes estadounidenses están 

capacitados para 

guiar el futuro de la República. Ya varios exalumnos 

Los miembros de esta escuela ocupan puestos importantes en los consulados de todo 

el mundo. 

mundo. 

No hay poca ironía en la situación. Los jesuitas por regla son... 

separado del amor a la patria y obligado a no tomar partido en las disputas 

relaciones “que puedan existir entre príncipes y señores cristianos”. 

Todo jesuita está obligado bajo juramento a obedecer los mandatos de su 

General en Roma, que en la actualidad es polaco y que 

Lo más probable es que nunca sea estadounidense. Está dentro de lo posible. 

Poder del General para dictar los principios y teorías que deben aplicarse. 

enseñado por los jesuitas en Washington, y de hecho insiste en 

teniendo un relato detallado de todo lo que se hace y se enseña allí enviado 

a él al menos dos veces al año. 

No tengo motivos para dudar de que los jesuitas estadounidenses sean 

individualmente... 

leales a su país, pero no se pueden olvidar las palabras del Papa, 

Clemente XIV, quien los acusó de “levantarse contra la misma 

reyes que los admitieron en sus países”. 'El hecho es que, 

Cualquiera que sea la interpretación que se le dé, los jesuitas tienen 

han alcanzado tal prestigio y poder en este país que han 

podido poner las manos sobre los más delicados e importantes a nivel nacional 

Una forma importante de educación, a pesar de un historial que poco justifica 

confianza en su valía para tal trabajo. Es sin duda una 

espectáculo edificante para las demás órdenes ver a los jesuitas, quienes por regla 

“tienen 

nada que ver con asuntos seculares o políticos”, a cargo 

de una escuela de diplomacia y servicio exterior. 

El poder de la Compañía de Jesús en la Iglesia Católica reside en... 
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Sin duda, enorme. Se dice, aparentemente con razón, que la 

El general jesuita, el “Papa Negro” como lo llaman, puede hacer y deshacer 

nombra obispos e incluso cardenales. Tiene varios agentes y 

representantes dentro de los muros del Vaticano, y puede ganar 

El Papa siempre estará al alcance de su mano cuando lo desee. Siempre puede confiar 

en él. 

la tradición aceptada de la ortodoxia de la Sociedad, y si él 

tiene que deshacer cualquier enemigo de la Orden, tiene la ventaja de 

sabiendo que los críticos de la Orden son vistos en Roma como zpso 

sospechoso de herejía. Una y otra vez la Sociedad ha podido 

oponerse con éxito a los planes y deseos de los Papas. Así como el 

El “personal permanente” de Whitehall puede bloquear los esfuerzos de 

Ministros transitorios, así también la Sociedad que es perenne en Roma es 

Capaz de bloquear los esfuerzos de los Papas que pasan. 

El secreto, sin embargo, de la fuerza de la Compañía en el Cate- 

La Iglesia católica se encuentra en la frase utilizada por el Padre Tyrrell, 

“ecclesia in 

ecclesia” (una iglesia dentro de una iglesia). En esta frase significativa, 

Se resume la posición de la Sociedad. La Orden es para la Iglesia. 

Lo que la Iglesia es para el mundo. La Orden es una especie de parásito. 

chupando el poder vital de la Iglesia. Ha engordado sobre la 

botín de la Iglesia. En el caso de las monjas, por ejemplo, la mayoría de las 

La influencia que obtienen con su trabajo está controlada por los jesuitas. 

Cualquier aumento de su poder expande el poder de los jesuitas. 

A medida que aumenta la disciplina de la Iglesia en su conjunto, 

A la sociedad le resulta más fácil lograr sus fines. Mantiene la confianza y 

conciencias de tantos obispos, cardenales y prelados; da tanto 

organiza retiros para muchos sacerdotes y monjas; dirige, a través de sus teólogos, 

muchas organizaciones piadosas; en fin, trabaja de muchas maneras en el 

funcionarios de la Iglesia, que se ha convertido en una especie de centro interior 

círculo en la Iglesia. Ha hecho que la Iglesia sea más reaccionaria, 

y más absolutista, a través de la centralización. Ha tenido como objetivo no menos- 

con éxito en la jesuitización de la Iglesia. Ha hecho que el Papa 

cada vez más como su propio general autocrático; y ha reducido 

Los obispos asumen cada vez más el estatus de Provinciales en la 

Sociedad que son funcionarios nominados y controlados por la 

General, sin ninguna autoridad inherente. 

La Sociedad ha podido, dondequiera que ha decidido hacerlo, 

se abre paso hasta el corazón de los asuntos. Acabamos de ver cómo 

Se ha hecho notar en Washington gracias a su escuela de Asuntos Exteriores. 
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Servicio. Tuvo menos dificultad para hacerse notar en Roma, y 

al ganar el puesto de preceptor morum de la Iglesia Católica. 

Por así decirlo, considera que es su derecho y su deber mantener a la Iglesia en 

Ordenar, dirigir su espíritu, acompañar a los Papas, cumplir su divina 

misión de gobernar la Iglesia desde fuera y desde dentro. Es 

es la manifestación suprema de su Complejo de Superioridad. En sí mismo, 

es ex lex. Se dispensa de toda promulgación del Canon. 

Ley, o Concilio General, o Decreto Papal que incide sobre los ifs. 

Constituciones “reveladas”. Interfiere en todo. Advierte... 

Denuncia todo lo que desaprueba. Uno 

cosa que nunca ha hecho, y aparentemente nunca hará, y es 

“seguir la línea” con otras Órdenes de la Iglesia. 

El poder que ejerce la Orden en los países protestantes es sorprendente. 

Sorprendente. En Inglaterra, donde la población católica es de sólo seis o 

Con un ocho por ciento del total, los jesuitas tienen una influencia no pequeña en 

asuntos de estado. Se esforzaron por adular a la reina Victoria y 

Cuando Eduardo VII estaba en el trono, ejercían poder sobre 

él a través del Padre Bernard Vaughan. 

En la Prusia protestante, bajo el Káiser, los jesuitas podían ejercer la pre- 

seguro de soportar y frustrar los deseos de ese autócrata. 'La historia contada por 

El conde von Hoensbroech es una prueba muy clara de este hecho. 

Después de dejar la Orden de los Jesuitas, Hoensbroech estaba ansioso por 

entrar al servicio estatal en Prusia y al Canciller Imperial, 

Se contactó al conde Caprivi en su nombre. Mientras tanto, cómo... 

Sin embargo, los jesuitas habían asesorado al Partido del Centro (el Partido 

Católico) 

sobre este movimiento de su ex miembro Hoensbroech, y trajeron 

Presión para influir en Caprivi. Por lo tanto, este último rechazó la re- 

consulta hecha en nombre de Hoensbroech, diciendo: “¿Qué haría el 

El Santo Padre en Roma y el Partido del Centro dicen que si empezáramos... 

¿Engañar al conde Hoensbroech al servicio del Estado? 

En febrero del año siguiente, 1895, el Conde fue invitado por Im- 

Orden perial para un baile de la corte, celebrado en el Salón Blanco de Berlín 

Castillo. Le informaron que el Káiser estaba ansioso por conocerlo. 

El Káiser conversó con él durante media hora, para gran disgusto. 

Lieber, el líder del Partido del Centro. Cuando el Káiser 

Le preguntó al conde Hoensbroech qué pensaba hacer, y este le respondió: 

El Kaiser dio un paso atrás y puso la mano sobre su hombro. 

a su espada, y exclamó emocionado: "¿Qué? ¿Caprivi dijo eso?" 
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“Sí, Su Majestad”, respondió Hoensbroech. “Bueno, mi querido 

“Conde”, dijo el Káiser, “entonces le aseguro que a partir de este momento- 

'Pabellón, tomaré tus asuntos en mis propias manos'. El Kaiser 

prometió darle a Hoensbroech una entrevista privada para tener 

información más completa sobre él. 

Lieber, el líder católico, se puso a trabajar de inmediato y los católicos... 

Los periódicos protestaron contra “la circunstancia extraordinaria” de 

La invitación del Káiser a Hoensbroech. Lukanus, el Káiser 

Mientras tanto, Chamberlain, por alguna misteriosa razón, seguía publicando. 

Convocando una audiencia privada con diversos pretextos. Una promesa alcanzada 

Hoensbroech del Kaiser que sería nombrado jefe de un 

distrito (Landrat), y el Ministro del Interior insinuó 

Hoensbroech que sería aconsejable que fuese a Kiel y 

para conocer ese distrito. Hoensbroech se fue a vivir 

Allí, pero la audiencia privada todavía se retrasó. 

Finalmente, en enero de 1896, a través de la oficina de su amigo, el general- 

El general mariscal de campo, conde Waldersee, la audiencia largamente prometida 

Se organizó. El Káiser recibió a Hoensbroech con mucha amabilidad, 

abriendo la entrevista con las palabras: “Te he pedido que estés aquí para 

Conozca su opinión sobre la actitud de mi gobierno hacia 

¿El Partido del Centro?” Siguió una larga conversación, pero el Káiser dijo 

Nunca dijo una palabra sobre el nombramiento que había prometido, pero cuando 

Al despedirse, le dijo a Hoensbroech que “Lukanus le contaría todo”. 

demás." 

A Lukanus, sin embargo, le bastó con informarle que se había producido una cita. 

Como Landrat o cualquier otra cosa similar era absolutamente imposible. 

¿Qué había detrás de todo esto? Más tarde, Hoensbroech descubrió que 

El Partido del Centro le había dicho al Ministro de Guerra que si un Estado... 

Si se le diera el nombramiento a Hoensbroech, el ex jesuita, el partido 

¡Vote en contra de las próximas estimaciones navales! El Ministro de Guerra 

había... 

Informó al Káiser, quien respondió: “Si las cosas siguen así, 

“Dejad caer al hombre”. El autócrata Káiser había cruzado espadas con 

Los jesuitas, aunque estaban fuera de la ley en su reino, y habían sido 

¡estambre! 

Sin embargo, no fue solo en la Corte Real donde la influencia jesuita 

era 

prevaleció. Cuando el Dr. Bosse, Ministro de Instrucción Pública, 

Cuando Hoensbroech se acercó, volvió a ser la vieja historia: "¡Qué 

Jefe, 

“La tormenta que el Partido del Centro provocaría en el Parlamento”, dijo el Dr. 
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“Si yo consentiera en su nombramiento como profesor (en la Universidad de Berlín) 

versidad), ¡ni siquiera la defiende!” La respuesta de Hoensbroech fue mordaz. 

pero inútil. 'Su Excelencia, hasta hoy no habría tenido 

Pensó que un ministro en una tierra de igualdad religiosa como Prusia 

cedería así ante las tropas de Roma”. Una petición de 

Hoensbroech al Príncipe Hohenlohe para su admisión en la diplomacia 

El servicio se encontró con una negativa similar. En la Prusia protestante, los 

jesuitas 

¡fuimos victoriosos en toda la línea!; 

Quizás a mucha gente le sorprenda saber que los jesuitas 

ejerció una influencia considerable en el destino de algunas naciones, 

Durante la Gran Guerra. ¿Hasta qué punto influyeron en la política? 

De España no lo sé. Si se pusieran manos a la obra, 

La política de igualdad de España fue todo mérito suyo; la mayoría de la gente 

ahora 

Reconocemos que España actuó sabiamente al mantenerse al margen de la vorágine. 

En lo que respecta a Bélgica, se cree comúnmente que fueron los jesuitas 

consejero del rey Alberto, quien finalmente lo persuadió para que asumiera 

armas para resistir la invasión alemana. El gobierno de Alberto había 

Ha estado lejos de ser unánime sobre la conveniencia de la política de armas. 

resistencia. En Irlanda, los jesuitas ejercieron lo que la gente en 

General considerado como una influencia siniestra en la suerte del país. 

Inténtalo. Cabe recordar que el Sinn Féin había creado un programa 

Gobierno visionario que fue reconocido por aproximadamente el 85 por ciento de 

el pueblo como el gobierno de iure del país. Pero allí 

Era una debilidad en esta forma tan seria de simulación. Era 

que los obispos católicos se contuvieron y se negaron a sancionar la medida~ 

o reconocer al Gobierno Popular. Si la Iglesia Católica hubiera... 

Los obispos se unieron a su pueblo, nada podría haber impedido la 

La nación irlandesa logró su independencia, y probablemente sin ella. 

cualquier derramamiento de sangre grave o destrucción de propiedad. El Sinn Féin 

El movimiento era esencialmente un movimiento pacifista basado en principios 

morales. 

fuerza. Pero sin la cooperación de los obispos era inútil 

tratar de mantener unido al pueblo el tiempo suficiente para asegurar la victoria. 

¿Por qué? 

¿No se unieron los obispos? 'La respuesta a esta pregunta se encuentra 

en su sumisión al consejo de su teólogo jesuita, el P. 

Pedro Finlay. 

Hoy en día está de moda criticar el chovinismo del ex 

tremistas en todos los países que avivaron las llamas del odio durante 

guerra, y que incitaron a sus gobiernos a una crueldad cada vez mayor 
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y venganza. Entre los chovinistas de Francia, Inglaterra 

y en otros países se encontraban jesuitas, hombres que por su profesión 

sión, y en virtud del nombre que llevaban, deberían haber sido los defensores 

de paz. Pero se dejaron llevar por su antiguo anhelo 

por popularidad y poder. 'Deseaban el prestigio que en el 

El tiempo sólo se concedió a los elementos “más intransigentes” de las naciones. 

Se esforzaron por superar a todos los demás en la propaganda militarista. 

Francia, para ganar popularidad, llamó a sus misioneros de la 

Extremo Oriente para que adornando sus hábitos religiosos con Ger- 

sangre humana, la gente podría estar contenta. No más débil, más anticristiano... 

Nunca antes una orden religiosa había sido deshonrada por una conducta tan tiánica 

o más miope. 

En Inglaterra, el padre Bernard Vaughan, portavoz de la Orden, en 

discursos públicos instaron a sus compatriotas a “exterminar a los 

ratas” (los alemanes, austriacos, etc.). La guerra dio a los jesuitas 

una excelente oportunidad para demostrar si, como habían hecho, 

Siempre fingieron ser supercristianos. 'Fracasaron en el lamento- 

para poder establecer su reclamación. 

  



CAPÍTULO XI 

UNA CALUMNIA CONTRA LOS JESUITAS 

 

“Quizás la difamación más común formulada contra la Sociedad”, 

escribe el Padre TJ Campbell, SJ," “es la acusación de que es la 

maestro, si no el autor de la máxima inmoral: “el fin justifica” 

los medios', lo que significa que una acción mala en sí misma se vuelve buena 

Si se realiza con un buen propósito. Si la Sociedad alguna vez enseñó esto 

doctrina, al menos no se le puede acusar de tener el monopolio de 

Así, por ejemplo, el gran imperio protestante que es el 

legítima progenie de la enseñanza de Martín Lutero, proclamada a la 

mundo que el 'horror' diabólico que empleó en el 

La última guerra fue motivada únicamente por su deseo de paz... Finalmente, 

Toda mente imparcial admitirá que el uso persistente de veneno 

El uso del gas por parte de los enemigos de la Sociedad no es nada más que un acto 

de 

La máxima de "el fin justifica los medios". Se ha demostrado, 

veces innumerables, que esta odiosa doctrina nunca fue enseñada por 

la Compañía, y el jesuita medio considera cada recrudecimiento de 

El cargo es visto como una molestia insoportable y, por lo general, no le hace 

caso. 

DE iti 

La prueba que el P. Campbell aporta para demostrar que la Sociedad 

Nunca se ha enseñado la doctrina y debe considerarse perfectamente satisfactoria. 

Una y otra vez, los superiores jesuitas (a pesar de la pobreza de los 

Orden), han ofrecido sumas muy grandes de dinero a cualquiera que 

deberá indicar en los escritos de la Orden la aprobación o asentimiento 

a la doctrina en cuestión. Pero, aunque muchos intentaron hacerlo, 

incluido el erudito ex jesuita, el conde von Hoensbroech, ninguno 

tuvo éxito, por lo tanto, es justo admitir que la Sociedad ha 

demostró su punto, a saber, que nunca enseñó la máxima “el fin 

justifica los medios”. Hay que esperar que esta odiosa acusación se 

nunca más se hará, y que los temores del padre Campbell de que "pueda 

“De ningún modo se volverá a saber de ello” no se realizará. 

1 Historia de los jesuitas, pág. 287. 
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Si bien debe aceptarse como cierto, por tanto, que la Sociedad 

Nunca se enseñó que “el fin justifica los medios”, queda por ser 

visto si la Sociedad alguna vez “llevó a cabo” esta doctrina en 

práctica, pues es justo aceptar la distinción que hace el P. 

Campbell establece en el pasaje citado anteriormente, entre “enseñar” 

y “llevar a cabo” la doctrina. Toma como ejemplo “llevar a cabo” 

“excluyendo” la doctrina “el uso persistente de gas venenoso” (calumnia, 

etc.), y si fuera posible demostrar que la Sociedad se valió de 

De tal medio en su polémica, sería cierto decir que 

“llevó a cabo la máxima de que el fin justifica los medios”. 

Los jesuitas, al ser los “seguidores cercanos de Jesucristo”, serían 

naturalmente... 

Naturalmente se espera que “amen a sus enemigos” como enseñó Cristo, y cualquier- 

Algo así como usar gas venenoso contra los enemigos sería... 

particularmente indecoroso en ellos, además de ser la “ejecución 

de la máxima de que el fin justifica los medios”. 

Ahora bien, la Compañía considera a sus críticos, y especialmente a sus ex 

jesuitas, 

los críticos, como sus enemigos, y será oportuno examinar cómo habla 

de ellos. Tomamos como ejemplos al Padre Campbell y al Padre Pollen, como 

Son los escritores más recientes sobre la historia jesuita que han... 

se vistieron para el público americano. 

El Padre Campbell, en el párrafo siguiente al citado anteriormente, 

se refiere a su ex hermano jesuita, Hoensbroech, de la siguiente manera: “Una y 

otra vez 

Por encima de esto, él (Hoensbroech) estaba un tanto descalificado como testigo. 

ness, puesto que no sólo había abandonado la Sociedad sino que había apostatado 

de la fe, y aunque un sacerdote se había casado con una esposa; él era, 

Además, conocido por ser un luterano rencoroso (Civilta Cattolica, an. 

56, pág. 8), pero el atractivo de los florines lo llevó a seguir adelante”. La 

mayoría de la gente 

consideraría que este pasaje contiene “gas venenoso” y el 

referencia a la Civilta Cattolica, el órgano papal jesuita en Roma, 

muestra que en los altos círculos jesuitas el ejemplo de vilipendiar a Hoens- 

El broche había sido colocado. 

El padre Pollen se refiere a los exjesuitas como “los más amargados e infelices”. 

enemigos confiables de la Sociedad”; y a los críticos en general así: 

“Es notoriamente imposible esperar que los escritores antijesuitas de nuestra 

“Todos deben abordar su tema de una manera sensata o científica”. 

Añade que la acusación de que los jesuitas utilizan la máxima “el fin 

“Justifica los medios”, es “quizás el ejemplo más destacado de la 

2Cf. Enciclopedia Católica. 

mi 

  



226 El Emgma jesuita 

ignorancia o mala voluntad de sus acusadores”. En fin, como ya hemos dicho, 

Donde se ve, utiliza contra los críticos de la Orden, una cita 

de Ambrosio. 'En verdad, en vano se impugna a aquel a quien se acusa. 

de la impiedad por parte de los impíos y los infieles”. 

Volviendo ahora a la pregunta más general, ¿la Sociedad utiliza 

“medios” que son “malos en sí mismos” para producir el bien 

¿"Fines"? De ser así, se le condena por "ejecutar" en la práctica. 

aunque no enseña la máxima: “el fin justifica los medios”. 

Si, por ejemplo, para promover sus propios intereses o para facilitar... 

Para que su labor sea efectiva, debe violar derechos fundamentales e inalienables. 

de individuos, estaría utilizando medios malos en sí mismos para un 

buen fin (o un fin que se supone que es bueno). Pero, ¿la Sociedad... 

¿Hacer algo por el estilo? 

Veamos primero la manera en que los “hermanos legos” en la 

Se trata de la Orden. Se admite a los hermanos legos para realizar trabajos 

domésticos. 

y no están destinados a la ordenación. 'Tienen, por supuesto, que 

hacen su noviciado. 'Hacen votos perpetuos. 'Están en 

Jesuitas en todos los sentidos. Pero el trato que se les da es, en 

general, atroz. Se les mantiene en severa sujeción y deben 

trabajar continuamente, sin parar, salvo por breves periodos 

comidas, recreación y oraciones. Su vida es la vida de los esclavos, 

monótona, lúgubre y solitaria. Y un “pecado mortal” especial era 

descubierto para ellos, a saber, el de negarse formalmente a obedecer la 

sacerdote encargado de ellos, aunque no deba mandar 

ellos solemnemente. 

Pero, aparte de la dureza general de sus vidas, están sujetos a... 

sujeto a la Decimocuarta Regla Común que dice lo siguiente, y 

lo que sin duda causará sorpresa a muchos. 

“Ninguno de los que son admitidos en la Sociedad para el trabajo doméstico 

Los empleados del servicio pueden aprender a leer o escribir, o si tienen algún 

conocimiento, pueden 

Lo aumentan. Nadie sin el permiso del General puede 

Enséñenles cualquier cosa. Deben contentarse con servir al Señor. 

Cristo en santa sencillez y humildad.” 

Ahora, se puede entender perfectamente cuán ventajoso es para la Sociedad 

Puede ser que haya jesuitas domésticos, totalmente desprovistos de todo 

conocimiento, 

e incapaz de encontrar interés en nada fuera de su alcance. 

ing, limpieza y ejecución de mensajes. Y se puede admitir que el 

El buen fin de la Orden en su conjunto se asegura mejor con tal 
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estado de cosas. Pero, por otro lado, si se considera el derecho a 

utilizar el propio intelecto y las facultades mentales como un bien inalienable y 

fundamental. 

derecho mental de todo ser humano, entonces parecería que es un mal 

acción, un medio maligno, para privar al ser humano de tal derecho. Y, 

Cuando la Sociedad hace precisamente esto, ¿no está “llevando a cabo la odiosa 

¿Doctrina de que el fin justifica los medios”? 

Permítame interrumpir aquí el curso de mi argumento para registrar una 

“incidente edificante”, porque así lo contó mi maestro de novicios. 

'Hubo, no hace muchas décadas, un Superior santo pero severo en 

la Provincia Inglesa de la Sociedad que tuvo la mala suerte de tener heno- 

En su comunidad había hermanos laicos imbuidos de un espíritu 

Ese no era “el verdadero espíritu de la Sociedad”. Estaban desconcertados. 

acamparon y en una ocasión llegaron al extremo de celebrar una reunión en su 

“sala de recreo” para hablar sobre sus derechos. Información sobre esto 

La reunión llegó a oídos del Superior, y mientras aún estaban 

En el cónclave la puerta se abrió de repente y él irrumpió en la habitación. 

“¿Qué haces aquí?”, gritó. “Estamos discutiendo nuestro 

derechos”, respondió uno de los conspiradores. “¡Derechos!” exclamó 

el Superior, “no tienes más derechos que el fuego del infierno”, y con eso 

Los expulsó de la habitación como ovejas asustadas. 

Si es lícito o no asegurar por ley la tenencia 

de adultos humanos en un estado de “mentalidad infantil” puede no ser 

bastante seguro. Al menos para el escritor, parece que los humanos tienen una 

derecho inalienable y fundamental, así como un deber, de conocer y 

pensar, y en estos días no hay un camino adecuado para conocer y 

Pensar salvo a través de la lectura y de los libros. Y así parece 

Al escritor le preocupa la práctica de la Sociedad de prohibir a los hermanos legos 

Aprender es una violación de derechos, y un medio malo en sí mismo, que no 

El buen final puede justificarlo. 

Pero no son sólo los hermanos legos los que se ven obligados a actuar en estos 

asuntos. 

Todos los jesuitas están obligados a pensar, a investigar y a 

lectura. Citemos, a riesgo de una repetición tediosa, de 

“El epítome de las Constituciones jesuitas revisadas”. 

“En general, se debe tener un cuidado constante y asiduo para que 'Nuestro' 

ser preservado ileso del estudio intemperante de las ideas modernas 

(novitatum), y de la peligrosa libertad de pensamiento. 

1. Que una opinión pueda expresarse libremente no basta 

8 Sec. 319. 
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que no sea condenado, pero se debe tener mucho cuidado de que sea en 

concuerda con la mente claramente expresada de la Iglesia y de la 

Sede Apostólica, y de las doctrinas de los Padres, y de la enseñanza- 

mentos de los doctores católicos aprobados de común acuerdo. 

2. No se podrá proponer nada nuevo que no esté en total conformidad 

con la fe y la piedad cristianas, o que puedan ofender merecidamente a la 

fieles, o que no estén probadas por razones serias. Incluso si no 

En la base del asunto subyacen peligros para la fe o la piedad, en cosas de 

cualquier índole. 

momento, nadie sin consultar a los Superiores podrá introducir nuevas 

preguntas o cualquier opinión que no esté sancionada por una autoridad aprobada 

autoridad." 

“Los libros y comentarios de no católicos deben usarse únicamente 

con la mayor cautela”; “nadie puede elogiar imprudentemente a los escritores 

que son racionalistas, u hostiles a la Iglesia, o cuya doctrina es 

sospechoso, sino que todos debemos aprovechar las ocasiones oportunas para citar 

Escritores católicos con prajse.” 

En otros lugares se dan las reglas que rigen el uso de los libros. En general, 

En general, restringen la lectura a autores ultraortodoxos. Ha sido 

Señaló también que en filosofía, Aristóteles, y en teología, 

Se debe adherir fielmente a las enseñanzas de Tomás de Aquino. Y como el 47.º 

El decreto de la Tercera Congregación General declaró: “La nuestra debe ser así 

enseñar filosofía para hacerla esclava y sirvienta (ancillari et 

subservire) de la teología escolástica que las Constituciones prescriben 

sobre nosotros.” La libertad de pensamiento en la enseñanza es un tabú en la Orden. 

Por lo tanto, “si los superiores descubren que algún profesor está inclinado 

Ante novedades peligrosas, deben amonestarlos seriamente, 

y si no se enmiendan, deben ser removidos de 

su oficio de enseñar, etc., y los Superiores no deben dudar en 

amenazar con otros castigos según la gravedad de su falta”. 

La coerción del pensamiento era, pues, el “medio” que empleaba la Sociedad. 

para alcanzar sus buenos fines, no nos puede sorprender que San Francisco 

Javier, SJ, debería haber escrito al Rey de Portugal recomendándole 

remendando la “única manera” de convertir a los indios. “El Rey 

debería hacer un juramento solemne de que si algún gobernador no cometía muchos 

conversos, quería que lo pusieran en grilletes y lo mantuvieran en prisión durante 

largos años. 

prisión con confiscación de todos sus bienes. . . . Si cada gobernador 

Cf. Epígrafe 321. 
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Estaba muy seguro de que este juramento de Vuestra Majestad se cumpliría, 

Isla de Ceilán, muchos reyes de Malabar y el Cabo de 

Comorin sería cristiano en un año”. 

Hay un paso fácil desde la coerción del pensamiento hasta la aprobación del mismo. 

castigo, incluso la pena capital, para los que piensan mal 

(herejes). Y es fácil encontrar teólogos jesuitas 

que creían en la rectitud de ejecutar a los herejes. “El 

“El delito de herejía”, escribió el P. Wenig, SJ, en 1866, “sólo puede ser 

debidamente expiado y completamente impedido de dañar a la iglesia. 

'comunidad siástica y civil mediante la pena capital...Tenemos 

visto que la Inquisición Eclesiástica no puede estar de acuerdo con la moderna 

ideas sobre la tolerancia, la ilustración y la humanidad, pero a pesar de todo eso 

Grito: “¡Viva la Inquisición Eclesiástica!” 

La Orden fue incluso más allá de aprobar la ejecución de 

herejes. Consideraban tales acontecimientos como espectáculos edificantes y 

nosotros 

Encontramos en la “Ratio Studiorum” original la siguiente regulación. 

“Los estudiantes no deben asistir a exposiciones públicas, comedias o 

representaciones teatrales, ni a 

“la ejecución de los criminales, excepto la de los herejes”. 

Si, como suponemos, la coerción del pensamiento es un “medio malo”, 

¿En qué profundidades de maldad no se ha sumergido la Sociedad? No solo 

¿Se les impide a los hermanos legos usar su intelecto y otros? 

Los jesuitas restringieron el uso de los suyos, pero incluso aquellos fuera de la 

iglesia... 

Se insta al orden a adoptar las medidas más extremas para obligar a pensar. 

el 

entrando en canales ortodoxos, y el espectáculo del desprendimiento de 

norte 

La sangre de los herejes fue recomendada en un tiempo como una recreación piadosa. 

para los alumnos jesuitas. 

Había, según documentos que se encuentran actualmente en Munich 

contra 

Archivos del Estado, procedimiento de regulación de ciertas ordenanzas jesuitas 

Los jesuitas no lo hicieron 

Alumnos jesuitas sospechosos de brujería y magia. 

aquellos 

aprobar medidas extremas o castigos extremos contra 

iban a ser 

sospechosos de tal diablura; solo castigos ordinarios 

puedo imaginar que estos eran 

utilizado para obtener respuestas. Pero uno 

verdad no hay castigos otros 

no despreciable. “Para llegar a la 

las escuelas, ni deben 

En nuestro caso, debemos recurrir a métodos más complejos que los habituales. 

excepto 

No existirá ninguna amenaza de tortura ni de ninguna otra pena severa 

firmemente en 

aquellos sobre quienes recae una grave sospecha. “Aquellos que insisten 

págs. 65 y siguientes 

5 Uber die kirchliche und politische Inquisition, 1875, 
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Su inocencia debe ser vigilada con mucho cuidado para ver cómo... 

cómo se comportan y con quién conversan”. 

La coerción del pensamiento y la expresión, tal como se implica en tal orden, 

El sistema financiero que acabo de citar ya no es practicado por la Orden, 

Posiblemente porque la ciencia ha reemplazado a las brujas que viajan en el 

cielo en escobas por aviones y dirigibles. Pero precisamente el 

El mismo espíritu sigue impulsando a la Orden y guía su conducta en otros ámbitos. 

asuntos. En la censura de libros escritos por jesuitas, por ejemplo, 

Por ejemplo, todavía se aplican los viejos principios. 

Cuando un jesuita escribe un libro, supongamos una obra sobre ciencia, 

Su manuscrito es enviado por los Superiores a tres o en ciertos casos a cuatro más. 

Jesuitas, a quienes no conoce y que se supone que no deben conocer 

Él. 'Pueden prohibir la publicación del libro o indicar ciertas- 

Hay cambios que deben hacerse. A menos que él haga estos cambios, su 

Puede que el libro no se publique. Puede que esté en total desacuerdo con la 

opiniones que se le imponen, pero no tiene otra alternativa que someterse. 

Por lo tanto, su libro, cuando aparezca, no necesariamente expresará... 

sus propios hallazgos u opiniones, pero expresará aquellos de sus hallazgos 

y opiniones que agradan a los Superiores, menos aquellas que desaprueban. 

Por favor, Superiores, y además, ciertas otras cosas, posiblemente muy 

contrariamente a sus opiniones, que sin embargo los Superiores consideran que deben 

ser insertado. 

Por lo tanto, un científico jesuita nunca puede publicar libremente su información 

real. 

opiniones sobre cuestiones científicas. No puede librarse de las 

la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Tiene que jugar 

el papel de cooperar en una forma sutil de engaño, o bien enterrar 

él mismo para siempre en silencio. 'La Orden tiene sin duda un alto y 

santo “fin” en vista, la edificación de los fieles, pero si 

los “medios” que emplea para este “fin” son buenos o malos, y 

ya sea que lleve a cabo o no en la práctica la odiosa máxima “la 

“El fin justifica los medios”, es algo que debe dejarse al lector la decisión. 

Hay una especie de engaño empleado por la Orden, muy amplio. 

en su alcance y de naturaleza muy grave, que sin duda se practica desde hace 

tiempo. 

un motivo muy elevado, pero que no por ello deja de ser indefendible a menos que 

uno 

emplea el principio de que “el fin justifica los medios”. Este 

La cepción es la tergiversación mediante la cual se les hace creer a los novatos 

Se les anima a hacer votos perpetuos y entrar en la Sociedad. ¿Qué? 

6 J. Friedrich, Beitrage sur Geschichte des Jesuitenordens, Múnich, 1881. 
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No obstante, nunca se puede decir lo contrario, los novicios jesuitas no son 

Se les da una imagen verdadera de la Sociedad y se les anima a 

Únete. Casi todo está tergiversado; si no realmente distorsionado. 

Se presenta de tal manera que los novatos no captan la naturaleza real de 

cosas. Seguramente es obvio que los novatos a punto de comprometerse 

Por votos perpetuos debe ser puesto plena y francamente en posesión de 

todos los hechos, buenos y malos, que pertenecen a las dificultades de la vida 

delante de ellos. 

Estoy dispuesto a admitir que cierta cantidad de información es 

Se les ha dado, pero la información proporcionada es completamente inadecuada. Los 

novatos 

se excitan hasta alcanzar un fervor religioso muy emotivo, y mientras 

En este estado son incapaces de sopesar con calma y serenidad los pros y los 

contras. 

y contras. Si se insinúa que “a veces ocurren cosas desagradables” 

pluma, incluso en la Sociedad, y que a veces hay dureza y 

injusticia por parte de los Superiores”, eso no es suficiente. Cualquier 

Se podría saber que los novicios fervientes argumentarán así: “Tales cosas 

un 

Por supuesto que debe suceder, pero casi nunca sucede en lugares tan sagrados. 

Orden como los jesuitas. Y, si Dios quiere, nunca ocurrirá. 

muere 

de nuevo. Y, de todos modos, como nos dijo el Padre Maestro, todo aquel que 

pequeño 

en la Sociedad se salvarán. Entonces, ¿qué importan unos pocos? 

¿imperfecciones?” 

discutido 

A los novatos no se les dice nada sobre el tipo de temas. 

les eso 

en este libro. Un libro de este tipo, que indaga en los principios 

vida real 

gobernar la Orden, y que tiene como objetivo dar una idea de 

. Novatos 

En la Orden, no se permitiría la entrada a la biblioteca de los novicios. 

”, no la Orden tal como es, y una 

entrar en “la Orden de sus sueños” 

como el Padre George Tyrrel I, quien en 

No puedo sino simpatizar con tales hombres 

no, ante Dios, obligado por 

Años después me doy cuenta de que lo son. 

ce de “sust. antial” de- 

votos que habían hecho bajo la influencia 

concepción. 

ed la dureza 

Personalmente estoy completamente seguro de que si me hubiera dado cuenta... 

funciones iones en el 

y la mundanalidad del gobierno secreto que 

un jesuita. Pero el 

Orden, no debería haber soñado con convertirme en 

El orden lo justificará. 

El engaño a los novatos continuará y el 

Suministro abundante de jesuitas 

la base de que la Gloria de Dios exige mucho 

reclutas. 

ionable. política de la 

Ahora tenemos que considerar una cuestión muy importante: 

Entra en juego cuando se enfrenta a 

Orden, una política que la Orden llama 
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con algún grave peligro o escándalo, es el de hacer un chivo expiatorio 

de uno de sus miembros. 'Este “medio” es similar al de “utilizar 

gas venenoso”, lo cual el padre Campbell interpreta como una ejecución de la 

Máxima de buenos fines, malos medios. Que los jesuitas son capaces de tener 

El recurso a tales métodos es fácilmente demostrable. Conde von Hoensbroech 

relata” que en una ocasión fue con el padre Tilmann Pesch, 

Posteriormente, un provincial jesuita, a una reunión política de alemanes, 

Líderes católicos, el príncipe Lowenstein, el barón Von Loé, Windthorst, 

y otros. En el curso de la discusión, el nombre de un protestante 

El profesor Dr. Beyschlag de Halle apareció. Estaba causando la 

Los católicos tenían muchos problemas y se planteó la cuestión de cuál era la mejor 

manera de abordarlos. 

con él. Entonces el P. Pesch, SJ, hizo una sugerencia, aparentemente para 

La gran vergüenza de Hoensbroech. "¿No hay forma de atacar- 

¿Lo involucra en su vida privada?” 

Esta estrategia deshonrosa se emplea no sólo contra los no- 

Católicos, y católicos fuera de la Orden; también se emplea 

cuando un jesuita se convierte en chivo expiatorio de toda la Orden. 

El nombre de Mariana es bien conocido por los teólogos católicos. Él 

Fue un jesuita español del siglo XVI, uno de los más 

Brillantes ornamentos de la Orden, pero destinados a traer muchos problemas. 

En el año 1598 publicó una obra en la que entre 

Entre otras cosas, discutió la cuestión de la legitimidad del asesinato. 

tiranos. 

El libro pasó la censura de la Orden. “Yo, Stephen Hojeda, 

Visitador de la Compañía de Jesús para la Provincia de Toledo, bajo 

el sello de autoridad especial de nuestro General, doy permiso para que 

Los tres libros 'Sobre el Rey y su Educación' escritos 

por el P. Juan Mariana de la misma Sociedad, puede ser publicado porque 

Han sido previamente sancionados por autoridades eruditas y distinguidas. 

“hombres de nuestra Orden.” 

Ahora bien, en el sexto capítulo de este libro ocurrió lo siguiente: 

Pasaje que se refiere al asesinato de Enrique III, rey de Francia: 

“Él (Clemente) compró la libertad de su país y nación al 

su sangre. Se regocijó enormemente a pesar de los golpes y las heridas. 

Ganó un gran nombre a través del asesinato del Rey... Así 

Murió Clemente, la gloria eterna de Francia, como cree la mayoría de la gente”. 

Mariana, al enseñar la licitud de matar a los tiranos, tenía en mente 

7 Catorce años jesuita, Vol. II, pág. 375. 
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no sólo usurpadores sino también príncipes legítimos que gobiernan tiránicamente. 

Cuando en mayo se produjo el asesinato de Enrique IV a manos de Ravaillac, 

1610, Francia se enfureció contra los jesuitas a causa de 

la doctrina mariana que era comúnmente enseñada por la Orden, 

y su libro fue quemado públicamente por el verdugo en París. El 

La Orden procedió entonces a desconocer la doctrina y la Acción General. 

Quaviva lanzó una amenaza de excomunión contra cualquier jesuita que 

Debería enseñar que “a cualquier persona se le permite, bajo cualquier pretexto, 

tiranía para matar reyes o príncipes o para planear su muerte”. 

Llegamos ahora al método jesuita de exonerar a la Orden. 

Mariana había sido hasta entonces muy estimada y había sido puesta a... 

tutelado por la Orden como su representante en la Corte de Felipe II. 

Pero ahora había que demostrar a toda costa que “no era de los nuestros”. 

Nos dirigimos al Padre Campbell: 

“Ahora bien, Mariana nunca fue ni jamás pudo ser representante 

libro 

de la Sociedad por primera vez, dieciséis años antes de la objetable 

atrajo la atención en Francia, concretamente en 1584, Mariana había sido 

el 

Condenado solemnemente por la mayor asamblea de la Sociedad, 

indigno hijo, un miembro pestilente 

Congregación General, como 

Se ordenó. 

que debe ser cortado del cuerpo, y su expulsión 

Banda de Con-españoles (jesuitas) 

Fue uno de los líderes de la 

destruir la Sociedad. En segundo lugar, 

aspirantes que hicieron todo lo que estaba a su alcance para 

Por motivos políticos externos 

Su expulsión no se produjo, posiblemente 

ión. Sin embargo, 

influencia, como la de Felipe I y el Inquisidor 

ráfaga, escribió un- 

En 1605, es decir, cinco años antes de que los franceses... 

(En cuanto a la 

otro libro titulado De Defectibus Societatis 

como involucrando la 

Defectos de la Sociedad), que fue condenado 

En lugar de de- 

¿Censura de la bula papal 'dscendente Domino? 

Si tuviera una chispa de 

destruyendo el manuscrito, como debía haberlo hecho, 

1609, fue arrestado y 

lealtad en él, la mantuvo, y cuando, en 

su libro sobre finanzas 

Encarcelado por las autoridades españolas por incautación 

que la Sra. era 

Lo cual pareció reflejarse en el Gobierno, 

como un arma poderosa contra la Sociedad. 

y posteriormente sirvió 

representante de un organismo 

¿Por qué se debería citar a un hombre así como el... 

y que había a- 

del cual se ordenó su expulsión 

¿Tentado a destruir?”* 

en un ambiente tan desorganizado 

El hecho de que la Compañía de Jesús fuera 

8 Los jesuitas, págs. 274-5- 
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afirmar que ni siquiera una Congregación General podría exigir obediencia. 

encia, y que la “influencia política” desde el exterior dominaba su con- 

conducto, no quita el hecho de que autorizó oficialmente la 

publicación del libro de mal agüero de su “miembro pestilente”, 

Mariana. Y a menos que la mentalidad de la Orden tenga mucho 

Mientras tanto, el libro de Mariana debe haber cambiado todo. 

censurado con más cuidado debido a que había sido 

una causa de problemas. De hecho, se puede concluir con razón que el So- 

La sociedad fue de una manera muy especial responsable de su publicación. 

Hay ironía en la observación del jesuita alemán Lehmkuhl: 

“Él (Mariana) es uno de los miembros más difamados de la Compañía de Jesús. 

¡Orden!" 

Pasemos ahora al caso del P. Antoine la Valette, SJ, 

cuyas empresas comerciales en la isla de Martinica, en el 

mediados del siglo XVIII, fueron la ocasión del final 

expulsión de los jesuitas de Francia. 'Los misioneros jesuitas' 

escribe el P. JH Pollen, 8.J.,*° “tenía una fuerte participación en Martinica. 

No comerciaban ni podían comerciar, es decir, comprar barato para vender caro, 

más que cualquier otra religión. Pero sí vendieron los productos. 

de sus grandes granjas misionales en las que trabajaban muchos nativos, 

Y esto se permitió, en parte, para cubrir los gastos corrientes de 

La misión, en parte para proteger a los sencillos nativos infantiles 

de la plaga común de intermediarios deshonestos. Padre An- 

toine la Valette, superior de la misión de Martinica, dirigió 

Estas transacciones tuvieron no poco éxito, y el éxito lo animó. 

ir demasiado lejos. Empezó a pedir dinero prestado para trabajar en los grandes... 

recursos desarrollados de la colonia. En 1755 la flota inglesa 

capturó sus barcos, sus banqueros en Marsella fracasaron y se encontró con que 

se declaró en quiebra por un monto cercano a medio millón de dólares. 

Los jesuitas en Francia repudiaron su responsabilidad por la deuda. Privilegios. 

Se alegaron ante los tribunales franceses, pero finalmente el Parlamento de 

París ordenó a la Sociedad pagar. Esto era perfectamente posible. 

que hacer. Incluso Crétineau-Joly, el historiador del jesuita, admitió que 

Valían al menos once millones y medio de dólares. 

Pagaron la deuda de La Valette de inmediato y así habrían evitado la expulsión. 

Pero su actitud al negarse a hacerlo enfureció a toda Francia y 

® Enciclopedia Católica “Mariana”. 

10 Cf. Enciclopedia Católica “La Sociedad”. 
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Ofreció a sus enemigos una excelente oportunidad de deshacerse de 

a ellos. 

Ahora bien, la defensa que montó la Orden fue arrojar toda la responsabilidad... 

bilidad en La Valette y convertirlo en un chivo expiatorio. Era pre- 

sostuvo que todas sus transacciones comerciales se llevaban a cabo sin la 

conocimiento de la Orden. En 1762, el P. de la Marche, SJ, con- 

Concluyó sus investigaciones en nombre de la Sociedad y sus hallazgos 

eran los siguientes: (1) Que la Valette se había entregado a 

Entonces- 

Comercio en desafío al Derecho Canónico y las leyes especiales de la 

ngs de lo más alto 

sociedad. (2) Que había ocultado su proceder 

ue. 

Superiores de la Sociedad e incluso de los Padres de Martinica 

Sólo tan pronto 

(3) Que sus actos habían sido denunciados por los Superiores no 

. La 

tal como se dieron a conocer pero tan pronto como se sospecharon 

castigar- 

Marche agregó recomendaciones para el retiro de La Valette y 

mento. 

del 

Este informe tenía obviamente en mente la exculpación 

La Valette 

Sociedad. A primera vista, era completamente imposible para 

g se aventuran sin el conocimiento de, 

para continuar con su gigantesco comercio 

en Martinica. ¿Cómo podría ocultar su 

Al menos, sus compañeros jesuitas 

recursos de la colonia ” de 

obras sobre el “gran subdesarrollado 

Pero encontramos una solución perfectamente definida. 

¿los que vivían con él? 

“Superiores superiores”, quienes pre- 

refutación de este esfuerzo por proteger 

es antes de su 

Sostuvieron que no sabían nada de las actividades de La Valette. 

i, 

Fracaso. En la nota del P. JH Pollen sobre el Vizconde General Jesuita 

Encuentra lo siguiente: 

que murió en 1755, antes del eclipse de La Valette, nosotros 

de comercio eran 

“Fue durante su generalato que las acusaciones 

fue llamado de 

primero contra Pére Antoine la Valette, quien 

antes de morir 

Martinica en 1753 para justificar su conducta. Poco después 

norte." 

El padre Visconti le permitió regresar a su misión. 

completamente deshonesto. 

Por lo tanto, el informe de La Marche fue 

Debió haber tenido conocimiento de lo que era 

Ya en 1753 los Superiores 

Lo más probable es que “formaran su 

lo que está sucediendo en Martinica, pero 

empresas de mesa que se beneficiaron por igual 

conciencias” para hacer un guiño a las ganancias 

“el simple niño 



la Sociedad y protegió los intereses de 

nativos.” 

e, y por recompensa fue 

La Valette cargó generosamente con la culpa de 

Expulsado de la Orden. Murió en Inglaterra, un fugitivo. 

de un mártir de la caridad, 

los jesuitas, quizás dignos de ese nombre 
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Pero su sacrificio no salvó a la Orden de su perdición. 

Los jesuitas fueron expulsados de Francia y su enorme riqueza con- 

fiscado. 

El fin que se perseguía al convertir a Mariana en chivo expiatorio era salvar 

el buen nombre de la Orden por la sana enseñanza y el fin en 

La visión en el caso de La Valette era salvar el buen nombre de la 

Orden de honestidad. Si bien podemos conceder que en cada caso la 

Si el “fin” era bueno, ¿podemos fácilmente conceder que los “medios” eran buenos? 

¿justo? 

Ahora tenemos que considerar uno de esos importantes pero peculiares 

incidentes de la historia jesuita, poco meritorios para la Compañía, que 

Nunca se habría oído hablar de él si no fuera por un jesuita fuerte y honesto, 

En este caso, el padre de Ravignan insiste en decir la verdad. 

El incidente tiene que ver con la firma de una declaración de herejía por 

el Provincial de la Provincia de París, Pére de la Croix, y uno 

Ciento quince otros jesuitas, muchos de los cuales eran superiores, 

el 19 de diciembre de 1761. 

El documento, entregado íntegramente por el padre Campbell**, decía lo siguiente: 

“Nosotros, los abajo firmantes… declaramos: 

(1) Que es imposible ser más sumiso de lo que somos, 

o más inviolablemente apegados a las leyes, máximas y usos de 

este reino con respecto al poder real, que en lo temporal 

Los asuntos no dependen ni directa ni indirectamente de ningún poder. 

tierra, y tiene solo a Dios por encima de ella. Reconociendo que los vínculos por 

cuyos sujetos están ligados a sus gobernantes son indisolubles, con- 

condenar como pernicioso y digno de execración en todo momento. 

doctrina contraria a la seguridad del Rey, no sólo en las obras 

de algunos teólogos de nuestra Compañía (¡pobre Mariana!), pero también de aquellos 

de cualquier otro teólogo, quienquiera que sea. 

(2) Enseñaremos en nuestras lecciones públicas y privadas de teología 

la doctrina establecida por el clero de Francia en los cuatro artículos 

de la Asamblea de 1682, y no enseñará nada contrario a ella. 

(Éstos fueron los Artículos Galicanos condenados.) 

(3) Reconocemos que los obispos de Francia tienen derecho a 

ejercer en nuestro respecto lo que según los Cánones de la Galicana 

La Iglesia les pertenece en sus tratos con los Regulares; y nosotros 

renunciar a todos los privilegios contrarios que se le hayan podido conceder. 

11 Página 4ol. 
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asignados a nuestra Sociedad o que se puedan otorgar en el futuro (pobres 

¡Sociedad! ). 

(4) Si, lo cual Dios no quiera, sucede que se nos ordena 

por nuestro General hacer cualquier cosa contraria a la presente declaración, 

Convencidos como estamos de que no podemos obedecer sin pecar, consideraremos 

dichas órdenes como ilegales y absolutamente nulas y sin valor; lo cual nosotros 

no podía ni debía obedecer en virtud de las reglas de obediencia 

al General, tal como se prescribe en las Constituciones. Nosotros, por lo tanto... 

Por tanto, rogamos que la presente declaración se incluya en el registro oficial. 

registro de París, y dirigido a las demás provincias del rey- 

dom, para que esta misma declaración firmada por nosotros, sea depositada en 

Los registros oficiales de cada diócesis pueden servir como registro perpetuo. 

memorial de nuestra fidelidad. 

ETIENNE DE LA Crorx, Provincial.” 

 

Con esta declaración los jesuitas franceses esperaban apaciguar la ira 

del Parlamento y evitar el mal día de la expulsión. Pero 

Sus esperanzas se vieron defraudadas y su vergonzosa rendición resultó ser... 

en vano. 'Al firmar este documento, habían abandonado la doctrina 

de Roma con respecto a la Iglesia Galicana, y arrojado sobre el 

principio más sagrado de su propio Instituto. “A mis ojos”, escribió 

. 

Padre de Ravignan, SJ, “nada puede excusar este acto de debilidad”. 

ión de 

Lo deploro. Lo condeno”. Luego se refiere a la explicación 

carta, 

su conducta que de la Croix envió al General, que 

u- 

Añade de Ravignan, se encuentra en los archivos jesuitas de Roma. Crétinea 

de la “Declaración”, pero el P. Pollen, 

Joly también admite el fichaje 

s," 

quien se opuso a la observación de Harnack de que “los jesuitas no eran 

historiadores 

El padre Campbell se siente obligado 

ignora deliberadamente el incidente. 

autoridad. 

Para afrontar la “desagradable tarea” de impugnar la tesis de De Ravignan 

No podría hacer tal cosa, 

Su argumento es, en general, que “los jesuitas 

inconcebible que aquellos 

y por eso no lo hicieron”. “Es 

Al mismo tiempo, debería 

Los mismos hombres (los jesuitas franceses), en ese mismo momento 

en Roma.” “7 

Se declaran solemnemente rebeldes contra el General 

El tiempo de Acquaviva 

Pero si los jesuitas españoles no hubieran hecho tanto en 

¿Por razones menos graves, aunque también por orden del Rey? 

y los demás 

La prueba suprema del Padre Campbell de que De la Croix 

“La Cruz 

No eran traidores a la Iglesia y la Orden es que 

12 Página 495. 
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“no sólo no fue expulsado sino que fue mantenido en su puesto de responsabilidad”. 

Pero ¿no hemos visto, unas páginas atrás, en el caso de Mariana, 

que a veces incluso las Congregaciones Generales son incapaces de expulsar a los 

“pesticidas” 

jesuitas leales”, y que a tales jesuitas incluso se les permite, aunque todavía 

en virtud de una orden de expulsión, para desempeñar el “puesto de responsabilidad” 

de publicación 

realizando trabajos teológicos y representando a la Sociedad en la corte de 

¿Reyes? 

No hace falta decir que la Sociedad pensó que sería mejor cubrirlo lo más rápido 

posible. 

y lo más completamente posible este “mayorista, corporativo y deliberado” 

delito de cobardía y traición.” ** 

Los jesuitas se han ganado la reputación de deleitarse patinando sobre hielo. 

hielo en asuntos morales. Una y otra vez se les ha acusado de 

laxitud de la doctrina. No solo adoptaron deliberadamente la teoría 

del “probabilismo”, pero lo convirtieron en la doctrina oficial de la Orden, 

y como hemos visto, cuando Thyrsus González fue elegido General 

En 1687, y publicó un libro contra el “probabilismo”, hubo una 

Un verdadero estallido de indignación en toda la Orden. 

La teoría del “probabilismo” fue llevada hasta los extremos por los jesuitas, y 

Se utilizó como un medio para aumentar su popularidad entre los penitentes, por 

confiando en el “probabilismo” muchas cosas se vuelven permisibles, 

De lo contrario, tendría que estar prohibido. Una opinión verdaderamente probable 

Se consideró que permitir un determinado curso de acción era suficiente. 

justificar que uno siga ese curso de acción, aun cuando todos los 

Las opiniones de todos los demás teólogos lo condenaron y lo prohibieron. 

g doctrina arriesgada, pero el “fin” en vista, la propagación de la fe, 

era bueno. Y así los jesuitas siguieron adelante y enseñaron y practicaron. 

tisó “probabilismo”. 

No hace falta decir que hubo jesuitas honestos que protestaron muy 

vigorosamente contra esta subordinación de los medios al fin. Pero 

Se les consideraba jesuitas descontentos y su influencia era nula. 

Uno de ellos, el P. Camargo, SJ, envió un memorial en octubre de 1706, 

Al Papa Clemente XI: 

“¡Cuántas contradicciones, peligros y dificultades yo y todos los 

otros experimentados, que, en dirección de la conciencia, rechazan la 

regla común del probabilismo tan universalmente difundida 

España, solo Dios lo sabe y suena increíble. La moral tiene 

se ha vuelto tan laxo que en la práctica casi nada se considera no per- 

18 Padre, palabras de Campbell. 
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comprometidos... No sólo entre el pueblo, sino también entre los con- 

Entre los profesores, predicadores y catedráticos, prevalece la opinión de que 

No cometemos pecado si creemos al obrar correctamente, 

o tienes dudas sobre el asunto... No sé por qué 

Por un misterioso o, en todo caso, terrible decreto de Dios se ha producido. 

que esta doctrina moral, tan odiosa para la Sede Apostólica 

y tan contrario a la moral cristiana, ha encontrado tanto favor entre 

Los jesuitas, que todavía lo defienden, mientras que en otros lugares apenas se 

menciona. 

tolerada, y no pocos jesuitas se creen obligados a defenderla. 

como una de las doctrinas de la Orden. Es lamentable que la 

Los enemigos de la Sociedad pueden, sin mentir, reprocharle que sea 

El único apologista del probabilismo, que es la fuente de toda laxitud. 

y la corrupción de la moral, y ha sido condenada casi expresamente. 

celo.” “* 

por la Sede Apostólica, e incluso promoverla y difundirla con 

“probabilismo” naturalmente inclinado 

La proclividad de los jesuitas a emplear 

reserva, más comúnmente 

para que desarrollen el arte de la mente 

l reserva ción” encontramos 

llamado equívoco. Como base de la "menta" 

s” proporcionó el final en 

una vez más una cierta indiferencia hacia el “significado” 

la ética prefiere s 

La visión es buena y legal. Un hombre sencillo y hogareño 

Para efectuar una 

Decir la verdad sin rodeos y asumir las consecuencias es mejor que... 

usar equívocos 

escapar por medio del equívoco, si es admisible 

ética de la 

o no. Pero una ética tan simple y sencilla no es la adecuada. 

no demasiado fuerte, 

Orden Jesuita. Ética de la puerta trasera, si la expresión 1s 

yo. 

Hacer más atractivo para los moralistas jesuitas altamente capacitados 

Teólogo jesuita Delrio, llamado por Justo 

Una cita de la 

edad”, que profesaba la teología en Douai, 

Lipsius “el milagro de su 

se dará para ilustrar 

Lieja, Lovaina, Graz y Salamanca, pueden 

Qué significa «reserva mental». La cita es de su obra, 

Disquisitionum M. agicarum.” 

ves el nombre esta en 

“Es un artículo de fe que una mentira que merece ser juzgada es 

Sin embargo, considere: una cosa es decir algo 

en sí mismo moralmente malo. 

haciendo uso no de un 

falso y otro para ocultar algo verdadero, 

de un juez en Lieja 

mentira sino de un equívoco. 'La expresión 

dicho a una bruja de cerviz dura 

Era a la vez astuto y permisible, quien 

dijo la verdad suficientemente, 

quien negó todas las acusaciones, que si ella 

De su propia y pública 

Él le proporcionaría todo el tiempo que ella viviera. 



14 Concina, Difesa, 2, 60. Dollinger-Reusch, I, 265-206. — 

15 Colonizar, 1679, pág. 768. 
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significa comida y bebida para ella todos los días y asegurarse de que una nueva 

Para ella se construyó una casa, entendiendo por 'casa' la madera 

(andamio) con los fardos y la paja sobre los que estaría 

quemado... El juez también podría decirle a un acusado que 

Le estaba dando un buen consejo y una confesión sería de gran ayuda. 

ventaja para él, incluso al salvarle la vida. Porque esto es muy cierto 

si se entiende de la vida eterna, que es la verdadera vida.” *° 

Quizás un ejemplo de la reserva mental jesuita de mi propia experiencia. 

La experiencia ayudará a dilucidar mejor esta cuestión. 

Cuando entré en el noviciado jesuita, aún no tenía veintiún años. 

años de edad, y como mi padre había muerto intestado, yo estaba bajo la 

tutela del Lord Canciller de Irlanda. No había buscado su 

Permiso antes de entrar, en parte porque no tuve que esperar mucho. 

hasta que me liberara de su control, y en parte porque sabía 

que si se lo pedían, se negaba a dar permiso. Poco después de entrar, el 

El Canciller se enteró de lo que había hecho y me envió una orden. 

que me presentara ante él. Cuando el Provincial 

Al oír esto, me mandó llamar y me dijo lo siguiente: “Ahora tú 

Deben obedecer la citación del Lord Canciller, y si él les pregunta 

¿Estás todavía en la Sociedad? Debes decir que no estás, como 

han sido despedidos. Pero si no te hace ninguna pregunta de ese tipo, 

Recuerda que todavía estás en la Sociedad porque no te estoy despidiendo, 

salvo en la eventualidad que he mencionado”. Así que dejé el 

El noviciado fue solo por un mes más o menos, sin saber si 

o no me despidieron, pues no podía decir lo que me esperaba en 

El futuro. Si A o B me preguntaban si estaba en la Orden, yo debía... 

Responda “Sí”. Pero si C (el Lord Canciller) preguntara si estaba en 

la Orden, debía responder “¡No!” El Provincial fue sabio 

suficiente para advertirme que no le cuente a nadie sobre su metafísica 

equívoco. 

Otro Superior bajo cuyas órdenes viví empleó 

una forma de negación extremadamente equívoca, cuando se le preguntó si tenía 

dijo algo. “No dije eso”, respondía, queriendo decir 

la palabra “eso”. O en otros contextos, “No te lo prohibí”. 

El conde von Hoensbroech relata una experiencia patética propia en 

relación con un amigo jesuita moribundo: “En 1889 o 1890”, escribió, 

“El jesuita Niem@ller murió en Exaeton de tuberculosis. Me alegro... 

16 Cita de Hoensbroech. 
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Lo visité con frecuencia y me habló confidencialmente. Una vez que él 

Me dijo con voz ronca y temblorosa: "¿Sabes lo que ha pasado?" 

Lo más duro de la Orden, lo que me ha causado más sufrimiento. 

¿Torturas espirituales? La sensación de estar rodeado por un sistema. 

que está tan lleno de reservas. Pero debemos creer que nuestra 

Los juicios son erróneos», añadió apresuradamente, «porque la Iglesia ha 

“Ciertamente aprobó la Orden, con su teoría y su práctica”. 

Es un rasgo interesante en la mentalidad de la Orden Jesuita que 

Debería ser extremadamente delicado en cuanto a su sinceridad. Reconoce que... 

profesa la legitimidad de la “reserva mental”. Defiende audazmente 

defiende la teoría del “probabilismo” con todas sus consecuencias en la materia. 

de justicia y fidelidad. Incontinentemente, se negó, como nosotros 

han visto, para hacer efectivas las deudas de su representante jesuita en 

Martinica. Y, sin embargo, encontramos que la Orden se jacta *” de “la sinceridad 

estamos acostumbrados a observar en nuestros tratos”. 

Lo que quizá a algunos les parezca una gran falta de sinceridad 

En la Orden es la profesión que hace de tolerancia. Los jesuitas en- 

coraje la idea de que la Orden defiende la genuina tolerancia religiosa. 

ance, y que es el defensor del progreso y la civilización. Pero 

Cuando nos dirigimos a los teólogos jesuitas encontramos las intromisiones más 

despiadadas. 

transitoriedad de la doctrina. Incluso teólogos jesuitas modernos como 

Wernz, un general reciente, Catherein, Hammerstein y otros enseñan 

Los principios más extremos de la intolerancia. Wernz enseña que 

La libertad de culto es un mal; que todas las comunidades religiosas de 

y 

Los creyentes y todas las sectas no católicas son absolutamente ilegítimas. 

desprovisto de todo derecho a la existencia; que todo Estado que se niegue 

debe su 

Ser católico es rebelarse contra el poder al que se está sometido. 

existencia. 

iglesia 

Catherein enseña que la Iglesia católica es la única 

está de servicio 

que tiene derecho a existir. Un gobierno católico 

mientras sea 

obligado a impedir la práctica de cualquier culto herético como 

la existencia- 

puede. Sólo cuando un gobierno católico no puede impedirlo 

¿Es malo? 

presencia de sectas no católicas sin ocasionar mayor 

le es lícito concederle plena libertad de culto. 

IX se debían 

Las doctrinas extremas del Syllabus del Papa Pío 

Atendido por los jesuitas, y todos 

al hecho de que llegó a ser completamente dominante 

El resultado de esto 

Sus severas ordenanzas contra el progreso fueron 

17 Decreto 74, Cogr. IL . 
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Estado; 

contacto. 'El señorío de la Iglesia, frente a la 

La Iglesia en espiritualidad y mixta 

la sujeción del Estado a 

contra 

asuntos; la limitación del poder coactivo del Estado 

las obligaciones de los civiles 

clérigos; el poder de la Iglesia para remover 

Los juramentos, etcétera, son todas doctrinas jesuitas. 

Respecto a los judíos, el jesuita Hammerstein escribió: “Nosotros con- 

y 

Considérese una desgracia que en el delirio por la libertad en 1848 

ed sobre el 

En los años siguientes se otorgaron derechos civiles completos. 

Judíos.” 

La Orden, a pesar de sus convicciones reaccionarias, está bastante bien 

Consciente de la impopularidad que representa el conocimiento de su intolerancia. 

implicaría. Por lo tanto, toma medidas especiales para evitar que los jesuitas 

de escribir sobre cualquiera de esos temas que revelarían la jesuita 

doctrina de la reacción. Existe una “censura” especial que prohíbe la Provin- 

comerciales para permitir a cualquier jesuita “publicar cualquier cosa en cualquier 

ocasión o 

en cualquier idioma, que trate del poder del Papa sobre los reyes 

y Príncipes, o del Tiranicidio, sin antes referirme a la 

asunto a Roma y recibir la aprobación de Roma”. 

Existen diversas prácticas en boga en la Sociedad, para describir 

Lo cual en detalle nos llevaría demasiado lejos, pero que provoca la 

crítica que se repite con tanta frecuencia en este capítulo de que la Sociedad 

“lleva 

“fuera” la máxima de que “el fin justifica los medios”. “Hay, por ejemplo, 

Por ejemplo, la apertura de cartas recibidas de jesuitas individuales por 

Superiores. Sin duda, esta práctica también se emplea en muchos otros 

Órdenes religiosas, pero eso no quita que sea cuestionable 

de la práctica. Después de todo, los forasteros no dan su consentimiento para 

Que sus cartas sean leídas por cualquiera, excepto por aquellos a quienes están 

dirigidas. 

vestidos. Y los forasteros, al menos aquellos que no conocen las costumbres ~ 

de las comunidades religiosas católicas, esperarían que sus cartas 

Deben ser devueltos sin abrir, a menos que se entreguen directamente a la 

destinatario. 

Además, hay entre los jesuitas una especie de obediencia exigida 

lo cual es degradante para los seres racionales. Que se espere que un sujeto... 

Declarar que lo que le parece negro es en realidad blanco es 

bastante duro, incluso cuando la Iglesia, que él cree que es in- 

falible, exige de él tal sumisión de juicio, pero 

se vuelve positivamente degradante cuando se somete el juicio de este 

Sus superiores jesuitas, a quienes conoce, le exigen ese tipo de bondad. 

  



Prus IX, que pasó del liberalismo a la reacción bajo el 

INFLUENCIA DE LOS JESUITAS, 
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perfectamente bien para estar muy lejos de ser infalible. Aquí parecería 

que la Orden, al objeto de asegurar la eficiencia consiguiente 

La forma más pronta y perfecta de obediencia, la de la voluntad. 

y el juicio, se extralimitó e impuso a los súbditos 

algo degradante por no decir imposible. 

En materia del voto solemne de pobreza, hecho por los Profesos 

Padres, la Orden se ha visto envuelta en una maraña inextricable, 

de la cual sólo es posible escapar mediante subterfugios y equívocos. 

Un Padre Profeso, según los teólogos jesuitas, por cuenta 

de su voto “solemne” de pobreza, se vuelve incapaz de poseer 

propiedad, o de realizar un acto de propiedad. No puede 

Incluso heredar propiedades. Y, sin embargo, si después de su profesión, la 

propiedad es 

que le fue legada, la Sociedad ha descubierto una manera de tomar posesión 

de los bienes del Pedido. ¿Cómo se logra esto? En aceptación- 

Dejar un legado no es un Padre Profeso al menos momentáneamente en posesión 

¿Sesión del mismo? Al deshacerse de él y pasarlo a la Sociedad, 

¿No está realizando un acto de propiedad? 

De estas y muchas otras maneras, parece como si la Orden estuviera en 

practican la subordinación de los medios a los fines, y parece también como si 

fuera 

No se preocupa excesivamente por cumplir con un código ético característico. 

caracterizada por la sinceridad, la veracidad, el honor y el respeto a los derechos 

de los demás. Si es posible o no un tono moral elevado entre 

hombres que son protagonistas del “probabilismo” y de la “reserva mental”. 

“ción”, es una pregunta que bien podría plantearse. 

Un incidente relatado por el jesuita Polanco, secretario de Ignacio, 

ilustra mucho de lo que hemos dicho en este capítulo. . . . 

Los jesuitas habían decidido convertir Cambray. Estaba en el 

primeros días de la Orden. El P. Bernard Olave, SJ, armado con 

breves papales, llamó al obispo. Para su sorpresa, él estaba muy 

Mal recibido, y pronto sus oídos zumbaban con el digno 

“palabras contumelias” del obispo. Pero eso no fue todo. “El obispo 

ordenó a sus funcionarios que metieran en prisión a cualquier jesuita que pudieran 

encontrar predicación en su diócesis. Le molestaba el hecho de que los jesuitas... 

tendían a dar sus ministerios espirituales gratuitamente. “Esta gratuidad 

Su ministerio estaba atrayendo odio hacia otras órdenes y hacia el mundo secular. 

clero, y les causó daño. ¿Por qué, se preguntó el obispo, debería 

¿Esta nueva Orden se sitúa por encima del resto? 

18 Cf. Van Dyke: Ignatius Loyola, p. 201, de cuyo relato utilizo. 
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Nuevamente el Padre Bernardo interrogó al obispo con testimonios, pero 

El obispo les prestó poca atención. "¿Qué quieren hacer?" 

¿Por qué predicas aquí?”, exclamó. “¿No sabes que tenemos suficiente 

¿De predicadores y eruditos también? ¿Por qué no vas a Alemania? 

hombres, los turcos, los indios o incluso los ingleses para convertirse 

mártires de la fe, si sois tan buenos como deseáis que la gente 

¿Creen? Pero ustedes solo son hipócritas, vagabundos, seductores y farsantes. 

¡Maldita escoria! Si quieres predicar, ¿por qué no te unes a los franceses? 

¿Ciscanos o alguna Orden aprobada?” 

El padre Bernard respondió mirándolo, como suponemos un poco más abajo. 

los ojos, de acuerdo con las reglas de la Modestia: “Pero nuestra Orden 

¡Está aprobado por el Papa! ¡Vean estas Cartas Apostólicas! 

“Habéis engañado al Papa con vuestras mentiras”, respondió el obispo. 

“Te prohíbo que prediques en mi diócesis, y si intentas hacerlo, 

Te mandaré a prisión”. 

. . ' . ° ° ° 

 

El obispo de Cambray pudo haber sido un hereje o un muy mal hombre. 

hombre. Ciertamente parece haber sido descortés. Y sin duda 

Debería haber examinado respetuosamente las Cartas Apostólicas que el P. 

Olave se sometió a él. 

Pero ni su herejía, si era hereje, ni su maldad, 

Si era malvado, ni su descortesía, ni su indiferencia hacia el papado... 

Los escritos explican con todo detalle el incidente. Su reacción ante la solicitud 

del jesuita... 

El enfoque fue el de cientos de otros altos eclesiásticos, muchos de ellos 

quienes eran hombres ejemplares en todos los sentidos. Se encontraron 

repelido por algo en los jesuitas. Y uno solo puede suponer 

De la naturaleza de la reacción, qué era ese algo. El 

La reacción no fue la de un religioso sencillo, humilde y temeroso de Dios. 

habría provocado, incluso en prelados mundanos. Tampoco fue el 

reacción que habría enfrentado el enfoque laxo y corrupto 

monjes mendicantes. Era más bien la reacción que los hombres provocarían 

Si pertenecían al tipo que el obispo de Cambray acusó 

Jesuitas del ser, hombres que estaban manchados de hipocresía y potencial 

“seductores” o engañadores de personas. 

  



CAPÍTULO XII 

LA VÍA DE ESCAPE JESUITA 

 

Hemos visto en un capítulo anterior cómo la Compañía de Jesús... 

Efectuó una evasión del Breve de Supresión emitido por el Papa 

Clemente XIV, y cómo se esforzó por interpretar su veredicto de culpabilidad como 

una “vindicación” implícita. El P. Pollen, SJ, pretendió que el Breve 

Fue motivado únicamente por el deseo de paz del Papa, y el Padre Smith, 

SJ, que no contenía ninguna condena, sólo “acusaciones y 

cargos”. El padre Hughes, SJ, fue un paso más allá *al llamar a 

¡Dudo de la firma del Informe! “Para esta inmensa organización”, 

escribió el padre Hughes, “había sido casi completamente destruida por el derrame 

cerebral 

de una pluma—la firma de Clemente XIV escrita a lápiz. 

discute si realmente lo dio; o al menos si quiso decir tt. 

Sea como fuere, la Orden que se había erigido en el 

principio de obediencia recibió la palabra y se dispersó. La roca 

sobre el cual había puesto su pie se convirtió en el altar de un sacrificio; y que, 

un sacrificio ofrecido sin lucha ni exhortación para traicionar 

tenía 

cualquier cambio en el espíritu con el que Ignacio 233 años antes 

“Juró obediencia al Vicario de Cristo”. 

como “el 

Sin duda, inadvertidamente, el padre Hughes se refiere al papado. 

“roca sobre la cual la Compañía de Jesús había puesto su pie”! 

escapes 

La historia interna de la Sociedad es una larga historia de 

Constituciones; 

hábilmente efectuado: escapar de los efectos de su propia 

católico 

escapar de las duras doctrinas de la moral cristiana y 

dificultades 

dogma por su teoría del probabilismo; escapar de la 

ción; 

implicada en la veracidad honesta por su teoría de la reserva mental 

“libertad de 

escapar de los peligros de permitir a sus súbditos la 

y espionaje; 

los hijos de Dios” por el absolutismo, la denuncia 

sus críticos; 

escapar de la crítica justa y sincera calumniando 

la línea con otras órdenes en 

y sobre todo, huir de la puntera 

La ley, con destreza y 

la Iglesia y someterse al Canon 

un inmenso número de 

extorsionar diplomáticamente a la Santa Sede 

s, pág. 129. 

1 Cf. Sistema Educativo de la Compañía de Jesús 

4 245 
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privilegios y exenciones. 'El arte de efectuar escapes de estos 

y otras especies es un arte tradicional en la Compañía de Jesús. Su origen 

se debe buscar en la diplomacia del propio Ignacio y su 

justificación moral, si es que tiene alguna justificación moral, en el 

convicción obsesiva de Ignacio y sus sucesores de que la Compañía 

de Jesús fue el instrumento elegido por Dios para llevar a cabo Su voluntad en 

tierra. Ignacio estaba profundamente convencido, como hemos visto, de que “su 

lado era el lado de Dios”, y como consecuencia se sintió justificado en 

burlando a todos los que se le oponían, ya fuera Papa o Prelado, y en 

escapando de todo obstáculo que se interponía en el camino de la Sociedad, 

incluso cuando la Santa Sede lo impidió. Personalmente, 

Ignacio atribuyó al diablo todas las dificultades que la Compañía enfrentó. 

replicó, y aparentemente opinaba que el jefe del diablo 

La ocupación era frustrar el trabajo de la Sociedad. Él creía en 

la posibilidad de contrarrestar los hábiles movimientos del diablo con igual 

hábiles maniobras. Solía decir que “como el diablo mostró gran 

Si se tiene habilidad para tentar a los hombres a la perdición, se debe demostrar 

la misma habilidad. 

“en salvarlos.” 

Una ilustración interesante de este ángulo de visión en Ignacio es 

se encuentra en sus relaciones con el cardenal Guidiccioni, que se oponía 

hasta la fundación de la Compañía de Jesús. Guidiccioni fue, según 

Según Polanco (¿Ignacio? secretario), “un hombre bueno y piadoso 

y muy hábil en el derecho eclesiástico, pero Ignacio reconoció una estratagema 

del diablo, pensó que el Cardenal debía ser ganado con oraciones y 

sacrificios... principalmente por estos (aunque había otras razones) 

“La oposición del cardenal Guidiccioni se transformó en aprobación”. 

Las “otras razones” fueron el hábil uso que Ignacio hizo de la influencia 

Amigos esenciales. Ahora pasamos a un mayor desarrollo de esto. 

mentalidad peculiar de Ignacio que va en cierto modo hacia la ex- 

explicando la actitud posterior de la Orden hacia el papado, 

y la prontitud con la que empleó mecanismos de escape cuando 

se encontró con algún Breve Apostólico que le resultaba desagradable obedecer. 

El incidente al que hago alusión está contenido en una carta del Padre 

Ribadeneira, amigo especial de Ignacio. Muestra cómo Ignacio, en 

a pesar de su voto de lealtad y obediencia a los Papas, y su deber de 

considerando que toda expresión de la voluntad papal es expresión de 

la voluntad de Dios, podía sin embargo ver, por así decirlo, al diablo en 

trabajo detrás de la silla pontificia. «Padre Nuestro», escribió Riba- 
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Deneira, “me aconsejó que tuviera cuidado con cómo hablaba de lo que 

El Papa lo hizo, y tener en cuenta que todo lo que dije sería 

llegar a oídos de Su Santidad. Y porque había hecho cosas 

Lo cual parecía difícil de excusar, nuestro Padre dijo que lo que tenía que hacer 

era 

Lo que hice fue elogiar las acciones del Papa anterior, Marcelo, y 

la buena voluntad que mostró hacia la Compañía, sin decir nada- 

No sé nada del Papa actual. El “Papa actual” en cuestión 

ción era Caraffa, Pablo IV, a quien Ignacio había insultado groseramente algunos 

Diecisiete años antes y que estaba decidido a humillar a la 

Orden ya orgullosa. 

Ya hemos visto en los primeros capítulos cómo la Sociedad efectuó 

escapa de las promulgaciones de Sixto V, Pío V, Pablo IV y 

Pontífices posteriores, y cómo durante más de un siglo logró desafiar 

Roma llamó a cambiar las prácticas poco ortodoxas de sus misioneros 

los “Ritos Malabar y Chinos”. Se podrían multiplicar los datos históricos 

ejemplos de tales evasiones jesuitas de los decretos papales. Basta con 

decir que el ingenio no es menos que la piedad con que se escapan 

fueron afectados desconcierta la imaginación. No importa cuán enojados estén 

El Papa, o cuán determinado podría ser el Colegio Cardenalicio, 

La sociedad mediante una exhibición diplomática de obediencia y humildad, junto 

con una explicación de las graves razones que lo hicieron imposible 

Cumplir con las órdenes dadas, casi invariablemente tuvo éxito. 

al intentar escapar. Consideró prudente exhibir la belleza desnuda 

de su modestia antes de revelar la fuerza de su puño enfundado. 

Descubrió que la pura belleza de la virtud era más eficaz en 

apartando la ira, tal como lo hicieron las doncellas irlandesas en la corte real 

del jefe Cuculain, quien cuando este poderoso guerrero fue capturado 

eso 

Con rabia heroica y amenazó a todos con la destrucción, encontró 

exhibir ante él sus 

La única manera de calmar su ira era 

encantos descubiertos. 

escapar 

En cuanto a la técnica precisa del método jesuita de 

en el cuarto 

En relación con los Papas tenemos el relato oficial dado 

el Papa, 

decreto de la Sexta Congregación General. En ese momento 

ntes de la 

Pablo V, insistió en un cambio completo de todos los asistentes 

evaluación a 

General jesuita Acquaviva. Esta decisión fue embarazosa. 

decreto de la 

Se decidió la Orden y una huida. 

La Congregación dice lo siguiente: 

De su 

“El Muy Reverendo Padre General anunció que era el testamento 
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Santidad que todos los Asistentes sean cambiados por completo. Pero 

Aunque la voluntad de Su Santidad debe ser abrazada con la debida 

reverencia por parte de todos como hijos de la obediencia (filii obedientiz), 

nunca- 

Sin embargo, como el asunto era de la mayor gravedad, al ser opuesto 

a nuestras Constituciones, y puesto que no hay razón para hacer tal cambio 

se podía ver; y como era de temer graves inconvenientes 

Como resultado de ello, la Congregación decidió que ciertos Padres, 

Elegido por el Muy Reverendo Padre General, tan pronto como le fue conveniente. 

que se haga, debe con toda humildad exponer ante Su Santidad la seria 

La gravedad del cambio y el sentimiento universal de la Sociedad 

el asunto; y que debían pedir que, en primer lugar, Su 

La Santidad debería permitir que mediante votación secreta de la Congregación 

La opinión de toda la Sociedad sobre el asunto debería ser de- 

terminado; con el propósito no obstante de someterlo posteriormente 

al juicio de Su Santidad”. Sería difícil encontrar una 

mejor ejemplo de un piadoso esfuerzo de escape, o un mejor ejemplo de 

cómo la Orden se inclina ante “la más mínima señal de la voluntad de su Superior”. 

En el año 1645, el Papa Inocencio X emitió un Breve, Prospero et 

Felici Statu, en el que mandó de la forma más clara y 

De manera imperativa, que la Sociedad celebre una Asamblea General. 

gación cada nueve años; que todos los asistentes deberían ser cambiados en 

dichas Congregaciones; y que todos los Superiores de la Orden, con la 

Con excepción de los Maestros de Novicios, se deben cambiar cada tres 

años. La Sociedad escapó fácilmente de estas decisiones. Alexander 

VII, sucesor de Inocencio, fue inducido a revocar la ley relativa 

El cambio trienal de Superiores, y Benedicto XIV estaba convencido 

para revocar la ley no anual, “habiéndose concedido muchas dispensaciones” 

concedido mientras tanto.'* De hecho, era prácticamente imposible 

Para que un Pontífice efectúe cualquier cambio permanente en la Constitución 

jesuita 

instituciones, por muy deseables que fueran. La Orden siempre podría diseñar 

un escape. 

Ahora tenemos que dirigir nuestra atención a otra actividad del 

“Mecanismo de escape” jesuita. Algunas de las Constituciones de la 

El orden resultó impracticable y la evasión se hizo necesaria. 

Un ejemplo clásico de cómo los jesuitas escapan a los efectos de su 

sus propias Constituciones es la de su evasión de la pobreza evangélica, “la 

2Fr. Pollen, SJ 
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firme muro de la religión”, que “ama como una madre”, y no 

derogar pero al mismo tiempo no observar. 

A riesgo de cansar por la repetición, es necesario citar aquí nuevamente: 

Algunas de las Constituciones relativas a la pobreza: 

“Para que los Nuestros puedan avanzar en el servicio Divino con 

mayor libertad y edificación ante el mundo, deberían 

dar libremente lo que gratuitamente han recibido; y se les prohíbe 

pedir o aceptar cualquier recompensa o limosna por la cual las masas, con- 

confesiones, conferencias, sermones o cualquier otra obra que la Sociedad 

Según su Instituto, puede parecer que se recompensa, 

como si se diese o recibiese por ellos la limosna o la recompensa. 

En esta materia ningún Superior, ni siquiera el General, puede válidamente 

disentir. 

pense.” * 'La Constitución no es en ningún sentido arcaica ni obsoleta. 

fue solemnemente reconfirmado por una Congregación General, celebrada en Roma, 

hace tres años, y se toma, como son las siguientes Constituciones de 

El Epítome (publicado en 1924):* 

“Para que podamos reivindicar la absoluta y perfecta gratuidad 

de nuestro ministerio, y alcanzarlo según nuestro Instituto, con todo 

Nuestra fuerza, absolutamente todo tipo de estipendios deben ser rechazados. 

Podría parecer una compensación por nuestro ministerio”. 

La sección que sigue, sin embargo, ofrece una escapatoria sutil. 

Se pueden aceptar estipendios si se ofrecen como limosna y si su 

El destino queda enteramente a la voluntad del donante, o si está claro 

que en realidad no son estipendios en absoluto sino un “regalo oculto” (tectam 

alargamiento). 

“La Sociedad debe ejercer su ministerio de enseñanza gratuitamente ni 

¿Puede alguien aceptar dinero o cualquier regalo de los estudiantes para sí mismo? 

o para el colegio, por cualquier servicio prestado”. 

Sigue, sin embargo, una alusión a una “concesión” que autoriza a la 

aceptación de pensiones cuando la escuela está insuficientemente dotada. 

Pero como es contrario a las Constituciones aceptar una escuela o colegio 

a menos que esté suficientemente dotado (quod congruenti fundatione non) 

sit dotatum),® a uno le resulta difícil comprender la naturaleza o el valor 

de la “concesión”. Lo que está claro es que la Sociedad todavía 

pretende dar educación gratuita y acatar su Constitución. 

ciones, pero que ha escapado a todas las consecuencias prácticas de 

3 Epítome 525, sec. I. 4 Epítome 525, sec. 2, ed. seq. 

5 Núm. 516. 
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educación evangélica e insiste en que se le paguen las tarifas más altas posibles 

dominio en el mercado. 

¿Cómo escapó la Sociedad de su posición de ofrecer su ministerio? 

¿De qué manera se puede negar el ministerio gratuito y los estipendios para las 

misas, etc.? 

Los Padres Profesos no sólo estaban obligados por votos personales de 

pobreza, pero estaban obligados por voto a resistir cualquier intento 

Para aliviar la pobreza de la Sociedad. Por lo tanto, no pudieron 

Apelación al Papa para concesiones. Había que encontrar una salida y... 

A su debido tiempo se encontró. Los despreciados Coadjutores vinieron a la 

rescate. 'De hecho, también estaban obligados por votos de pobreza personal, 

Pero no estaban obligados por voto a resistir las relajaciones de la pobreza, 

Así que fueron enviados al Papa para exponer ante Su Santidad el discurso. 

estado delicado de la Compañía, y el Papa entonces hizo concesiones 

lo que permitió a los jesuitas aceptar estipendios, etc. 

La actitud de la Orden hacia esta “Dispensación Apostólica”, 

que en un subtítulo se denomina “Reglamento Temporal” (Dispositio 

Temporaria), es algo divertido. Sin él, la Orden podría 

No sobrevivirá ni una semana y, sin embargo, se refiere a ello como si fuera un 

insulto a la Orden y un estorbo. Teme que pueda 

de ninguna manera “herir nuestro espíritu y disminuir nuestro amor a la pobreza”. © 

Sólo se debe utilizar “por las razones más graves”. “La Orden debe 

Suspiran por los días en que serán liberados de esta “Apostólica 

Dispensación.” “Para que la Sociedad pueda liberarse más fácilmente 

Por la necesidad de aceptar estipendios, se debe tener mucho cuidado 

abstenerse de gastos extraordinarios, e incluso de los menos necesarios 

gastos necesarios. Si, además, por la generosidad de Dios, algunos 

Las casas o provincias que gozan de más prosperidad, que lo tomen en serio. 

la ayuda caritativa de otras casas y provincias, para que 

Estos últimos, al ser asistidos de esta manera, ya no pueden verse obligados a 

utilizar el 

Dispensación Apostólica, o al menos se les puede permitir usarla más 

con moderación.” * 

La reducción de “gastos extraordinarios e incluso aquellos 

que son menos necesarias” era un deseo piadoso, calculado para dar edificación. 

ción, pero sin ninguna eficacia práctica, como puede ver cualquiera que haya 

visitado 

los magníficos establecimientos, o conducidos en los suntuosos coches 

que pertenecen a la Orden. Pero la “escape” de la pobreza fue efectiva. 

afectados, sin cambiar las Constituciones y sin arrastrar 

8 Epítome 927. 7 Epítome 935. 
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arriar por un momento la bandera de la obediencia y la perfección religiosa. 

Ahora pasaremos a otro ejemplo clásico de escape jesuita. 

De las Constituciones, la de su enorme implicación en la política. 

A pesar de que tales actividades estaban imperativamente prohibidas 

por su Instituto. Aquí nuevamente corremos el riesgo de repetirnos. 

La ''Monita Generalia” * establece: 

“Para que podamos abstenernos de toda apariencia de mal, 

y huir de las quejas y asimismo en la medida de lo posible de 

falsas sospechas que de allí emanan, todas las Nuestras están prohibidas en 

virtud de la obediencia y bajo pena de... mezclar, bajo cualquier 

pretexto, en asuntos públicos o seculares de los príncipes, que pertenecen a la 

Estado (política); atreverse o presumir de encargarse del cuidado de tal 

asuntos políticos, sin importar quién los solicite o 

se le pidió que lo hiciera”. Sigue una regla que prohíbe a los “nuestros” “in- 

se insinúan en la amistad de los príncipes”. En el Epítome 

Todas estas prohibiciones de mezclarse en la política y los asuntos de Estado. 

se reiteran.° 

Un general, Roothan, escribiendo al Courier Francaise en 

1847, reiteró la afirmación jesuita de que “la política es absolutamente ajena 

al Instituto”. “La Sociedad”, añadió, “nunca se ha unido a ningún 

partido sin importar como se llame”. Sin embargo, su súbdito y amigo, 

El Padre de Ravignan, SJ, tuvo que admitir (en referencia al caso Portugués) 

(supuesta revolución que colocó a Juan IV en el trono) “que los religiosos 

de la Sociedad participó en una revolución política que derrocó a uno 

trono para poner a otro en su lugar.' Gustavo Adolfo era menos 

convencido que el P. Roothan de que las “afirmaciones que acusan a los jesuitas 

de participar en intrigas políticas son calumniosas”, pues anhelaba 

ver a los “tres 'L' ahorcados, los jesuitas Lamormaini, Layman y 

Laurentius Forer”. Richelieu tenía experiencia de la astucia y 

poder de los políticos jesuitas Monod y Caussin, y fue 

Con tanta dificultad logró que los desterraran de 

Francia. El historiador laico jesuita, Crétineau-Joly, escribiendo sobre 

Padre Petre, S.J., confesor y consejero de Jacobo II de Inglaterra, 

afirma: “Petre tomó una posición (como consejero privado) contraria a la 

Los estatutos de San Ignacio y el resto de los jesuitas no plantearon ninguna 

objeción. 

inyección, o bien lo cual es muy improbable que el documento sea 

8No. 18. 2 Sec. 700. 

10 hist. de la Compagnie, pág. 172. 
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t, escribió a 

El general de la época, según otro relato 

“sorpresa” de que el P. Petre 

La expresión provincial inglesa 

una oficina “que implica interferencia 

se les ha permitido aceptar tal 

pero él tomó 

con asuntos prohibidos por los estatutos de la Orden”, 

No se tomaron más medidas al respecto. 

como Parsons, 

Basta con referirse a los nombres de tales jesuitas. 

n para establecer el 

Nidhard, Bermúdez, Letellier, Possevin y Cotto 

todos los asuntos. 

hecho de que los jesuitas se involucraron en gran medida en la política 

cual 

Pero lo que nos interesa en este momento es el pretexto bajo el que 

escapar ellos 

Así lo hicieron, o dicho de otro modo, el modo de 

empleados para evadir las obligaciones de su gobierno. 

crítico, 

“La queja contra los jesuitas es”, escribe un hostil 

Prohíben ostensiblemente la acción política, pero permiten 

“+que sus autoridades 

formas en que 

y animar a sus súbditos a perseguirlo e incluso en 

que, en resumen, el enfoque jesuita 

son indignos de ideales religiosos; 

de neutralidad política, emplear 

el campo bajo la bandera blanca 

ed warfar e, y luego niega 

armas que están condenadas en la esfera civil 

que él interfirió.”* 

Crétineau-Joly acude al rescate de la Orden con un pretexto: 

de 

“En la intención de Loyola se excluyeron ciertamente las políticas 

de la corte 

su institución, pero en el siglo XVI todos los asuntos 

. .. El 

y la diplomacia e incluso las guerras tenían una base religiosa. 

social 

Por lo tanto, los jesuitas se vieron obligados a intervenir en asuntos políticos y 

movimientos”. Este fue el pretexto de Lamormaini, quien utilizó 

termina sus informes a su Superior con las palabras: “este asunto también 

a 

se refiere a la conciencia y la religión”. ¥r. Blyssem, quien elaboró 

Informe militar sobre las defensas de Graz, escrito en tercera persona. 

y concluyó su comunicación así: “4 ferias de guerra son para 

Discutió con guerreros y no con miembros de la Orden. 

La profesión de los jesuitas no se extiende a tales discusiones, 

Al contrario, los prohíbe absolutamente”. 

Según el conde von Hoensbroech,* la Sociedad en su ansiedad 

tener voz y voto en los destinos políticos de los reinos, a través de la 

canales de los Confesores Reales Jesuitas, se involucraron con la Ley 

 

11,4 Historia sincera de los jesuitas, por Joseph McCabe, pág. 117. Putnam, 

1913. 

12 Vol. II., pág. 173 y siguientes. 
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del Secreto Confesional. "Dos generales jesuitas, Nickel y Vitel- 

Leschi, dio la siguiente instrucción a los Provinciales: 

“Cuando los Soberanos requieren la opinión de un jesuita sobre cualquier tema, el 

El jesuita en cuestión debe informar del asunto a su Superior, quien debe 

presentarlo ante varios jesuitas para su discusión. La resolución formada 

Después de esta consulta se le proporciona al jesuita que ha sido con- 

consultado por el Soberano.” 

Ahora bien, solía ocurrir que el jesuita a quien un Soberano con- 

Su confesor fue el que lo suplicó, y no hace falta decir que fue algo así como una 

presión sobre la conciencia de este último para exponerlo ante los superiores 

jesuitas para 

discusión sobre lo que su penitente le había contado. Por lo tanto, necesitamos 

No os sorprendáis de la carta que sigue, escrita por el Padre Caussin, 

SJ, el confesor de Luis XIII de Francia, al General Vitel- 

Leschi: “Se me reprocha no haber buscado el consejo de mis Superiores sobre 

los asuntos que trato con el Rey... Pero sé por 

Santo Tomás (de Aquino) que, según la naturaleza, la humanidad y la divinidad, 

derecho, los asuntos de conciencia deben mantenerse en secreto... ¿Qué ley? 

¿O qué Constitución de la Sociedad hay que ordene al Padre 

¿El confesor informa a sus superiores sobre los asuntos de sus penitentes?... 

¿Debe revelarse la conciencia del Rey a tantas personas como sea posible? 

¿Hay consultores en nuestras casas?” 

P. Sin duda, Caussin malinterpretó el significado de las instrucciones. 

ciones que recibió, pues no puede haber habido ninguna intención por parte del 

parte de los generales Nickel y Vitelleschi, para inducir al Con- 

confesores para violar el secreto confesional. Pero había muy claramente una 

deseo de su parte de participar, en la medida de lo posible, en la orientación 

Los movimientos políticos de la época a través de los Confesores Reales. 

Desde sus primeros años la Sociedad se fortificó contra la 

vicisitudes de la fortuna, y se aseguró buenas líneas de retirada 

de peligros menores, induciendo a los Papas amigos a conferir privilegios 

Con el paso del tiempo, estos privilegios llegaron a ser tan numerosos... 

eran tan importantes que debían mantenerse en secreto para que no se revelaran. 

ser motivo de escándalo. Todos los privilegios que disfrutaban otras órdenes 

fueron donados en masa a la Sociedad y a estos se les agregó un 

inmenso número de privilegios especiales. Se dieron a los colegios jesuitas 

el poder de otorgar títulos; a los jesuitas se les dio la mayor 

“facultades” extraordinarias y abundantes para oír confesiones; 

Podían desafiar la autoridad civil, anular las decisiones de los obispos y 

  



254 El enigma jesuita 

arzobispos; construir casas dentro de los límites canónicos de otras regiones 

casas religiosas; ejercer la medicina; negarse a restituir incluso cuando 

el mal; y “cuantas veces hubo duda en el entendimiento 

De los privilegios de la Sociedad, los doctores en derecho y los jueces eran 

siempre obligado a interpretarlas a favor de la Sociedad”. ** “No 

cartas o privilegios apostólicos concedidos a individuos, colegios o 

Los capítulos, las universidades o los conventos debían perjudicar a los que se les 

concedían 

a la Sociedad”. ** Se añade que quienes se opongan o se opongan a la . 

Los jesuitas que no gozan de los privilegios de la fe son excomulgados y, si son 

clérigos, 

ser privado de las dignidades eclesiásticas. 

Es completamente imposible, en pocas frases, dar una explicación adecuada. 

idea del alcance de estos privilegios. Eran más que suficientes. 

para proporcionar a la Orden una vía de escape incluso de los casos más inusuales 

situaciones que podrían surgir en la complejidad de la vida de la iglesia. Pero 

No bastaba con que la Orden estuviera protegida contra los extraños. 

También había que protegerlo de posibles peligros que pudieran venir desde dentro. 

Los jesuitas individuales podrían, por ejemplo, valerse de la 

liberalidad concedida por la bula papal Cruciata, y confesar su 

Pecados fuera de la Orden. Contra este peligro la Orden se protegía... 

mismo al conseguir del Papa Urbano VIII el privilegio por el cual 

Los jesuitas fueron privados de las ventajas que se les otorgaron a través de esto. 

¡Toro! La gloria suprema de los privilegios jesuitas aún está por llegar. 

Fue un privilegio concedido a la Sociedad por el cual los súbditos de 

La Sociedad se vio privada del más miserable de los derechos, el de 

haciendo apelaciones a sus autoridades eclesiásticas contra la Sociedad. 

Hay que recordar que la Sociedad ya era privilegiada 

proceder contra sus propios súbditos, invocando, si es necesario, el auxilio 

del poder civil. Podría castigar y encarcelar legalmente a los delincuentes... 

Jesuitas frecuentes. Podría perseguir a los jesuitas fugitivos y expulsarlos. 

por la fuerza incluso desde la Curia Romana. Podría destituirlos, si 

Así lo quiso, sin ningún tipo de prueba. A esto se sumó la Sociedad 

obtuvo un privilegio que lo hacía ilegal para cualquier jesuita. 

apelar contra el Instituto o las ordenanzas, castigos u órdenes 

de las Congregaciones Generales o de otros Superiores a cualquiera que sea- 

siempre fuera de la Orden, incluso ante el mismo Papa o la Apostólica 

Ver, sin el permiso especial del Papa. 

No importa cuán injustamente un jesuita pueda ser tratado por sus superiores 

18 Compendium Privil., sec. 4. 14 Ibíd., sec. 8 
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no se atreve a apelar a un arzobispo, ni a un legado papal, ni siquiera, como 

Hemos visto, hasta el mismo Papa. Jueces de todo tipo fueron... 

se le ordenó bajo pena de excomunión aceptar o escuchar tales 

denominaciones. Cualquier medida que adoptaran en tal dirección fue 

ipso facto nulo y nulo (irritum et inane). De hecho, es bastante 

dentro de los límites de lo posible, los jesuitas, encarcelados por sus 

Los superiores se han podrido sin que nadie se entere, porque no fueron capaces 

hacer algo por sí mismos a modo de apelación, y los demás no podían 

Extender la mano para ayudarlos por temor a incurrir en excomunión. 

ción por “obstaculizar los privilegios de los jesuitas”. 

De vez en cuando, aparecen obispos robustos, como por ejemplo el Ven. 

El obispo Palafox se ha pronunciado en contra de los privilegios de la Orden 

y apeló al Papa contra ellos. El obispo Palafox fue afortunadamente... 

en tener un Papa del carácter de Inocencio X al que apelar, 

y ganó su apelación en todos los aspectos.*° 

Inocencio publicó los hallazgos de la Congregación en cuya 

En sus manos colocó la disputa para que fuera examinada. “La Congregación 

decidió que dichos religiosos (los jesuitas) no podían de ninguna manera 

escuchar las confesiones de la gente secular de Los Ángeles sin la 

aprobación del obispo de la diócesis (Palafox); ni tampoco podían 

predicar la palabra de Dios incluso en las iglesias de su Orden sin 

buscando en primer lugar su bendición; ni podían predicar en otros lugares. 

iglesias sin su permiso; ni, si lo prohibiera, podría 

predican en las iglesias de su Orden... Además, 

Podrían ser coaccionados y castigados con las censuras de la iglesia. 

por el obispo, actuando como delegado apostólico. . . . Tampoco era ley- 

les sea útil, incluso por motivos de lesiones manifiestas y de violencia. 

Lence, seleccionar 'Conservatores' y a través de estos fulminar 

excomuniones contra el Obispo y su Vicario general” (como 

(como lo habían hecho en el caso del obispo Palafox). 

Este humillante decreto fue vigorosamente impugnado por los jesuitas. 

Incluso a pesar de la ira papal, porque vieron en ello el debilitamiento 

de muchos de sus preciados privilegios. Pero después de un reexamen 

Fueron humillados aún más. Inocencio X publicó otra 

Brevemente, confirmando el anterior, y aludiendo sarcásticamente a “la 

religiosos de la citada Orden que habían alegado el pretexto 

(pretendientes) que nuestras cartas anteriores eran injustificadas”. 

18 Cf., Breve Cum sicut accepimus, 1653. 
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Hay una expresión curiosa en uso en la Sociedad: la expresión 

“formar la propia conciencia”. En caso de duda sobre el consejo 

capacidad o la legitimidad de un determinado curso de acción que se nos enseña 

orar sobre el asunto y haberlo discutido lo mejor que se pueda en 

la propia razón, “formar la propia conciencia”. Esto significa, en la práctica, 

encontrar un pretexto piadoso para hacer lo que uno desea hacer, un pretexto 

texto que proporciona una etiqueta de legitimidad. Si, por ejemplo, un jesuita 

no está seguro de si es lícito o no que realice una 

Ciertos trabajos que le sugieren los externos le “forman la conciencia”. 

y acepta hacerlo o se niega a hacerlo. Puede considerarlo apropiado 

etiqueta “edificación” o “caridad” o “el menor de dos males”. 

Al subsumir el asunto bajo uno de estos títulos, se siente satisfecho. 

su conciencia de que está justificado en seguir adelante. En el caso, por 

Por ejemplo, si Ignacio hubiera burlado a Guidiccioni, Ignacio habría 

Se ha dicho que “formó su conciencia” en cuanto a la legitimidad de 

oponiéndose a Guidiccioni con el pretexto de que el diablo estaba instigando 

a él. ; 

Se puede entender fácilmente cómo esta práctica jesuita da como resultado 

confusión de motivos con pretextos y engendrando una cierta 

Insinceridad en la conducta. Al pedir permiso a un Superior, 

hábito de presentar un pretexto altisonante en lugar de la verdadera 

El motivo prevalece. Supongamos que un jesuita vive en una ciudad donde su 

residen sus padres y que desea mucho verlos, antes 

Para ello necesita el permiso de su Superior, pero ¿qué excusa? 

¿Debe presentarlo? Su verdadero motivo es, naturalmente, el placer que... 

le dará a sus padres y el placer que será para él. Pero fueron 

Si él pusiera tal motivo ante su Superior, se le negaría. 

permiso para hacer la visita. Por lo tanto, se ve obligado a buscar 

por un pretexto que atraiga a su Superior. Quizás pueda 

“formar su conciencia” para decir que su madre o su padre están mal. 

Si es así, se le dará el permiso. O puede "encontrar una razón" como 

como la necesidad de mantener una buena influencia sobre su padre que 

Puede que sea negligente con sus deberes religiosos. Quizás pueda 

Insiste en que su padre, si se le anima a hacerlo, haría una 

generosa beneficencia a una casa o colegio jesuita. Tales pretextos, 

Aunque no conozcan los verdaderos motivos, obtendrán el permiso requerido. 

Los verdaderos motivos serían rechazados. Si el Superior fuera sometido... 

Posteriormente fue interrogado por un Superior superior sobre por qué permitió al 

P. 
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XX. para visitar a sus padres, puede alegar una “razón constitucional” para 

su conducta, por ejemplo, “al Padre X. se le permitió hacer la visita 

porque su padre estaba enfermo”. Entonces sabe que su Superior superior 

No puedo denunciarlo ante Roma. Este tipo de mentalidad es la raíz 

del arte del “escapar”. 

Que a los jesuitas no se les enseñe a afrontar los hechos de manera honesta y justa 

es... 

bastante claro para quien conoce la formación de la Sociedad. Una ilustración... 

La información lo dejará claro: "Hay una regla que impone a 

Los jesuitas que se dedican a los estudios tienen una interrupción en su trabajo, 

por 

Por el bien de la salud, cada dos horas. Esta es una medida sabia y considerada. 

regla, y es tan obligatoria como cualquier otra regla. Sin embargo, porque 

Es una regla que favorece al sujeto. Los Superiores permiten que se interprete. 

a 

Se interpretó de forma autodestructiva. Mi Maestro de Novicios usó 

relatar con evidente aprobación cómo cierto joven jesuita edificante 

cumplir 

(todo absorto en sus estudios para la Gloria de Dios) usado 

límite y 

Esta regla se levanta de su silla a las dos horas. 

otro 

¡Girando su silla! Luego solía acomodarse para 

cumplimiento ial 

dos horas de trabajo. Tal exposición de lo “sustancial” 

No es para nada único. Me pareció en el 

“el cumplimiento” de una norma fue por 

deshonesto, ser una obvia elusión 

Es hora de contener un elemento de 

del deber. 

t el gobierno 

El padre George Tyrrell ** hace una severa acusación contra 

que funciona a través de una 

Gobierno de la Orden por motivos 

Su teoría de la obediencia en 

sistema de simulación y construye 

el hecho de que la Sociedad 

innumerables suposiciones. Destaca de 

que la voz 

escapa de muchas dificultades fingiendo 

Los Superiores son la “Voz de Dios”. 

ga fe ciega en 

“En consonancia con la necesidad de mantener 

de Dios, es la tendencia en 

la voz de los Superiores como siendo la voz 

El Orden como Institución Divina 

todos los medios para exaltar la concepción de la 

único y aparte de todos 

ción, una Ecclesia en Ecclesia, algo 

La Santísima Virgen y la 

otras Órdenes, el protegido especial de 

y recompensar al máximo 

Poderes celestiales; la tendencia a alentar 

ers y amigos; para re- 

La adulación excesiva y la adulación en sí significaban crítica. 

el mejor 

Presionar con rigor, ya que es pura deslealtad, incluso para exaltar. 

s; la tierna 



sugestivo de posibles fallos y limitación a la desconfianza y 

ficaciones; 

oficial a expensas de la cualidad personal 

16 En su Carta al General. 

  



258 El Emgma jesuita 

socavar la supremacía de la mente y del carácter; dar el cargo a 

mediocridad agradecida y manejable, en lugar de posiblemente independizarse 

competencia de mente independiente; la tendencia (justificada por Platón en 

su tiranía republicana ideal), para desalentar la amistad y el mutuo 

confianza entre los sujetos y vincularlos a la autoridad central- 

idad, no como una masa adhesiva sino como unidades separadas; la tendencia a 

Supongamos que los sujetos no poseen ninguna otra cualificación o virtud interna 

que la de la obediencia pasiva y por tanto confiar en lo externo. 

condiciones en lugar de a la virtud por su buena conducta; creer 

En la legislación coercitiva, el espionaje, la protección, más que en lo 

espiritual. 

Espontaneidad. Consonante también es ese sistema al que ya se ha aludido. 

Vocaciones artificialmente forzadas que la Sociedad da a los niños para que 

trabajen 

en lugar de hombres adultos de carácter y personalidad formados 

como Ignacio quería reunir a su alrededor.” 

El ingenio de la Sociedad se ha puesto a prueba al máximo para encontrar 

escapa a la crítica. Como hemos señalado en otra parte, de- 

Decidió adoptar un método muy sumario para tratar con los críticos internos, 

a saber, la excomunión, la suspensión, la degradación del cargo y, 

Si fuera necesario, la expulsión. Pero, naturalmente, estos métodos eran 

inapropiados. 

aplicable o inadecuado en el caso de críticos externos, aunque se- 

curó una condenación apostólica para todos los que se atrevieran a impugnar 

su Constitución. 

Por lo tanto, la Sociedad tuvo que recurrir a otros métodos. 

de defensa contra enemigos fuera de sus filas. Imputa maldad mo- 

tivos, niega competencia y sinceridad, suscita escándalos y hace 

uso libre de las formas más violentas de polémica. Cree en la 

método de defensa llamado por Newman “envenenar los pozos”, y 

Su objetivo es desacreditar tanto a sus críticos que nadie lo considerará 

seriamente. 

lo que escriben. Incluso un jesuita tan culto y estimable como el 

El difunto padre JH Pollen, al escribir contra los críticos de su Orden, 

Se entrega a estas artes, aunque de forma algo más suave que otros. 

Guerreros jesuitas, algunos de los cuales tuvieron que ser silenciados por el Papa, 

Tan virulenta fue su elocuente defensa de la Sociedad. 

El P. Pollen inicia su defensa de la Sociedad citando a San... 

Ambrosio como sigue: “En verdad, es impugnado en vano quien se aferra a la ley. 

Acusado de impiedad por los impíos e infieles, aunque es un maestro 

de la fe”. A esta sugestiva cita añade “la personal 

17 Cf. Enciclopedia Católica. 
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La ecuación del acusador es una corrección de gran importancia”. Confiando 

Basándose en los principios implícitos en estas declaraciones, está en condiciones 

de 

Barrer toda crítica que emana de herejes, infieles y 

racionalistas de todas las clases. 

Sin embargo, una clase de críticos, y eran precisamente esa clase, 

El más competente para escribir sobre la Orden tenía que ser inequívoco. 

eliminado. Como esta clase incluía a hombres que no eran herejes 

Ni infieles ni racionalistas, el padre Pollen tuvo que imputar amargura 

y pasión hacia ellos; los llama “desertores de las filas”. 

“Los enemigos más amargados y menos confiables del 

Sociedad”, escribe el P. Pollen “(afortunadamente no son muy numerosos). 

ous), siempre han sido desertores de sus propias filas”. 

El Padre Tyrrell, cuando todavía era Padre Profeso de la Sociedad, había 

expresó una visión algo más suave de la llamada deserción: “Aquellos que 

“abandonar las filas (de la Sociedad)”, escribió, “incluso por petición propia, 

y 

se dice que están 'despedidos'; y se insinúa con elocuencia 

movimientos de cabeza caritativos y fruncimiento de labios sellados o incluso 

susurros 

de 

dijo a los que lo difundirían que 'salieron' 

¿nosotros? 'porque estaban enfermos en 

entre nosotros porque no eran de 

“Me siento cómodo en un entorno tan sagrado”. 

ex jesuitas, tales, 

No hay duda de que algunos libros escritos por 

Por ejemplo, Catorce años como jesuita, del conde von Hoens- 

de amargura. Pero 

broche, se han escrito con no poca ostentación 

Los volúmenes se re- 

A pesar de la muestra de amargura, Hoensbroech 

como críticas a la 

Llenos de aprendizaje, y de un valor excepcional. 

fácilmente superado 

Orden. Además, cualquier pasión que traicionara era 

Posteriormente se hizo 

por la pasión demostrada en los ataques que los jesuitas 

sobre él. 

en el que los jesuitas 

Hay un ejemplo interesante de la manera 

por Polanco, Ignacio 

dejar lagunas al dar consejos, registrados 

La mentalidad y la práctica de 

secretaria. Es tan característico de 

La Sociedad que vale la pena registrar. Van Dyke ** cuenta la historia 

en su totalidad. 

En boga en el King- 

La costumbre de usar cosméticos estaba muy extendida. 

n para denunciarlo vigorosamente- 

el reino de Nápoles, y los predicadores jesuitas habían comenzado 

para. Su respuesta fue 

Alternativamente, cuando se buscó el consejo de Ignacio 

Sigue: 

18 Ignacio de Loyola, p. 188. 
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“En la medida en que el uso de cosméticos por parte de las mujeres napolitanas es 

con- 

Preocupado: si lo hacen como ayuda a alguna acción mala, es pecado mortal. 

y no pueden tener absolución. Si lo hacen porque su marido... 

Las bandas quieren que lo hagan, puede que se les conceda la absolución. Pero es 

bueno 

Para persuadirlas a que convenzan a sus maridos de no obligarlas a usar 

Esa vanidad. Si lo hacen por vanidad y para parecer hermosos, 

Aunque no tengan otra intención de pecar mortalmente, usar cosméticos 

No es un pecado mortal. Sin embargo, es una gran imperfección y no... 

sin pecado; aunque no sea pecado mortal. Y aunque puede ser 

absuelto parece mejor para los Confesores de nuestra Compañía (que 

desea la perfección de todos) para actuar de la siguiente manera: Si el primero 

La exhortación no impide decir claramente a estas mujeres que si 

desean permanecer en una actitud religiosa tan imperfecta, que 

No quiero tener nada más que ver con ellos y que ellos 

Pueden ir a cualquier parte que quieran para hacer su confesión. Nunca- 

Sin embargo, ya sea porque se trata de un asunto menor o por cualquier otra razón, 

Se puede usar la discreción en algunos casos especiales, y esto no debería ser así. 

“hizo una regla tan estricta que no dejaba lugar a excepciones”. 

Esta dirección de Ignacio, típica de la dirección moral jesuita, 

deja como se puede apreciar un número considerable de lagunas y caminos 

de escape. Todo penitente rico o interesante podría ser considerado como un 

“caso especial” en el que “se debía ejercer la discreción” y el “estimado 

A la “niña” se le podría permitir seguir complaciendo sus fantasías en el cos- 

metéticos. 

 

En la vida cotidiana entre las bases de la Orden, la 

Cada jesuita está constantemente ejercitando su ingenio para escapar 

de ser “atrapados” por los Superiores por infracciones de las reglas de las cuales 

Él es culpable. “Aquellos que son expertos en ocultar sus huellas son 

muy envidiados por el resto. Algunos son maravillosamente hábiles para hacerlo. 

Conocí a un joven jesuita que pertenecía a una provincia donde fumar era una 

práctica común. 

Estaba estrictamente prohibido, excepto para aquellos que tenían licencia para 

fumar. 

por el Provincial, y que nunca fue sorprendido fumando, aunque 

Más tarde el médico descubrió que sufría de una 

¡Corazón de fumador! Cómo se abastecía de tabaco y... 

Satisfizo su antojo, los Superiores nunca lo descubrieron. 

Otro jesuita, a quien conocí, era tan hábil para lograr escapes 

que adquirió el sobrenombre “De Wet”, del famoso bóer 
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General que logró escapar durante tanto tiempo de los británicos 

fuerzas que siguieron sus pasos en Sudáfrica. 'El jesuita “De 

Wet” tenía un historial ininterrumpido de escapes, pero un día, cuando 

Regresaba tarde a su casa para un deber espiritual, fue visto 

por su Superior. Parecía que no habría escapatoria a la terrible situación. 

La idea era posible. Pero su ingenio no le falló. Inmediatamente 

otro 

Llegó a su habitación, se tiró en su cama y mandó 

Jesuita al Superior para decirle que estaba muy mal y rogarle 

¡Por una cucharada de brandy para curar sus cólicos! 

 

inge- 

Un ejemplo público y bastante espectacular de fuga jesuita 

g de la antigua Real Uni- 

La novedad ocurrió hace algunos años en una reunión 

ve profes sorshi ps en 

Universidad de Dublín. Varios jesuitas obtuvieron ganancias lucrativas. 

maestros laicos. Algunos 

Esta universidad, para gran insatisfacción de 

no aptos para su 

de los profesores jesuitas eran en muchos aspectos 

amigos ic ellos 

puestos, pero a través de la influencia del poderoso Cathol 

Consejos para las convocatorias 

Pudieron retenerlos. En la Universidad 

resolución antijesuita directa 

Había sido abandonado de vez en cuando pero no 

Se había movido la solución. En la ocasión a la que aludo, sin embargo- 

presentó una resolución 

siempre, un profesor católico muy respetado 

no se entregará a los miembros 

en el sentido de que las Cátedras Universitarias deberían 

que la moción fue 

de una orden de enseñanza extranjera. Todos sabían 

Sin embargo, este profesor 

dirigida contra los jesuitas. Apenas, 

El jesuita saltó a su 

Presentó su moción cuando un conocido muy fuerte 

apoyo 

¡Y lo secundó! Pronunció el discurso deseado... 

y enfatizando 

El principio que subyace al movimiento, el talento. Su 

atendido por nativos 

bilidad de una Universidad nacional siendo la 

una situación ridícula que 

La acción, no hace falta decirlo, creó tal 

en confusión vocal, y el 

La discusión de la moción se centró 

La situación era aún más grave 

El asunto quedó abandonado. 'La ironía de un 

era un inglés, sólo 

por el hecho de que el jesuita en cuestión, sin embargo, en el 

residió en Irlanda durante algunos años. Era experto, 

El arte de escapar de la sociedad. 

  



CAPÍTULO XIII 

UN PAPA Y UN APÓSTATA 

Wuo puede determinar si Clemente XIV o George Tyrrell trataron | 

¿El golpe más mortal para la Compañía de Jesús? Clemente, en 1773, 

Actuó como verdugo, pero la Sociedad tenía múltiples cabezas y 

El Papa no logró cortar todas sus cabezas. 'Tyrrell, en 1904, actuó como 

réle del profeta, y le dijo al mundo que la Sociedad estaba muriendo, 

que el cáncer de la reacción estaba carcomiendo su vitalidad. Clemente 

había sacado su espada para salvar la paz de la cristiandad, y la 

pureza de la doctrina cristiana, pues veía en el jesuita un incorregible 

un malhechor y un prevaricador de la verdad, a quien sólo la muerte 

Podría calmarse. 'Tyrrell, el Apóstata, alzó su voz angustiada en 

protesta contra el jesuita, como el enemigo ciego y despiadado del progreso 

ress, el fariseo que hacía la fe odiosa e imposible. 

Ni Clemente ni Tyrrell consideraban que los jesuitas pertenecían a 

el rebaño de Cristo. Más bien los veían como lobos en 

piel de oveja; Clemente, porque el resto del rebaño desconfiaba 

ellos y pidió su expulsión; Tyrrell, porque los vio 

robando a las otras ovejas su libertad y emancipación. 

Lorenzo Ganganelli, más tarde Clemente XIV, había sido educado 

Fue criado por los jesuitas y se convirtió en monje franciscano. Como 

Definidor de su Orden (1741), y Consultor del Santo Oficio, 

Había adquirido experiencia de las intrigas que rodeaban la Cátedra. 

de Pedro. En 1759 había sido elevado al cardenalato por 

Clemente XIII, a instancias del General de los Jesuitas, Ricci, y 

Diez años más tarde fue elegido papado por cuarenta y seis votos de los 

cuarenta y siete, siendo el voto que faltaba el suyo propio, que había dado 

al Cardenal Rezzonico. 

La elección que colocó a Ganganelli en la silla papal fue 

precedido por mucha intriga. Los cardenales estaban divididos en 

“Zelanti”, que favorecía a los jesuitas, y “Cardenales de la Corte”, que 

favorecieron los intereses borbónicos y buscaron la supresión de 

la Orden. 'Los primeros eran mayoría, pero estaban ansiosos 
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Sin embargo, para no irritar a los Borbones eligiendo a un ex- 

tremista. Ambas partes acordaron la elección de Ganganelli, y es 

Es dudoso que, en estas circunstancias, se hubiera podido hacer una elección más 

justa. 

se han hecho. 

Clemente XIV era un hombre de origen humilde, pero de incuestionable... 

probidad y virtud. Era de mente clara, liberal y con- 

ciliador. "Honor y conciencia" era su lema, y él 

No tardó en dar pruebas de su coraje y resolución. Fue 

Considerado como amigo de los jesuitas a quienes conocía muy íntimamente, 

Pero se preocupaba sobre todo del bien de la Iglesia y 

los intereses de su rebaño. Los jesuitas, por supuesto, lo describen como 

Débil, irresoluto y falto de previsión y habilidad diplomática, 

Aunque admiten que él no era personalmente antagónico hacia ellos. 

“Ninguna animosidad personal guió su acción”, escribe el P. Pollen, SJ. 

“Los propios jesuitas, de acuerdo con todos los historiadores serios, 

atribuyen la supresión a la debilidad de carácter de Clemente, 

diplomacia hábil y ese tipo de bondad de corazón que es más 

“Empeñado en hacer lo que es agradable en lugar de lo que es correcto”. 

Sin demora, después de la elección, los jesuitas hicieron todo lo posible 

esfuerzo por “capturar” a Clemente, pero para su mortificación encontraron 

que había tomado medidas para protegerse de sus intrigas. 

Se negó a ver a Ricci y expulsó de su séquito a ciertos 

agentes diplomáticos de la Compañía. «Me preguntas», escribió el padre Garnier, 

hacer 

SJ, un poco más adelante, “por qué los jesuitas no ofrecen ninguna defensa; no 

pueden 

son 

Nada aquí (en Roma). Todos los enfoques, directos e indirectos, 

en- 

Completamente cerrado; amurallado con paredes dobles. No es el más 

OMS 

Un memorando importante puede llegar a su destino. No hay nadie 

¿En qué? Clemente cerró algunas colec- tivas jesuitas. 

se comprometería a entregar 

Colegio Romano. La Sociedad es- 

leges, entre ellos el famoso 

Sabían que la presión borbónica 

Vinieron cada vez más alarmados. 

obispos, 

se estaba ejerciendo sobre el Papa y que cientos de 

Arrogancia que habían humillado, 

a quienes en los días de su gloria y 

represión. Pero podrían 

Ahora suplicaban a Roma por su 

a ellos. 

No hacer nada, porque sus amigos de las buenas épocas los estaban abandonando. 

e”, escribe Pollen, 

“En ninguna parte los jesuitas ofrecieron resistencia 

patéticamente, “porque sabían que sus esfuerzos eran inútiles”. 

su 

En noviembre de 1772, Clemente se dedicó a componer 

Abogó por la supresión de la Sociedad. Pasó siete meses en... 
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ella, orando, meditando, estudiando y examinando los cargos contra ella. 

La sociedad y las condenas de los Papas anteriores, así como cualquier otra 

fue emitida por Papas anteriores a su favor. Él mismo dice en el 

Brevemente, “no escatimó esfuerzos para hacer todo tipo de 

investigación para que pudiera conocer y comprender completamente y en profundidad 

Todo lo referente al origen, crecimiento y estado actual de la 

¿Orden de los Jesuitas? Se refiere también al largo período necesario para la 

propósito de “un examen más exacto”, y cuenta cómo lo ofreció. 

“oraciones más fervientes, luto y dolor por lo que sucedió antes 

a él”, y cómo “suplicaba a los fieles que acudieran en su ayuda con sus 

oraciones y buenas obras.” 

El Breve, que se llama desde sus primeras palabras, Dominus ac 

Redentor, fue firmada el 8 de junio de 1773, pero no fue promulgada. 

hasta el 16 de agosto. Es una acusación clara, decisiva y terrible. 

de la Compañía de Jesús. Señala con el dedo infalible las fuentes 

del mal en las Constituciones. Resume con moderación y misericordia 

los diversos y graves cargos que se habían probado contra el 

Ordena y enumera los Papas que habían intentado sin éxito 

reformarla. Afirma categóricamente que “la Orden ya no puede 

produzca el fruto para el cual fue instituida”. Y, a esta declara- 

En cuanto a su esterilidad, añade que “mientras exista esta Orden, es im- 

posible para la Iglesia gozar de una paz libre y sólida”. En este 

De esta manera se produjo la extraña creación espiritual de los ascetas españoles. 

declarado por el vicario de Cristo como un estorbo, una desfiguración, 

que oscurecía la visión de la paz. Así que “suprimió y abolió 

“anulando y abrogando todos y cada uno de sus cargos, 

funciones y administraciones”. 

Así pues, un Papa santo, justo, sincero, elegido por unanimidad ~ 

voto de los Cardenales de la Santa Iglesia, poseedores de toda la autoridad 

y la infalibilidad de Pedro, personalmente amigo de los jesuitas, después 

cuatro años de oración y cuidadosa reflexión, y no sin 

precedente; porque estaba haciendo lo que Inocencio XI había comenzado a hacer, 

y lo que Inocencio XIII había amenazado; ejerciendo lo sagrado 

poderes de su Oficio como cabeza suprema de la Iglesia, deliberadamente 

decretó la extinción total, completa y perpetua de la Sociedad 

de Jesús, como un regimiento corrupto, insubordinado y sin valor suyo. 

ejército. 

“No tenía intención de hacer lo que hizo”, escribe el padre T. Hughes, 
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SJ 'Él sólo suprimió la Orden por el bien de la paz y como 

“Una concesión a los Borbones”, exclama el padre Pollen, SJ “La condena 

no se pronuncia en el lenguaje directo del estado- 

mento, sino que simplemente se insinúa”, declaró el erudito padre Sydney. 

Smith, SJ 'No hay ni una sola palabra sobre la decadencia de la 

“La sociedad en su moralidad o teología”, añade el padre T.J. Campbell, S.J. 

Un solo jesuita, hasta donde yo sé, tuvo la honestidad de enfrentar la 

hechos. “Amo a mi Orden tanto como cualquier hombre”, escribió el P. Cordara, 

SJ, en sus Memorias, “sin embargo, si yo hubiera estado en el lugar del Papa, 

habría 

Probablemente hubiera actuado como lo hizo”. 

 

En el procmium del Breve Dominus ac Redemptor, 

Clemente afirma que Cristo “dejó como herencia a los Apóstoles la 

el 

ministerio de reconciliación” y ahora añade, teniendo en mente 

del 

discordia que la Orden Jesuita había suscitado en todas partes 

y amor", 

mundo, “Cristo no es un Dios de disensión sino de paz 

conservación 

Por lo tanto, “todos los engendrados de Cristo deben preocuparse por 

“unidad de espíritu en los vínculos de la paz”. 

bien- 

El procémium continúa afirmando que las órdenes religiosas eran 

gers de buenas obras y virtud, pero 

Cometido por la Iglesia como Harbin 

pasar eso de alguna Orden en particular 

“cuando las cosas llegan a tal punto 

es más bien una 

No se esperan frutos abundantes o que tal Orden 

la tranquilidad de la gente 

fuente de mal y una perturbación para 

que de bien”, hay que reformarlo o suprimirlo. 

de supresión 

Clemente procede a continuación a citar muchos ejemplos. 

arriba como ilustración ración s Órdenes 

de Órdenes, y muy significativamente trae 

Papas y órdenes 

que había sido confirmado y privilegiado por muchos 

tanto al como externo 

- que había sido suprimido a causa de la soltería interna- 

Los Fratres Humiliati, por ejemplo, pensaban que 

disensiones. 

había sido suprimido 

Aprobado y confirmado por cuatro Papas 

diferencia a los decretos papales, 

por el Papa San Pío V a causa de la desobediencia 

externos. Los Fratres Con- 

discordias domésticas y disensiones con 

El Papa Urbano VIII en ac- 

eventuales Reformati fueron suprimidos por 

y porque eran 

recuento de disensiones con su Orden hermana 

Esta Orden había sido 

no produce “fruto abundante”, aunque 

casos proporcionados por así decirlo 

solemnemente aprobado por Sixto V. Tal 



de los jesuitas. 

precedentes de su supresión contemplada 

se quejarían de que ellos 

Clemente, anticipando que los jesuitas 
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había sido suprimido sin juicio, continúa señalando que en el 

casos que él aduce, “la Santa Sede había tomado medidas a plena capacidad 

plenitud de su poder, como Vicario de Cristo, sin emplear 

juicio judicial.' Y más adelante en el Breve, al exponer 

disposiciones para la dispersión de los jesuitas, y limitar a un año 

retardante de la dispersión, añade, “así como en la Sociedad serían 

despedido sin otro motivo que el de la prudencia del 

Superior así lo juzguen y esto sin ninguna citación previa ni judicial — 

prueba.” Como la Sociedad había tratado a sus propios súbditos en los días de 

su gloria, expulsándolos sin juicio judicial si así lo consideraba conveniente. 

Al hacerlo, él, el Vicario de Cristo, ahora actuaba hacia la Sociedad. 

sí mismo. 

Al referirse a la fundación de la Sociedad, y a la grandiosa 

privilegios que le concedió Pablo III, Clemente se detiene deliberadamente en los 

privilegio extraordinario de exención de la autoridad episcopal. 

“Todos los que pertenecían a la Orden, y todas sus posesiones eran 

exento de toda superioridad, jurisdicción y corrección de todos 

obispos de cualquier posición”. Además, Pablo III había tomado 

los jesuitas “bajo su propia protección y la de la Santa Sede”. 

Otros Papas añadieron a estos privilegios muchos otros, algunos de los cuales 

Fueron de algún modo capaces de ayudar a la Sociedad a salir de las dificultades 

que estaban surgiendo dentro de sus filas y las dificultades que enfrentaba. 

El conducto había conllevado. “El tenor e incluso los términos de estos Apóstoles- 

Las Constituciones católicas muestran que la Sociedad desde sus primeros días vio 

Surgen en su interior diversos gérmenes de discordia y celos, que 

desgarró a sus miembros, los llevó a levantarse contra otras religiones 

Órdenes, y contra el clero secular, las academias, universidades, 

universidades, escuelas públicas, e incluso contra los monarcas que habían 

“Les dieron la bienvenida a sus estados”. 

¿Cuáles fueron las fuentes de estas disensiones y problemas? 

Clemente responde a esta pregunta con detalle y atribuye el mal a la 

peculiar sistema de votos de la Sociedad; a los poderes arbitrarios de dis- 

misal del que gozaba la Compañía; “al poder absoluto que los jesuitas 

El general reclamó y otras cosas relacionadas con el gobierno. 

de la Orden”, que, además de ciertos puntos de doctrina, e inva- 

Las decisiones de los derechos episcopales estaban “en conflicto con las decisiones 

de la 

Concilio de Trento y del Papa Pío V”. En cuanto a la “absolutización 

tismo del general jesuita” (potestas absoluta quam prepositus 
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generalis ejusdem Societatis sibi vindicabat), Clemente estaba anticipando 

destacando el punto central de la crítica de Tyrtell a la Orden. 

A continuación, Clemente pasa a abordar los cargos formulados contra el 

Jesuitas. “Apenas hay algún tipo de acusación grave que haya 

no se han presentado contra esta Sociedad”. “Innumerables quejas 

Respaldados por la autoridad de reyes y gobernantes han sido instados 

y 

contra estos religiosos en los tribunales de Pablo IV, Pío V, 

Sixto V 

Así, expuso ante el tribunal Sixto V, Felipe II, rey de España, 

su 

No sólo las urgentes y graves razones personales que lo impulsaron 

en 

acción en este asunto, sino también la protesta de la Inquisición española 

de la Sociedad. Su Majestad también com- 

contra el privilegio excesivo 

en el 

explicó la forma de gobierno de la Sociedad y algunos puntos 

por algunos de los miembros de la 

Instituto que fueron objeto de controversia 

por su conocimiento y piedad, y 

Sociedad, que eran conspicuos 

para un Apóstol 

pidió al Sumo Pontífice que nombrara una comisión 

las celosas exigencias de Felipe 

Visita tólica de la Sociedad. Como 

Sixto V fue nombrado 

Parecía estar basada en la justicia y la equidad, 

ed por su prudencia, 

Visitador Apostólico: un obispo generalmente reconoce 

La muerte de Sixto 

virtud y dotes intelectuales... lo prematuro 

no llegó a nada y 

impidió cualquier acción”. “Su consejo más sabio 

actitud de 

no tuvo ningún efecto”. Clemente no habla de la situación personal. 

un cambio de nombre. 

Sixto hacia la Compañía o de su insistencia en el nombre 

no debemos 

“¿Quiénes son estos hombres?”, solía decir Sixto, “¿a quiénes 

Se refiere a lo siguiente: 

¿Sin inclinar la cabeza?” Tampoco 

El General de los Jesuitas, 

intrigas de mano mediante las cuales Acquaviva, 

Pero él continúa 

frustró sus procedimientos contra la Orden. 

giro que tomaron las cosas. 

Para referirse, con aparente consternación, a lo siguiente 

Pontífices en la carga de la 

Gregorio XIV (1591) superó a todos los anteriores 

r, y esto evidentemente 

Sociedad con alabanzas y privilegios. En particular 

ratificaron” los privilegios jesuitas con- 

Conmocionado Clemente, “confirmó y 

de modo que “sin necesidad jurídica 

En relación con la destitución de sus miembros, 

tomado alguna información previa 

procedimiento, es decir sin tener 



Sin observar ninguna 

información, sin formular acusación alguna, 

lo más esencial, pero 

proceso legal, o permitir cualquier demora, incluso considerando 

el hecho, y sin 

Basándose únicamente en la inspección de la verdad de lo suficiente 

circunstancias 

a la falla o si ella o el asistente pudieron dis- 

”, la Sociedad 

justificó la expulsión del implicado 

Extraño a miembros de sus filas. 
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Otorgar poderes tan absolutos aparentemente era ir “más allá de lo que se puede 

esperar”. 

los más allá”, pero Gregorio había ido aún más lejos. “Impuso 

más allá del silencio más riguroso (altissimum insuper silen- 

tium imposuit), y prohibido bajo pena de excomunión, zpso 

de hecho, cualquier ataque directo o indirecto al Instituto, sus constituciones o 

decretos de la Sociedad, o cualquier intento de realizar algún cambio en 

ellos.” Sin duda, Clemente sabía perfectamente que estos inauditos 

Los propios jesuitas habían arrancado a Gregorio algunos privilegios. 

Yoes. 

De estas medidas de Gregorio no se siguió nada bueno. Interno 

y las disensiones externas continuaron, e incluso empeoraron. “Problemas- 

Benditas disputas sobre la doctrina de la Sociedad llenaron casi todo el 

mundo entero” (universum fere orbem pervaserunt molestzque con- 

tentiones de Societatis doctrina). Muchos sostuvieron que el jesuita 

La doctrina se oponía a la fe ortodoxa y a la sana moral. 

Además, “en todas partes se le reprochaba el exceso de 

avidez y ansia por los bienes terrenales y esta queja causó 

La Santa Sede causó mucho dolor y exasperó a muchos gobernantes de naciones. 

contra la Compañía”? Clemente cuenta a continuación cómo Pablo V, para 

Reformar la Sociedad y poner fin a su búsqueda de dinero y a sus intereses. 

ferencia en política, insistió en que la Quinta Congregación General 

Debería incorporar un decreto de reforma que se le presentaría y 

confirmado por su autoridad. 

El decreto fue aprobado imponiendo en términos severos reformas en materia 

La intromisión de los jesuitas en asuntos seculares y políticos, la abstención de 

disputas y “falsas sospechas”, y se refiere a “la culpa, la ambi- 

ción y el celo indiscreto de algunos miembros”. Aquí, permítanme señalar un 

Observación del P. Pollen, SJ: “La Sociedad nunca se 'relajó'. 

o necesitaba una «reforma» en el sentido técnico en que se entienden estos 

términos. 

“se aplica a las órdenes religiosas”. 

Llegamos ahora a la sección crucial del Informe, en la que se 

Resumen de los graves abusos y de las condenas de Roman Pon- 

Se hacen riñas; no una mera “lista de cargos” como pretenden los jesuitas, 

o “una mera insinuación de condenación mediante hábiles 

frases” (P. Sydney Smith, SJ), sino una frase directa y directa. 

relato de los vanos esfuerzos de los Vicarios de Cristo para reducir a la nada 

misión una Orden orgullosa y recalcitrante. 

1 Enciclopedia Católica “Sociedad”. 2 No. 22. 

  



Un Papa y un Apóstata 269 

“Hemos observado con el más amargo dolor que estos remedios (de 

Pablo V, Sixto V, etc.) y otros aplicados posteriormente no tenían ni 

ni la eficacia ni la fuerza suficientes para poner fin a los problemas, las 

acusaciones 

y las quejas formuladas contra la Sociedad, y que nuestra prede- 

cesores, Urbano VII, Clemente IX, X, XI y XII, Alejandro VII 

y VIII, Inocencio X, XI, XII y XIII, y Benedicto XIV 

se esforzaron en vano por restaurar en la Iglesia la tranquilidad deseada 

mediante diversas disposiciones, ya sea relativas a asuntos seculares 

con las cuales la Sociedad no debe preocuparse en misiones o 

en otro lugar; o relativo a graves disensiones y disputas duramente producidas 

a 

convocada por sus miembros, no sin riesgo de pérdida de almas y 

El gran escándalo de las naciones, contra los obispos, los religiosos 

Órdenes, y sobre lugares consagrados a la piedad, y también con com- 

comunidades de todo tipo en Europa, Asia y América. Lo mismo 

Era cierto con respecto a la práctica e interpretación de ciertas 

aparte 

ceremonias paganas toleradas y permitidas en varios lugares, 

Entonces, 

de aquellas que son aprobadas por la Iglesia Universal. 

El Santo 

También se daba el uso e interpretación de máximas que 

s y evidentemente perjudicial para la moralidad. 

Ver considerado escandaloso 

y absolutamente 

Finalmente, hubo otras cosas de gran importancia. 

La religión cristiana en su 

necesario preservar los dogmas de 

Pasamos a relacionar las medidas 

pureza e integridad... 2? Clemente va 

Sociedad. Inno- 

de algunos de los Pontífices que tomaron medidas contra la 

prohibiéndolo 

El siglo XI había decretado la extinción de la Orden por 

morir. Inno- 

recibir más novicios; quería que así fuera 

Benedicto XIV, como 

El siglo XIII, más tarde, amenazó con hacer lo mismo. 

desconfianza y sospecha 

Sixto V, había dado la prueba suprema de su 

colegios en Portugal 

ordenando una visita a las casas jesuitas y 

los otros nueve Pon- 

y Algarve. Pero las medidas de estos y 

Las disputas para castigar a la Sociedad fracasaron. 

ngs de los jesuitas por 

Clément ahorró, en la medida que pudo, el sentimiento 

También como el caso Palafox. 

omitiendo tales casos de escándalo jesuita 

aludió al jesuita 

Y él fue muy misericordioso en su manera 

Los ritos chinos y la 

contumacia respecto a los Malabar y 

Tournon. Él podría, tenía 

Tratamiento jesuita del Legado Papal, De 

e” (atrox decretum), pre- 

Deseaba haber citado el “terrible decreto” 



Cordara, SJ, quisiera 

fue realizado por Inocencio XI, que según el P. 

mi 
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han sido “extremadamente malos” (male admodum), durante todo el 

Sociedad, si Inocencio no hubiera muerto de repente. 

Clemente se refiere a la presión ejercida sobre el anterior 

Papa por “aquellos cuya piedad y conocida devoción hereditaria a 

la Sociedad, es decir, nuestros muy queridos hijos en Jesucristo, los Reyes de 

“Francia, España, Portugal y las Dos Sicilias” era incuestionable. 

Pero “la muerte repentina de ese Pontífice (Clemente XIII), puso fin a todos 

progreso en la materia”, de suprimir la Sociedad. “Apenas, sin embargo- 

Siempre, si por la misericordia de Dios hubiéramos sido elevados a la Cátedra de - 

San Pedro, que las mismas oraciones fueron dirigidas a nosotros”, y “una 

gran número de obispos y otros personajes ilustres por su 

El saber, la dignidad y la virtud unieron sus súplicas a esta re- 

búsqueda." 

Los cardenales de España, junto con treinta y cuatro obispos españoles 

Encabezados por el arzobispo de Sevilla, eran en efecto exigentes con Clem- 

la supresión de la Sociedad, y de todo el mundo católico 

Los obispos y príncipes del mundo se unieron para instarlo a tomar esta decisión. 

paso. Sin embargo, cuando un embajador borbón intentó ofrecer 

Cuando le ofreció un soborno, lo rechazó indignado, diciendo: “Tengo mi honor 

y mi conciencia a consultar”. Ningún motivo salvo su sentido del deber 

obligó a Clemente a actuar. 

“Obligados por el deber de nuestro cargo que esencialmente nos obliga 

nos obliga a procurar, mantener y fortalecer con todas nuestras fuerzas la 

la calma y la tranquilidad de la cristiandad, y desarraigar por completo lo que 

podría causar el más mínimo daño; y, además, habiendo reconocido 

que la Compañía de Jesús ya no podía producir el fruto abundante 

y el gran bien para el cual fue instituido... y viendo que 

Era casi y absolutamente imposible para la Iglesia 

gozamos de una paz verdadera y sólida mientras existió esta Orden... nosotros sí, 

Por la presente, después de un examen maduro y de nuestro conocimiento cierto, 

y por la plenitud de nuestro poder apostólico, suprimir y abolir 

la Compañía de Jesús. Anulamos y abrogamos todos y cada uno de sus 

oficinas, funciones, casas de administración, escuelas, colegios, retiros, 

etc., etc. . . . Por lo tanto, declaramos quebrantado para siempre y enteramente 

extinguir toda autoridad, espiritual o temporal, de la General, Provincial- 

ciales, etc.; en cuanto a las misiones, las incluimos en todo. 

que se ha ordenado en esta Supresión. . . .” 

Clemente previó que los jesuitas se esforzarían por algún medio o 
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otros para descubrir una salida, un “escape”, a través de algún canónico 

Falla en la estructura del escrito. Por lo tanto, en la parte más explícita 

En términos generales, contrarresta cualquier pretexto para evadir la ley. “Después 

de la publicación 

En virtud del Breve, prohibimos a cualquier persona, sea quien sea, 

atreverse a suspender su ejecución… bajo cualquier pretexto previsto o 

imprevisto... pues deseamos que la supresión y el cese de 

Toda la Sociedad, así como todos sus funcionarios, deben tener su pleno 

conocimiento. 

y todo el efecto en el momento e instantáneamente, y en el 

forma y manera que hemos descrito anteriormente bajo pena de 

excomunión mayor, incurrida ipso facto por un solo acto y 

reservado a nosotros y a los Papas nuestros sucesores. . . . Esto está dirigido 

contra cualquiera que se atreva a poner el menor obstáculo, impedimento- 

...deseamos... 

que nunca debe ser atacado, debilitado o invalidado. 

fechado por la excepción de subrepción, obrepción, nulidad, invalidez o de- 

efecto de intención de nuestra parte o por cualquier otro motivo sin importar cuán 

grande o imprevista o esencial que sea o por formalidades y 

Se han omitido otras cosas que debían haberse observado. 

... Además, deseamos expresamente que la presente Constitución 

debe ser desde este momento válida, estable y eficaz para siempre, 

que tenga su efecto pleno y completo; que sea in- 

violadamente observado por todos y cada uno de aquellos a quienes pertenece, o 

pertenecerá al futuro de cualquier manera.” 

Clemente no se equivocó en su valoración de la desobediencia jesuita 

y evasión, pues a pesar de todas estas claras y positivas y legales 

Constituciones, los jesuitas ignoraron completamente el Breve al considerar 

Sigue funcionando, con diversos pretextos, en Rusia, Prusia y en 

Porcelana. 

El P. Campbell nos ofrece una visión de la psicología jesuita. 

Reseña de la Constitución de Clemente.* “Tal fue el famoso Breve 

que condenó a la Sociedad a muerte, por doloroso que sea, 

del 

No atribuye ninguna mala acción a la Orden. Narra algunas 

acusaciones contra los jesuitas, pero no las acepta como si nunca las hubiera 

hecho. 

él 

Se ha demostrado que la única razón dada para la supresión, y 

de 

se repite una y otra vez: es que la Sociedad fue la ocasión 

Se trata pues, en su conjunto, de una reivindicación. 

Muchos problemas en la Iglesia. 

y no una condenación.” 

8 Los jesuitas, pág. 572. 
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es de muy 

Hay un párrafo en particular en el Informe que el 

Clemente se refiere a 

interés excepcional, es decir, aquel en el que 

y por el Consejo 

supuesta confirmación y aprobación de la Sociedad 

diciendo eso 

de Trento. Evidentemente, él, Clemente, había oído a los jesuitas afirmar 

se el Consejo de 

Su Instituto era en cierto sentido “perfecto” porque 

Trent lo había aprobado y confirmado. Y no hace falta decir que... 

Instituto Conde Mánchester 

El escrúpulo lo asaltó. ¿Y si él fuera a...? 

él mismo a 

que la Santa Iglesia había declarado "perfecta"? Así que se puso 

Si estoy en el punto. 

Examinar los registros del Consejo y asegurarse de que 

de sus hombres, Lainez 

Ahora bien, de hecho, cuando Ignacio envió a dos 

Para conseguir el 

y Salmerón, al Concilio les ordenó que probaran 

había protestado 

Aprobación del Consejo para la Orden. Un obispo amistoso. 

orden anterior había 

contra hacerlo con el argumento de que “ninguna religión 

Iglesia," 

jamás haya sido aprobado por ningún consejo general de la 

Estoy seguro de poder asegurar este valioso y 

Pero aparentemente Ignacio era 

cción del Instituto. Por supuesto, 

testimonio infalible de la perfección 

asegurado d, por alguna oscura in- 

Sus agentes fracasaron estrepitosamente, pero... 

) inserte ed antes de la palabra e 

intriga, tener el adjetivo “ium” (sagrado) 

“institutum”, cuando se hizo cierta exención a favor de 

Novicios jesuitas. 

I 

Cómo lograron la inserción de la palabra “pium” 

del Consejo 

No puedo decirlo. Puede que lo haya puesto el escriba. 

palabra 

al redactar en su forma definitiva las leyes que se aprobarán. 

“Institutum” sin “pium” aparece en los documentos del orden del día de la 

era 

sesión especial (30 de noviembre de 1563), y la ley a la que me refiero 

aprobado como tal. Pero en el orden del día de la sesión plenaria 

(3 de diciembre de 1563), aparece la maravillosa palabrita 

“pium” del que los jesuitas se lucran tanto. No creo 

No hay duda de que fue insertado sin autorización de ningún tipo. 

De todos modos, hasta el día de hoy los jesuitas afirman que su Instituto fue 

“elogiado” por el Concilio de Trento, por este adjetivo que 

Habían entrado sin darse cuenta. 

Volviendo a Clemente, se propuso, pues, ver si... 

Trento había “aprobado y confirmado” el Instituto Jesuita como 

La Orden reivindicó en su día. 

“Entre otras cosas buscamos averiguar si existía en 

De hecho, ¿hay alguna justificación para la opinión común a muchos de que la 



dicha Orden de los clérigos de la Compañía de Jesús había estado en una cier- 
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de manera solemne aprobado y confirmado por el Consejo de 

Trent. Encontramos que dicho Consejo no se preocupó en absoluto. 

camino con dicha Sociedad salvo en la medida en que la eximía de la 

decreto general en el que se decretó para otras Órdenes de Regu- 

Lars que tan pronto como terminó el noviciado, los novicios que estaban 

Se debe admitir a los considerados idóneos en la profesión o, de lo contrario, ser 

despedido. 

del monasterio. Con lo cual el mismo sagrado sínodo declaró 

No quería introducir ninguna innovación ni prohibir dicha 

Orden de los Clérigos de la Compañía de Jesús de servir a Dios y a sus 

Iglesia según su piadosa regla que había sido aprobada por 

la Sede Apostólica.” 

Así, Clemente descubrió que, a pesar de las afirmaciones de los jesuitas, el 

Concilio 

de Trento ni aprobó ni confirmó ni elogió al jesuita 

Instituto, sino que simplemente les permitió una exención, en la cual, como se verá 

Al consultar los registros del Concilio se puede observar que varios obispos 

protestaron. 

muy cálidamente. 

El padre Campbell, SJ,* traduce groseramente mal este pasaje de Clemente. 

Brevemente, mantiene deliberadamente la falsa afirmación de los jesuitas. 

Su traducción dice: “Hemos creído especialmente conveniente 

Averigüe en qué se basaba este sentimiento generalizado con respecto a 

a la Sociedad, que había sido confirmada y aprobada en la forma más 

de manera solemne por el Concilio de Trento”. 

Dominus ac Redemptor fue la obra principal del pontificado de Clemente. 

de sus 

Tifica. Refleja el carácter gentil, misericordioso y sincero. 

Suave y no intacto 

autor. Está lleno de dignidad; templado, 

Con patetismo. Clemente, como todos los católicos sinceros, sentía dolor y 

humildad. 

Nuevo Testamento 

la militancia de que la Orden que había estado tan a la vanguardia 

han caído 

al luchar las batallas de la Iglesia durante dos siglos debería 

de un 

y convertirse en una fuente de maldad y problemas. El dolor 

al 

El Papa tuvo que admitir que la Orden, que había sido vista 

ha sido así 

como “los granaderos de la guardia personal del Papa”, y que tenían 

uno de los 

altamente privilegiados como para ser tomados “bajo la protección especial” 

la Iglesia, 

Santa Sede”, había demostrado ser un traidor a los mejores intereses de 

La causa de 

Debió haber sido muy grande. Clemente sabía bien lo que 

Su evidente asombro ante 

La decadencia de la Orden fue, y por lo tanto 

multiplicando el 

La falta de previsión de sus predecesores, quienes 

Su deber era 

Los privilegios de la Orden habían acentuado esa causa. 

4Cf. págs. 562, 563. 
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Una tarea difícil y desagradable, pero la afrontó y la logró con la 

la fuerza y la franqueza de un verdadero hijo de Pedro. No hace falta... 

Dice que nunca se retractó de lo que había hecho, aunque los jesuitas se 

extendieron 

rumores de lo contrario. Qué lejos estaban los jesuitas de aceptar 

El Breve, en santo silencio y sumisión, como se jactaban de haberlo hecho, 

Ya hemos visto, y cuán contumazmente desobedecieron y 

Vilipendiar la memoria de Clemente es historia común. 

 

Habían pasado más de cien años. La Compañía de Jesús de 

Su estado moribundo de apostasía en Rusia había vuelto a la vida. 

y recuperó sus privilegios, cuando en junio de 1904, en uno de los 

Las hermosas propiedades de la Orden, con vistas a Richmond Park en Londres, 

Un padre profeso, el reverendo George Tyrrell, SJ, tomó su pluma 

escribir, con manifiesta renuencia, una larga carta al General de la 

Jesuitas, Padre Louis Martin. 

Tyrrell, en ese momento, era ampliamente conocido en Inglaterra como un asceta. 

escritor de gran encanto y poder. De joven, después de... 

Después de muchas vacilaciones y búsquedas de corazón, se unió a la Iglesia 

Católica, 

y poco después había ingresado en la Compañía de Jesús. Entre los 

Los jesuitas se habían prometido a sí mismos que encontrarían oportunidades 

ideales. 

vínculos para trabajar en la causa de la fe cristiana tal como él la entendía. 

“Entré en la Sociedad”, escribió, “no sólo con la plena convicción de que 

Todavía era lo que había sido al principio, pero con una fuerte tendencia a 

encontrar 

las cosas como las esperaba”. Y, de nuevo, “Entré en lo que pensé que era 

una Sociedad dedicada al interés progresivo y expansivo y yo 

Me encontré en uno jurado a la causa de la reacción e intransi- 

gencia”. El padre Tyrrell se había formado su juicio sobre la Sociedad de 

Jesús a partir de su historia temprana, los mejores días de Ignacio 

Loyola, a quien consideraba emprendedor, adaptable, poco convencional... 

cional y con una profunda comprensión de las necesidades de su época. 

Más tarde, Tyrrell llegó a reconocer que había una estrecha relación 

contratensión accionaria en Ignacio, un espíritu asimilado de la 

atmósfera autocrática en la que vivía. “Ignacio de Loyola”, escribió 

Tyrrell, “sintió la necesidad de elasticidad y acomodación a la 

condiciones cambiadas del Nuevo Mundo... concibió la idea 

de un Orden cuyo primer principio debe ser la elasticidad y la acomodación. 

dación.” Fue de este principio ignaciano que Tyrrell se hizo 

enamorado; lo que él creía que era el espíritu liberal de la Sociedad 
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Le atraía. Admiraba lo que consideraba flexibilidad en 

Las reglas de Ignacio; la manera en que el Instituto Jesuita se emancipó 

se aparta de los cantos de oficina, la vestimenta fija, las penitencias 

obligatorias y 

ceremonias, y cómo, “con vistas a conciliar las reivindicaciones de 

religión con las del nuevo aprendizaje, las reglas hicieron del aprendizaje una 

condición de la profesión solemne”. 

Pero, ¡ay! “Como todo pionero de un nuevo método, Ignacio nunca 

alcanzó una consistencia interna perfecta, pero se esforzó por combinarse con 

aquellos principios que constituyeron su originalidad, otros derivados por 

educación y tradición de la España del siglo XVI, con su 

espíritu militar, su política despótica, su desprecio por la libertad personal de 

pensamiento y acción. Son estos elementos tradicionales de su mente, 

en lugar de esos elementos originales y personales que han sido 

desarrollado en la Sociedad existente”. 

El padre Tyrrell no estuvo mucho tiempo en la Orden antes de recibir crueles 

castigos. 

choques. “No había aprendido”, escribió en su biografía, “lo inevitable 

La discordia entre lo real y lo ideal, y lo convencional 

legalidad de la falsedad con la que esto se niega firmemente en la cara 

de los hechos del mediodía por parte de quienes tienen autoridad”. Sus primeras 

experiencias de 

La vida en la Orden se ganó en un colegio jesuita en Malta. 

En esta casa escribió: “Me sentí profundamente conmocionado y disgustado por 

el tono general de la comunidad; por la ausencia de todo lo que tenía 

esperaba encontrar, y la presencia de mucho de lo que debería haber 

Me pareció increíble. Era casi cada miembro contra el otro y 

todos, y todos y cada uno contra la cabeza”. Allí, durante la espiritualidad 

Leyendo durante las comidas en el refectorio de la comunidad, hizo su primera 

Conocía la vanidad y la arrogancia jesuitas. Tuvo que escuchar 

Las breves biografías de los jesuitas, leídas de un libro llamado Me- 

tecnología de la Compañía de Jesús, que describió como “una serie de 

los elogios más insulsos y efusivos de los miembros fallecidos”. 

No es necesario rastrear en detalle la carrera del Padre Tyrrell en el 

Orden. Basta decir que se le tenía en muy alta estima por 

su virtud y su saber y recibió la prueba suprema de la 

La aprobación de la Sociedad al ser elevado al grado más alto de la Orden, 

el de Padre Profeso. Además, fue nombrado pro- 

Profesor de teología en Stonyhurst, cargo que sólo se otorga a 

Jesuitas cuya ortodoxia es incuestionable. Su influencia entre los 

Los miembros de su propia Provincia llegaron a ser muy grandes y en el momento de 
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Tras su ruptura con la Orden, tuvo un número considerable de “seguidores”, bastante 

Un fenómeno inusual en la sociedad donde los líderes de pensamiento son 

no tolerado. Como su experiencia del espíritu y la política de la 

El orden creció y él se convenció cada vez más de que “no es progreso 

como antes, pero la reacción y la intransigencia son la causa de ello. 

“La Sociedad ahora existe y funciona”. Llegó a ver cuán infundada era 

Era “la creencia común entre católicos y protestantes de que 

Los jesuitas son hoy... hombres profundamente sensibles a los problemas de su 

edad y dedicada ante todo a la reconciliación de la fe y ~ 

conocimiento.” Pero lejos de trabajar por algún propósito tan ilustrado, 

plantean que “la Sociedad está aliada con aquellos que hacen que la fe sea 

imposible”. 

posible para millones” En lugar de encontrar la Orden entre los pro- 

elementos progresistas de la Iglesia, la encontró ocupada en contener 

la Iglesia de ese tipo de evolución que incluso el Cardenal Newman 

reconocido como una característica necesaria y notable del catolicismo. 

“Coexistiendo con una decidida preferencia por las ideas reaccionarias”, escribió 

Tyrrell, “no hay en la Sociedad, como había esperado y tratado de hacer durante 

mucho tiempo, 

para demostrar la tolerancia hacia las ideas progresistas que se encuentra en 

el seno más espacioso de la Iglesia en general, pero en el con- 

contrario, y en contra de algunas de las ideas dominantes de su Fundador, el 

La sociedad ha llegado a existir y funcionar únicamente en interés de esa 

intransigencia incondicional que constituye la más grave incursión de la Iglesia 

peligro en el momento actual”. 

El giro perverso que tomó la Sociedad, probablemente en los días y 

bajo la jefatura de ese pulido y talentoso archidiplomático y 

El autócrata con guantes de acero, Claudio Acquaviva, selló su perdición. 

Tyrrell nunca expresó esperanzas en el futuro de la Sociedad, pero... 

no fue despiadada con su pasado. “No veo en la Sociedad de 

Jesús, una monstruosa y deliberada conspiración contra la libertad y 

progreso en la religión y la civilización. Veo en ello una institución buena 

en su origen, benéfico en grandes partes de su historia, útil todavía 

en muchos de sus aspectos, bien intencionada en gran medida, quizás principalmente; 

pero uno que simplemente a través de un desarrollo detenido y distorsionado 

y por falta de elasticidad ha crecido fuera de armonía con un 

una cultura en rápido desarrollo, y por ello se ha convertido en general en una 

fuente de discordia y de males; de mucho más mal que bien. 

Esa no es una conclusión muy sensacional. Pero es la más probable. 

para ser verdad. Además, es la conclusión de casi todos los jesuitas 
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que empieza a pensar por sí mismo y a formarse un juicio sobre el 

Institución a la que pertenece.” 

El padre Tyrrell se sintió impulsado a reflexionar sobre la “falta de catolicidad” 

El “cismo” de la Orden por el hecho de que, a pesar de la Bula de León XIII, 

ZEterni Patris, enfatizando la necesidad de la teología tomista, y 

Insistiendo en que se enseñara en los teologados católicos, el padre Tyrrell fue 

despedido de su cátedra de profesor por enseñar a Thomas 

en lugar de la teología suareziana que la Compañía prefería. Esta 

Resultó ser una revelación para él en cuanto a la arrogancia y la ignorancia de 

Superiores jesuitas. Más tarde vino una grave reprimenda de León a 

La Sociedad, la carta, Gravissime Nos, pero Tyrrell no fue re- 

instaurado. Como escritor sobre temas espirituales, comenzó a interpretar 

La enseñanza cristiana en cierto sentido era poco del agrado de sus superiores y 

Se encontró en conflicto con el sistema de censura de la Sociedad. 

Percibió cada vez con más claridad la desesperanzadora pérdida de contacto. 

estado de la Compañía. Encontró que los Superiores eran completamente indiferentes 

a 

e ignorante de la tendencia del pensamiento moderno. Además, vio 

¡Cuán grande y cuán perjudicial fue la influencia jesuita en la Iglesia de 

Cristo. Observó con qué seguridad, aunque gradualmente, la Iglesia estaba 

siendo jesuitizado. La autoridad en la Iglesia estaba siendo constantemente 

centrada 

tralizado, según el modelo de la Sociedad, y gracias a su influencia. 

El Papa, desde el Concilio Vaticano, donde, a través de las intrigas jesuitas, 

Pío IX había alcanzado prácticamente ese “poder absoluto, irresponsable y personal” 

La “infalibilidad”, que él afirmaba, se había convertido cada vez más en una 

autócrata divino. Los obispos estaban siendo despojados de su autonomía. 

derechos. Y la tendencia en Roma era nombrar sólo a nulidades. 

como obispos; hombres que serían demasiado débiles o demasiado ignorantes para 

ponerse de pie 

por sus derechos contra Roma. 

Mientras tanto en la Sociedad ese “absolutismo del General” que 

había conmocionado a Clemente XIV había aumentado. Los temas estaban siendo 

tratados de una manera aún más marcada como niños sin mente. Los superiores 

, 

Desde el general hacia abajo estaban jugando sus roles de cuasi-omnisciente 

pequeños dioses infalibles. Hablaban con condescendencia a sus súbditos como si 

a menudo 

Eran incapaces de pensar, aunque estos temas eran tan 

ellos intelectualmente. Lay-brot hers 

como no inmensamente superior a 

y vidas inhumanas”, y “a 

Todavía se vieron obligados a llevar una vida “antinatural” 

nal 

servir a Dios en la santa sencillez” (y en la ignorancia), toda educación 

Los reclutas fueron reunidos por lo que 

Se les niegan las instalaciones. 

' 
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El padre Tyrrell lo llamó un sistema espiritual de “pandillas de presión”. “Si es 

posible, 

Un niño abandona la universidad para el noviciado ignorando la ley de la 

generalidad. 

ción. Una vez allí, no es difícil ayudarle a superar sus dos años de 

probación y que haga voto de castidad perpetua y celibato en este 

La misma ignorancia. El sentido común de toda la humanidad y su sentido 

de justicia gritan 'vergüenza' por la transacción y se ríen de los suplentes. 

Se planteó la validez del contrato fraudulento. Usted (¡Compañía de Jesús!) 

No es así. Tus nimiedades teológicas han demostrado el caso necesario. 

para la validez, y Roma es persuadida a guardar silencio, si no a aceptar. 

quietud.” 'Este sistema de “cuadrillas de presión”, sin embargo, había traído su 

propio castigo, pues la Sociedad, en lugar de ser un cuerpo selecto de 

hombres altamente calificados y santos, habían degenerado en “una vasta 

eclesiástica- 

“milicia siástica de hombres mental y moralmente promedio”. 

Muchas, si no todas, estas críticas a la Orden estaban contenidas 

en la larga y cruel carta que el padre Tyrrell escribió desde Richmond 

Park a su general en Roma. Le mostró al general cómo los jesuitas... 

El ismo era “sólo la contraextravagancia del protestantismo”. Mientras que 

El protestantismo significaba libertad irresponsable, el jesuitismo significaba 

igualmente 

Coerción irresponsable de la mente y la voluntad. ¿Por qué uno u otro extremo? 

Seguramente podría encontrarse una vía media, un camino por el que todos pudieran 

pasar. 

Los cristianos podían andar en armonía y paz. “La jactancia de la Sociedad 

es haber detenido la expansión del protestantismo y haber salvado la mitad 

Europa a la Iglesia. Su éxito ha sido su ruina; su acción ha 

se ha encontrado con una reacción; al apuntalar la autoridad, la ha aplastado. 

la libertad y el absolutismo establecido; y como resultado, el protestantismo sigue 

vivo 

Todavía hay que protestar más que nunca. Sin duda, la vía mediática, la verdadera 

La síntesis de libertad y autoridad, aún está por buscarse y si bien ésta es la 

En caso de que la Iglesia Católica elija el jesuitismo en lugar del protestantismo, 

tantismo”. Pero, de los dos extremos, Tyrrell parecía pensar que 

El protestantismo estaba menos alejado del espíritu de Cristo que el jesuita. 

“Lo que he dicho”, le dice al General, “cien jesuitas están 

diciendo todos los días”. No, por supuesto, al oído de los Superiores, sino 

en silencio y entre ellos. “La disensión interna abunda.. . 

Los jóvenes ya están en rebelión, al menos entre ellos algunos como 

pensar por sí mismos... Los superiores ya no pueden gobernar... los 

Las causas irresistibles de la decadencia de la Sociedad están en el aspecto 

psicológico. 

“Atmósfera de la época”. 

El padre Tyrrell concluye con una jactancia, una jactancia que puede parecer muy 
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trivial para los no iniciados, pero no tanto para aquellos que entienden lo que es. 

La vida en la Compañía significa: «Es una buena obra de vida», escribió el P. 

Tyrrell, “haber llegado por experiencia personal y reflexión a la 

“solución de una falacia tan plausible como la del jesuitismo”. 

La acusación de Tyrrell a la Compañía de Jesús puede resumirse así: 

bajo tres encabezados. (1) El orgullo que lo ciega a la posibilidad del progreso. 

(2) Absolutismo ajeno al espíritu cristiano. (3) Interno 

decadencia y corrupción. 

(1) En cuanto al orgullo de la Sociedad por su infalibilidad y por su 

logros que impiden la posibilidad de un mayor avance, 

escribe: “En teología, filosofía y letras, su Ratio Studiorum es 

El estándar irreformable definitivo. Ella ha dicho la última palabra en... 

cética, en teología mística y moral. ¿Cómo podía permitirse el lujo de...? 

¿Aceptó que debía aprender de la época? Y así fue su... 

La transigencia debe presentarse como ortodoxia, como el verdadero catolicismo. 

cismo, mientras que las ideas progresistas deben ser prohibidas por ser inusuales, 

sospechosas y 

heterodoxa. Enraizada en el corazón mismo de la Iglesia de Roma, ella 

Extiende sus brazos y tentáculos a través de cada fibra de su organi- 

sación, agarrándolo rápidamente como la hiedra agarra el roble y prohíbe su 

expansión. 

sión.” 

(2) En cuanto al absolutismo no cristiano. 

“Ni en el gobierno de los Apóstoles por Cristo, ni en el de los 

Iglesia por los Apóstoles, ¿existe el más mínimo rastro de aquella dominación? 

, 'OMS 

gobierno autocrático y arbitrario que el texto en cuestión 

a 

Te oye, me oye (Qui vos audit, Me audit), se aduce a menudo 

fue importado del Estado a 

justificar. Este régimen dictatorial 

La Iglesia en una era militar cuando no existía otra concepción de gobierno. 

escrito 

El progreso era posible y antes de que los hombres estuvieran maduros para la 

libertad 

Los clérigos todavía se aferran a ello 

amplio sobre la faz del Evangelio. Si 

Espere ser cortado más 

después de que la época la haya abandonado, deben 

lucifuga 

y más de la vida general y ser considerado como una gens 

es subversivo de 

(un pueblo que rechaza la luz), casado con principios 

“las bases existentes del orden social y el progreso”. 

Sociedad. 

(3) En cuanto a la decadencia interna y la corrupción en el 

simpático 

Esto comenzó cuando el sistema original de Ignacio de 

consag- 

El gobierno interno fue reemplazado por el “gobierno externo”. 

aumento de los miembros inferiores”. Incluso 

dependiente del vasto número 

El cambio había comenzado. En 

Antes de la muerte de Ignacio el Infortunado 
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A su avanzada edad, Ignacio había perdido gran parte de su visión y equilibrio 

mental. 

Estaba preocupado, enfermo y sobrecargado de trabajo, y dio rienda suelta a su ira. 

al lado tradicional de su carácter, su autocracia heredada. 'El 

Surgió el “syndicus”, “el informante secreto que informa sobre 

dichos y hechos de la comunidad al Rector y de la 

Rector del Provincial”. La formación espiritual en la Orden tomó la 

forma de “humillar, degradar y despersonalizar la mente del 

tema.” Con el gobierno externo, el sistema de espionaje y el deg- 

Aunque comenzaron los escándalos con la radiación de los sujetos, como el padre 

Tyrrell 

Como bien señala, “los escándalos no prueban nada a menos que puedan demostrarse”. 

Resultar por sí mismo de los principios según los cuales se rige la Orden 

está gobernado, es decir, a menos que pueda demostrarse que, por regla general, los 

hombres buenos son... 

se vuelven menos buenos o malos, y que los hombres malos se vuelven peores. Pero 

esto 

es un arma de doble filo, ya que la Sociedad no puede atribuirse el mérito por la 

la bondad y la santidad de muchos de sus miembros a menos que pueda ser 

demostrado ser un resultado ferviente de sus métodos”. “A pesar de algunos- 

Por muy peligrosa que sea la jactancia en sentido contrario, la Sociedad también 

está expuesta a... 

corrupción moral y espiritual como cualquier otra Orden; ha sido muy 

corrupto en ciertas partes, en ciertos momentos, y es en la actualidad algo 

pero edificante en algunas de las provincias latinas”. 

 

Que el Padre Tyrrell era un pensador sincero y capaz, así como un 

Un escritor brillante, no cabe duda. Tampoco su conocimiento. 

de la Sociedad sea cuestionada. Era sensible, por supuesto, 

y posiblemente la dureza y estupidez de los censores jesuitas de su 

libros, cuyo juicio debía aceptar como el de Dios, 

hirió y magulló su alma hasta causarle cierta amargura. Pero su honestidad 

Su estado de ánimo era claro para todos. Incluso el General de la Orden, el P. 

Louis Martin tuvo que admitirlo: “Nunca he tenido ninguna duda sobre 

“La franqueza y sinceridad de espíritu de Vuestra Reverencia”, escribió a 

Padre Tyrrell.® Y además, Tyrrell nunca permitió que la cruel y 

amargas persecuciones que posteriormente sufrió por parte de la Sociedad de 

Jesús para alejarlo de su amor por el verdadero catolicismo. “No es que 

Dejaré siempre de trabajar por la verdadera comprensión del catolicismo. 

“el cisma y para su defensa contra la perversión de los oscurantistas”. 

 

Al igual que Clemente, Tyrrell “amaba la justicia y odiaba la iniquidad”. 

15 de febrero de 1004. 
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Clemente, su corazón estaba puesto en la paz armoniosa de una gran 

Iglesia cristiana. Al igual que Clemente, descubrió que había una 

influencia maligna en la Iglesia, fomentando discordia, rivalidad y amargura. 

Y finalmente lo identificó con el espíritu egoísta y arrogante. 

de su propia Orden. Clemente, como Papa, atacó esta cosa malvada en 

Dominus ac Redemptor. Tyrrell, siendo aún Padre Profeso, 

Lo impresionó su Carta al General. No hay defensa válida. 

contra cualquiera de las acusaciones contra la Compañía de Jesús se intentó jamás, 

y solo un esfuerzo inútil sería posible. Pero otra forma de 

La defensa fue llevada a cabo con cierto éxito por la “Pequeña Compañía”. 

Compañía de Jesús.” La paz mental de Clemente fue acosada por los jesuitas 

intrigas; el terror al envenenamiento acechaba sus nervios destrozados; y 

Su nombre quedó en el olvido tras su muerte. Tyrrell fue... 

expulsado de la Iglesia que amaba; impedido de tener 

silbido 

Entierro cristiano después de su muerte; y a los católicos se les enseñó a 

bajo el oprobioso nombre del “Apóstata Tyrrell”. 

Hay mucho en común entre los dos documentos que hemos... 

el 

He estado considerando el Dominus ac Redemptor y 

Ambos enfatizan la absolución extravagante. 

Carta al General. 

derechos de 

El lutismo del gobierno jesuita y el desprecio por la 

atroz sistema jesuita de “dis- 

temas. Clemente se detiene en el 

de la mente del sujeto y 

misal”, y Tyrrell sobre la degradación 

de novicios jesuitas, 

personaje. Ambos protestan por el trato injusto 

bien, 

Clemente porque la Sociedad les impide su destino definitivo. 

Tyrrell porque 

concedido por el Concilio de Trento, a sus votos, 

significa. Ambos 

La Orden los mantiene en la oscuridad sobre cómo es la vida. 

no porque 

están horrorizados por los intentos de jesuitizar la Iglesia, Clemen 

d, y Tyrrell 

del desprecio por los derechos de los obispos que ello implica 

debido a la inevitable reacción que ello conlleva. En los dos documentos, 

Los jesuitas son considerados responsables de la amargura y la discordia que reinan 

en 

el seno de la Iglesia; en esto están de acuerdo con 

Thomas Carlyle que la Compañía de Jesús es “la fuente del veneno” 

De donde salen estos ríos de amargura que ahora sumergen al mundo 

han encontrado.” “Cristo”, como escribió Clemente al principio de su Breve, “fue 

Ambos documentos 

“No es un Dios de discordia, sino de paz y de amor.” 

Orden, y al con- 

se refieren a las disensiones internas en el 

Tyrrell abiertamente 

Actitud tumultuosa de la Orden hacia los Papas. 

de imponer falsos 

acusa a la Orden de un “protestantismo”, Clemente 
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doctrinas sobre los fieles. Ambos ven en las prácticas jesuitas la doctrina 

de “interpretación privada”. Como escribió otro “apóstata” sobre la 

Orden: “Si un Papa pudiera despojar a su Orden (los jesuitas) de esos 

distinciones y privilegios que, en su convicción, les convenían especialmente. 

Para continuar la Guerra Santa, no actuaba como Vicario de 

Cristo, y sus mandamientos deben ser evadidos. No se les ocurrió 

que éste era, en definitiva, el principio protestante del juicio privado. 

contra el cual tronaron las doctrinas de la autoridad papal. 

Eran hijos de: Ignacio y siempre habían sentido que su 

El juicio privado era el juicio de Dios. Así que el jesuitismo se movió 

lentamente hacia la meta inevitable”. ° 'El punto común más destacado 

del Dominus ac Redemptor y la Carta al General es, 

Sin embargo, el llamamiento directo que se hace a los fieles de Cristo es 

reconocer en el jesuitismo algo ajeno al espíritu de los sencillos, 

dulce y amoroso Jesús de Nazaret. 

Tyrrell se separó de la Compañía de Jesús porque se sentía con- 

Convencidos de que la Orden ya no estaba “trabajando en la viña” 

de Cristo. No buscó ninguna dispensa de sus votos porque 

Creía que sus votos eran inexistentes. Sentía que había sido... 

sustancialmente engañados, al hacer los votos, y la Sociedad 

fue el único culpable de este engaño. Por otro lado, 

La Orden proclamó que era un fugitivo y un apóstata, y 

procedió a “despedirlo” y a advertir a todos los fieles que tuvieran 

Nada que ver con él ya que fue excomulgado. 

Tyrrell intentó encontrar un obispo que lo recibiera en su 

diócesis, pero descubrió, como tantos otros ex jesuitas, 

cubierto, que la Orden va de antemano perjudicando a los obispos y 

difamando a sus ex hermanos. Finalmente, cuando murió, Christian 

Se le negó el entierro a sus restos. 'Esta última deshonra no sería 

Le habría sucedido lo mismo si no fuera por las intrigas vengativas de la Orden. 

Pero, dicen los amigos de la Orden, si no hubiera sido excomulgado, 

¿Acaso no había enseñado falsas doctrinas? ¿Acaso no había perturbado la 

¿Paz de la Iglesia? ¿No había buscado el favor de los herejes, 

y refugiado en medio de ellos? ¿No se había negado a someterse a 

¿El decreto papal de Pío X? Y así sucesivamente. Sin embargo, pueden encontrar 

No hay ninguna acusación que hacer contra Tyrrell que no pueda ser refutada. 

¡Una fuerza centuplicada contra la Compañía de Jesús! 

6 McCabe, Una historia sincera de los jesuitas, pág. 62. Putnam. 
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¿No habría sido condenada la Orden una y otra vez por enseñar? 

falsas doctrinas; ¿no por uno sino por muchos Papas? ¿No había sido 

Excomulgado innumerables veces por obispos, arzobispos y papas. 

legados? ¿No había perturbado la paz de la Iglesia en todos los países? 

¿Acaso no lo había intentado en el mundo cuando fue suprimido por Clemente? 

buscó el favor de los herejes, Federico de Prusia y Cate- 

de Rusia, y refugiado en medio de ellos? ¿No habría sido 

¿Se negó a someterse al Breve de Clemente? En fin, ¿qué oprobio? 

Allí estaba el título que los jesuitas aplicaron a Tyrrell, ya fuera 

apóstata, fugitivo o excomulgado, que no había sido fulminado 

contra la propia Orden una y otra vez por la autoridad de la 

¿Iglesia? 

  



CAPÍTULO XIV 

 

REMINISCENCIAS Y REFLEXIONES 

El escenario de una experiencia ridícula fue el refectorio del noviciado. 

en Tullabeg (Irlanda). Ocurrió durante la cena. Fue todo... 

con un vaso de cerveza. Al fondo se desarrollaba una lucha titánica entre... 

entre mi sentido del respeto humano y el deseo de afirmar mi independencia 

pendencia. 

El refectorio del noviciado era, sobre todo durante la cena, como 

solemne como una catedral durante una Misa de Réquiem. Alrededor de la sala, 

De espaldas a la pared y frente a un alto atril en el 

centro desde el cual un joven religioso lee cosas altas y santas, 

Estaban sentados los novicios y unos diez padres solemnes. A la cabecera 

Delante de la sala se encontraba el Maestro de Novicios, severo, digno y vigilante. 

Junto a él estaba sentado su Socio (Asistente), aún más severo y vigilante, 

pero no poseía ninguna dignidad. 'Tensión, esfuerzo y la 

Se mantuvo el más profundo decoro; cada novicio comía su comida como 

Aunque fuera una ceremonia religiosa celebrada en presencia de 

el Cristo invisible. 

El servicio de la mesa lo realizaban novicios, cuyos miembros cada día 

El movimiento estaba cuidadosamente regulado, y cuyas idas y venidas 

eran silenciosos, modestos y rápidos. En cierto momento, un novato 

entró con una lata de cerveza y pasó por las mesas preparadas. 

para llenar cualquier vaso que se le acercara. Pero no 

Una vez cada doce meses se le pedía que llenara un vaso, para 

Los novicios, aunque libres de tomar cerveza si lo deseaban, tenían miedo de 

Así lo hacen, y los padres que sabían que la cerveza era de los más pobres 

calidad, tenían demasiado interés en su bienestar físico como para beber 

El zumbido de la lectura piadosa amortiguó el sonido del cuchillo. 

y tenedor, y puntualmente al minuto el Superior solía golpear 

la mesa como señal y la comida había terminado. 

Un día entré al refectorio temblando de emoción. 

Había estado pensando las cosas y había llegado a la conclusión de que 

284 
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No era la virtud sino el respeto humano lo que me impedía 

tomando un vaso de cerveza. Había decidido ejercitar mi fuerza de 

voluntad, y afirmar mi independencia del respeto humano. Estaba resuelto, 

Cueste lo que cueste hacerlo, y la lucha fue terrible. 

Sabía que no debía disfrutar de la cerveza, pero sí debía perfeccionar mi 

personaje, y como cualquier otro novato estaba profundamente preocupado por 

autoperfección. A medida que avanzaba la cena, me volví más y más 

más nervioso. No podía pensar en nada más que en la terrible experiencia que me 

esperaba. 

delante de mí. Sabía que mi acción causaría una leve sensación; que 

Todos en el refectorio notarían que el “Hermano Barrett” tomó 

cerveza, y supuse que habría muchas críticas al respecto. 

mi conducta. Pero ¿qué me importaba, mientras actuara dentro de mis límites? 

¿mis derechos y por un motivo puro y elevado? 

Por fin llegó el momento en que el novicio con la cerveza... 

Can comenzó su rápido recorrido por el refectorio. Apoyé mi vaso. 

y contuve la respiración. Llegó hasta donde yo estaba y pasó. 

¡No había visto mi catalejo! Entonces los acontecimientos empezaron a sucederse 

rápidamente. 

El Socius de ojos de lince, por supuesto, me había visto mover mi vaso. 

Ruidosamente 

Y furioso comenzó a hacerle señales al “novato cervecero” para que regresara. 

evi- 

Todos levantaron la vista. El Superior fijó sus ojos en mí, 

Me preguntaba con insistencia qué me había pasado. ¿Había perdido mi vocación? 

Entonces, 

¿ción? Por fin, el novicio tembloroso regresó con la lata. 

¡Phe! ¡La lata de cerveza estaba vacía! 

Horror de los horrores, otra catástrofe 

desear 

El novicio no lo había llenado, calculando que nadie lo haría. 

activo. Llamó a la 

¡Cerveza! Una vez más el irascible Socio se puso 

lo llevaron al sótano para 

“novato cervecero” y lo reprendió, enviándolo 

se sonroja. Yo estaba 

cerveza. Mis mejillas estaban todo el tiempo bañadas de 

Había un 

el infeliz centro de atención. Por unos minutos 

con un completo 

Calma en la emoción; luego reapareció el “novato cervecero” 

vaso. 

puede y se apresuró a donde yo estaba, y llenó mi 

Las fuerzas estaban en juego. Pero ahora el 

Hasta este punto solo natura 

Estiré mi 

Lo sobrenatural tuvo parte en mi desconcierto. 

de cerveza, cuando, ¡he aquí! el 

mano paralizada para tomar el vaso desafortunado 

d sobre lo inmaculado 

El fondo del vaso se cayó y la cerveza se derramó. 

comenzó una verdadera 

Mantel tardío y suelo pulido. Allí 

Todos los servidores estaban 

gritos y alaridos. El Socio se puso de pie; 

la muerte, estaba de pie 

apresurado con trapeadores; el “novato de la cerveza”, pálido como 

Por fin un nuevo 



El propio Superior añadió más confusión. 
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Me consiguieron y me llenaron un vaso, y yo, casi enfermo de vergüenza 

y con entusiasmo, bebió la copa del dolor. 

El incidente tuvo su secuela. Mi conducta, aunque no directamente... 

Comentado por los Superiores, fue tomado como ilustración de una cierta 

Hay una independencia peligrosa en mi carácter. Y la historia de 

el único miembro del jurado, que aunque es una minoría de uno en un desacuerdo- 

El jurado me repitió que él había llamado “obstinado” al resto del jurado. 

hasta el hastío. 

 

Es bien sabido que los novicios en su intensidad espiritual se van fácilmente. 

de un extremo a otro. Y así, desde mi creencia en la virtud 

De acción independiente, me incliné, bajo el consejo de los Superiores, hacia 

El otro extremo de mantenerme en línea en todas las cosas durante mi noviciado. 

barco. 'Esta determinación sobrevivió a una prueba interesante y severa 

Poco después. 

Entre los Superiores que me advertían constantemente que debía seguir 

la línea y obedecer con la obediencia más ciega posible, era la 

El Socio mencionado anteriormente, un hombrecito irascible y malhumorado que odiaba 

Me trató con mucho cariño y me hizo las cosas tan desagradables como 

Él podría. Aun así, no le guardaba rencor, porque en mi piedad 

Yo creía que él, como cualquier otro jesuita vivo, era, a pesar de todo, 

A pesar de las apariencias, en el fondo es un santo. 

La prueba de mi obediencia ciega, a la que he aludido como in- 

Interesante y grave, ocurrido durante un incendio que se desató en el 

Noviciado poco después. El incendio no fue muy grave, pero 

La casa se llenó de un humo denso y sofocante. Los novicios 

Los cuartos estaban fuera del alcance del humo porque una puerta intervino, por lo 

que 

Cuando el maestro de novicios nos visitó, nos dijo que nos quedáramos donde 

estábamos. 

estábamos, y “bajo ninguna circunstancia salir de nuestro propio alojamiento”. 

Eso fue definido y claro, y la mayoría de nosotros estábamos preparados, si 

¡Es necesario morir como Casabiancas espirituales! Bueno, unos minutos... 

Más tarde, me encontré cerca de la puerta que cortaba el Noviciado. 

del humo, y oí gemidos profundos justo al otro lado de 

la puerta. Reconocí los gemidos como los del Socio. Evidentemente 

Había sido vencido por el humo y había caído fuera del noviciado. 

puerta del barco. ¿Qué debía hacer? ¿Debía actuar con criterio y 

independencia y abrir la puerta y tirar de él hacia adentro, aunque en tal 

¿Lo que hacía era "salir del cuartel de los novicios"? No había 
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cuestión de peligro, o riesgo de tipo físico, pero había peligro 

¡De romper la regla! Me habían dado la regla de la obediencia ciega... 

encia; se había enfatizado en mi caso; se me había advertido contra 

confiando en mi propio juicio. Así que, con una piadosa oración por su seguridad, 

¡Pasé de largo y lo dejé a su suerte! 

Nunca me culparon por hacerlo. Al menos hasta ese punto, mi... 

Superior fue consecuente. Afortunadamente, el pobre hombre fue rescatado. 

Antes de que fuera demasiado tarde. Sin embargo, se habría ahorrado un duro golpe. 

enfermedad si hubiera tenido el buen sentido de seguir mi propio juicio y 

romper la regla 

El incidente sacudió mi fe en la virtud de la obediencia ciega; 

la virtud, como la definió el padre Tyrrell, “de cambiar las propias convicciones 

en el mot d'ordre de un Superior”, una virtud que finalmente resulta 

en alguien que no tiene convicciones en absoluto. 

 

Al escribir sobre Voltaire, Will Durant dice:* “sus educadores posteriores 

Los jesuitas le dieron el instrumento mismo del escepticismo al enseñarle 

la dialéctica, el arte de demostrar cualquier cosa, y por tanto, al final 

el hábito de no creer en nada”. En su propia defensa, los jesuitas 

Utilizan la dialéctica de forma desconcertante. Para su propia satisfacción, 

Se han desenredado de las acusaciones y los cargos y 

acusaciones de todo tipo concebible. “La Sociedad”, escribió el P. 

Tyrrell, “no puede permitirse ni por un momento permitirse el lujo de admitir que 

alguna vez 

hecho mal o podría necesitar una reforma”. Jesuitas de sentido común, sin embargo- 

Siempre, somos muy conscientes de que la pose de ser “irreprensibles y perfectos” 

es muy peligroso y esperan el día en que se acabe. 

ser dejado de lado. 

La dialéctica jesuita tiene hasta cierto punto el mismo efecto en el individuo. 

Jesuitas que Durant reconoció en Voltaire. “Llegan a dudar 

sobre casi todo, y no están seguros de cuánto 

creer o no creer. 'Continúan enseñando las viejas doctrinas de 

la Orden por rutina más que por convicción. Para la mayoría 

En parte, con la misma facilidad enseñarían lo opuesto de estas doctrinas. 

Su actitud hacia los principios de la filosofía y la teología es completamente... 

Impersonal. No se les permite pensar por sí mismos ni mantener la 

En cuanto a las opiniones que les parecen buenas, sólo les interesan un poco. 

lo que “sostienen” y enseñan. 

1Cf. Historia de la filosofía, p. 222. 
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La opinión común de mis compañeros de clase en la teoría dogmática era: 

ología que nuestro profesor jesuita, un dialéctico sumamente brillante, 

creía muy poco en nada. La única sinceridad intelectual 

Lo único que demostró fue en sus críticas destructivas. La única realidad 

Lo que había para él en una ciudad era lo que quedaba de ella después de que fue 

quemado hasta los cimientos. 

Sin embargo, este inteligente escéptico, que no creía casi nada de teología, 

y los teólogos, aceptarían sin reservas como absolutamente verdadera cualquier 

cuento que le contó una de sus jóvenes penitentes. 

 

Hay en la Compañía de Jesús dos clases distintas: los dirigentes 

clase y la base. La clase dominante formula la política 

de la Sociedad. La base hace la mayor parte del trabajo. En el 

En la primera clase existe un respeto sincero o simulado por el Con- 

constituciones. 'La última clase en general sabe poco acerca de ellas, y 

está a merced de los superiores. En ambas clases hay hombres piadosos. 

y mundanos; avaros y gastadores de dinero; eruditos y 

hombres iletrados; bromistas y tontos. Pero es entre la base 

que se encuentran los mejores tipos humanos y los idealistas. “El 

Los superiores son nominados de un círculo bastante estrecho. 'Son 

cambiaron de una casa a otra según su período de superioridad 

expira. Son, a menos que hayan demostrado ser fracasos desastrosos, 

reelegidos a su debido tiempo. Y suele suceder que los hombres que 

Una vez elegidos como aptos para la Superioridad, permanecen, con 

breves intervalos entre sus diversos mandatos, los Superiores todos 

sus vidas. 

Un Superior nunca se elige entre las filas. No hay 

algo así como una promoción; y la antigüedad no cuenta para nada en el 

nombramiento de Superiores. Es una forma indefinible de moderación. 

y la prudencia, junto con la practicidad, que cuenta en la elección de 

Superiores. 

Los Padres Profesos son numerosos en la clase dirigente. Son 

se supone que forma el núcleo de la Sociedad; la pieza de resistencia. 

Por lo general asumen aires señoriales y participan en los secretos 

del gobierno. Las bases se alegran de tener la oportunidad de 

burlarse de ellos y disfrutar al máximo de sus errores y 

debilidades. No sienten orgullo ni lealtad hacia ellas... 

Al contrario, piensan muy mal de la mayoría de ellos. 
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La división entre la clase dominante y el resto está marcada © 

muy claramente, pero la base, tomándolo como algo normal 

que nunca deberían ser llamados a gobernar, no están muy convencidos 

Preocupado por el asunto. 

La existencia de las dos clases ha tenido una influencia importante 

sobre la evolución de la Compañía de Jesús. Entre los rangos y 

Hay un hogar para los descontentos, los decepcionados y los 

tipos no jesuíticos. Hay muchos buenos humanos en la Orden. 

que se habría marchado hace mucho tiempo si no fuera por la existencia de 

este submundo. Es en cierto sentido la “oposición” y ofrece una 

escapar del núcleo de la Sociedad. Sería imposible que 

Un número tan grande de hombres que están totalmente desprovistos de simpatía por 

El jesuitismo como tal podría todavía permanecer en la Orden si no fuera por 

esta clase de “oposición”. He conocido a muchos en la Sociedad 

que odiaba de corazón los caminos de la Orden y la mentalidad de 

la Orden, y aun así, de alguna manera, descubrieron que aún podían vivir. 

en él, debido a la existencia de esta clase muy grande de subordinados, 

perros. 

La clase dominante, la verdadera Sociedad, es pequeña en número. 

comprende como máximo el diez por ciento del total. Contiene, como ya he dicho, 

todo el poder; es en realidad una camarilla, una camarilla, una cábala. En ella 

están 

los Superiores actuales, potenciales y pasados; los consultores; los centr- 

los santos; los procuradores; y los santos hombres de tipo ascético jesuita. 

Además, incluye a los grandes acaparadores de dinero de la provincia, y 

los síndicos jefes o espías. 

Entre las bases se encuentran, además de los leales pero no- 

los jesuitas sofisticados y piadosos, los descontentos, los rebeldes, los 

antiedificantes, 

todo 

los soñadores e idealistas, los poco prácticos, los erráticos y, sobre todo, 

el imprudente. 

OMS 

Por supuesto, en esta última clase se encuentran Padres Profesos. 

y uno encuentra algunos jutores de Coad 

han caído de su alto estado; 

Orden. 

En la clase anterior, quienes han tenido un buen desempeño a los ojos de la 

por el 

No se reconoce la existencia de estas dos grandes clases 

Son una evolución natural, debido a factores psicológicos. 

Constituciones. 

o reconocido 

causas. Ningún escritor sobre los jesuitas, creo, hasta ahora 

'Cuanto más 

su existencia, pero están ahí, claramente visibles. 

no son 

cosas odiosas que pertenecen a la “Mente de la Orden” 
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que suele encontrarse en la mentalidad de la base. De hecho, 

No es muy cierto decir que las bases son jesuitas en el 

sentido aceptado de la palabra. En su mayor parte, están en activo 

rebelión contra el jesuitismo. Comen su pan, duermen y 

se visten a la sombra de la estatua de Ignacio, pero son 

No somos más ignacianos que los dominicos. 

 

Fue la discrepancia generalizada entre los ideales del So- 

sociedad, tal como se describe en la literatura jesuita y las prácticas reales en 

moda en la Orden que durante años resultó ser un enigma insoluble para 

yo. Pero el rompecabezas finalmente se resolvió, aunque demasiado tarde para mí. 

tranquilidad, cuando descubrí que la gran mayoría de los llamados 

Los jesuitas vivían en abierto repudio de los principios del jesuitismo, mientras 

Los que profesaban el jesuitismo se quedaron muy cortos en sus prácticas de 

sus exigencias ascéticas. Es interesante observar cómo en la Orden 

Se siente una “conciencia de clase”. “La clase dominante tiende a gravitar 

cada vez más a ciertas casas definidas, y la base 

tienen una vida social propia de la que la otra clase sabe 

comparativamente poco. Los fondos de la Sociedad son, por supuesto, todos... 

investida en nombre de gobernantes probados y verdaderos, pero por otro lado 

Son los miembros de la base los más conocidos y los más 

Apreciado por el público católico. 

 

Hay una actitud curiosa con respecto a la recreación en el Sur- 

Sociedad de Jesús. La recreación se considera un deber comunitario. 

De ahí el término “recreación obligatoria”, a diferencia de 

“recreación libre”. En general, la recreación significa sentarse en un lugar 

salón sombrío durante aproximadamente una hora después de la cena, con el resto de 

— 

Padres, algunos de los cuales leen periódicos, mientras otros hablan o miran 

por la ventana. Es un delito punible estar ausente de 

recreación sin permiso. Después de la hora, el "com- 

La “recreación obligatoria” ha terminado, pero en ciertos días se puede continuar 

la recreación (recreación libre) por media hora adicional. Y 

Se considera edificante hacerlo y mostrar aprecio por la 

liberalidad de “Nuestra Santa Madre la Sociedad”. La monotonía de 

Estas recreaciones oficiales a veces se ven animadas por un ambiente agrio. 

disputa entre dos Padres, que el resto escucha con diversión- 

mento. O puede suceder que haya algún Padre sencillo al que “trapear”, 
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o “prolongar”. Pero por lo general el tiempo pasa muy lentamente; conversa- 

La situación es aburrida y cada uno está ansioso por escapar a su habitación para 

pasar un rato. 

fumar o una siesta, tan pronto como suena la campana que señala el final de 

recreación. 

Entre los hombres más jóvenes a veces se permiten juegos durante 

recreación. Mientras que en Lovaina, durante las vacaciones, se permitía 

Jugar al fútbol inmediatamente después de cenar. Los belgas que están 

Comedores empedernidos y, en su mayoría, poco desarrollados físicamente. 

solían jugar sin embargo con gran energía y entusiasmo. Ellos 

No eran muy hábiles exponentes del juego, “fútbol de asociación- 

pelota”, pero no eran conscientes de ello. En una ocasión, 

desafió a los “extranjeros”, es decir, a los estadounidenses, irlandeses e 

ingleses. 

Jesuitas ingleses, a un concurso internacional. Su desafío fue ac- 

Aceptado de buena gana. El partido, como de costumbre, tuvo lugar después de la 

cena. 

Los extranjeros comieron y bebieron modestamente en previsión del esfuerzo. 

ejercicio que les esperaba. Los belgas, sin embargo, firmemente... 

Creyendo en la eficacia de la cerveza y la ternera, comieron y bebieron de forma 

notable. 

más amplio de lo habitual. Algunos de ellos estaban medio borrachos cuando 

El juego comenzó y, con más frecuencia que no, pateó el aire. 

en lugar de la pelota cuando esta se acercó a ellos y cayó de espaldas. 

El resultado fue una victoria fácil para los “extranjeros”. 

 

Mientras estuve en Lovaina, tuve como subsuperior a un hombre muy piadoso y 

demacrado. 

lejos ad- 

hombrecito, el Padre De V., que concibió la idea de que yo era 

en camino, de hecho, hacia la canonización. 

avanzado en la vida espiritual, 

asunto 

Fue bastante embarazoso para mí, ya que sabía que lo tomó como una 

Por supuesto que debía cumplir todas las reglas a la perfección. Sentí 

de decepcionarlo en 

Sentía lástima por el hombrecito y odiaba la idea 

Parecía tan frágil y espectral, 

sus expectativas sobre mí. 

y, sin embargo, tan absolutamente artificial en su piedad, aunque 

inconscientemente. 

correo 

En una ocasión me llegó un gran paquete de “golosinas” 

Padre, De V. 

de Irlanda y como indicaba mi regla lo llevé a 

idad, 

para preguntar qué hacer con él. ¡Ay! Lo aceptó para la Comunión 

r, él era 

y volví a mi habitación sintiéndome muy dolorido. Sin embargo 

observancia”, durante un mes más o menos después 

verdaderamente edificado por mi “estricto 

Sostenía un pequeño paquete que 

llamó a mi habitación. En su mano 

¿Puedes creerme? 

Me dio una sonrisa celestial. 'Voila, querido hermano, 

"Estás bien"), dijo, con la mano en la mano. 

bien” (“Mira, querido hermano, eso servirá”) 
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Me entregó el paquete. Cuando se fue, lo abrí con entusiasmo. 

Dentro de un envoltorio de papel de muchos colores encontré dos pequeños 

¡Caramelos! Había caminado casi media milla para dárselos. 

a mí. 

 

Mientras enseñaba en las universidades tuve como compañero de estudios a un 

profesor muy 

joven jesuita erudito pero errático, a quien llamaban cariñosamente el 

"oso". Era excitable e irascible, pero no por ello menos adorable. 

Y no pocas veces era objeto de bromas pesadas. Su 

Su principal debilidad era levantarse tarde. Era imposible despertar. 

él por la mañana y a pesar de los esfuerzos de sus amigos por 

Para disimular su impuntualidad, a menudo se metía en problemas con 

sus Superiores. 

Sus amigos finalmente decidieron darle una lección y... 

Aprovechó una ocasión cuando lo llamaron una noche para entregar 

una conferencia. No se esperaba que regresara hasta muy tarde. 

En primer lugar, se trajo una enorme piel de oso desde el colegio. 

museo y colocado sobre su cama. Una vela encendida fue fijada en el 

la pata derecha del oso, y en la izquierda se colocó un libro espiritual abierto 

en un capítulo que trataba sobre las bendiciones que se otorgaban a 

aquellos que se levantan temprano. 'La cabeza del oso estaba inclinada sobre el 

libro como 

aunque leyéndolo atentamente. 

Por fin llegó la hora de que llegara nuestro errático compañero jesuita. 

Se apresuró a entrar en su habitación sin sospechar nada. 'Había un... 

Un momento de silencio, luego un rugido de risas y sus amigos desfilaron. 

a su habitación para ofrecerle sus condolencias. 

 

Se suele pensar que los jesuitas son grandes eruditos y que 

Pasan sus días estudiando libros de tradición. 'Este es uno de 

la más común de las falsas impresiones que se tienen sobre la Sociedad. 

Es cierto que los jóvenes jesuitas trabajan duro en filosofía y teología. 

Por lo general, leo mucho. También es cierto que aquí 

Y allí uno se encuentra con jesuitas con “modas” científicas que leen 

considerablemente. También se reúne en casi todas las casas jesuitas al menos 

un hombre culto y culto. Pero el jesuita común no tiene 

gusto por la ciencia o el conocimiento, y finge que no tiene tiempo para ello. 

Lectura seria. Sin embargo, tiene tiempo de sobra para leer novelas. 

y para leer los periódicos. Ocasionalmente, también, el promedio 
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Un jesuita toma un artículo de revisión y se interesa por él. Pero un 

Le basta muy poca lectura seria. 

Recuerdo que me impresionó mucho el contraste entre el pro- 

profesores que me enseñaban en la Universidad de Londres, Starling, Wat- 

hijo, Hill, Elliot Smith, Bayliss, Spearman y otros, y el 

Profesores jesuitas que había conocido en la Compañía. Los primeros eran 

académicos serios y trabajadores. Estos últimos fueron, en su mayoría, 

parte, cualesquiera que sean sus dones mentales, meros insignificantes. Nunca 

conocí a ninguno 

Los jesuitas trabajaron tan concienzudamente como lo hicieron hombres como Watson 

(zoología), 

o Hill (Fisiología), o Spearman (Psicología). Estos hombres 

se dedicaron de todo corazón a la ciencia. Los jesuitas son sólo "inter- 

en 

Para los jesuitas, la ciencia es solo un medio para ayudarlos. 

Para mantener la inmerecida reputación de 

su obra apostólica, y 

La Orden para el aprendizaje. 

el 

Hay, además, algo profundamente arraigado en la mente de los jesuitas: 

El objetivo de los científicos es derrocar la religión. 

idea de que el fin y el objetivo principal de 

Por eso consideran a los científicos 

y desacreditar a la Iglesia Católica. 

de la ciencia desde el punto de vista- 

con sospecha, y mirad el avance 

tal como ellos 

punto de mayor “peligro”. Libros jesuitas de ciencia, 

”, y así sucesivamente. 

son aclamadas como “refutaciones”, “respuestas a los ataques” 

Para vigilar la ciencia, 

Los católicos parecen mirar inconscientemente a los jesuitas 

No era en ningún sentido mio 

en lugar de nutrirlo o alentarlo. 

logía” para refutar la herejía, 

intención, al escribir “El Nuevo Psicólogo 

frase de un elogio 

o defender a la Iglesia. Sin embargo, en la conclusión 

El libro de Boyd Barrett 

En una reseña histórica de un jesuita, aparecieron las palabras: “P. 

ataque.” ¿Por qué? 

es parte de la respuesta de la Iglesia a las últimas novedades 

métodos para aliviar 

Estudio del subconsciente y la creación de 

“ataque a la Iglesia” I 

Los problemas mentales deben considerarse como una 

los jesuitas. 

No lo veo. Sin embargo, así es en la mente de 

Su aversión a la psico- 

Instintivamente la Orden se ha manifestado 

Sentí de inmediato que, de alguna manera, 

Análisis y psicología moderna. 

interferir en asuntos que 

Al menos hasta cierto punto los psicoanalistas lo harían 

Se pretendió ver en psico- 

Hasta entonces pertenecía al Confesor. 

El análisis es una especie de confesión laica. 

¡Y abominable! 'El 



¡Confesión laica! La idea era una corrupción escandalosa y 

¡Discusión sobre sexo fuera del confesionario! Inevitable 
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¡Inmoralidad! El sexo siempre había sido el fantasma de la Sociedad, y 

Ahora el sexo debía estudiarse científicamente. Los católicos iban a... 

Se decía que el impulso sexual jugaba un papel importante en la vida social. 

y que ese equilibrio mental perfecto era imposible a menos que se encontrara el 

sexo 

una salida de una forma u otra. ¿Qué sería del jesuita? 

tesis de que en materia de sexo-pecado no había nada de menor 

gravedad; que cada complacencia totalmente deliberada de un impulso sexual, 

Incluso si solo fuera acariciar el cabello de un niño, ¿era zpso facto? 

¿Un pecado mortal? «Bajo pena» de excomunión... privación 

de su cargo . . . etc... . y otras sanciones . . . miembros de la 

A la sociedad se le prohíbe, tanto en público como en privado, enseñar como 

verdadero, 

o probable, o incluso tolerable, la opinión de quienes sostienen 

que en materia sexual hay un placer insignificante, buscado deliberadamente y 

consentido, por 'pequeñez de la materia', puede ser excusado 

de culpa mortal; o para demostrar que tal opinión les agrada; 

o dar consejo a alguien de acuerdo con tal opinión.”* 

Hay un precepto especial que todos los jesuitas * deben denunciar en secreto a 

Superiores cualquier otro jesuita que ofenda contra la Censura sólo 

citado. 

Sin duda, la Orden vio en una fecha temprana el desarrollo de 

psicoanálisis, esa investigación sobre la ciencia del sexo y una más completa 

El conocimiento biológico y fisiológico de lo que significaba el sexo, 

desacreditar la actitud y la enseñanza de la Sociedad en el asunto. ¿Qué? 

¿Qué pensarían los psicoanalistas de la piadosa historia de San Francisco? 

Xavier se había roto un vaso sanguíneo mientras dormía en una feroz lucha. 

¿Que tuvo con un sueño seductor? 

 

Nadie niega que, en la morbosa discusión sobre el sexo, los incentivos para 

Pueden surgir situaciones inapropiadas, ya sea que la discusión tenga lugar en el 

contexto 

profesional o en el consultorio del psicoanalista. Pero en cada caso hay 

Son motivos protectores del interés propio, así como de la virtud, los que están en 

juego. 

El confesor sabe bien que todo lo que tiene la naturaleza de “solicita- 

ción” eventualmente conducirá a su destitución. Y el analista 

sabe que sus honorarios y su buen nombre se perderán si pierde 

autocontrol. El jesuita desconfía excesivamente de la conducta 

y el consejo del analista; y el analista es quizás excesivamente 

2 Epíteto. Const. 913. 8 [bid., 914. 
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Sospechaba de la conducta y los consejos del jesuita; allí, supongo, 

El asunto termina. 

 

El apego de algunos jesuitas a la Compañía es muy real y 

muy sincero. A veces es un apego espiritual fundado en el 

Fe firme en que la vida en la Sociedad es el único camino seguro y pacífico 

al cielo. Otras veces se funda en el amor humano de los seres queridos. 

Amigos jesuitas y en el recuerdo de muchas horas brillantes y felices. 

a 

Hay algo patético en este último tipo de apego. 

disfruta en el 

la Sociedad. Las horas brillantes y felices, esa 

estafa- 

La sociedad, en la mayoría de los casos, es arrebatada a expensas de 

ciencia. 

Una y otra vez he tenido momentos de puro deleite y 

y 

alegría en la Orden; reuniones en habitaciones donde, entre el humo 

un poco 

Había risas, buenas historias y canciones alegres, y quizás 

Si no vino algo bueno para comer, sor- 

vino para, pasar de mano en mano, o 

Mirando hacia atrás a estos “puntos brillantes” 

obtenido repetidamente. Pero 

fueron robados; 

Es imposible ocultar el hecho de que las alegrías 

frunciendo el ceño en el fondo. 

“Nuestra Santa Madre la Sociedad” se mantuvo 

La “santa alegría” es algo alcanzable 

Hay jesuitas que pretenden que 

vida. Pero muy pocos jesuitas 

sustituto de los placeres ordinarios de 

En la práctica, manifiestan tal creencia. 

A quien el peor 

En la Sociedad se encuentran muchos tipos de aburridos; 

cara ul. Miedo a 

De todos es el santo alegre con el dolor absoluto 

largo, y sin embargo cuando 

El infierno está estampado en su rostro todo el día 

para “animarte”. 

Cuando te conoce, parece que lo considera su deber... 

historia una vez. .. 

¡Ánimo! ¡Ánimo! Escuché un divertido y cuidadoso 

ntrado en el 

cuenta la divertida historia con su mente posiblemente 

diente que podría 

evitar la más mínima entrada desagradable, 

estar contenido allí. Luego se apresura, murmurando su oración 

“Animó a alguien.” 

satisfecho de haber cumplido con su deber y 

ial en la Sociedad de 

Hay un gran desperdicio de buena materia. 

ty, y lleno de generosidad 

Jesús. Entran jóvenes, de verdadera capacidad. 

normas de la Sociedad. En 

propósito. 'Intentan adaptarse a la 

lo hacen, pero al final 

En muchos casos hacen esfuerzos heroicos para eliminar el holocausto. 



, y una compensación 

Descubrir que no lleva a ninguna parte. Autoextinción. 

potencialidades, se encuentran ante ellos. 

de todos los planes, propósitos, ideales y 
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Aceptan el holocausto a su debido tiempo, después de haberse esforzado en vano por 

encuentran una salida para sus actividades, pero al aceptarla, se vuelven 

Sin espíritu, desilusionados y cínicos. Se sienten profundamente decepcionados. 

porque se dan cuenta de que era por algo más que por sí mismos. 

extinción entraron en la Orden. 'Se encuentran en muy 

verdad “bastones de viejos” sin iniciativa y sin vitalidad. 

No hay duda de que existe un cinismo generalizado y profundo en el 

Orden de los Jesuitas como en cualquier otra asociación religiosa del mundo. 

 

'Como era de esperar, pocos jesuitas manifiestan interés o capacidad 

para el trabajo artístico. Es cierto que ha habido algunos poetas jesuitas 

de capacidad, y algunos miembros de las Provincias del Sur de Europa tienen 

Han sido pintores de algún pequeño mérito, pero aparte de estos, la Orden 

Ha hecho poco o nada por el arte. Algunos, por supuesto, intentan pintar. 

Pero sus producciones son de la clase más cruda imaginable. Una 

Conocí a un padre que hacía vírgenes al óleo tan horribles que... 

Sus hermanos tenían miedo de entrar en su habitación por temor a que los vieran. 

y herir sus sentimientos al reírse. 

En contraposición a esta escasez de capacidad artística, los jesuitas muestran 

Gran aptitud para construir dispositivos mecánicos. Conocí a uno. 

Padre que logró tomar excelentes fotografías desde el 

aire volando una cometa que sostenía una cámara. Otro joven 

Un jesuita que yo conocía podía hacer relojes maravillosos con palos, piedras y 

trozos de alambre. Otro fue capaz de construir un sismo- muy perfecto. 

gráfico que instaló y que registró de manera excelente. Práctico, 

La habilidad mecánica es bastante común en la Orden. Sin duda 

ofrece una salida satisfactoria para las emociones reprimidas. 

Muchos jesuitas son jueces muy competentes de atletismo, y sus 

Las opiniones sobre el deporte suelen ser muy valiosas. Conocí a uno. 

Padre que pudiera dar el nombre y la historia de cada caballo que 

ganó el Grand National o el Derby durante un período de treinta años. 

 

Los católicos están acostumbrados a pensar en los jesuitas como los de- 

defensores de la Iglesia. 'Se imaginan que la Iglesia 

sufriría una grave privación si la Compañía de Jesús dejara de existir. 

¿Quién podría reemplazar a los escritores, maestros y organizadores de retiros 

jesuitas? 

¿Se preguntan? ¿Quiénes podrían ocupar su lugar como “intelectuales” de 

¿Catolicismo? 
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Personalmente no conozco ningún país en el que la Iglesia Católica 

sufriría ningún inconveniente grave por la supresión de la 

Orden. Ahora hay muchas escuelas y colegios católicos que 

superan a los de los jesuitas. Los jesuitas ya no son líderes en la Iglesia 

católica. 

empresa educativa. En muchos aspectos están muy por detrás 

Los Benedictinos, una Orden más antigua, más sana y más humana. Como 

escritores científicos, muy pocos jesuitas llaman la atención. En cualquier caso, 

Sería mejor para la Iglesia Católica si las preguntas científicas 

se dejaron en manos de católicos laicos competentes, y si las cuestiones 

científicas eran 

consideradas por sus propios méritos y no a través de especificaciones teológicas. 

En cuanto a los retiros y misiones jesuitas, a muchos les parece 

católicos reflexivos que en general los efectos de la “Espiritualidad 

Los “ejercicios” están lejos de ser saludables. En cuanto a los jesuitas 

Al ser “intelectuales”, todo graduado universitario bien formado es capaz 

para ver a través de la pose del jesuita promedio, y es capaz de 

reconocer sus limitaciones académicas. Además, si los jesuitas son 

“intelectuales”, ¿cómo es que el prestigio de sus universidades en 

¿Qué tan bajo es este país? ¿Cuál es la profundidad del debate sobre becas? 

interpretado en la Enciclopedia Católica, en cuya producción 

¿Los jesuitas más destacados del mundo colaboraron? ¿Y si...? 

Los profesores de Yale o Harvard deberían leer los artículos que allí se incluyen. 

Abordar los temas que son objeto de sus estudios especiales y 

¿Expresar sus opiniones sobre el saber jesuita? 

e . ° « ° & e 

 

La Iglesia ha sufrido de muchas maneras la presencia de 

la Compañía de Jesús en sus filas, y de la influencia que tiene 

ejercido. 'Ha habido perturbación de la paz y se ha despertado mala voluntad, 

en todos los lugares donde han estado los jesuitas. Pero peor que esto 

La Sociedad ha despertado un espíritu de rivalidad, competencia y ajetreo. 

En la religión, eso no ha sido para bien. Sin duda, en los negocios... 

El espíritu práctico es invaluable. Es importante contar, verificar 

resultados, hacer publicidad en voz alta, superar las ofertas de los rivales, 

impulsar nuevos... 

Tomas ruidosas y vigorosas, para gritar a todo pulmón 

el tipo de productos que uno tiene a la venta y el descuento que uno obtiene 

Dispuesto a darlo por dinero. Pero, ¿es el espíritu práctico lo mejor? 

¿En la religión? ¿Son los caminos del Espíritu Santo similares a los caminos? 

¿De Broadway o de Wall Street? ¿Merecen los jesuitas ser elogiados por... 

¿Introducir en las cosas sagradas los métodos materiales del negocio? 

' 
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“Los medios humanos no sólo no deben ser despreciados, sino que incluso cuando 

“Hay necesidad de emplearlo con prudencia y religión”. * 

Una vez que se introdujo la competencia, la publicidad y la propaganda, 

El trabajo apostólico y la religión eran la grasa en el fuego. Hoy nosotros 

ver las consecuencias en esos “ríos de amargura religiosa” que 

Thomas Carlyle, mientras se lamentaba, atribuyó el hecho a los jesuitas. 

 

Quizás sería bueno dar uno o dos ejemplos de com- 

métodos jesuitas competitivos en religión. 'La primera ilustración tiene al- 

Ya se ha hecho referencia a ello. Al principio de la historia de la Orden, un 

privilegio... 

Se obtuvo del Papa el permiso para que los jesuitas pudieran construir una iglesia. 

Cerca de las iglesias pertenecientes a otras órdenes. Derecho canónico 

había prohibido hasta entonces la “caza furtiva” en el territorio espiritual de 

otra Orden. Esto no les convenía a los jesuitas. 'Decidieron 

para cazar furtivamente y obtuvieron el privilegio de cazar furtivamente. ¿Quién 

puede 

¿Acaso pretendemos que una “competencia” de este tipo es buena para la religión? 

° ° ef . ° . . 

 

Otro ejemplo de un tipo diferente. En Paray-le-Monial en 

Francia Una monja, posteriormente beatificada como la Beata Margarita María, tuvo 

Visiones a finales del siglo XVII. A través de las visiones fue 

fundó la devoción al Sagrado Corazón. Los jesuitas “capturaron” 

Esta devoción, pues Margarita María había predicho a sus consejeros jesuitas, 

profesor que los jesuitas difundirían la devoción. Cuando esté lleno 

Obtenida la autorización de Roma, los jesuitas se pusieron manos a la obra. 

Se formaron cofradías, se construyeron santuarios y se imprimieron periódicos 

piadosos. 

Se instituyeron novenas, etc. Se impulsó en el mismo negocio... 

De la misma manera que la devoción a la “Pequeña Flor” ha crecido recientemente. 

Se ha impulsado. Resultó ser una inmensa fuente de ingresos para el Sur. 

sociedad. Sin duda también fue una fuente de gran bien. Pero el método 

En el que se “transmitió” fue la publicidad y el vendedor 

arte. Esto se ilustra particularmente en un detalle de la devoción: 

la “Duodécima Promesa”. 

Por esta promesa, originada en una visión de Margarita María, sal- 

La salvación está garantizada para todos aquellos que hacen las “Nueve” jesuitas. 

Novena de los Primeros Viernes. Los jesuitas saben perfectamente que la 

La “Duodécima Promesa”, como la interpretan los católicos ingenuos, es... 

4 Reg. Miss. 14. 
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irracional e incluso herético, y sin embargo la Compañía de Jesús, viendo bien 

negocios en él, no desilusionará a los fieles piadosos. Tales son los 

resultados de la introducción del “espíritu práctico” en la religión. 

 

El jesuitismo debe ser visto como un experimento aventurero 

hecho en nombre de la Iglesia, más que una iniciativa de la Iglesia 

en sí. Es cierto que fue tolerado por la Iglesia, y hasta cierto punto 

medida sancionada por la Iglesia, pero no es cierto decir que 

Fue guiado y dirigido por la Iglesia. El jesuitismo nunca reflejó 

el espíritu nativo del catolicismo. Siempre había algo ajeno 

al respecto. Entró en la Iglesia desde afuera; no creció 

dentro de la Iglesia. Nunca se identificó con lo aceptado. 

Mentalidad católica. El “algo al respecto” irreconciliable con 

La catolicidad sencilla, devota y amable se hizo sentir inevitablemente. 

Nadie puede negar que los franciscanos, benedictinos y dominicos 

de 

representan el verdadero catolicismo en sus diversas fases. Los colores 

ión y 

Estas órdenes se mezclan con los colores papales y la complejidad 

Los rasgos del Pescador Pedro son fácilmente reconocibles en sus hijos. 

Pedro 

niños, Francisco, Benito y Domingo. Pero, ¿quién puede imaginar? 

al contar los actos de virtud en un 

con sotana jesuita, comprometido 

rezando o sentado fuera de un confesionario, con el reloj en la mano, 

Examen 

jesuita 

cronometrando cuánto tarda la señora Brown en contarle sus pecados a su 

¿Confesor? ¿Quién puede imaginar a Pedro instruyendo a sus discípulos a... 

¿Reservar sus cortesías para la gente de alta cuna y rica? 

Pedro es 

La presencia de un elemento ajeno al espíritu de 

la soberanía del So- 

traicionado por la arrogancia no disimulada y el secretismo 

s indica el 

Sociedad de Jesús. Estas y otras características afines 

una superioridad 

existencia de un complejo en la mentalidad de la Orden, 

calidad de algunos 

Puede ser complejo, o un complejo de poder. Un anormal 

aversión y odio hacia ella, 

El tipo contamina a la Sociedad, de lo contrario, ¿por qué tanto? 

La sociedad puede romperse 

¿+1 las mentes de tanta gente normal? "El 

de muchos jesuitas, 

"Pero nunca se doblará", ha sido el orgulloso alarde 

de delirios de 

¿Pero no es también la jactancia de todos los que sufren? 

¿grandeza? 

terminado, y el 

Cuando la espectacular carrera de la Orden es 

ser capaz de hacer el 

La gloria de sus triunfos es tenue, ¿lo hará el jesuita? 

¿De qué se jacta uno al ser cristiano? 
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“El tumulto y los gritos mueren, 

Los capitanes y los reyes parten, 

Aún sigue en pie tu antiguo sacrificio, 

Un corazón humilde y contrito.” 

e ° ee 

mi . 

 

de Jesús. 

No es posible ninguna reconstrucción en el caso de la Sociedad 

Por lo tanto, en estas páginas no se intenta esbozar posibles medios 

de convertir a la Sociedad en un instrumento eficaz para el bien. Una pista 

a 

Desde fuera, las preguntas sobre cómo mejorar la Sociedad serían innecesarias. 

decir, ser recibido con desprecio y burla. Una sociedad que a través de- 

A lo largo de su historia, incluso los Papas se vieron desafiados a introducir 

cambios. 

Naturalmente no escucho sugerencias de otras fuentes menos calificadas. 

Juez. No existe una Constitución más férrea en ninguna parte del mundo. 

universo que el de la Sociedad. La Constitución incluso de este 

La gran República es como cera comparada con la Sociedad. No 

Todos los gobernantes del mundo podrían asegurar el cambio de una palabra en 

las reglas escritas por el pequeño hidalgo español del siglo XVI. 

En esta intransigencia implacable de la Compañía de Jesús, reside la 

profundo secreto de su éxito inicial pero inevitable fracaso. 

Pa 7 7 
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CAPÍTULO XV 

DE LOS SUEÑOS A LA DESILUSIÓN 

I 

Sueños 

 

'Una cadena de dunas de arena recorre el centro de Irlanda desde 

el oeste, terminando en el Medio Oriente en una gran ciénaga o pantano. Es 

La parte más solitaria y sombría de Irlanda, escasamente poblada. 

y casi desprovisto de árboles. Vientos gélidos barren el 

pantano en invierno y nieblas lluviosas se ciernen sobre el campo gris. 

La primavera llega tarde y sin su glamour habitual. Trae 

Pocos regalos hay, salvo narcisos y espinos. El verano está apagado. 

casi triste, y la Caída huye rápidamente ante la embestida apresurada 

del Invierno. Porque Offaly pertenece al Invierno, y la piedra opaca 

Muros del Noviciado Jesuita, Tullabeg, que se encuentra en el corazón 

de este pobre y lúgubre paisaje, están en consonancia con su espíritu. 

Fue en Tullabeg, poco después del amanecer del 8 de septiembre de 1906, que, 

Arrodillándome ante el altar de la Capilla del Novicio, hice voto con todo mi 

corazón 

solemnidad que pasaría toda mi vida, como jesuita, según 

a las Constituciones jesuitas, en pobreza, castidad y obediencia. Yo 

Hice mis votos sin reservas y con profunda sinceridad de propósito, 

Conociendo bien la gravedad y sacralidad de lo que estaba haciendo, 

Porque mi corazón estaba entonces lleno de amor por la Compañía de Jesús, que 

Creí que era la institución más noble, más santa y más maravillosa. 

que el mundo jamás había visto. 

En ese momento yo tenía más de veintidós años, pero tenía 

Había visto poco del mundo y no tenía ninguna percepción del inconsciente. 

motivos de la vida. Yo era singularmente simple e impresionable. 

Capaz, y me resultó fácil creer en el bien de todos, especialmente de mi 

y 

correligionarios que se persignaron. Sacerdotes 

Las monjas, sin excepción, me parecían la encarnación de la virtud. 
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y la integridad, y me pareció natural visualizar coros de ángeles. 

cantando canciones silenciosas de alabanza sobre los tejados de los monasterios. 

Mi vida temprana transcurrió muy piadosa y felizmente bajo la tutela de 

cuidado acogedor de una madre viuda, cuya dulzura y generosidad... 

La valentía me inspiró asombro. Desde entonces no he conocido a nadie que... 

Combinaban de manera tan armoniosa alegría, gracia y sinceridad. 

religión. Era alta, con cabello largo y azabache, y tan hermosa que... 

Mi fantasía infantil de que ella parecía una reina disfrazada. Ella 

Se dedicó por completo a mí y a mis dos hermanos, ambos de 

quienes eran mayores que yo, y nuestra vida juntos en nuestra vejez- 

casa de moda en los suburbios de Dublín, con su huerto y 

Las casas de flores, en las que había vides y rosas, eran casi ideales. 

Nuestra religión era un catolicismo brillante, devocional y pintoresco. 

tal como el espíritu celta ha injertado en los dogmas secos de la 

Iglesia, y era de esperarse que a medida que mis hermanos y yo crecíamos 

arriba, nuestros pensamientos deben dirigirse hacia el sacerdocio. 'Esta esperanza 

Estaba fuera de toda duda en el corazón de mi madre, aunque ella era demasiado 

Es prudente expresarlo abiertamente. 

Nuestra primera educación nos la dio un excelente y antiguo maestro de escuela, 

quien, como tutor privado, venía cada día durante un par de horas. Él 

nos enseñó un poco de todo, sin excluir el latín y el griego, 

Y cuando por fin llegó el momento de ir a un internado, 

Estábamos bastante bien preparados en los elementos de lo ordinario. 

materias escolares. 

Fue poco antes de salir de casa para ir a la escuela cuando tuve una 

Una experiencia bastante extraña que creo que vale la pena relatar. 

Ocurrió en un camino solitario a altas horas de la noche cuando regresaba de 

Devociones celebradas en una capilla rural. En ese momento yo estaba casi 

Doce años, despreocupado y tan intrépido como cualquier muchachito de mi 

edad. Mi camino a casa me llevó a través de los terrenos de una ruina 

monasterio; un monasterio que había sido incendiado por los soldados 

de Cromwell en el siglo XVII. Mientras seguía el camino 

Me acerqué a la puerta de un cementerio en desuso y noté un alto, 

Una figura oscura también se acerca a la puerta del cementerio por otra 

camino paralelo al mío. Era la figura de una mujer demacrada. Allí 

Había un chal negro sobre su cabeza y su rostro estaba muy pálido. 

Ella llegó a la puerta antes que yo y, al hacerlo, 

Se arrojó contra él, estirando los brazos en el aire y 
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Lanzando un fuerte grito. Luego, lenta e imperceptiblemente, se desvaneció. 

lejos y desapareció. 

 

El Clongowes College, al que mis hermanos y yo ingresamos en 1895, 

es la escuela pública más grande y antigua de Irlanda. Fue 

Inaugurado por los jesuitas en 1814, poco después de la restauración de la 

Orden, y ha permanecido en sus manos desde entonces. Originalmente 

Un castillo construido para defender el "Pale", se encuentra cerca de un denso 

bosque, 

en la fértil llanura del elegante río Liffey en Kildare. En 

A lo lejos están las siempre azules montañas de Dublín, y en el medio 

colinas bajas y boscosas, entre otras la Colina de Lyon donde se encuentra 

El gran líder irlandés, Daniel O'Connell, mató a D'Esterre en un duelo. 

Con pistolas, sobre Clongowes siempre habrá para mí una 

cierto esplendor y belleza místicos. Al acercarse uno al viejo 

Castillo, gigantescos soldados-limas están de guardia, hombro con hombro, 

como 

por una milla a cada lado, y ricos prados, tan suaves y verdes 

y 

Cualquiera en el mundo, se extiende tras los árboles. El gris 

son 

Las torres sombrías están medio cubiertas de enredaderas adheridas, que 

rosado en otoño, y las enormes puertas de roble por las que se pasa 

ofrecer una 

Los nuevos chicos nerviosos que entran parecen ser protectores y... 

Amablemente bienvenido. 

en 

Fue en Clongowes donde los primeros sueños de mi vida se hicieron realidad. 

que le di el 

conciencia. Estaba al servicio de Clongowes 

que me han tocado en suerte, 

Los mejores años de mi vida. 'Los triunfos 

de mi corazón, son juegos 

que son de gran importancia para la economía 

Los amigos que tengo 

Gané para Clongowes en su campo de cricket. 

con voces de niño 

conocidos que son inmutables háblame todavía 

corredores, y 

Cuando recuerdo escenas del pasado lejano en la casa de los Clongowes 

de un lugar para estar 

Nunca en la vida he sentido la influencia psíquica 

vino en el aire 

Tan real o tan reconfortante como el alma que es como vieja 

de Clongowes. 

Jesuitas para el 

Fue en Clongowes donde entré en contacto con 

los seres, haciendo 

primera vez. 'Me parecieron desagradables, extraños 

Nada espontáneo, algo así 

Todo tiene un propósito y 

La impresión fue de desagrado. 

oscuro y de mal agüero, y mi primera 

Ay. Pensé que todo 

Anhelaba una simple, cálida, aprobada y... 

Me sentí decepcionado 

La gente buena debe ser cálida y algo así. 

"Parecía que 



reprendido por la frialdad de los jesuitas. 
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Un poco misteriosos acerca de ellos, y eran muy diferentes a los 

sacerdotes de corazón abierto que había conocido hasta entonces. 'La extrañeza 

sobre 

Me impactaron fuertemente; me interesaron pero ciertamente no 

atraeme, 

Después de un tiempo, algo confiado y cariñoso en mi 

El temperamento se impuso y comencé a simpatizar con ellos; algunos de ellos 

Me gustaron mucho. Reconocí grandes diferencias entre 

ellos, pero yo creía que todos ellos eran santos, eruditos e impulsados 

por los motivos más elevados. Pronto convertí en héroes a algunos de 

ellos; uno por su destreza en el cricket; otro por su atractivo 

apariencia y sonrisa cordial; otro por su extraordinaria 

coraje y justicia de juicio. Esto último fue mi matemática... 

Maestro matemático; severo pero absolutamente justo. Era joven entonces. 

Sigue vivo, pero su salud nunca ha sido buena. En la vida después de... 

Me lo encontré de vez en cuando y en mi mente todavía está. 

“el más noble de todos”; invariablemente sincero, sencillo y valiente. 

Ha vivido una vida muy oscura en la Sociedad y es bastante... 

desconocido fuera de sus filas, pero nunca ha estado a la altura. 

Sueño infantil que formé de su valor y coraje. 

Tenía ciertos dones que a mis jóvenes les parecían maravillosos. 

imaginación; podía resolver problemas matemáticos “en su 

cabeza”, sin el uso de papel y lápiz; podía predecir el 

las notas que obtendrían los niños en los exámenes públicos; podía, cuando 

En las vacaciones escolares se instalaban mesas de ruleta con dulces como apuesta, 

predecir el “color” que ganaría en nueve casos de cada diez; y 

Podía, en los debates universitarios, hacer discursos especialmente sobre temas 

patrióticos. 

temas que despertaron el más salvaje entusiasmo. 

La vida en Clongowes era interesante y feliz. 'Los juegos 

estaban bien gestionadas. La recreación era abundante. Las bibliotecas 

Estaban bien equipados y prevalecía la buena camaradería. Pero la enseñanza, 

Incluso en las mejores clases, era muy pobre y había una educación fea. 

elemento material en la educación impartida. 'Esto se debió a la 

sistema de exámenes públicos, llamado “Sistema Intermedio”, 

En el que los estudiantes exitosos fueron recompensados con premios en efectivo. 

y la universidad recibió una bonificación, una “tarifa por resultado”, por cada 

niño 

que pasó. 'Hubo mucho estudio intensivo como resultado y premios- 

Los ganadores eran beneficiarios de privilegios especiales. Eran 

acomodados en una mesa especial en el refectorio, donde durante todo el día 
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El año en que comieron más y mejor que el otro. 

Los niños. El estudio intensivo entró en la educación incluso de los más jóvenes. 

niños de doce o trece años de edad, porque ellos también competían por 

premios públicos en dinero. 

En Clongowes los jesuitas me tenían en buena estima por... 

de mi piedad y sencillez. Los chicos solían elegirme como 

jefe de organizaciones piadosas, como la “Confraternidad de los Niños 

de María”, y mi influencia fue considerada como un activo en el 

lado de la virtud y el buen orden. Tenía muchos amigos entre los 

chicos, en su mayoría “buenos chicos”, porque los demás me consideraban excesivo. 

piadoso. Pero afortunadamente para mí, la destreza en el deporte, en el fútbol, 

Y especialmente en el cricket, que era el deporte más importante. 

Clongowes, me dio una posición de importancia. En la universidad 

Debate, también gané la preciada medalla de debate, quizás la 

La más codiciada de todas las distinciones universitarias. 

 

Cuando tenía catorce años ya había decidido 

Ser jesuita. Sabía que tenía una vocación; que Dios me había llamado. 

ser jesuita; e hice un voto privado, aunque no técnico 

uno, “nunca dejar de esforzarse por entrar en la Compañía de Jesús hasta 

Debo tener éxito o morir”. Desde ese momento hasta que realmente lo logré. 

Entré al noviciado a la edad de veintiún años aproximadamente. Nunca... 

vacilé en mi “vocación” y me absorbí por completo en ella. Yo 

Nunca permití que un pensamiento contrario permaneciera en mi mente, y 

Todas mis oraciones y penitencias estaban dirigidas a fortalecer 

y profundizar mi “vocación”. El llamado de Cristo, “Deja todo 

y sígueme”, resonaba siempre en mis oídos y yo miraba 

Adelante con alegría el día en que me vista con las vestiduras 

de un jesuita. 

Probablemente fue en uno de los “retiros” universitarios donde nació mi vocación. 

tomó forma. A principios del primer trimestre del año escolar, los chicos 

En Clongowes, como en muchos otros colegios jesuitas, pasan tres días 

en silencio, retirándose cuatro veces al día a la capilla para escuchar sermones 

sobre los misterios y deberes de la religión. Se les dice que la vida 

es vano; que las riquezas, los honores y los placeres no traen felicidad. 

idad; y que lo único que vale la pena en este mundo es 

amar y servir a Dios, y trabajar para su gloria. El servicio de 

Dios significa el cielo; la búsqueda del honor y el placer significa 
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infierno. La idea implícita que se transmite es que lo mejor y más útil 

La vida es la de un ministro y apóstol de la religión. Y naturalmente 

Muchos muchachos entonces comienzan a pensar seriamente, como lo hice yo, en 

unirse. 

los jesuitas y asegurarse de su propia salvación, mientras que también 

ayudando a otros a salvar sus almas. 

Había otros elementos en mi vocación además del super- 

elemento natural. Ya me gustaba mucho Clongowes, y 

Para mí, Clongowes significaba la Orden Jesuita. Además, yo era... 

Movido por un gran deseo de agradar a los jesuitas que había idealizado, en 

En particular, mi maestro de matemáticas. También había leído devocionales. 

Relatos de las vidas de los santos jesuitas y algunos relatos piadosos pero 

exagerados. 

Descripciones exageradas de los maravillosos logros de los jesuitas 

Orden, y fui muy influenciado por la propaganda contenida 

en esto. 

La Orden de los Jesuitas me pareció entonces, como todavía les parece a muchos, 

Los católicos, por ser una Orden en la que prevalecía una maravillosa 

espíritu de cuerpo y una disciplina superlativa. Parecía ser 

Inspirado con tanta iniciativa en hacer el bien que garantizó 

cooperación incondicional para todos aquellos que están sinceramente interesados en 

el servicio 

de sus semejantes, ya sean académicos, científicos, trabajadores sociales, 

maestros o misioneros. Parecía llevar la promesa de hacer 

sacar el máximo provecho de cada uno de los que se unieron a ella y de cultivar la 

gustos y habilidades de cada uno de sus miembros. Parecía ser un 

Orden, tan actual, tan amplia en sus perspectivas y tan perspicaz en el 

apreciación de la evolución de la sociedad humana y de las necesidades 

de su época, que siempre estaba preparada para utilizar nuevas armas y 

nuevos métodos de guerra en la lucha por cosas superiores. Por último, 

Parecía ser una Orden que era, como se proclamaba a sí misma, 

“regido por la ley interior de la caridad y del amor” más que por 

cualquier ordenanza externa o coercitiva. 

 

Cuando salí de Clongowes, todavía tenía que esperar tres años antes de... 

Ingresé al noviciado jesuita. Una dificultad legal me impidió 

Unirse de inmediato. Mi padre había muerto intestado y yo había sido 

colocado bajo la tutela del Lord Canciller. Mientras que un 

bajo tutela legal era imposible obtener permiso para entrar a un 

“Orden religiosa, y esperé hasta que mi minoría estaba casi terminada. 

% regresó a casa para vivir con mi madre y mi segundo hijo mayor 
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hermano. Asistí a conferencias en la universidad y en otra facultad. 

y aprobó un difícil examen competitivo que le aseguró el puesto. 

Me dieron un buen puesto en un gran establecimiento comercial. 

No era en ningún caso necesario que yo fuera a trabajar, pero estaba... 

y 

Me alegro de aprovechar la oportunidad de adquirir experiencia, 

Fue un placer para mí ayudar económicamente a mi madre. 'Esos 

conservó 

Tres años estuvieron llenos de felicidad y esfuerzo intenso. 

Temprano cada mañana para ir 

fiel a mis ideales religiosos, levantándome 

Tuve éxito en organizar una 

a misa antes de ir al trabajo, y 

ncia entre mis compañeros 

Empresa social católica de cierta importancia 

hermano 

Católicos en la empresa donde trabajaba. Mi 

los juegos eran 

Y organicé un club de fútbol y nuestro programa semanal. 

así como ser 

eventos emocionantes. Mi hermano era un artista talentoso, como 

poseído 

excepcionalmente brillante en sus estudios de medicina, y fue 

cuando el 

de un fino sentido literario. Era un camarada ideal y 

Sentí la llave inglesa 

Llegó el momento de dejarlo a él y a nuestros intereses comunes. 

extremadamente severo. 

sobre mi 

No entiendo del todo cómo se veía mi madre. 

No dijo ni una palabra para animarme o 

entrando en la Orden Jesuita. Ella 

Duda que acaricie el sueño de tanto 

para oponerse a mi propósito; ella no tenía 

hijo sacerdote; pero ella fue re- 

Muchas madres irlandesas, de tener una sensación 

En esos días me parece 

notablemente intuitivo y cuando miro hacia atrás 

El paso culminaría 

que ella sentía de alguna manera extraña que mi 

en algo inapropiado. Me separé de ella con dolor, pero ella 

escribirme, y a 

se negó a separarse de mí y continuó 

ete disyunción que 

Visitame con un espíritu que negaba la complejidad. 

. 

Se supone que entrar en la religión es consumar 

de espera que usé de vez en cuando 

Durante mis tres años 

con mi viejo jesuita 

Volver a visitar Clongowes para mantenernos en contacto 

dedicado a “entrar” y ellos 

maestros. La mayoría de ellos sabían que tenía la intención 

yo, pero encontré en ellos 

En consecuencia, eran particularmente amables conmigo. 

había esperado. Un día 

mucha menos inspiración espiritual que yo 

Mi padre mayor me llevó 



Mientras revisaba Clongowes, un amable hombre de mediana edad 

He visto gran parte del mundo 

aparte para charlar. Era un hombre que tenía 

perdió su sinceridad natural 

antes de convertirse en jesuita y nunca había 

“Únete a nosotros”, me dijo. 

de corazón. “He oído que vas a ir a ti 

Continuó: “Espero 

"¿Eso es una tontería?", respondí. "Bueno..." 

Hazlo. Lo estás haciendo muy bien. 

Pensaré muy cuidadosamente antes de... 
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Buen trabajo donde estás; espléndido trabajo; y dudo que tú 

siempre tendrán la misma oportunidad de hacer el bien en la Sociedad”. 

Luego, mirándome con tristeza, agregó: “No te das cuenta, porque tu 

Mi mente está llena de ideas poéticas sobre la Sociedad, pero créanme, 

“Las cosas en la Sociedad no son lo que parecen ser”. 

Fue la única vez que recibí una palabra de advertencia honesta. 

de un jesuita, y, desafortunadamente, no lo tomé en serio. 

Sólo sirvió para enfriarme y sorprenderme, y lo atribuí a cierta 

laxitud en el hombre. 

En los negocios trabajé solo a medias. Siempre fui... 

esperando el gran día; la gran aventura; la gran entrega- 

A través de las altas ventanas de mi oficina podía ver nubes, 

Poco más que las nubes. A veces pasaban velozmente por mi 

acres de cielo, a veces se movían muy lentamente. Yo solía 

Observándolos con piadosa ociosidad, pensando que simbolizaban la 

movimientos del alma hacia Dios. Anhelaba seguirlos, 

imaginando con cariño que me llevarían al noviciado jesuita 

en Tullabeg; al refugio seguro. Afuera, en la calle, 'Thomas 

Calle (Dublín), los coches y taxis traqueteaban ruidosamente sobre el pavimento 

adoquinado. 

pavimento, perturbándome y haciéndome darme cuenta con angustia 

vivacidad de que todavía estaba “en el mundo”. Esta angustia se intensificó 

mi resistencia al mundo y aumentó mi anhelo por el 

Paz y santidad de la vida religiosa. 

 

Fue poco antes de entrar al noviciado jesuita que hubo 

Me ocurrió una segunda experiencia, algo así como la primera que tuve, de 

Un tipo extraño. En ese momento vivía en una casa tranquila y antigua. 

Sección de Dublín, en el distrito de Baggotrath, en una calle arriba del 

En el centro del cual había un grupo de árboles sin propósito. Era 

Un bosque muy lúgubre de árboles delgados y desgastados, privados de luz solar, 

olvidados 

por todos excepto los gorriones de la ciudad. 'La calle estaba oscura y solitaria, 

casi hasta el punto de tener un aire de mal agüero. 

Por un lado las casas eran grandes, desgarbadas y algo ruinosas. 

Al otro lado había unas pequeñas y bastante cuidadas casas de ladrillo rojo. 

estructuras. Fue en una de estas últimas donde viví, y 

Desde la puerta del vestíbulo había un estrecho pasaje pavimentado que conducía a 

una planta baja. 

Puerta de hierro que se abría al camino. 

Eran aproximadamente las cinco de la mañana cuando ocurrió la experiencia. 
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sucedió. 'Había habido una fuerte tormenta durante la noche; 

La peor tormenta que había ocurrido en muchos años. 'Árboles, chimeneas 

e incluso casas habían sido derribadas y había llovido torrencialmente. 

inundó la ciudad. A las cinco de la mañana seguía habiendo tormenta. 

Además de hacer muchísimo frío. 

Tenía que estar en mi oficina a las seis y me había levantado más temprano de lo 

habitual, 

anticipando problemas al viajar por la ciudad. Con mucho 

Dificultad Abrí la puerta del vestíbulo y cuando salí se cerró. 

detrás de mí con un estruendo. Luego miré hacia la calle, y como 

Sentí entonces algo muy extraño, algo raro, 

Me invadió. 

A cinco metros de mí, inclinado sobre la baja puerta de hierro de la 

Al final del pasillo, y mirándome en silencio, había un hombre alto y demacrado. 

mujer de rostro pálido, la misma que había visto diez años antes 

En la puerta del cementerio. Le echaron un chal negro encima. 

cabeza y parecía muy triste y afligida. Mientras hacía una pausa, 

ella 

Ella retrocedió lentamente y desapareció. Esta vez 

No emitió ningún grito de tristeza ni de advertencia. 

 

El noviciado jesuita en Tullabeg, donde pasé el siguiente 

Dos años de mi vida comprendieron una larga disciplina en lo religioso. 

emocionalismo. 'Nunca hubo un momento libre de piadosa excitación- 

mento. 'La tensión del esfuerzo espiritual por la perfección se mantuvo 

norte 

incesantemente, y a los novicios se les enseñó a considerar la recreación como algo 

tiempo, así como el tiempo de oración como campo de batalla de la perfección. Allí 

Había un hervor y un burbujeo constantes de fervor, aunque 

y 

Se evitaron cuidadosamente los paroxismos. 'El Maestro de Novicios 

el 

Su ayudante, el Padre Socio (Compañero), seguía incitándolo. 

semana 

'los novicios persistentemente desde temprano en la mañana hasta tarde en la noche, 

Nunca hubo un momento en el que uno se quedara solo 

semana tras semana. 'Hay 

solo. 'Había pruebas, experimentos, penitencias públicas, “oficios” 

por cumplir, campanas sonando, cientos de pequeñas costumbres por cumplir. 

observado cuidadosamente, con cinco minutos para esta tarea y diez minutos 

En resumen, un continuo movimiento, como si los novicios estuvieran... 

heno y el Maestro y sus Socios henificadores. Internamente cada uno 

Me sentí oscilando entre la “consuelo” y la “desolación”, 

principiante 

era 

según si las pequeñas tareas cotidianas iban bien o mal. 'Allí 

reflexión, aunque el Maestro mantuvo 

Sin posibilidad de frío, calma 
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Reiterando la sugerencia de que los novicios estaban actuando libremente, y 

deliberadamente y bajo la inspiración de la gracia. 

De hecho, todos estaban profundamente sugestionados y en 

un estado nervioso y semihistérico. Por la mañana hubo una visita. 

a la capilla. Siguió una hora de oración mental, luego la misa, 

Acción de gracias y otro tiempo de reflexión antes del desayuno. 

Durante el día, además de innumerables períodos cortos de oración, hay 

Era lectura espiritual; barrer pasillos; lavar y quitar el polvo; 

fregar platos; recoger hojas; limpiar gallineros y 

baños; escribir notas 'espirituales'; cultivar la “conversión espiritual- 

“sación” durante la recreación, apresurarse, observar, examinarse 

conciencia, pero nunca un momento de relajación o paz natural. 

La tensión y la excitación espiritual prevalecieron todo el tiempo; era una 

invernadero para la producción forzada de hábitos y actitudes piadosas 

de espíritu; y el fervor de los más fervientes era contagioso. 

Unas cuantas veces a la semana o más a menudo, cuando los novicios iban 

A la cama se dio una señal; una señal de mal agüero que hizo que 

Los corazones de los novicios se hundieron; y pronto, desde las oscuras alcobas, 

El sonido de fuertes latigazos. Cada novicio, provisto de un látigo, 

de cuerdas anudadas, se azotaba con furia. Unas cuantas veces por semana 

o más a menudo cada novicio enrollaba alrededor de su antebrazo una cadena de 

Púas afiladas que por regla general tenía que llevar durante tres o cuatro 

horas al menos. A algunos novicios se les daban "cilicios", grandes compresas 

de crin de caballo que se usaban pegados a la piel. Pronto se convirtieron en 

grasientos por el sudor, y la dura prueba de llevarlos no era 

insignificante. Por supuesto, había muchas otras formas de 

La penitencia se practicaba en el refectorio y en otros lugares, y era la 

El objetivo de todo novicio piadoso es negarse a sí mismo aquellas cosas que 

anhelado por la mayoría. Para mantener su sentido de fervor, un novato 

Tuvo que pincharse y provocarse constantemente, por así decirlo. 

Exprimiendo la paz del alma del dolor. 

Dos años de este ascetismo antinatural y forzado, a diferencia de 

La formación que Cristo dio a sus apóstoles como se puede imaginar, 

deja al novicio jesuita dócil, piadoso, tímido, desconfiado y 

nerviosamente propenso a la histeria. 

Una de las peores características de la formación del noviciado jesuita es 

el énfasis en el motivo del miedo. 'Este motivo se presenta en el 

forma de “miedo a perder la vocación”, que se pinta como la 
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El más terrible de los males, una especie de predestinación a la condenación. El 

El peligro del despido está presente como un complejo en el subconsciente. 

de cada novato, y el más mínimo signo de desaprobación o desconfianza 

en el Maestro de Novicios es suficiente para paralizar a un novicio jesuita 

con terror. Recuerdo que en una ocasión vi a un novicio, un joven 

periodista de veinticuatro años, literalmente temblando 

terminó porque el Socio le había dicho con voz seca que llamara 

Otro novicio. 'El latín que se suponía que debía usar en 

La entrega del mensaje casi le falló por completo. El simple 

palabras, “Pater Socius te vocat” (“El P. Socius te quiere”), cayeron de 

sus labios temblorosos como “Patri Socio, statim, statim'” (es decir, si 

significa cualquier cosa, “Al P. Socio inmediatamente, inmediatamente”). 

Mientras tanto él saltaba y casi lloraba. 

La histeria aparece entre los novatos en arrebatos de incontrol. 

risas en los momentos más inoportunos, y no pocas veces 

en la capilla, donde se espera el más estricto decoro. En una 

Ocasión que me viene a la mente, un novicio mayor, un australiano 

Tralian, que había sido abogado antes de entrar, se quedó dormido. 

en la capilla durante la meditación vespertina. Era un verano cálido. 

Era de noche y sus ojos cansados ya no podían mantenerse abiertos. Mientras él 

Durmió y soñó, y su sueño debe haberlo traído de vuelta. 

a alguna experiencia de los bosques, porque le parecía ver algo 

cosa que se arrastraba acercándose a él, "Aléjate, aléjate", dijo. 

gritó en voz alta en la capilla y comenzó a patear vigorosamente 

el banco frente a él. 'Entonces estalló la tormenta histérica y 

La capilla se estremeció con la risa incontrolable de los novicios. 

La mañana de los votos, a la que me referí al principio 

Este capítulo llegó y pasó, y me encontré como un “junior” en 

el Juniorado, que significa un estudiante jesuita de humanidades. Allí 

Me esperaba un año febril de estudios clásicos; griego y 

de 

Latín; con algo de literatura inglesa. 'Había un “Maestro 

Se suponía que debía 

Juniors”, de los que ya he hablado, que 

conocimiento 

enseñar y dirigir estudios, pero quien me proporcionó mi primera impresión clara 

en 

en la farsa de las costumbres jesuitas. Era completamente ineficiente. 

en todos los aspectos, y se entregó al máximo a su instinto sádico de fastidiar. 

el 

mirando a los que estaban bajo su cuidado, pero sin embargo disfrutaba 

Superior s. El Juniorado es reconocido 

plena confianza en su 

preparar a los jóvenes jesuitas para el deber de enseñar en los colegios 
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que les espera, pero al menos en mi Juniorado no había la 

el más mínimo esfuerzo por inculcar el arte de la pedagogía o por dar cualquier 

Formación en docencia. Todo lo que se podía aprender sobre la docencia era... 

Lección obvia de evitar las formas en que nuestro ejemplo jesuita 

El maestro perdió el tiempo y sugirió descontento y desánimo. 

Los jóvenes individuales, todavía llenos del fervor del noviciado, hicieron 

un ataque feroz contra los libros y asimiló una masa heterogénea de 

conocimiento, no digerido y mal comprendido. Mientras tanto, empezó 

Aparecen algunos débiles signos de un recrudecimiento de los impulsos humanos 

reprimida durante tanto tiempo. Había “amistades particulares” y una 

cierta promiscuidad de lectura que no siempre evitaba lo que 

Tenía sabor a lo sensual en los clásicos y en los poetas isabelinos. 

Cuando los jóvenes se encontraron con asteriscos, que marcaban las expurgaciones 

En los libros de texto que leían, con frecuencia encontraban 

pretextos piadosos para consultar ediciones no expurgadas para descubrir 

De qué se trataba. 

En Tullabeg, tanto como novicio de 4.º como junior, me esforcé en el 

La manera más inequívoca de vivir de acuerdo con los ideales más elevados que 

Me pusieron delante. Que yo recuerde, nunca lo hice. 

romper deliberadamente una regla o costumbre, y sin embargo, cuando mi Juniorado 

Había terminado, me encontré con la desconfianza de los superiores. En la víspera 

A mi salida de Tullabeg me dirigí como era costumbre a 

buscó “la bendición” del Rector de la Casa y él se negó 

para concedérmelo. A los ojos de un joven jesuita, el Superior 

Se considera una bendición, como se consideraba en los días de Abraham. 

y Isaac, como carisma patriarcal. 'Negarle un Superior 

La bendición es estar privado de la protección que nos cubre. 

de tipo vago y posiblemente supersticioso. En la práctica, la negación de una 

La bendición patriarcal significa que uno es contado entre las ovejas. 

destinado a perderse. Se sugieren fatalidad y desesperación, y debo 

Confieso que me aparté de este vano y desequilibrado Superior. 

habitación con la sensación de que me esperaba un destino maligno. Por bastante 

Por un breve tiempo mi alma estuvo oscurecida por vagos temores. 

Algunos meses antes, este Superior, ex Provincial, había 

me dio mi primer indicio sobre la posibilidad de la grosería y 

brutalidad en el gobierno interno jesuita. En vísperas de ser 

Me enviaron a Dublín para presentarme a un examen universitario. 

Le había pedido permiso para visitar a mi madre mientras estaba en el 
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ciudad. Mi petición no solo era razonable sino también una costumbre. 

Uno para hacer en tales ocasiones. 

La respuesta que recibí cuando hice mi solicitud me sorprendió y 

Me dolió tanto que no encuentro palabras para describirlo. "¿Qué? 

¿Quieres hablar con una anciana en un salón trasero? 

respondió. 'Esto viene de un hombre al que se suponía que debía considerar como 

¡Cristo! Cuyas palabras debían ser recibidas por mí como palabras de 

¡Los labios de Cristo! ¡Quien ocupó el lugar de Dios! ¿Cómo podría 

Obligo a mi voluntad y a mi juicio a ver la divinidad en tanta vulgaridad. 

¿Y la grosería? Huí de su habitación y encontré un lugar solitario. 

En un rincón lejano de los terrenos de la universidad, y por primera vez para 

Durante años, amargas lágrimas de vergüenza y remordimiento llenaron mis ojos. 'Eso 

Por la noche me mandó llamar y negó haber hecho tal observación, 

Convenciéndome así de que era un mentiroso además de un bruto. Él 

Murió unos años después “en olor de santidad”, considerado por 

Muchos lo consideran un santo, y todos lo consideran un gran jesuita y un brillante 

autoridad sobre las Constituciones jesuitas. 

De Tullabeg fui a Lovaina a estudiar filosofía. Encontré... 

Los jesuitas belgas eran personas sencillas, rudas y trabajadoras. 

En general, inteligentes. 'Eran estrechos en sus puntos de vista y 

reservado, viviendo con gran temor a los superiores. Como cualquier otro jesuita. 

Provincia, consideraban que su Provincia encarnaba el verdadero espíritu 

de la Orden, a diferencia de otras Provincias. Tenían 

la idea de que todos los “anglais” (es decir, los extranjeros de habla inglesa) 

Eran perezosos y se sorprendieron de la industria que demostré. 

Pronto me dieron el crédito de ser “un travailleur acharné” 

(un gran trabajador), y no quedaron poco edificados por mi ascética 

prácticas. En mi vanidad me esforzaba por mostrar lo que era una Trish 

El jesuita era capaz de mantener en alto la bandera de mi Provincia. 

Mientras sigo el curso completo de Psicología Escolástica y 

Filosofía en el colegio jesuita, estudié de forma privada para obtener mi 

licenciatura. 

en la Universidad Nacional de Irlanda y regresó para obtener el título 

Examen en Dublín en 1909, obteniendo el primer lugar y el primer 

Honores de clase. El Provincial estaba muy contento con este éxito. 

que me permitió pasar un año más en Lovaina, y como 

Como resultado, pude tomar un excelente curso de Ingeniería Experimental. 

Psicología en el Instituto Superior de Lovaina y para obtener mi 

Doctorado en virtud de una tesis sobre la psicología del acto de elección. 
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Esta tesis, 'Fuerza motriz y vías de motivación', atrajo 

Recibió mucha atención en artículos científicos y fue muy elogiado. 

Tanto por su originalidad como por la precisión de su método. Profesor 

Spearman, profesor Grote de la Universidad de Londres, lo describió como 

“una investigación experimental de valor muy notable, que muestra 

mucho poder de la investigación”, y recibí solicitudes de psicólogos 

En España, Francia y Alemania por el permiso para traducirlo. Yo 

Me encontré así en 1911 con títulos en dos universidades y 

autor de una obra científica de reconocido mérito, y se dio cuenta de que 

Gracias a mi esfuerzo personal hice realidad uno de mis sueños. 

Había otro sueño que acariciaba de una forma totalmente diferente. 

tipo, que intenté con todas mis fuerzas, pero en vano, realizar. Me había vuelto 

in- 

Interesado en Japón y en los esfuerzos jesuitas por construir una sociedad 

católica. 

Universidad de Tokio. Me pareció que tenía un futuro prometedor. 

que le esperaba al pueblo japonés, y que la prosperidad de 

La Iglesia católica estaría ligada al destino de esa 

raza inteligente y progresista. Sabía que un psicólogo jesuita... 

ser requerido para la universidad contemplada, y soñaba con llenar 

Esa publicación. Le escribí varias veces al Superior de los Japoneses. 

Misión, y le interesé en mi sueño. Oré mucho también, y 

Cuando el P. Ledochowski, el actual General de los Jesuitas, llegó a Bélgica 

Como Visitador de la Provincia traté de conseguir que apoyara mi 

causa. En fin, hice todo lo humanamente posible para consumar 

el sacrificio de mí mismo por la causa de Cristo, pero nada salió bien. 

de mis esfuerzos. 

En 1911 regresé a mi provincia y descubrí que estaba... 

Me designaron para enseñar en mi antigua escuela, Clongowes Wood. En lo que... 

Ahora lo considero una forma infantil, esperaba que algún aprecio 

Se mostraría el trabajo que había hecho en Lovaina. Todavía tenía 

La idea de la Sociedad como una familia, donde los miembros se aman unos a otros. 

otros y están interesados el uno en el otro, y están ansiosos por cooperar. 

trabajar juntos, pero ¡qué decepción recibí! 

Descubrí que mi “tesis” fue considerada una buena broma y mi 

títulos como un "truco publicitario", un esfuerzo para ganar notoriedad. Fue 

Insinué abiertamente que, mediante un hábil manejo de los hilos, había escapado de 

un año de prisión. 

enseñando y me lo había pasado muy bien viajando por el continente. 

 

1 Publicado en 1911 por Longmans Green & Co., Londres. 
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Fue mi primera insinuación clara del cinismo y los celos. 

que está muy extendido entre los miembros de la Orden. Allí esperaba 

Yo también, otro, y lo que me pareció en ese momento, espantoso. 

catástrofe. El Provincial me mandó llamar y me informó que él 

había recibido una carta muy grave del Provincial de Nueva 

Provincia de York, adjuntando una crítica de mi libro hecha por un escritor muy 

erudito. 

Jesuita estadounidense que opinaba que era peligroso y 

herético y que debería suprimirse de inmediato. "Pero", dije, 

“Mi manuscrito fue presentado a los censores jesuitas en Lovaina, y ellos 

publicación autorizada”. “Eso no importa”, respondió el 

Provincial. 'Debes detener la venta de tu libro de inmediato y yo... 

Remitiré todo el asunto a Roma. Es un asunto muy grave. 

Por supuesto, el Provincial no se había tomado la molestia de leer mi libro, o 

Incluso para entender la crítica pueril del Partido Jesuita Americano. 

profesor. Se decidió, como hacen la mayoría de los superiores jesuitas, por el lado 

de 

Precaución y seguridad personal. Muchos meses después, se tomó la decisión. 

de Roma en el sentido de que el profesor americano no comprendió 

Entendía lo que era la psicología experimental y que su crítica era 

fútil. 

una tl fey ra} 
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Pasé tres años como maestro en Clongowes. Estaban contentos. 

años desde un punto de vista, pero fueron años de desilusión. 

De niño había visto el anverso del tapiz. Ahora iba a ver el... 

atrás, y vivir tras el tapiz. El glamour de Clongowes 

Me pareció muy parecido al glamour de los escaparates. Clongowes 

Se manejaba con líneas comerciales duras en lo financiero, mientras que en lo 

educativo... 

se manejaba de una manera muy poco profesional y desorganizada. El Mas- 

Los soldados no tenían formación, eran en su mayoría incompetentes y tenían 

temperamento. 

mentalmente incapaces de enseñar. El derecho de los niños a una buena educación. 

La educación por el buen dinero que se pagaba por ellos eran des- 

considerado. 'Había muchos celos y riñas en 

la comunidad, y poca o ninguna cooperación. “Hubo total 

indiferencia hacia la teoría educativa, y cada Maestro estaba contento 

“cumplir” su número de horas en el aula lo mejor que pudiera, 

excelente 

Sin la menor preocupación por los ideales educativos. 

El objetivo era “seguir adelante”, “mantener la pelota en movimiento” y cada 

El Maestro esperaba con ansias el día en que pudiera escapar. 

allá 

El horrible trabajo de la docencia. De espíritu profesional. 
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No hubo ninguno. Por supuesto, se analizaron cuidadosamente los resultados 

materiales. 

Inspectores que venían de vez en cuando a supervisar la universidad 

En nombre del Gobierno fueron agasajados con un estilo principesco. 

Mientras tanto, el lado sórdido de las cosas se les ocultaba. Falso 

Los cheques fueron emitidos por el Superior a los Maestros Jesuitas, con acuse de 

recibo. 

y de inmediato desgarrado, para que se pudieran presentar reclamaciones al 

Gobierno. 

subvenciones; o mejor dicho, bonificaciones gubernamentales a los profesores 

asalariados. Jesuitas 

Los que habían jurado ser pobres se hacían pasar regularmente por "maestros 

asalariados" para 

¡Asegure estos bonos! 

Mientras tanto, en Clongowes se manifestaba un esnobismo escandaloso. 

Los visitantes ricos y elegantes eran muy apreciados, mientras que los más 

humildes... 

La gente era más o menos ignorada y apartada. A pesar de la 

boicot nacional contra las fuerzas militares que ocupaban 

el país en interés de Inglaterra, las autoridades universitarias, 

Complacer al elemento pro británico en Dublín, solía invitar a los militares. 

a Clongowes en cada ocasión disponible. Fueron invitados a 

Jugar al cricket y al fútbol con los chicos; y era un asunto militar. 

Banda que fue convocada para las grandes festividades de la reunión cada 

verano. Mientras tanto, a ningún patriota irlandés se le permitió dirigirse 

Los niños y los juegos irlandeses no se permitieron hasta mucho más tarde. 

fecha. 'El ideal de la educación de Clongowes era completamente inexistente. 

nacional; era la formación de los muchachos para ser de servicio, no para su 

propio país, sino al país que tenía a Irlanda bajo su dominio. 

Clongowes, durante el período en que era un niño y más tarde cuando yo 

Era un Maestro, rebosaba esnobismo y una especie de 

“mundanidad” que estaba casi totalmente ausente en otros irlandeses 

escuelas. 

Mientras era Maestro me entregué con todo mi corazón al trabajo de 

Enseñanza. Tuve la suerte de tener algunas clases de profesores muy brillantes. 

Los niños y los éxitos que consiguieron en los exámenes públicos fueron 

Muy notable. Mi método práctico de enseñanza se basaba en 

Sugiriendo interés y despertando el amor por el aprendizaje. 

Por mi propio bien. Muchos de mis hijos leen mucho sobre historia y literatura, 

y escribió prolíficamente sobre todo tipo de temas. Durante los tres 

Los años que estuve enseñándoles, ganaron prácticamente todas las medallas y 

premios que se ofrecieron por concurso público en la historia y 

Literatura, y algunos de ellos se han distinguido desde entonces. 

como literatos. Sentí un estrecho vínculo de afecto que me unía a mi 
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alumnos y percibí la felicidad que es posible en la vida de un profesor. 

Aún no estaba lo suficientemente desilusionado con la Sociedad como para sentirme 

molesto. 

cuando varios de mis mejores alumnos entraron al Noviciado, pero mirando 

Ahora, al volver a esos momentos, lamento profundamente no haber estado presente. 

Es hora de presentarles un análisis del jesuitismo. 

Con la cooperación de otro joven jesuita, quien poco después... 

Los pabellones abandonaron la Sociedad disgustados, traté de contrarrestar el 

esnobismo. 

de la educación de Clongowes al despertar entre los estudiantes una in- 

interés en la historia y las tradiciones irlandesas. Organizamos... 

conciertos; debates sobre cuestiones irlandesas; y emprendió propaganda 

Trabajo para el idioma irlandés. Pude fundar un programa de estudios sociales. 

Club entre los chicos, y un Club de Servicio Social en Dublín entre 

los exalumnos. Esta última empresa se inició a gran escala y 

Se desarrolló rápidamente. Fue una creación onírica de mi corazón, y yo 

Estaba emocionado de ver a los viejos Clongowes, entretenidos y divertidos. 

Cientos de pobres niños de la calle de Dublín por las noches, en un 

una espaciosa casa que habían alquilado para ese fin. Poco después 

Se me prohibió seguir colaborando con la empresa. 

Durante mi estancia en Clongowes publiqué otro libro; un 

Libro práctico sobre la formación del carácter. Se llamaba Fuerza. 

¿De Will? Los superiores al principio habían relegado este libro a la basura. 

cesta de papel, pero después se alegraron de no haberlo hecho. 

Así que, recibieron cheques considerables dos veces al año durante algunos años. 

como resultado de su publicación. 

 

Puede interesar a algunos saber cuáles son las relaciones financieras 

entre un jesuita y la Orden, hasta qué punto un jesuita en particular puede 

Esperan obtener un beneficio material de la Orden, por ejemplo, para uno de 

sus familiares. Creo que una experiencia propia ayudará a... 

aclarar este asunto. 

Mi familia había sido estudiante en Clongowes durante tres generaciones, 

Es decir, desde la apertura de Clongowes. Cuando la cuarta generación... 

este 

2 Publ. por Kennedy, Nueva York, 1915. Joyce Kilmer, quien revisó 

para el New York Times, escribió: “Por lo tanto, es una suerte que 

libro 

mente en el 

El Dr. Boyd Barrett está utilizando su aptitud científica y su experiencia 

y un- 

al servicio de este importante tema. Escribe con singular claridad. 

autoridad. No hay duda de que el Dr. Boyd Barrett ha hecho un 

dudaba 

a la fascinante ciencia de la psicología. Y además- 

valiosa contribución 

por cualquiera 

Es más, ha proporcionado un libro de texto que no se puede leer con atención. 

sin un beneficio genuino y fácilmente reconocible”. 
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Cuando mi hija llegó a la edad escolar, mi cuñada se encontró 

No pudo pagar la matrícula universitaria completa de sus dos hijos y escribió 

a mí para pedirme que intentara obtener una reducción en su caso. Recibí 

una negativa rotunda del rector de Clongowes. Sin embargo, yo 

Acordamos un compromiso y nos comprometimos a reembolsar al rector por 

cualquier reducción que haya hecho, al asignarle parte de mi propiedad 

cuando debo hacer mis últimos votos y mi renuncia a la propiedad. 

A esto accedió. Pero cuando finalmente me llegó la factura el... 

En vísperas de mi “renuncia” me enteré que me habían añadido un impuesto de . 

seis por ciento (es decir, más que el tipo de cambio actual del día), y 

que estaba cobrando esta tasa de porcentaje sobre las tarifas pagaderas en 

por adelantado, desde el primer día que mis sobrinos entraron en Clongowes. 

Cosas de este tipo me fueron abriendo los ojos, lenta pero seguramente. 

El hecho de que estaba destinado a pasar mis días en una organización 

Eso fue duro y egoísta, poco influenciado como yo pensaba por 

“la ley interior de la caridad y del amor”, pero muy influenciada por 

motivos económicos y puramente mundanos. Empecé a preguntarme, después 

Mis experiencias en Clongowes, si todo iba bien con la Sociedad, y 

Si era lo que pretendía ser. Si me hubieran engañado al entrar 

¿La Compañía? ¿Fue al jesuitismo, al que ahora estaba empezando a... 

¿Entendiste que había hecho mis votos? 'El futuro comenzó a verse 

Cada vez menos rosado. 

 

Desde Clongowes me enviaron a estudiar teología durante cuatro años. 

en un seminario jesuita llamado Milltown Park; una valiosa propiedad de 

Cuarenta acres, en el distrito más rico de Dublín. El edificio es de 

granito, desgarbado y repulsivo; su fría austeridad tipifica la 

espíritu que habita entre sus muros. 

Entré en Milltown Park todavía aferrado a la esperanza; salí de allí con mi 

El ideal de la Compañía de Jesús se hizo añicos. 

 

 

 

Illinois 

Desilusión 

 

Milltown Park fue una vez más un lugar de espera; cada joven © 

El jesuita esperaba salir de allí como sacerdote ordenado. 'Tullabeg 
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había sido un lugar de espera, de espera de votos; Lovaina había sido 

un lugar de espera, esperando a los universitarios; en Clongowes tuve 

Descubrió también que todos los jóvenes jesuitas estaban esperando llegar a 

teología, a Milltown Park; ¿hubo alguna fase de un jesuita? 

Me pregunté qué vida sería la adecuada para uno. ¿Por qué? 

¿Había tanta esperanza pospuesta en la Orden? 

La ocupación principal en Milltown Park era el estudio de la teología. 

ología, según las antiguas líneas escolásticas de tesis y disputas. 

La teología se dividió en teología dogmática, teología moral, 

Historia de la Iglesia, Sagrada Escritura y Derecho Canónico. Los cursos se 

impartieron 

en latín, y los libros de texto también estaban en latín. Excepto cuando 

Se discutieron casos morales, pero no había nada moderno ni vital. 

Todo estaba seco como el polvo, y los profesores podrían haber 

han sido reencarnaciones de maestros escolásticos medievales. Demostraron 

Sin conocimiento ni interés en las tendencias de pensamiento de la época. 

Había una completa “falta de contacto” con respecto a su beca, 

y no hay dificultades recientes contra la religión, originadas en la modernidad 

La ciencia y la investigación histórica sobre los orígenes de la religión fueron 

Durante cuatro años nos guiaron a través de los archivos. 

ef antigua tradición, en su mayoría tradición jesuita, y nos encontramos después 

Todo había terminado con un conocimiento libresco de nuestra propia religión, y no 

ninguna comprensión de ninguna otra religión. Los profesores jesuitas 

Los habitantes de Milltown aparentemente sentían un desprecio supremo por la 

modernidad. 

búsqueda y la crítica bíblica moderna. 'Consideraban la teología como 

siendo una ciencia fija y completa que no podía ser superada. 

arrojado y que no pudo perfeccionarse. Nunca entró en su 

cabezas para discutir la psicología de los principios, símbolos, ceremonias, 

dogmas y experiencias místicas de la religión, o para explicar la 

Existencia de tendencias contradictorias de pensamiento y conducta en el 

Biblia y en la Iglesia. 

En Milltown se respiraba una atmósfera de cuartel muy marcada. 

Parque. Había tensión y melancolía en todo, y 

Hubo períodos en que toda la comunidad parecía sumida 

en la penumbra. Los superiores eran duros y malhumorados; había severos 

sanciones impuestas por desviaciones triviales de las reglas; y profesores 

Eran vistos con miedo y aversión porque no discriminaban. 

hombres “reprobados” en los exámenes teológicos, creando así 

Un sentimiento general de incertidumbre y preocupación. No es fácil de- 
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Describir de forma inteligible el espíritu de Milltown: Park, salvo quizás por 

Comparándolo con un mercado donde los negocios son malos y donde no hay 

compradores. 

consigue lo que quiere; donde ningún vendedor dispone de sus mercancías 

satisfactoriamente. 

fábrica; y donde hay muchas peleas desagradables 

y disputas. Algunos de los estudiantes jesuitas, ansiosos por convertirse 

Los Padres Profesos trabajaron intensamente en teología y expusieron sus ideas. 

a los profesores para ganarse su favor. Otros tomaron cosas 

Muy fácilmente y no empezó a trabajar hasta que se acercaban los exámenes. 

a la vista. El período de exámenes fue un período de excitación febril. 

y tensión extrema, y no pocos de los estudiantes se convirtieron en 

nervioso e histérico. 

Es difícil comprender la necesidad de permitir tanta fealdad. 

y desagradable en una casa religiosa dedicada a impartir una 

conocimiento de los misterios divinos de la religión, a los hombres que eran 

Consagrado por voto para vivir una vida de perfección. Un espíritu de dulzura... 

La paz y la caridad habrían sido más apropiadas y más 

de acuerdo con los principios de Cristo. Pero la dura, cosida- 

método de absolutismo, inseparable de la organización jesuita, 

Era inevitable que apareciera y no hace falta decir que causó estragos en el 

posibilidad de estudio serio. Qué diferente es la concepción jesuita 

¡de una escuela distinta a la de Platón o Sócrates! 

Hubo mucho favoritismo mostrado por los Superiores en 

Milltown Park y los jesuitas, que se encontraban en desventaja, pasaron por 

momentos muy difíciles. 

A algunos se les permitieron muchos privilegios y a otros no se les permitió 

ninguno. 

en absoluto. Empecé a sentir que mis simpatías se dirigían cada vez más hacia el 

lado de los desvalidos, que fueron acosados y penalizados, e im- 

Perceptiblemente comencé, de a poco, a ser un rebelde a las reglas. Esto 

El cambio se produjo en mí como resultado de repetidas experiencias de la 

la insinceridad y parcialidad de los Superiores, y el cínico desprecio 

que demostraron una ética honesta y humana. 

En mis aventureras infracciones de la disciplina me pillaban a menudo, 

y me sentí herido por la manera, a menudo desdeñosa, en que se repre- 

Se dieron mandamientos y penitencias. Un Superior en particular, un 

A un hombrecito muy inteligente, piadoso pero inculto se le metió en la cabeza 

que la mejor manera de alcanzar mi perfección era “rompiendo” 

mi voluntad”. Procedió de inmediato a llevar a cabo su propósito. Él 

Me observaba asiduamente y cada vez que descubría el más mínimo 
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irregularidad en mi conducta me mandó llamar y discutió con gran entusiasmo. 

amargura en ello. 

En una ocasión se dio cuenta que la luz ardía en mi 

habitación fuera de horario. Eran alrededor de las once de la noche. Mi luz 

Debería haber salido a las once menos cuarto. Mi habitación estaba en un 

pasillo y había otras luces encendidas en ese momento, pero él 

Me eligió como víctima para ser sacrificada al Dios gobernante. Él llamó 

A mi puerta bruscamente, y antes de que tuviera tiempo de decir “Pase”, él 

entró. 

“Estás arriba”, dijo con su voz chillona, “y no estás arriba”. 

¡En la cama!” Me levanté de mi silla respetuosamente sin decir nada. 

cosa. "Y tu luz está encendida", añadió, mirándome. 

enojado. Luego olfateó el aire. "Tú también estás fumando", dijo. 

continuó, “¡fumando a esta hora de la noche!” 

Yo tenía unos treinta y tres años en ese momento y era un sacerdote ordenado. 

sacerdote, pero a sus ojos yo no tenía derecho a hacer las pequeñas cosas que a él 

le gustaban. 

que yo hiciera, incluso en la privacidad de mi propia habitación. Estaba listo para 

admitir que fue una violación técnica de una regla, aunque de una regla que 

Nadie se dio cuenta de que tenía la luz encendida después de horas, pero lo hice. 

No consideré que hubiera ninguna culpa adicional por fumar, como había hecho yo. 

Permiso total para fumar. Había recibido del Provincial lo que... 

se llamaba “licencia de fumador”. Así que le respondí a mi superior que 

No había estado durmiendo bien últimamente y me di cuenta de que fumar... 

antes de irme a la cama me ayudó a dormir. "Esa es una ex- 

Disculpa”, gritó, “apaga tu luz de inmediato y ven a verme en 

"la mañana." 

Por la mañana fui a verlo para escuchar “la voz de Dios”, porque 

Los superiores jesuitas insisten en la máxima: “Quien te escucha a ti, me escucha a 

mí”. 

(Qui vos audito, Yo audito). Durante casi una hora este enojado y vulgar... 

El hombrecito derramó su bazo y veneno personales en lenguaje 

Tan tosco que los entrenadores de fútbol, si lo hubieran escuchado, habrían... 

'Envidiaba su fluidez y su vocabulario. 

Escuché sin decir palabra. Muchas veces antes había tenido la 

El mismo tipo de experiencia, escuchar los estruendos de un indignado 

maniquí-Jehová. Había llegado a reconocer y clasificar el fenómeno- 

Nomenon como una reacción-explosión, inevitablemente provocada en un jesuita 

Superior, deificado por las Constituciones jesuitas, por cualquier signo de inde- 

pendencia en un tema. Era la ira del dios tribal, reprendiendo 
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Algún seguidor presuntuoso que se olvidó de besar el suelo 

delante de él. 

 

“La regla jesuita en su conjunto”, escribe el P. Pollen, SJ° “es una 

del amor inspirado en la sabiduría, y debe ser interpretado en el espíritu 

de la caridad que la anima. Esto es especialmente cierto en su pro- 

visiones para las relaciones afectivas de los Superiores con los Súbditos y 

unos con otros...” 

 

Mi espíritu estaba casi destrozado por los cuatro años de represión. 

y tensión en Milltown Park. Muchos jesuitas antes que yo habían... 

Cayó bajo la tensión y hubo algunos casos de intentos 

suicidio entre sus muros. Yo mismo había visto a hombres maduros llorar 

histéricamente por su destino, y oí más gemidos de angustia 

y desesperación entre los estudiantes jesuitas de ese colegio jesuita que yo 

jamás había oído en otro lugar. Por lo tanto, fue un gran alivio que 

Finalmente lo dejé y me fui a servir como Maestro durante un año. 

Colegio jesuita en Galway. 

Aquí por fin, por primera vez desde que entré en la Orden, encontré 

Una oportunidad para descansar y para relacionarse con personas fuera del 

Sociedad. El colegio jesuita de Galway estaba aislado socialmente y 

geográficamente del resto de la provincia. Su disciplina era 

no excesivamente estricta, y la Comunidad vivía en armonía, con- 

interfiriendo entre sí. Nadie parecía dispuesto a ejercer... 

ejercer el deber de denunciar a su hermano jesuita, y la ausencia de 

La coerción y la represión hicieron que la vida fuera sana y feliz. 

La pequeña escuela estaba lejos de ser un éxito, pero la iglesia era bastante 

bien gestionado y suficiente para apoyar a la Comunidad. Había 

Mucho ir y venir de externos y cada jesuita tenía amigos 

afuera para llamar. 'Los pescadores de los alrededores de Galway eran irlandeses 

hablantes, y me propuse aprender irlandés y leer por primera vez. 

Literatura gaélica de la época. En esto me ayudaron de la manera más amable. 

por algunos miembros de la Comunidad, y descubrí para mi deleite 

que la cooperación era posible en la Sociedad cuando el gobierno interno... 

El proyecto quedó en suspenso. 

El aprendizaje del irlandés no era visto con buenos ojos por los 

Superiores superiores en Dublín, ya que manifestaba simpatía por la 

8 Enciclopedia Católica. 
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movimiento nacional y los ideales nacionales. Pero no pudieron del todo 

impedirlo y se contentaron con penalizarlo de manera indirecta. 

Los pro-gaélicos más ardientes enviaron a algunos de ellos a Australia, donde 

Ya no tendrían oportunidad de hablar irlandés. 

Mi año agradable y saludable en Galway, esa pintoresca y antigua ciudad 

La capital de Irlanda del Oeste, falleció demasiado pronto, y me encontré 

Me puse en camino hacia Tullabeg una vez más, donde yo, con aproximadamente 

otros veinte, era terminar mi formación espiritual en la Sociedad, 

con el noviciado final de un año, la escuela de perfección, llamada 

El “Tercianado”. El objetivo del Tercianado es dar a los jesuitas 

sacerdotes, que han completado todos sus estudios, una oportunidad de 

renovando su “primer fervor”, mediante un año de oración, lectura devocional- 

ing, retiro, estudio de las Constituciones jesuitas y otros ejercicios 

de piedad. Los escritores ascéticos suponen que la tercianidad prueba 

La maravillosa visión de Ignacio sobre las leyes que rigen el progreso espiritual 

y desarrollo. 

Se puede admitir con bastante facilidad que la Terciaria puede ser adecuada para 

necesidades espirituales de algunos, y que si fuera opcional hacerlo o no 

para hacerlo, según como el alma individual sentía que sería 

Hubiera ayudado o no, habría sido una institución admirable. 

Pero Ignacio arruinó su propia concepción por su fetiche de la uniformidad. 

Hizo que la Terciaria fuera obligatoria para todos, quisieran o no. 

Lo lograran o no. Todos tenían que beber de esta supuesta fuente espiritual. 

ya sea que tuvieran sed o no. El resultado fue disgusto en aquellos que estaban 

no tener sed, y rebelión contra la coacción en los que la tenían. 

Los sacerdotes jesuitas que estuvieron conmigo en la Terciaria fueron 

Todos los hombres maduros, a quienes ya no se les podía persuadir ni engatusar como 

novatos. Todos ellos estaban resentidos por el sistema de alimentación forzada. 

'de espiritualidad, y desarrolló una considerable amargura durante este 

período de inacción forzada. 'Estaban hartos de la 

Tercianidad antes de que transcurrieran dos de los diez meses, y ellos 

Buscaban por todas partes medios para matar el tiempo. Periódicos, 

que por supuesto estaban prohibidos, eran buscados con avidez y 

Incluso un papel de tres días de antigüedad se consideraba un tesoro inestimable, y 

Leer desde el principio hasta el final. 

El Terciano-Maestro era un jesuita inglés, de edad avanzada, de un perfecto 

caballero, pero de habilidad muy mediocre y absolutamente incapaz de 

gramo, 

Enseñando las Constituciones. Era sumamente piadoso y edificante. 
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pero carecía de cualquier habilidad en la psicología del 'ascetismo'. Hizo su 

Lo mejor es mantener la apariencia de la Terciaria siendo @ escuela de 

la perfección, pero sin duda sabía que los principales temas de conversación 

Entre sus discípulos se encontraban noticias políticas transmitidas 

subrepticiamente. 

adquiridos, y los encantos físicos de algunos de los jóvenes novicios 

A quien los Tercianos solían ver en el refectorio y en los alrededores 

¿Y para quién encontraron nombres “cariñosos”? 

Había leído en los libros jesuitas sobre las maravillas de la Terciaria, 

Y ahora, al conocerlo más de cerca, descubrí que era, como todos los demás, 

Institución jesuita, una burla y una farsa. El noviciado tenía 

resultó ser, no una escuela de virtud, sino de piedad; el Juniorado había 

He estado tan alejado de una escuela de humanidades como podría estarlo. 

agined; los colegios jesuitas que había visto estaban abarrotando instituciones- 

ciones en las que se cobraban altas tasas por la educación más pobre; 

El teologado de Milltown Park me pareció anticuado y 

destructivo del espíritu y de la iniciativa; y ahora estaba en una “escuela de 

perfección” ese era el mayor fraude de todos. ¿Dónde estaba uno para 

¿Buscar la grandeza de la Orden Jesuita? ¿Dónde estaba el oro? 

¿Fruta de la que se alimentaron los héroes de antaño? ¿No se había descompuesto, 

extendida y profunda, llega a la Sociedad de una vez alerta y eficiente 

¿Jesús? 

Durante el Terciario cada jesuita debe recibir un 

“Speculum” (una imagen de sí mismo), mostrando los defectos de su 

carácter y sus principales defectos como jesuita. El “Speculum” es 

Se espera con interés. Se envía al Maestro Terciano. 

de Roma, y se compila a partir de informes (informes secretos) enviados 

en aproximadamente cada jesuita, dos veces al año o más a menudo, desde el día de 

su entrada en la Orden.: 

El “Espéculo” es una medida de autoprotección que toma la Orden 

vis-a-vis del jesuita individual. Si posteriormente la Orden decide 

posponer los votos finales del individuo y negarle el anuncio final 

misión en la Sociedad, puede señalar el “Speculum” y decir: 

“Hay una falla que se le señaló oficialmente en su 'Speculum' que 

No has corregido y ahora no puedes hacer tus últimos votos”. 

Mi “Speculum”, tal como me lo entregó el Maestro Terciano, fue 

Extremadamente vago. Insinuaba una falta de respeto hacia los superiores. 

y con una cierta independencia de carácter impropia de un religioso. 
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No me proporcionó ningún análisis útil de este “mal” en mi carácter, ni 

¿Sugirió alguna manera de modificarlo? 

Un recuerdo doloroso del Terciario persiste en mi mente. 

Ocurrió en uno de los períodos más aburridos del año, cuando todos 

estaba deprimido. 'El amable y viejo Maestro Terciano había agotado su 

fuerza limitada para intentar suavizar las dificultades y hacerlas realidad. 

La vida de los Tercianos menos intolerable. Se desgastó y 

nervioso, y su colapso tomó una forma curiosa. Había entrado en 

La sala donde los Tercianos se reunieron para dar su instrucción. 

sobre las Constituciones de los jesuitas, pero en lugar de tratar este tema 

Comenzó a relatar una serie de anécdotas divertidas de un ámbito bastante amplio. 

Sabor. Creyendo que sus historias eran apreciadas, fue 

Más lejos, culminando en una historia que violó marcadamente los principios 

Convenciones. Luego se derrumbó. Tal fue el anticlímax de Ignacio. 

“escuela de perfección.” 

 

Del Terciario me enviaron a un curso de dos años de especialización. 

Estudió biología y psicología en la Universidad de Londres. Este privilegio... 

El bienio, que yo valoraba mucho, se llamaba “bienio” y es 

Sólo se da a quienes son confiables y prometen 

aprovechando al máximo la oportunidad que se les brindaba. Estaba 

Naturalmente, estoy muy contento con la perspectiva de seguir mi favorito. 

estudios y decidí aprovechar al máximo el tiempo que me correspondía. 

Me lancé con ardor a la vida universitaria y antes de... 

Durante mucho tiempo participé activamente en las academias universitarias. 

privilegiado de pronunciar un discurso sobre el “Vitalismo” ante los allí reunidos. 

graduados y estudiantes de pregrado, en un debate público que había sido 

arreglado entre mí y el famoso químico, el profesor 

Donnan. También leí un artículo antes de la Conferencia Británica de Psicología. 

Sociedad, e impartí un curso de conferencias en Cambridge. Empecé 

realizar trabajo psicoanalítico y dar conferencias y escribir sobre 

psicoterapia, y en poco tiempo un gran número de clérigos, 

Incluso jesuitas venían a consultarme sobre sus nervios. 

Un nuevo sueño, mi último sueño como jesuita, comenzó a tomar forma en 

ge 

mi mente. Me di cuenta, gracias a un mayor conocimiento 

ies, que la tensión de 

del funcionamiento de los conventos y monasterios 

“averías”, y yo 

La vida religiosa estaba causando muchos 

Se encontró que en la mayoría de los casos los religiosos nerviosos se quedaban sin 

nada. 
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tratamiento o dirección adecuados. Muchos se avergonzaban de explicar 

sus dificultades para los médicos, especialmente cuando se trata de cuestiones 

morales 

Estuvieron involucrados, y sacerdotes comunes, que no tenían ninguna habilidad en 

neurología, 

No pudieron ayudarlos. Vi que había un gran campo para 

Buen trabajo ayudando a sacerdotes y monjas escrupulosos y nerviosos, 

Y soñaba con abrir este campo. Escribí varios artículos. 

en los periódicos católicos sobre los nuevos métodos de curación mental, y de 

Por la correspondencia que recibí reconocí cuánto estos 

Los artículos fueron apreciados. Pero ¿estaba en armonía con la actitud de un 

sacerdote? 

¿Mi vocación para practicar la sanación mental? ¿Me permitirían mis superiores? 

¿Para hacer este tipo de trabajo? ¿Mantendrían la antigua actitud? 

que el Confesionario era el lugar de la psicoterapia, y que 

La confesión era el remedio suficiente para todas las “enfermedades del im- 

¿“Aginación”, como se les llamaba? 

Mientras estudié en la Universidad de Londres, estudié mucho, escribí y di 

conferencias, 

y al mismo tiempo haciendo mucho trabajo apostólico, re- 

Recibió uno de esos golpes inoportunos y sorprendentes que los superiores jesuitas 

Sé muy bien cómo tratar. Había llegado al punto en que estaba... 

Tengo derecho a hacer mis últimos votos y así adquirir cierta estabilidad. 

De posición en la Orden, como un rayo caído del cielo, llegó una carta 

De mi Provincial diciéndome que mis votos fueron pospuestos por 

El General. Tal aplazamiento es una de las medidas oficiales formales 

declaraciones de desconfianza reconocidas por las Constituciones jesuitas, es 

Quizás el más grande de todos. Me pregunté qué significaba. ¿Por qué? 

Si la Orden hubiera decidido, después de haberle dedicado dieciséis años de 

esfuerzo, 

servicio digno; después de haberle dedicado la mejor parte de mi vida, que 

¿Debería ser proclamado como una "oveja negra" entre mis hermanos? Escribí 

a exigir razones, como tenía derecho a hacerlo, y como respuesta recibí 

Una carta equívoca, diciéndome que había faltado a la obediencia 

—que me habían “denunciado” por hablar en contra de “altas autoridades 

eclesiásticas” 

dignatarios cal”, pero no había el más mínimo indicio de ninguna seriedad 

culpa. Hablar en contra de los “altos dignatarios eclesiásticos” significaba 

No más que eso en conversación privada con otros jesuitas, yo 

Había declarado francamente mi opinión (supongo que en varias ocasiones) 

de la actitud cobarde de algunos obispos irlandeses durante la Guerra Nacional 

Rebelión en Irlanda. Pero, ¿quién estuvo allí que no criticó? 

¿Obispos en aquellos tiempos? 

A partir de ese momento la Sociedad actuó hacia mí como 
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Aunque era una vergüenza. Es cierto que mis últimos votos fueron a regañadientes. 

Me lo concedieron un par de años después, pero para entonces ya era un 

Para mí es indiferente si me lo concedieron o no. 

Mientras tanto, la Orden empezó a mostrar su desagrado por mi trabajo en 

Psicoterapia y psicoanálisis. Los artículos que escribí fueron... 

rechazado sin reservas por los censores jesuitas por las razones más infantiles. 

Uno 

El censor rechazó un artículo y dio como razón para hacerlo que: 

No pudo encontrar libros sobre psicoanálisis en las librerías de 

¡Dublín! Otro censor se opuso a que citara a un no católico. 

psicólogos. El Provincial y su personal, en otra ocasión 

Habiéndome permitido iniciar una serie de artículos sobre la Nueva Psicología 

psicología en una revista católica, se negó a permitirme continuar con el 

serie hasta que presenté todos los artículos juntos, como si fuera una 

libro que iba a ser publicado. Los jesuitas en Inglaterra, sin embargo, recibieron 

con agrado... 

La mayoría de los artículos que los jesuitas irlandeses habían rechazado, y 

Los publicó de inmediato. 

 

Cuando terminé mis dos años de estudio especial en biología y psicología 

ap- 

En la Universidad de Londres se terminaron, mi Provincial mostró su 

apreciación de estas ciencias al enviarme a enseñar ortografía, lectura 

y recitación a niños pequeños del campo en un pueblo apartado 

en Irlanda. Es cierto que también tuve que enseñar, durante unas horas al año. 

era para 

Semana, un poco de filosofía para los seminaristas, pero mi trabajo principal 

años, 

Enseñar a leer y a deletrear. Para ello, me presenté por dos 

la sabiduría de 

Pero a medida que pasaba el tiempo, sentía cada vez menos fe en 

capricho de 

Dejándome tomar a la ligera y ser insultado en el 

Sin embargo, seguí trabajando. 

todo Superior pseudo-místico. 

otro Maestro en la universidad, 

duro, enseñando más horas que cualquier otro 

sufriendo de nervios 

Dando consultas a sacerdotes y jesuitas 

una gran correspondencia, y 

problemas que vinieron a mí, respondiendo 

Como ya sabía que esto 

terminando mi libro La Nueva Psicología. 

a América, con la esperanza 

Si el trabajo fuera rechazado por los jesuitas irlandeses, lo envié. 

y entender- 

que los jesuitas estadounidenses serían más abiertos de mente 

dieciocho meses y 

Sin embargo, lo mantuvieron así durante casi 

de la psicología escolástica 

Entonces decidí que, a menos que añadiera elogios efusivos, 

pasajes, podría 

psicología, y omitió ciertas cosas perfectamente inocuas. 

humillante y estúpido 

no se publicará. Habiendo presentado a estos 

Una semana la primera edición 

condiciones, publiqué la obra, y dentro 
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Se agotó. Aparentemente satisfizo una necesidad del público católico. 

de América había deseado una descripción franca de los nuevos métodos 

de curación mental escrito de una manera abierta y tolerante. 

Mientras tanto mi Provincial me había escrito lo siguiente (julio 

22, 1924): “¿Te gustaría ir a Nueva York por dos años? 

Creo que el Padre Kelly, el Provincial, podría ayudarle a trabajar. 

Eso te parecería bien; él y yo discutimos el asunto cuando 

en Roma”. Respondí de inmediato que me gustaría ir con la condición de 

que me dieran un trabajo que fuera agradable. Él respondió: 

25 de julio: “Le enviaré unas líneas al padre Kelly para pedirle que le dé 

“Instalaciones para su trabajo especial.” 

 

Durante todos mis años en la Sociedad, mi madre me había mantenido en 

contacto constante conmigo. Ella me había visitado en el noviciado; 

Había venido a Lovaina en algunas ocasiones para verme; y lo había hecho. 

Todo lo que una madre amable y comprensiva podría hacer por 

hacer mi tiempo en Milltown Park menos insoportable. Parecía 

Sentir desde el principio que la vida en la Sociedad no era lo que parecía. 

Debería ser, y a su manera voluntaria pero cariñosa trató de 

compensar desde fuera la falta de bondad de los superiores jesuitas 

mostró. Fue una exhibición conmovedora, divertida y asombrosa de una 

La comprensión de mi madre. Y lo que era particularmente dulce en ella... 

Su conducta fue que ella consideró que era su deber ser tan servicial como pudiera. 

Podía decir a todos los demás jóvenes jesuitas que conocía que tenían el mismo tipo 

de 

vida para afrontar eso [ tenía. Se las arregló para contrabandear periódicos y 

reseñas, para mí y mis amigos. Ella solía llegar a destinos 

donde yo y mis amigos jesuitas terminábamos nuestros paseos en libre 

días, sin dejar nunca de llevar consigo una cesta de tentadores comestibles. 

y cigarrillos. No se le ocurrió criticar ni a la Sociedad 

Los superiores o las deserciones bastante obvias de la regla estricta que yo 

y mis amigos eran culpables de. Ella estaba contenta de jugar su 

Parte extrañamente piadosa pero inquietante de un hada madrina que sufre 

Jesuitas. ¡Y qué ironía hay en el destino humano! Uno de los 

Jesuitas que disfrutaron de su hospitalidad en su hotel de Lovaina, y - 

Quien más apreciaba su espiritualidad humana, estaba destinado 

ser el Provincial que finalmente hizo más que cualquier otro Superior 

Para obligarme a separarme de la Orden. Fue difícil para mí. 

No quiero contrastar la bondad cristiana de mi madre con la artificialidad. 
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santidad social y a menudo repulsiva de los seguidores ejemplares de San 

Ignacio, y nunca pude dejar de ver mucho más de Cristo en ella. 

que en ellos. Finalmente, cuando dejé la Orden, no fue poca cosa. 

Consuelo para mis anhelos espirituales al saber que mi madre aprobó 

de lo que yo había hecho, y aun así ella estaba orgullosa de tener un hijo. 

¡Jesuita! ¡Qué sutil y curiosa, pero comprensible, inconsistencia! 

Poco antes de partir de Irlanda hacia Estados Unidos, ocurrió una inesperada... 

Se esperaba una interrupción de los planes. Se había producido una vacante en 

Galway. 

Universidad en el Departamento de Educación, y algunos miembros de 

El profesorado sugirió a los jesuitas que yo ofreciera 

Me presenté a la Cátedra. Debido a mis escritos sobre temas modernos 

psicología, mi experiencia en educación y mis títulos universitarios, 

Mi candidatura habría sido muy aceptable para la Facultad. 

El “Editor de Estudios” jesuita llevó el asunto al Pro- 

Vincial en mi nombre, y obtuvo su aprobación para mi presentación. 

Yo mismo para el puesto. 

Mi madre y mis familiares estaban encantados con la perspectiva de mi 

Siendo profesor en la Universidad de Galway, como habían oído algunos 

Había rumores de que me enviarían a América y estaban muy angustiados. 

En cuanto a mi candidatura, todo pintaba bien. 

Cuando de repente mis superiores cambiaron de opinión y yo estaba... 

Se me informó que no iba a presentarme para el puesto. Una preparación inútil 

Se presentó un texto como motivo de este cambio. Para mí fue 

Otro ejemplo trágico de las costumbres de los superiores jesuitas. 

Si me hubieran permitido aceptar esta cátedra en Galway, yo... 

Debería haber estado en condiciones de prestar un buen servicio a mi país. 

y de paso para la Orden, y es más que probable que la 

No se le habría impuesto la drástica medida de abandonar la Orden. 

'Yo tal como fue después. 

 

Ya he mencionado anteriormente que le dejé claro a mi Provincial 

que estaba aceptando la opción que me ofreció de venir a Estados Unidos 

con la condición de que me dieran facilidades para mi trabajo en psicología 

y psicoterapia. Fue con ese entendimiento que acepté 

salir de Irlanda. 'El cebo, de tener "instalaciones para mi especial 

"trabajo", "trabajo que fuera agradable", me lo ofreció mi Pro- 

Vincial y sin reflexionar lo suficiente, mordí ese anzuelo. Tengo 

Desde entonces escuché que tenía un propósito profundo en mente. Había venido a 
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Veo que una disputa entre mí y la Orden era inevitable y 

No quería que ocurriera en Irlanda, donde yo estaba muy bien. 

conocido y donde mi causa habría recibido un apoyo muy fuerte 

Desde afuera. Se había dado cuenta de que muchos sacerdotes y 

Los laicos católicos en Irlanda estaban sumamente ansiosos por tener psico- 

análisis catolicizado y puesto a su disposición, y que ellos 

esperaban que yo realizara este trabajo. Y mi Provincial 

Sabía muy bien que si rompía con la Orden en Treland el 

el argumento de que era desesperadamente reaccionario y desacertado, 

En lo que respecta a la ciencia mental moderna, mucho daño le resultaría a la 

Sociedad. 

en Irlanda. Por lo tanto, muy astutamente, decidió trasladar la batalla a... 

Entre mí y la Orden, en un gran país en el que estaba practicando... 

técnicamente desconocido. Para él era un asunto menor el que usara engañosamente... 

ción al hacerlo. 

El valor de la promesa que me hizo mi Provincial fue des- 

cerrado para mí a mi llegada a Nueva York. En lugar de conseguir 

“instalaciones para mi trabajo especial” en Nueva York, me informaron que 

Iba a ir a la Universidad de Georgetown, Washington, DC, para enseñar. 

Sociología. Sobre sociología no sabía absolutamente nada, y tenía 

No tenía ninguna formación al respecto. Me di cuenta demasiado tarde de que me 

habían des- 

recibido por mi Superior. 

Sin embargo, existía la posibilidad de que se hubiera cometido un error. 

Lo hice, así que me dirigí a Georgetown y entrevisté al actor. 

Decano, P. Edmund Walsh, SJ No hubo ningún error. Yo estaba 

No iba a enseñar psicología ni psicoterapia, sino que iba a ser profesor. 

de Sociología. Le dije al decano que no sabía nada en absoluto. 

sobre sociología. Dijo que eso no importaba, que yo estaría 

capaz de continuar. Le pregunté si Georgetown no era una universidad, 

y expresó su sorpresa por que una Universidad designara a un profesor 

a una cátedra en una ciencia sobre la que era absolutamente ignorante. 

Desde entonces me he dado cuenta más plenamente de que en las universidades 

jesuitas 

El conocimiento científico no es una condición indispensable en un profesor. 

En el último momento el Decano cedió y dijo que haría otras cosas. 

arreglos para la Cátedra de Sociología. Por el momento, debo... 

se le exigiría que enseñara el catecismo y nada más, pero más tarde en el 

Podrían organizarme un curso corto de psicología este año. Así que... 

Me encontré, pues, después de mi largo viaje desde Irlanda, 

emprendido con el fin de encontrar un trabajo agradable, puesto a enseñar catecismo 
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por medio de una traducción mal escrita, de un lenguaje estrecho 

Me gustó el tratado del jesuita alemán sobre la fe católica. 

No me permitieron practicar psicoterapia ni psicoanálisis. 

El presidente jesuita de Georgetown me dijo que un benedictino 

El sacerdote, el padre Moore, había abierto una clínica para practicar el 

psicoanálisis. 

y que había sido clausurado por las autoridades eclesiásticas. Unos pocos 

Días después encontré al Padre Moore y descubrí que su clínica era 

No solo no estaba cerrado, sino que estaba floreciendo. Cuando le informé esto a 

El presidente de Georgetown y renové mi solicitud, descubrió... 

Encontré algún otro pretexto para rechazarme. 

Mientras tanto, el Padre Tierney, SJ, editor del semanario jesuita 

'Estados Unidos me había escrito para pedirme una serie de artículos sobre el nuevo 

psicología. Le envié seis y quedó tan contento con ellos que... 

Me pidió que le enviara más. Empezó a publicar mis artículos. 

el 13 de diciembre de 1924. El 26 de enero siguiente escribió a 

mí. "Me gustaría hablar contigo. Francamente (no te preocupes) 

sobre esto), los conservadores de la casa que te dieron problemas 

antes están detrás de mí 'caliente y pesado' y a través de la Provincial 

¡En verdad!” “Esta carta significaba que los reaccionarios jesuitas que habían 

intentó impedir la publicación de mi libro, La Nueva Psicología,* 

Ahora habían desenvainado sus espadas contra el padre Tierney a causa de su 

acción al publicar mis artículos en Estados Unidos. “Estaban haciendo una 

a él 

garra del piadoso pero incompetente Provincial y conmovedor 

El padre Tierney pudo 

contra el padre Tierney. Por el momento, 

El 5 de febrero escribió 

Para defenderse de sus intrigas, pero en 

desarrollar- 

Me dice lo siguiente: “¿No puedo decir que hay una cosa interesante? 

un ukase de 

¿Qué opinas sobre tus artículos? Ayer recibí... 

yo también 

El Reverendísimo, o Muy Reverendo, o Reverendo Provincial ordenando 

para muchos 

Suspender todos los artículos posteriores. Este caso es interesante. 

aún." 

Razones que resultarán más interesantes en el futuro. 

Tierney impugnó la jurisdicción provincial 

Creo que el Padre. 

asunto a Roma 

sobre América, sin embargo, antes de que pudiera referirse a la 

renunciar a su puesto de editor.® 'La publicación- 

Cayó enfermo repentinamente y tuvo 

4 Publ. por Kennedy, Nueva York. 

El siguiente misterioso 

5Uno del personal de América me escribió 

Padre Tierney: “Hay muchos 

Nota: Poco después de la repentina enfermedad de 

para ti en este momento, pero el 

Cosas de las que me gustaría hablar 

No se puede discutir por carta. Sigue así. 

preguntas más importantes 

“lo que oyes.” 

Buena pelea y no te preocupes, no importa. 
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La publicación de los artículos se suspendió de inmediato. 'Ni una palabra de 

explicación 

No me ofrecieron nada ni hicieron ningún esfuerzo para proteger mi nombre. 

contra la imputación de heterodoxia que esta drástica paralización 

de mis artículos implicaban. Estados Unidos continuó su curso de 

Difundiendo doctrina católica de un modo que fuese inofensivo 

a los reaccionarios jesuitas vigilantes. 

Mientras tanto, mis manuscritos no me fueron devueltos ni se realizó el pago. 

ofrecí por ellos, incluso después de dejar la Sociedad. Mis cartas a la 

Los editores que solicitaban el pago o la devolución de los artículos fueron 

ignorados. © 

Finalmente, expuse este asunto a Su Eminencia el Cardenal Hayes y 

notifiqué al Provincial jesuita que lo había hecho. Sólo entonces 

recibir un cheque como pago por mis artículos. El cheque que yo... 

Lo recibido fue anticipado por unos meses, detalle que interpreté 

como un pequeño ejemplo interesante de la santa prudencia y la “ingenuidad” 

idad” de la Sociedad. 

Luego fui invitado por las autoridades de la Universidad de Fordham a 

Impartir un curso de conferencias públicas sobre la “Nueva Psicología” durante 

Cuaresma, cada domingo por la tarde, en el Salón Público Jesuita en West 

Calle Dieciséis. Se hicieron todos los arreglos necesarios, se obtuvieron los 

permisos. 

Recibido, y las conferencias fueron ampliamente publicitadas. Ya se habían vendido 

entradas. 

Se vendió cuando el Provincial emitió un ucase a la Universidad de Fordham. 

prohibiendo el curso de las conferencias. De inmediato se produjo un alboroto 

y las autoridades de Fordham protestaron tan enérgicamente que el Provincial 

Tuvo que llegar a un acuerdo. “El acuerdo tomó la forma de una serie de 

restricciones al profesor. 'Las conferencias deben entregarse para 

Censura previa. Ningún asunto relacionado con el sexo debía ser tratado. 

incluido. Se debía dar un gran énfasis a la libertad... 

el dominio de la voluntad; la inmortalidad del alma; la espiritualidad de la 

alma, etc. Además, como descubrí después, un síndico oficial 

(espía) fue designado por el Provincial para asistir a las conferencias y 

Infórmale sobre ellos. Tengo muchas cartas del Padre P. Lebuffe, 

SJ, el Decano de la Escuela de Servicio Social de Fordham, quien fue el 

Organizador de las conferencias, algunas de las cuales son de lectura interesante. 

En uno de ellos escribe: “Sí, me doy cuenta de que eras muy consciente de 

tus limitaciones impuestas, pero 'por el amor de Mike' mantenlas. 

Di lo menos que puedas sobre sexo y reprime la libertad de la 

voluntad, etc., tanto como sea posible. Se trata de adaptarse a 

condiciones objetivas”. En otra carta escribió: “Sí, P. C. 
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Estaba allí, pero dudo que fuera un «testigo oficial» (espía). De todos modos, 

él... 

Estaba muy contento y se lo manifestó al Padre A., quien es nuestro testigo. 

ness y muy comprensiva contigo”. Después de algunos elogios sobre 

Las conferencias que ya había dado, continuó, “Embiste y re- 

Derribar la libertad de la voluntad, la espiritualidad del alma, la 

La inmortalidad del alma, la verdadera distinción entre esencia y 

existencia y la 'ubicatio fluens, etc., etc. Pero, bromas aparte, el golpe 

Y golpeemos de nuevo estas ideas fundamentales, y estoy seguro de que todo saldrá 

bien. 

Bueno." 

A partir del relato de estas conferencias el lector podrá darse cuenta 

El absurdo de que los jesuitas pretendan ser exponentes de la ciencia y en 

simpatía por ello. La ciencia no puede ser discutida libremente por un 

Jesuita. Se le puede permitir dar un poco de ciencia bien diluida con 

metafísica y religión, pero solo de esa manera. En mis conferencias 

ical 

Sobre la psicología patológica, la introducción de la metáfisis 

lugar e inapropiado, como 

Las doctrinas sobre el alma estaban tan fuera de lugar 

sobre los principios de 

Habría sido la introducción de observaciones 

el camino 

cocina. Pero tal era la concepción de la ciencia y de 

Jesuitas actualizados de 

que las conferencias científicas deberían ser impartidas por los 

Nueva York en 1925. 

dolorosas inci- 

'Mi historia ahora está llegando a su fin, aunque algunos 

en el under- 

Aún quedan cosas por contar. Había venido a Estados Unidos. 

Descubrí que yo 

de acuerdo que debería conseguir facilidades para mi trabajo. 

psicoterapia al- 

Había sido engañado. Me prohibieron tocar. 

ors incluidos, fueron 

Aunque muchas monjas, sacerdotes y jesuitas, superi 

gs, aunque ap- 

rogándome consejo y guía. Mi escritura 

El deber era censurarlos, eran 

probado por los censores jesuitas cuya 

Sólo se permite bajo im- 

publicación prohibida. Mis conferencias fueron con re- 

Me inundaron 

condiciones posibles y absurdas, aunque todas menos 

Yo había estado 

Solicitudes de conferencias de instituciones católicas. Escapo d 

y cuando 

Obligado a convertirse en profesor de sociología, curso corto 

con solo uno 

que me hicieron profesor de catecismo 

la mitad del año escolar en George- 

de la psicología hacia este último 

ciudad. 

tales experiencias, que en 

Fue difícil para mí no sentir, después de... 

Ordenar Me resultó vergonzoso, y además yo 

los ojos de la 
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Empecé a sospechar que era con la intención de darme una oportunidad. 

de dejar la Orden en un lugar donde menos daño pudiera causar a la 

Orden de que me enviaran a América. Estaba claro que no... 

Ya no gozaba de la confianza de la Orden, y de hecho había llegado 

dar muy poca importancia a tal confidencia, pues sabía por experiencia propia 

Una larga experiencia decía que, por lo general, se otorgaba sólo a los 

subordinados. 

y hombres intelectualmente insinceros. No fue una conclusión difícil para 

para mí llegar a lo correcto que debo hacer, lo que también 

Todo instinto caballeroso de mi naturaleza me impulsaba a hacerlo. 

Para aliviar a la Compañía de Jesús de la vergüenza que estaba causando 

él. 

 

 

Me gustaría añadir este hecho significativo, que considero 

Poco mérito tiene la Orden, que a pesar de toda la censura 

a las que habían sido sometidos mis escritos, y a pesar de todas las 

Los críticos jesuitas hostiles que habían examinado esos escritos no encontraron ni 

un solo... 

Ninguna frase de mis escritos se ha demostrado jamás que sea insostenible o 

incluso poco ortodoxos. Los jesuitas habían perseguido la "Nueva Psicología" en 

a mí, y no habían podido probar que era culpable del más mínimo delito. 

¡contra la moral o la verdad! 

 

En cuanto a los dolorosos incidentes que precipitaron mi partida, 

Puede ser interesante referirse brevemente a uno o dos. Al final de 

Una de mis conferencias en el Salón Jesuita de la Calle Dieciséis, una piadosa 

La señora me había preguntado si tenía algún trabajo de mecanografía que hacer para 

entregárselo. 

a ella, ya que le sería de ayuda tener un poco de trabajo extra. Yo 

Prometí recordarla si tenía ocasión de tener alguna 

escritos mecanografiados y me dio su dirección. No pensé en ello. 

tiempo que era una espía potencial de la Orden. Algún tiempo después 

Redacté un documento en el que establecía mis cualificaciones como profesor y lo 

incluí en... 

Tendía a presentarme a una agencia de conferencias. Mandé llamar a la piadosa dama 

quien me había dado su nombre y le había pedido que mecanografiara dos copias 

este documento y que me los devolviera lo antes posible. Le dije 

Explícitamente que el documento era confidencial y prometió tenerlo en cuenta. 

Así fue. Ella mecanografió el documento sin demora y me lo devolvió. 

dos copias que había solicitado junto con mi manuscrito original. 

No sé si era o no agente de los jesuitas. 

Pero esto sí sé, que el Provincial jesuita inmediatamente después fue 
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en posesión de una copia de mi documento confidencial y me acusó, 

falsamente, por supuesto, de hacerlo circular a miles por todo Estados Unidos. 

 

El último vínculo que me unía a la Orden se cortó una noche. 

en junio (1925). En ese momento me alojaba en la Casa Jesuita en 

Calle Dieciséis (NYC). Había estado ausente un día, visitando un 

anciano sacerdote que vivía en un sanatorio, a cargo de 

monjas, y que estaba hecho un manojo de nervios, como resultado, según le contó su 

hermana. 

a mí, de haber perdido su parroquia por alguna intriga cuestionable 

los jesuitas. Cuando regresé a la calle Dieciséis la noche siguiente 

Alrededor de las 9 p. m., el sirviente me detuvo en la puerta y me dijo que... 

Tenía un mensaje del Superior para mí. Le pregunté qué era. 

“El Superior me pidió que le dijera”, respondió el sirviente, “que hay 

No había lugar para ti en la casa y que debías quedarte en un 

hotel." 

“No hay lugar para mí”, pregunté, “pero ¿no hay varios espacios vacíos?” 

¿Habitaciones? —Las hay, señor —respondió el pobre hombre, y me di cuenta. 

Había lágrimas en sus ojos. "Padre", continuó, "nunca escuché 

de un sacerdote que haya sido tratado así antes”. 

Salí a la calle aturdido y enojado. Esto sin duda fue... 

el colmo del insulto y la negación del cristianismo. Nunca tuve 

¡Soñé que los superiores jesuitas llegarían tan lejos! Fue 

Pero un aspecto sin importancia del asunto es que tal conducta fue... 

completamente anticanónico y contrario a todo precepto de observancia religiosa. 

des- 

Sabía bien que los jesuitas eran capaces, cuando les convenía, de 

sobre el Derecho Canónico y cosas así. Pero nunca había sospechado 

que podían apartarse tanto de las reglas de la decencia común. 

y 

Tuve la suerte de tener un poco de plata en mi bolsillo. 

en las calles. No necesito decir que yo 

no tuvo que pasar la noche 

de una casa jesuita y espero 

Nunca más busqué la hospitalidad 

Nunca lo hará.} 

y de Jesús, 

Habían pasado veinte años desde que entré en la Sociedad 

por el General Jesuita 

creyendo en la descripción dada de 

, piedad y virtud; 

Roothan, como “una espléndida morada de la ciencia” 

calificado para la gloria 

un templo augusto que se extiende sobre la tierra, consagrado 

Los mejores años de 

de Dios y la salvación de las almas”? Había dado 

Para realizar la 

mi vida a la Sociedad, esforzándome tan fielmente como pude 
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ideal del jesuita perfecto, “uno que, habiendo despojado de toda inteligibilidad 

personal, 

intereses y afectos, se reviste de Cristo y se muestra- 

mismo en el trabajo, la paciencia, la caridad y el amor a la verdad, el servidor de 

Dios, luchando con las armas de la Justicia en días de mala fama y 

días de honor”. Pero todo fue en vano. Encontré la Orden Jesuita 

No era la casa de mis sueños, ni una “espléndida morada de 

ciencia, piedad y virtud”. Era una casa, no del todo en ruinas, 

pero derrumbándose y alfombrada de cenizas. Era una casa 

perseguido por inquisidores de rostro sombrío con, amenazantes en alto-_ 

dedos. Ya no era un “augusto templo consagrado a la 

gloria de Dios”, sino un santuario decadente donde la gente, sin espíritu y sin 

inspiración, 

Se llevaron a cabo ceremonias que eran una burla del glorioso pasado. 

La desilusión me había llegado lentamente, paso a paso, siguiendo 

el camino trazado por las Constituciones jesuitas. Una a una mis 

Los sueños se hicieron añicos; una esperanza tras otra de poder 

Lograr algún bien permaneciendo jesuita me falló, y al final, 

Convencido de que si permanecía más tiempo en la Orden toda mi vida 

Sería un desperdicio, me fui. Al igual que el padre Tyrrell, fue un consuelo 

Me permitió atravesar la niebla y las sombras que nublaban el 

mentes de tantos otros. "Es la obra de una buena vida", escribió el P. 

Tyrrell, “haber llegado por experiencia personal y reflexión a 

la solución de una falacia tan plausible y complicada como la de 

Jesuitismo." 

 

Algunos meses después de dejar la Orden tuve una tercera experiencia de 

Un tipo extraño, no tan definido y objetivo como el anterior. 

experiencias, pero sin duda relacionadas con ellas de alguna manera. Esto 

Esta experiencia simbolizó para mí el final de mi trágico sueño jesuita. 

En ese momento me estaba tomando un descanso de unas semanas en un bosque rocoso y 

lleno de abetos. 

Islote revestido frente a la costa de Maine. Era otoño y cada noche... 

contemplando la vista del sol poniéndose a descansar en su amplio lecho de plata 

El agua me emocionó. Para disfrutar de esta vista solía dirigirme a un 

promontorio solitario y sentarse en las rocas sobre el mar. Una tarde, 

Cerca del anochecer, cuando me dirigía a mi lugar de costumbre, vi en el 

A lo lejos, al final del promontorio, una figura alta, envuelta en 

negro. Me pareció que era la mujer demacrada del negro 

chal una vez más, pero no pude ver su rostro. Por un momento la 

La figura se recortaba contra el cielo enrojecido, luego pareció... 
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levanta los brazos y se hunde lentamente en las aguas. Así murió mi 

La última partícula de fe en la creencia que había acariciado durante tantos años. 

que el jesuita era la reencarnación de Jesús. 

 

Esta pregunta me surgió a menudo cuando estaba en la Compañía de Jesús, 

¿Cuánto saben los Superiores de la mente interior de sus súbditos? 

¿Hasta dónde llegan las profundidades de la decepción y la desesperación? 

¿Los corazones de la tropa? Fue mi destino cuando estaba en la Orden 

Encontrarse con muchos corazones angustiados, corazones rotos por la decepción. 

Una y otra vez me repitieron las mismas palabras. 

“Me habría ido hace mucho tiempo si no fuera por. . .” y las palabras que faltan 

eran a menudo “mi padre” o “mi madre”. ¿Cuántas madres, todas 

inconscientes de la infelicidad de su hijo jesuita y del hecho de que 

Se aferra a la Sociedad para ahorrarles dolor y sale a jactarse de ello. 

¡La virtud y la gloria de la Orden Jesuita! 

Un jesuita, alto Superior, por cuyas manos llegó a mí 

La aceptación oficial de mi retirada, me lo comunicaron en vísperas de 

Su ordenación, hace muchos años, que no podía decir cómo había 

jamás llegó al punto de su sacerdocio. Simplemente se había dejado llevar 

Avanzando ciegamente en una profunda depresión, guiados por las manos del destino. 

 

Muchos jóvenes católicos se convierten en jesuitas creyendo que el espíritu de 

La empresa aún existe en la Orden. Sueñan con hacer el bien. 

Trabajar de maneras que estén fuera de los estereotipos y sean económicamente 

seguros. 

caminos del esfuerzo apostólico ordinario. Son idealistas y... 

Consideremos a la Compañía de Jesús como la única Orden donde 

Se persiguen ideales. Demasiado tarde descubren su error. Allí 

No hay lugar en la Compañía de Jesús para idealistas. Aquellos que sueñan 

Los sueños son aplastados sin piedad y, al final, la mayoría de ellos, en des- 

la ilusión y la desesperación, se resignan cínicamente a vidas ocultas 

de inercia egoísta. 'La ley económica ha causado estragos en la 

espíritu primitivo de la Orden y con la “ley interior de la caridad” 

y amor” que sería su única Constitución. En la religión 

Como en el mundo, la tragedia sigue la estela de esta gran universalidad. 

Derecho económico, y el holocausto de los idealistas jesuitas marca su progreso. 

Ress en la Orden. 

° . . . 

ef « . 

 

 

Si alguien ansioso por comprender al jesuita le preguntara qué 
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¿Qué virtud destacada y qué vicio destacado marca al jesuita como tal? 

Responde que el coraje es la virtud jesuita más destacada, y la arrogancia 

El destacado vicio jesuita. 

Jesuitas, buenos y malos, eruditos e ignorantes, sinceros o engañosos, 

tienen en su mayor parte un coraje notable. Este coraje se basa 

sobre el autocontrol interno y externo al que están sometidos. 

Entrenados. Se les ha enseñado a afrontar las situaciones más terribles y atroces. 

pensamientos en sus oraciones y meditaciones; y afrontar los momentos más 

difíciles. 

sacrificios completos y absolutos. Y una cierta osadía temeraria de 

El espíritu es un resultado natural de todo esto. Algo, también, del frío. 

La decidida valentía de su soldado fundador, Ignacio, es tradicional en 

la Orden, y uno se encuentra con innumerables casos de jesuitas que 

soportar el dolor físico y las dificultades morales con un coraje extraordinario. 

La arrogancia de los jesuitas no es, sin embargo, menos evidente que 

su coraje. 'Enseñan, hablan, actúan con tanto dogmatismo' 

y la seguridad que parecen tener de que 

La infalibilidad y la inerrancia son los privilegios especiales de la Orden. 

En conjunto, la Orden cree firmemente que siempre tiene razón. 

No admite ningún defecto, no confiesa ninguna deficiencia y se somete a la 

juicio de nadie, y sostiene firme y continuamente que su “lado 

es el lado de Cristo”. La insinceridad, por supuesto, está muy extendida entre los 

jesuitas, 

Pero la arrogancia es aún más frecuente. 

 

Durante los meses que siguieron a mi ruptura con la Orden, yo 

alimentó la esperanza, en secreto, de que se crearan facilidades para la 

continuación de 

Mi ministerio como sacerdote surgiría de algún impulso cristiano. 

de la Orden. 

En mi última carta a mi Superior jesuita en Irlanda, aunque insistía 

En mi decisión de abandonar la Orden, había expresado la esperanza 

que vería la manera de llegar a algún acuerdo en Roma para que 

que todavía podía ser útil a la Iglesia en mi calidad de sacerdotal. 

Pero a esta carta y petición no se dignó responder. 

Después de esperar algún tiempo, me acerqué a algunos obispos estadounidenses, 

pero encontró, como el Padre Tyrrell había encontrado en su caso, que la Orden 

había 

Me anticipé, y no me sorprendí cuando las puertas episcopales fueron 

Me golpeó en la cara un prelado y cardenal sumamente eminente. 

Me informó que, aunque personalmente deseaba mucho dar 

Me concedió todos los privilegios habituales de su diócesis mientras permanecí en 

ella. 
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encontró que no podía hacerlo debido a una discriminación canónica. 

nación contra sus ex miembros que la Orden había conseguido en Roma. 

Ped fe. o ° ° . . 

 

Aún conservo algunas cartas como reliquias de mis últimos días en el 

Orden. Hay una en la que el Provincial de Nueva York 

La Provincia “aprovecha la ocasión para agradecerme mis servicios a George- 

ciudad y por mi disposición a ayudar a la Provincia”. 'Hay un- 

Otro del presidente jesuita de la Universidad de Georgetown a uno de 

mis parientes en los que se refiere a mí como uno “en quien todos pensamos” 

muy altamente y que es un orgullo para cada miembro de su familia”. 

Pero lo más interesante de todo es un sobre, dirigido a mí. 

Georgetown y entregado allí poco después de dejar la Orden. 

Los jesuitas lo devolvieron a Correos habiendo escrito una sola palabra. 

sobre mi nombre. La palabra era: «Desconocido». 

 

 

EL FIN 
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